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Á OTTO JAH (a) 
EN PRUEBA DE BUENA, ANTIGUA Y F I E L AMISTAD. 

(a) Oíío Jahn, arqueó logo , filólogo y cr í t ico musical , n a c i ó 
en Kiel , ea i 813, y fué d i s c í p u l o del ilustre Latchman. Ha sido 
sucesivamente profesor en Greifswald y en Leipzig, en donde 
ocupa la cátedra de arqueo log ía . Muchos y variados son sus t r a 
bajos de erudic ión: só lo citaremos su d i s er tac ión sobre la Cisía 
de Ficoroni (t. I I , p. 357) y su catá logo descriptivo de la colec
c ión del rey Lu i s , de la Pinacoteca de Munich. Ha hecho edicio
nes de Juvenal , Floro, Censorino, del Brutus y del Oroíor de C i 
c e r ó n . Por ú l t i m o , como critico musical , es conocido sobre to
do por su excelente Biografía de Mozart. 





CAPÍTULO PRIMERO. 

MARCO LEPIDO T QUINTO SEUTORIO.—La opos ic ión . Los juristas. L a 
aristocracia reformista. Los demócratas .—Los Transpadanos. 
Los emancipados. Los capitaiistas.—Los proletarios de Roma. 
Los expropiados. Los proscritos y sus adeptos. L a gente a r 
ruinada. Los ambiciosos. E l poder de la opos ic ión.—Carencia 
de Jefes. Las camarillas. Cctego. Filipo. Mételo. Catulo y los 
L ú c u l o s . — P o m p s y o . — C r a s o . — L o s jefes de la democracia. 
César. Lépido.—La emigrac ión en ¡íspaña. Ser lorio. Repro
d u c c i ó n de la insurrecc ión española .—Organizac ión del país 
por Sortorio.—Consecuencias de la muerte de Sila. Insurrec
c ión de Lép ido .—Explos ión de la guerra. Derrota de Lepido. 
Su muerte,—Pompeyo consigue su nombramiento para el 
pro-consulado de E s p a ñ a . — P o m p e y o en la Galia y en E s p a 
ñ a . — D e r r o t a de Pompeyo.—Victoria de Mételo. Batalla del 
Suero.—Triunfos de los Romanos .—Campañas del año 680 y 
681.—Esteri l idad y peligros de la guerra .—Rápida decaden
cia de la fortuna de Sertorio, Disensiones intestinas en su 
campamento. Asesinato de Sertorio. Pcrpena sucede á Serto
rio.—Pompeyo pone fm á la insurrecc ión . 

La oposición. Los juristas. La aristocracia refor
mista. Los demócratas.—A la muerte de Sila (año 676), 
dominaba con im poder absoluto en el Estado romano 
la olig-arquía restaurada; pero como la habia fundado 
la fuerza, necesitaba de csía para sostenerse contra sus 
numerosos adversarios ocultos ó declarados. No tenia en 
frente sólo un partido con un fin y un color determina-
dos» y con sus jefes recocidos, tenia, además, que liabérse-
las con una masa compuesta de los más heterog-éneos ele-
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meatos, y á la que se daba, en conjunto, el nombre de 
partido popular, pero cuya oposición contra el sistema 
constitucional de Sila variaba profundamente en sus mo
tivos y en sus miras.—Contábanse en él á los hombres 
del derecho positivo, ignorantes é inactivos en política, 
pero que execraban á Sila y su arbitrariedad respecto de 
la vida y de la propiedad de los ciudadanos. Viviendo aún 
el dictador, y cuando toda oposición permanecía muda, 
hablan ya levantado la cabeza los austeros juristas: más 
de una sentencia judicial había neg-ado su sanción á las 
leyesCornelianas, cuando éstas, por ejemplo, quitaban el 
derecho de ciudad áíalgunas comunidades itálicas, y ha
bían mantenido, por otra parte, en sus derechos al ciuda
dano prisionero de g-uerra ó vendido como esclavo en el 
trascurso de la revolución. Contábanse en la oposición 
los restos de la antigua minoría liberal del Senado, aque
lla que había trabajado ya en otro tiempo para conse-
g-uir una transacción entre el partido reformista y los 
Itálicos. Análogas eran sus tendencias en la actualidad, 
pues hubiera querido mitig-ar con oportunas concesiones 
hechas á los populares, los rig-ores de )a constitución 
olig-árquíca sílana.—Venían después los demócratas pro
piamente dichos, los de creencias radicales pero honra
das y circunscritas, que sejug-aban su cabeza y sus 
bienes por una palabra de orden y programa del partido; 
pero estábales reservada la sorpresa de ver, al día si
guiente de la victoria, que habían luchado, no por una 
causa, sino por una frase vacía. Su gran caballo de ba
talla era el restablecimiento del poder tribunicio, que 
Sila no había suprimido en realidad, pero que habia des
pojado de sus atributos esenciales. El nombre del tribu
nado del pueblo electrizaba á las masas y les producía 
un misterioso encanto, tanto más poderoso, cuánto que 
la institución habia quedado por si misma sin utilidad 
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práctica: espectro vano, que diez siglos más tarde será 
suficiente para hacer una revolución!—Contábanse, en 
fin, en la oposición las clase ricas y notables, á las que 
la restauración no habia dado una satisfacción comple
ta, ó las habia perjudicado en sus intereses políticos y 
privados. 

Los Transpadanos, Los emancipados. Los capitalis
tas.—De este modo se iban uniendo á la oposición las 
poblaciones numerosas y ricas de la región entre el Pó 
y los Alpes; el haber ganado en el año 665 el derecho 
latino, no era para ellas más que una suma dada á cuen
ta del completo derecho de ciudadanía: la agitación te
nia allí siempre dispuesto el terreno. Esiaban también 
entre los oposicionistas, los emancipados, influyentes 
por su número y su riqueza, y muy peligrosos por estar 
reconcentrados en la capital, y que no perdonaban á la 
restauración el haberlos anulado por completo: estaban 
también los hombres de la alta banca, por decirlo así, 
manteniéndose en una prudente tranquilidad, pero 
guardando sus tenaces rencores con su poder no méuos 
tenaz. 

I jüs proletarios de Roma. Los expropiados. Los 'pros-' 
critos y sus adeptos. La gente arruinada. Los ambicio-
sos.—Las masas estaban á su vez descontentas, porque 
no veian la libertad nada más que en las larguezas de la 
annoua. Pero en donde se ocultaba la guerra más encar
nizada, era en las ciudades á donde habiau alcanzado las 
confiscaciones de Sila; ya sea que tuviesen los expropia
dos que vivir reunidos, dentro de los mismos muros ó en 

jsus mermados dominios, con los colonos del dictador, 
mestos á eternas querellas; ya que, como los Ar-

y Volaterranos que habian conservado su ter-
t i t o ^ S ^ s e n suspendida sobre sus cabezas la espada 
^K^mi í s l í ^de las confiscaciones en nombre del pueblo 
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romano; ó ya sea eu fin que, como en Etrnria, tuviesen 
que andar errantes, como mendig'os, en derredor de sus 
antiguas fincas y moradas, ó como ladrones en medio 
las selvas. Por último, todos los jefes demócratas á quie
nes había decapitado la restaurHcion, y los que andaban 
errantss y miserables, emigrados en las costas de Mau
ritania, ó seguían á la córte ó al ejército de Mitrídntes, 
tabian dejado en pos de si sus parientes, sus eman
cipados, la levadura de la veng-anza. Según las ideas 
politicas del tiempo influidas por las afinidades exclu
sivistas de la familia, era uu deber de honor (1) el traba
jar con todas sus fuerzas para que los parientes fugitivos 
volviesen á su patria; y en cuanto á los muertos, impor
taba mucho abolir la nnt'i de infamm que iba unirla á su 
memoria y á la persona de sus hijos, y que se restituye
sen á éstos sus bienes. Los hijos de los proscritos sobre 
todo, degradados por la ley del regente, y reducidos al 
estado de parias políticos (t. V, p. 386), tenian en esta 
misma ley el perpéluo motivo que los incitaba á la i n -
surrecion contra el actual órden de cosas. Agregúese á 
todas estas fracciones la enorme masa de las familias 
arruinadas. La muchedumbre alta ó baja que no pensa
ban ni deseaban otra cosa que los g-oces refinados de 
la vida ó las orgías del común del pueblo, los nobles á 
quienes no g'ustaba nada más que contraer deudas, los 
mismos soldados de Sila, á quienes una palabra de su 
jefe habia convertido en propietarios pero no en labra
dores, y que, habiendo consumido ya una vez la heren
cia de los proscritos, deseaban nuevos trastornos de que 
pudiesen sacar provocho, todos estaban esperando la 

(1) ¿Quiérese do esto \m ejemplo característ ico? Un profesor 
c é l e b r e de letras, el emancipado Eslabcrio Eros, rec ibía gratis 
e.i SH aula á los hijos de los proscritos. 
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señal del combate contra el régimen presente, no obs
tante que alg-unos escritores hayan asegurado lo con
trario. La misma necesidad impelía liácia la oposición 
á todos los ambiciosos de talento, á todos los cortesanos 
de popularidad, á todos aquéllos á quienes la cerrada 
cohorte de los optimates negaba un puesto en sus fi
las, ó cuya rápida elevación impedían estos: recha
zados violentamente de la falang-e, intentaban que
brantar, con el favor del pueblo, las leyes de la o l i 
garquía exclusivista y la regla de la antig-üedad; todos 
aquéllos, mucho más peligrosos aún, para quienes, en 
sus elevadas ilusiones, no era bastante el ser admitidos á 
grobemar el mundo en los consejos de un cuerpo delibe
rante. Aun vivia Síla. y ya en la tribuna de los abogados, 
único terreno que dejó abierto la oposición leg-al, reso
naba la ardiente palabra de los ambiciosos candidatos, 
que llevaban en la mano el arma del formalismo jurista, 
y lanzaban contra la restauración los acerados dardos 
de su palabra. Encontrábase entre éstos el gran orador 
Marco Tulio Cicerón (que nació en 3 de Enero del año 
648), hijo de un labrador de la aldea de Arpinum. Pru
dente y atrevido á la vez en su oposición contra el dic
tador, se había creado rápidamente un gran nombre. 
Semejantes aspiraciones no hubieran sido temibles, 
mientras el héroe no pusiese sus miras más que en una 
silla curul, y quedase satisfecho con tomar posesión de 
ella al fin de sus dias. Pero el reposo honorífico no po
día bastar á un agitador popular; desde el momento 
en que Cayo Graco necesitó un sucesor, fué también 
necesario que se librase un combate á muerte. Empero 
todavía no se había pronunciado ningún nombre: nadie 
babia revelado tan vastas aspiraciones. 

Poder de la oposición.—Tal era la oposición contra 
quien tenia que luchar el g-obiei no olig-árquico instituí-



u 
do por Sila. La muerte del reg-ente había dejado el g-o-
bierno abandonado á sus propias fuerzas ántes de lo 
que su autor habia seguramente pensado- Tenia una 
misión difícil, y las dificultades se agravaban mucho 
más por las miserias políticas y sociales de los tiempos, 
¿Cómo mantener sumisos á la autoridad civil central los 
jefes militares de las diversas provincias? Desprovistos 
como estaban de fuerza armada en Roma, ¿cómo tener á 
raya á la multitud sin nombre de los inmigrantes itáli
cos y extra-itálicos, y de las innumerables bandas de 
esclavos que vivían libres de hecho? La tarea era muy 
árdua: el Senado estaba como atrincherado en una cin
dadela expuesta y amenazada por todos lados, y á la 
que se iban á dar inmediatamente formales asaltos. Sila 
no habia, sin embarg'o, omitido los medios de una pode
rosa y sólida resistencia: la mayoría de la nación se mos
traba evidentemente poco favorable, hostil, sise quiere, 
al gobierno constituido por el dictador; pero este gobier
no podía sostenerse por mucho tiempo, haciendo frente á 
masas confusas y tumultuosas, á una oposición que no 
veia claramente su camino ni su fin, y que, no teniendo 
cabeza, iba fraccionándose hasta el infinito. Mas para 
resistir, necesitaba ante todo querer hacerlo: para de
fender la plaza, se necesitaba siquiera una chispa de 
aquella poderosa energía que la habia edificado: en 
vano daria el más hábil ingeniero profundos fosos y 
poderosos muros á una guarnición que no quisiera de
fenderse. 

Carencia de jefes. Las camarillas, Cetego. Filipo. 
Mételo, Catulo y los Lúculos.—K\ porvenir iba por fin 
á depender de los hombres que debían estar al frente 
de los dos partidos, pero desgraciadamente faltaban, en 
ámbos, hombres y jefes. Toda la política de entónces 
obedecía á la influencia deplorable de las camarillas. No 
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era esto una cosa nueva: quien dice Estado aristocrático, 
dice también familias y ¿¡nipos esclusivistas; en Roma 
era secular su preponderancia; pero en los tiempos que 
•vamos historiando es cuando adquirieron mayor poder 
y prestigrio, y cuando se mide por primera vez su im
perio por las mismas leyes destinadas á refrenarlos. 
Todos los personajes notables, populares ú olig-ar-
cas puros, se coaligaron en Eeterias; y en cuanto á la 
masa de los ciudadanos, los que toman regularmente 
parte en los negocios políticos, se organizaron también 
en circunscripciones electorales, en cofradías cerradas 
y casi militares, con sus jefes y sus intermediarios, to
mados entre los principales ó escrutadores de las tribus 
{divisores tribioum). Todo era venal en aquellos clubs 
políticos: el voto del elector, primero, después el del Se
nador y el del Juez, y hasta el brazo del pugilista ca
llejero, y el jefe de motín que le guiaba: sólo la tarifa era 
lo que variaba entre los grandes y los pequeños. La He-
teria decido de la elección, ordena la acusación, guía 
la defensa, gana al abogado de nombradía, y estipula, en 
caso de necesidad, con el empresario que trafica en 
grande escala con los votos de los jueces. La Heíeria 
tiene sus bandas y sus falanges, con las que es dueña 
de las calles, y á veces hasta del Estado. Todos estos 
excesos se cometían regular y públicamente. Las Hete-
rias tenían su organización más perfecta que tal ó cual 
rama de la administración pública, y sí, como es cos
tumbre entre bellacos bien educados, se entendían sin 
decir una palabra sobre todas estas prácticas crimina
les, nadie las ocultaba, y los mejores abogados hacían, 
en voz alta, alusiones patentes á sus relaciones con las 
Heterias á que sus clientes estaban afiliados. Si por 
casualidad se encontraba un hombre que permanecía 
Puro á pesar de tomar parte en la vida pública, como 
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Marco Catón, por ejemplo,, le consideraban todos como 
una especie de D. Quijote político. Los clubs y sus in -
intrigas hablan reemplazado á los partidos y á sus l u 
chas. Entónces fué cuando apareió un Piiblio Cetego, 
personaje de carácter equívoco, marianista de los más 
ardientes en un principio, tránsfuga recibido después 
por Sila, y que desempeñaba en la actualidad uno de los 
papeles más importantes: orador y mediador hábil, se 
agitaba entre las facciones diversas del Senado; poseía la 
llave de todos los secretos, de todas las cabalas políticas, 
y muchas veces, una sola palabra de Proscia, su dama, 
decidía el nombramiento para los altos cargos del Esta
do. Para llegar hasta aquí, era necesario que en las fi
las de los hombres de acción no hubiese uno que pasase 
la línea común. En cuanto se presente un talento excep
cional romperá como telas de araña estas miserables 
facciones; pero aún no habia en Roma ninguna de esas 
capacidades políticas o militares. De la antigua genera
ción, no habían dejado las guerras civiles más que un. 
sólo hombre notable, el viejo Lucio Filipo (cónsul en 663): 
prudente y hábil, adepto primeramente al partido po
pular (t. V, p. 201), más tarde jefe del partido capitalista 
amotinado contra el Senado, afilíadoluego á los marianis-
tas, y vuelto al campo de la oligarquía victoriosaá tiem
po para recoger en él honra y provecho, habia sobrena
dado en el conflicto de los partidos. A los hombres de la 
generación siguiente es á quienes habían pertenecido los 
más notables personajes de la aristocracia pura: Quinto 
Mételo Pió (cónsul en 674), compañero de peligros y de 
gloria de Sila: Quinto Lutado Catulo, cónsul en el año de 
su muerte (676), é hijo del vencedor de Berceil; y los dos 
jóvenes capitanes, los hermanos Lucio y Marco Lúcu¡o% 
que se habían distinguido á las órdenes de Sila, el p r i -
prímero en Asia y el segundo en Italia. Paso en silencio 
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á muchos optimates como Quinto Hortensio, importante 
sólo como abog-ado: á Décimo Junio Bruto (cónsul en el 
año 677), y á Marco Emilio LépidoLiciniano (cónsul tam
bién en 677): puras nulidades, que no tenían nada más 
que un nombre sonoro y aristocrático. Los cuatro per
sonajes primeramente citados, no se elevaban tampoco 
muy por encima del común de los hombres de la facción 
nobiliaria. Catulo era, como su padre, un hombre cor
tes, un aristócrata honrado, pero sin g'ran talento militar. 
Mételo merecía personalmente estimación por su exce
lente carácter; era además buen capitán y soldado ex
perimentado: al salir del consulado, en el año 675, cuan
do los Lusitanos, unidos con ios emigrados romanos,, que 
seguían á Quinto Sertorio, acababan de levantar nueva
mente la cabeza, habia sido enviado á España, no tanto 
á consecuencia de su inmediato parentesco y sus rela
ciones con el regente, como por su mérito públicamente 
reconocido. También los dos Lúculos eran buenos ofi
ciales: el mayor, Lucio, sobre todo, unia á un verdadero 
talento militar la más esquisita cultura literaria y el 
buen gusto de un excelente escritor: como hombre, te
nia el sentimiento del honor, pero en el terreno de la 
política, carecían de vigor estos corifeos de la aristocra
cia, y tenían miras tan cortas como el común de los se
nadores. Bravos frente á los enemigos exteriores, no 
estaban dispuestos á arrojarse en el movimiento de la 
política, ni eran capaces de coger el timón y conducir 
con seguridad la nave del Estado en este agitado mar 
de intrigas y de facciones. Consistiendo toda su sabidu
ría en conservar pura la ortodoxia de su creencia oli
gárquica, y teniendo osla como su panacea universal, 
aborrecían por completo la demagogia y la maldecían 
atrevidamente como á toda fuerza que osaba emanciparse. 
Bastaba, sin embargo, poco para satisfacer su insígni-

T O M O Y I I , 2 



ficante ambición. No hay que creer asi misino tantas 
historietas como hay en los libros, todo lo que se re-
liere de la permanencia de Mételo en España, eu sus 
nécias debilidades por la rada lira do los poetas asala
riados del país, en aquellas libaciones de vino que se le 
ofrecían, en aquel incienso quemado á su paso como de
lante de un Dios, eu aquellas Victorias que se colocaban 
sobre su cabeza cuando estaba en la mesa, y le corona
ban de laureles al ruido de la tempestad. Verdaderas ó 
falsas, pintan á lo vivo todas estas consejas las vanida
des en que se compiacian los deg-enerados epígonos de 
las vaiieates razas anticuas. Los mejores entre ellos 
se daban por satisfechos cuando habían conquista
do, no el poder y la influencia, sino el consulado ó el 
triunfo, y un puesto de honor en la Curia. Cuaudo 
sonaba la hora de la ambición seria y honrosa, cuando 
hubieran debido venir en ayuda de la patria ó de su 
partido, se retiraban de la escena política é iban á cor
romperse en uu lujo de príncipes. ¿Qué pensar de estos 
hombres, de Líetelo y de los Lúculos, cuándo se los vé 
hasta en los campamentos, cuyos jofes son, cuidarse 
menos de estender las fronteras del imperio y someter 
á Roma reyes y pueblos, que de completar las larg-as 
lisias de manjares, de aves y de postres de un g-astróno-
mo romano, y hacer que se anotan en ellas los más de
licados esquisitos y imponados de Asia Menor y de 
Africa? ¿Qué pensar, cuándo se ios vé malgastar la mejor 
parte de su vida en el ocio de su retiro? ¿Qué se ha hecho 
de aquellas tradiciones de habilidad y de sacrificio i n 
dividual, que eran el firme asiento del régimen oligár
quico? Una vez caida y artificialmente restaurada, las 
ha perdido para siempre la aristocracia romana. Susti
tuye el patriotismo con el espíritu de pandillage; la 
ambición con la vanidad; la consecuencia con la esire-
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chez de miras. En manos de mejores guardadores, 
tales como los individuos del colegio de los cardenales 
de la Roma católica, ó del tribunal de los Diez, en Ve-
necia, no hubiera caído quizá tan pronto la constitución 
de Sila ante los golpes de la oposición. 

Pompeyo.—Entre los personajes que no eran ni par
tidarios absolutos ni enemigos declarados de la consti
tución de Sila, no habia ninguno que atrajese tanto las 
miradas de las masas como el joven Cneo Pompeyo, de 
28 años de edad, en el momento en que murió el ex-re-
gente. Esta admiración, por más que fuese natural, 
fué un mal para él y para los que la sentían. Sano de 
cuerpo y de espíritu, gimnasta hábil, que disputaba al 
simple soldado, siendo él ya oficial superior, el premio 
del salto, de la carrera y del disco, ginete hábil y fuerte, 
no menos diestro paraesgrimir una espada, y muy audaz 
á la cabeza de sus voluntarios; en una edad en que no 
podía aún aspirar a los grandes cargos, ni áun al del 
Senado, había sido saludado Imperator y había obteni
do el trluuf j . La opinión le habia asignado el primer 
puesto después de Sila; y el mismo regente, en parte 
por convicción y en parte por ironía, le habia permitido 
que tomase el sobrenombre de Grande. Por desgracia 
no rayaba su genio á la altura de su prodigiosa fortuna. 
En realidad, no era malvado ni incapaz, no era más que 
un hombre ordinario; la naturaleza le habia creado para 
ser un buen subalterno: las circunstancias habían hecho 
de él un general y un hombre político. En él se veía al 
militar, al soldado inteligente, bravo, experimentado, 
excelente en fin, pero sin más alta vocación: como ge
neral de ejército, en el campo de batalla ó en cualquier 
otra parte, procedía siempre con una prudencia tan 
extremada que casi rayaba en la pusilanimidad. Solo 
daba el golpa decisivo cuando tenia conciencia de una 
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gran superioridad. Su educación había sido la de todos 
los Romanos de su sig-lo. Como hombre de espada, uo 
compró álos retóricos, cuando llegó áRodas, su tributo de 
admiración. Teuia la probidad del rico, que sabe arre
glar bien los asuntos de su casa con ayuda de su gran 
fortuna heredada ó adquirida: no desdeñaba hacer dine
ro seg-un el método usado entónces entre los senadores; 
pero frió por temperamento y muy rico, no lleg-aba has
ta abarcar especulaciones peligrosas, y cargar con la 
responsabilidad de grandes escándalos. Su renombre de 
probidad y de desinterés, renombre merecido, juzgándolo 
relativamente á los demás, lo debió más bien á los v i 
cios de sus contemporáneos que á su virtud personal, 
lira cosa casi proverbial la ((honradez de Pompeyo»; y 
hasta después de su muerte se ensalzaba la sabiduría y 
la dignidad de sus costumbres. En realidad, fué buen 
vecino: no se entregó á las prácticas repugnantes de 
los grandes de Roma que extendían sus dominios me
diante ventas forzadas ó por otros medios áun peores de 
que se vallan contra los poseedores limítrofes: en su 
casa, fué buen marido y buen padre: digamos en fin, 
en su honor, que, cuando en sus triunfos llevó consigo 
reyes y generales cautivos, no hizo que los matasen 
después, siguiendo la bárbara costumbre de sus predece
sores y de algunos de sus sucesores. Mas cuando Sila lo 
quería así, como era su señor y su maestro, se separaba 
inmediatamente de una esposa amada, cuyo crimen era 
el de pertenecer á una familia que había caido en des
gracia. A la menor señal de Sila, nuestro héroe hacia 
asesinar á sangre fría, y á su presencia, los hombres que 
en tiempos difíciles habían marchado á su laclo (t. Y I . 
página 104). No era cruel como se ha dicho, sino, lo que 
es peor, era frió, insensible, sin pasión hácia el bien ni 
hác iae lmal . Si en medio de la batalla se lanzaba in-



trépido sobre, el euemig'o, se le veía en cambio en la 
vida civil ser pusilánime y cambiar de color por la cosa, 
más insignificante. Hablaba en público con cierto em
barazo, y era afectado y torpe en las relaciones sociales. 
Con todas sus altanerías y sus alharacas de independencia, 
no fué uunca más que un dócil instrumento en manos 
de cualquiera que sabia manejarlo; fué á veces guiado 
por sus emancipados y sus clientes, cuando no temia 
tener que obedecerlos. En suma, no habia nacido con 
dotes de hombre de Estado. Incertidumbre en sus fines, 
indecisión en la elección de medios, estrechez de miras 
en las circunstancias grandes ó pequeñas: tales eran las 
causas de su debilidad. Permanecía perplejo, disfrazan
do su irresolución y su turbación bajo la solemne capa 
del silencio, y cuando al fin se decidía á obrar, se en-
g-añaba á sí mismo creyendo engañar á los demás. Su 
situación militar, sus relaciones en la provincia, casi 
sin que él trabajase en ellas, le valieron un partido con
siderable, adicto á su persona y propio para llevar á 
cabo más grandes cosas. Pero bajo ninguna relación 
supo nunca reunirlo ni guiarlo; y si un dia se verificó 
esta reunión, ñola consiguió él, sino que fué cosa de 
las circunstancias. En estô  como en otras muchas cosas, 
me recuerda á Mario, el rudo campesino, apasionado y 
sensual, insoportable lo mismo que esta tosca imita
ción de grande hombre. En política, era sumamente 
falsa la posición de Pompeyo. Como oficial del ejér
cito de Sila, debia luchar en favor de la constitución 
restaurada; y sin embargo hizo una oposición perso
nal á Sila y con él á todo el régimen senatorial. A los 
ojos de la aristocracia, aún no era del todo aceptable la 
familia de los poinpeyanos, inscrita por primera vez en 
los fastos consulares, hacia apenas unos 60 años: el pa
dre de Cneo habia jugado frente al Senado un papel 
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odioso y equívoco; y hasta al mismo Pompeyo lo hemos 
visto en las filas de los partidarios de Ciña. No se habla
ba de estos recuerdos, pero no por eso se oorraban. 
La gran fortuna conquistada por Pompeyo bajo Sila, 
al mismo tiempo que lo unia exteriormente á la facción 
aristocrática, les suscitaba, en el interior, grandes anti
patías. Tenia débil la cabeza; y trasportado rápidamen
te y sin trabajo al pináculo de la gloria, se apoderó de 
él el vértig-o, y como si hubiera querido él mismo bur
larse de su prosáica fig-ura, se atrevió á compararla con 
ja del más noble y poético de los héroes, con la de Ale-
iandro el Grande. Según él no estaba bien visto que 
ocupase sólo un lug'ar entre los 500 senadores de Roma. 
Y sin embarg'o, á ninguno le hubiera convenido con 
más exactitud que á él el papel de simple miembro de 
la asamblea directora bajo un puro régimen aristocrá
tico. Si hubiera vivido 200 años ántes, la dig-nidad de 
su presencia, su formalismo solemne, su bravura indivi
dual, la providad de su vida privada, todo, hasta su fal
ta de iniciativa, le hubiera aseg-urado quizá un honro
so puesto al lado de Quinto Máximo y de Publio Decio. 
Su misma medianía, verdadera virtud del optimate 
romano, contribuyó mucho á la afinidad que se estable
ció un día entre él y la masa del pueblo y del Senado. 
Todavía en su siglo le estaba destinado un papel im
portante, si hubiera sabido contentarse con no ser más 
que el g-eneral del Senado: este era su verdadero desti
no. Pero su ambición iba más léjos y dió caída tras caí
da por haber querido elevarse más de lo que buenamen
te pedia. Soñando sólo subir sobre un pedestal, se le 
presentó un dia por delante, y no se atrevió á escalar
lo: su rencor fué muy profundo, cuando los hombres y 
las leyes no se le sometieron á discreción. Sin embarg-o, 
afectaba una modestia que no siempre era fingida, sien-



do un ciudRdano entre millares de iguales, y temblando 
ante el más leve pensamiento de nn acto contrario á la 
constitución. Así pues, frió siempre con la oligarquía, 
y siempre su humilde servidor, torturado constante
mente por una ambición que se espantaba de sus pro
pias miras, estaba Pompeyo condenado de antemano k 
las contradicciones continuas é interiores de una vida 
triste, laboriosa é inútilmente agitada. 

Craso.—Tampoco puede clasificarse á Craso entre 
los puros partidarios de la oligarquía. También es esta 
una de las más características figuras de aquel siglo. 
Pertenecía como Pompeyo, á quien llevaba algunos 
años, á la sociedad de la alta aristocracia romana: habia 
recibido la educación habitual de su casta, y bahía con-
batido, como aquél, á las órdenes de Sila en la guer
ra de Italia. En cuanto á dones de entendimiento, á 
cultura literaria y á talentos militares, quedaba mucho 
más atrís que sus iguales; pero los superaba por su 
actividad infatigable, por su tenaz deseo de poseerlo 
todo y de señalarse en todas las cosas. Entregóse por 
completo á las especulaciones. La adquisición de tierras 
por compra-venta, durante la revolución, fué la base de 
su enorme fortuna, sin despreciar los demás medios de 
enriquecerse; levantando en la capital grandiosas cons
trucciones: interesándose, mediante sus emancipados, en 
las sociedades y en las compañías comerciales; teniendo 
banca en Roma y en las provincias, con ó sin el con
curso de su gente; prestando dinero á sus colegas se
natoriales, y emprendiendo por su cuenta y con oportu
nidad, las obras públicas, ó comprando los tribunales 
de justicia. Con tal de ganar, abandonaba todos los 
escrúpulos. En tiempo délas proscripciones de Sila, fué 
un día convencido de haher falsificado las terribles lis
tas, y, desde esta fecha, no quiso el dictador emplearle 



en los asuntos de Estado. Por más que resultase fal
so un testamento en que él había sido nombrado he
redero, no por eso dejaba de serlo; y cerraba los ojos 
cuando su administrador expulsaba á los dueños de las 
tierras colindantes por via de hecho ó de usurpación tá
cita. Atento^ por otra parte, á no entrar en lucha abierta 
con el juez, sabia vivir con sencillez, como verdadero 
hombre de dinero. De este modo es como se vió que, en 
pocos años, no poseyendo en un principio nada más que 
un patrimonio senatorial ord'nario, acumuló inmensos 
tesoros: poco ántes de su muerte, á pesar de los glastos 
imprevistos é inauditos que habia hecho, se evaluaba 
su fortuna en 170 millones de sextercios. Habíase con
vertido en el particular más opulento de Roma, y se le 
consideraba como una potencia política. Si era verdad, 
seg'un él decia, que solo podia llamarse rico aquel cujas 
rentas eran suficientes para mantener un ejército en pié 
de guerra, es necesario convenir en que, en aquellos mo
mentos, no era este hombre un simple ciudadano. En efec
to. Craso aspiraba á alg-o más que á ser dueño de la caja 
mejor provista de IJoma. Nada escatimaba para estender 
sus relaciones; sabia llamar y saladar por su nombre á 
todos los ciudadanos de Roma; nunca se negó á defen
der en justicia al que invocaba su auxilio. ¿Qué importa 
que la naturaleza le hubiese negado cualidades de ora
dor, y que su palabra fuese árida, su estilo monótono, y 
duro su oido? Tenaz en sus opiniones, no arredrándole 
nada y poco aficionado á los placeres, superaba todos 
ios obstáculos. No dejándose sorprender y no improvi
sando nunca, era consultado á todas horas, y siempre es
taba dispuesto: pocas causas le parecían malas, poniendo 
enjuego para obtener buen éxito, asi los recursos de la 
abogacía, como la influencia de sus relaciones, y en caso 
necesario, hasta comprando á los jueces con dinero. La 



mitad de los senadores le teuiau por acreedor; y disponía 
de una masa de hombres notables que se hallaban bajo su 
dependencia, teniendo por costumbre prestar sin interés 

susamig-os^pero siendo estos préstamos reembolsables 
á su voluntad. Hombre de negocios, ante todo, prestaba 
sin distinción de partidos, ponía mano en todos los cam
pos, y daba de buen g'rado créditoá todo el que podia pa
garle, ó serle útilenalg-o. Encuanto á los ag-itadores, áun 
los más atrevidos, aquellos cuyos ataques ó nadie per
donaban, se guardaban mucho de venir á las manos 
cou Craso: comparábasele al toro á quien siempre es 
peligroso irritar. No hay que decir que un hombre co
locado en esta posición, no aspiraba á un fin modesto: 
de más talento que Pompeyo, sabia exactamente, como 
sabe todo buen banquero, cuál era el fin de sus es
peculaciones políticas y qué elementos podia poner 
en jueg'o. Desde que Roma fué Roma, desempeñaron 
siempre los capitales el papel de un poder en el Estado: 
pero en la actualidad, se alcanzaba todo con el oro lo 
mismo que con el acero. Durante la revolución había 
podido la aristocracia del dinero pensar en destruir l a 
oligarquía de las antiguas familias: también Craso po
dia aspirar ahora á algo más que á ser precedido pol
las haces del lictor ó 4 adornarse con el manto bordado 
del triunfador silano. Al principio, marchó con el Sena
do; pero era demasiado buen banquero para entregarse á 
un solo partido, y seguir otro camino que el de su in
terés personal. ¿Mas por qué este hombre, el más rico, 
el más intrigante de los Romanos, que no era además 
avaro, y sabia aventurar mucho, por qué, repito, no as
piró á una corona? Tal vez porque reducido á sus pro
pias fuerzas no le seria dado conseguir su fin; veno 
puesto que había acometido muchas veces grandes em
presas y formado vastas asociaciones, ¿no podia hechar 
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mano para ésta á uno de sus adictos que le fuese útil? 
Eutónces fué cuando se vió á Craso, mediano orador y 
capitán, político activo pero sin energía, codicioso pero 
sin ambición, que no se recomendaba por nada sino por 
su colosal fortuna y su habilidad comercial, extender 
por todas partes sus intelig-encias, acaparar la omnipo
tente influencia de las camarillas y de ios intrigrantes, 
estimarse el ig-ual de los más grandes g-enerales y de los 
más grandes hombres de Estado de su sigio, y dispu
tarles la más alta palma á que puede aspirar el am
bicioso. 

Los jefes de la democracia. César. Lépido.—En el 
campo de la oposición democrática, así entre los con
servadores liberales, como entre los populares, había 
causado terribles bajas la tempestad revolucionaria. En
tre aquéllos, solo había quedado un personaje notable, 
Cayo Cotia (de 630 á 681), amigo y aliado de Druso. 
Desterrado por esta causa, en el año 663, había vuelto á 
su pátria á consecuencia de las victorias de Sila (t. V I , pá
gina 125). Era éste un hombre prudente y un buen abo-
ĝ ado, pero llamado á lo más á formar honrosamente en 
seg-unda fila, ya se le cousiderase como hombre de par
tido, ó se pesase su mérito personal. Entre los demócra
tas de la generación joven, había un hombre que atraia 
las miradas de todos, amíg-os y enemigros. Cayo Julio 
César (que nació, segrin parece, en 12 de Julio del año 
652) contuba 24 años (1). Su alianza con Mario y Ciña, 

(I) Colócase ordinariamente el nacimiento de César en el año 
6ÍS4. fundándose en que Suetonio, Plutarco y Apiano, dicen que 
téttiá 56 años en el momento de su muerte (19 de Marzo del año 
710), y eu cordaocia con el dicho de Veleyo Paterculo (2 ,40, 
que dice tenia 18 a ñ o s cuaudo la proscr ipc ión de Sila (año 672). 
Pero de adóplai- esta fecha, se cao en contradicciones inexplica-
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ila hermana de su padre se había casado con Mario, y 
él era yerno de Ciña); su valiente negativa, siendo aún 
adolescente, á enviar á su jóven esposa Cornelia la car
ta de repudio que Síla le dictaba, cuando Pompeyo se 
habia apresurado á someterse á esta exigencia; su te
meraria persistencia en conservar el sacerdocio, que Ha

bles. César fué edil en el año 689, pretor en 692, y c ó n s u l en 
695: abora bien, s e g ú n las leyes annalts {leyes annarioe) se nece
sitaba, para conseguirla edilidad, tener por lo menos de 37 á 39 
años de edad, y de 40 á 41 y 43 á 44 para la pretura y el consu
lado (Becker Hand 2, 2, 24). No se comprende como pudo suce
der que César ocupase todos los cargos enrules dos años antes 
de lo edad legal, y menos á u o que no se haya hecho m e n c i ó n 
de ello por n i n g ú n autor. Resulta de todo esto la p r e s u n c i ó n 
fundada de que, ocurriendo su nacimiento en 12 de Julio (cosa 
que se sabe de cierto), deb ió nacer en el año 652, y n ó en 654: 
que, por consiguiente, en 672, tendría de 20 á 21 años , y que 
d e b i ó morir no de 50 sino de 57 y 8 meses. E n apoyo de esta 
c o n c l u s i ó n i n v o c a r í a m o s una circunstancia que citan con fre
cuencia los partidarios de la tesis contraria, su p r o m o c i ó n por 
Mario y Ciña, cuando era casi un n iño (Yeleyo 2, 43), al titulo 
de sacerdote de Júpiter . Mario m u r i ó en Enero del año 668, 
cuando César tenia trece años y medio s e g ú n la op in ión c o m ú n , 
siendo, no solamente vcasi un n iño ,» sino un verdedero n iño 
todavía , y s e g ú n todas las probabilidades, sin tener aún la ap
titud que se requer ía , para ejercer tal sacerdocio. Que si por el 
contrario, se coloca su nacimiento en el año 652, tendría 16 años 
p r ó x i m a m e n t e c u á n d o m u r i ó Mario: y on tónces se concilla to
do. Asi, la o b s e r v a c i ó n do Veleyo, como la regla general s e g ú n 
la que no podia entrarse en los empleos civiles hasta babor SÜ-
iido de la infancia. Agreguemos un últ imo hecho que nos con
firma por sí solo en nuestra op in ión , á saber, que en los dineros 
acuñados por César al principio de la guerra c iv i l , se lee la cifra 
•-U, indicando sin duda alguna su edad: tenia pues, algo m á s 
de 52 años cuando estal ló esta guerra y a d e m á s , aunque á nos
otros que estamos acostumbrados á un registro c iv i l oficial y 
regular de nacimientos y do defunciones, nos parezca cosa gra-
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rio le había dado y que Sila quería quitarle; su -vida 
errante para librarse de las amenazas del dictador, de 
las que le libraron con mucho trabajo las g-estiones j 
rueg'os de su familia; su bravura en los combates delan
te de Mitelene y en Cilicia, bravura que nadie esperaba, 
tratándose de un jóven educado con delicadeza y los há-

ve, ¿quó temeridad hay en esto de acusar de error á nuestros 
autores? Las cuatro citas que preceden pueden haber sido to
madas de una misma fuente. Qué e x t r a ñ o es que no se les dé un 
crédito absoluto, si se considera que en los tiempos antiguos, 
antes de la creac ión de las A c t a - d i u r m , no se encuentra más 
que confus ión y sorprendentes contrad icé iones en las fechas del 
nacimiento de los Romanos m á s ilustres y eminentes, como en 
el de Pompeyo, por ejemplo? Napo león HI , en su Vida de César 
(t. í, l ib. 2.° p. 233, nota,) combate nuestra opinión, ya porque 
obedeciendo A la ley anual seria necesario referir el nacimiento 
de César al año 634, y no al 0o2; ya porque conocemos nume
rosos ejemplos en (¡ue no fué observada la ley. E n la primera 
de estas aserciones, existo un olvido. E l ejemplo de Cicerón 
atestigua que la ley anual só lo exigia haber entrado en el año 
B3 para poder ser elegido c ó n s u l , y no el haber cumplido ya 
dicha edad. E u cuanto á las escepeiones á que se refiere el autor 
de Cesa'-, distan mucho de estar justificadas, cuando Tácito 
(An. I I . 22) dice, que los antiguos Romanos, se preocupaban 
poco de la edad, y que se habían visto personas muy j ó v e n e s 
obtener el consulado y la dictadura, alude á tiempos anteriores 
á la p r o m u l g a c i ó n de las leyes annale1!, al consulado de á/arco 
Valerio Corvo, promovido á é l á los 23 años , y á casos análogos: 
c í tase tambi én á L ú c u l o , pero esta cita es inexacta: todo lo que 
se sabe {Cíe. Aead. \ , 1), es que fundándose en no se que dis
pos ic ión escepcional y á titule de recompensa por una hazaña ó 
un servicio prestado, se le d i spensó del in térva lo legal de los 
dos años entre la edilidad y la pretura; y le vemos, en efecto, edil 
en 675, pretor en 677 y cónsu l en 680. Muy diferente es el caso 
dePompeyo vemos en varios autores (Cío. pro leg. Man. 21.62; 
Ap. 1. es 3,38) que el senado le d i spensó formalmente de la edad. 
No hay que admirarse de esta cscepcion hecha con Pompeyo, el 



hitos afeminados de nn scüorit'i: y la expresión de Sila, 
que veía muchos Marios ocultos bajo aquella túnica mal 
ceñida, todo esto le recomendaba poderosamente á los 
ojosde los demócratas, pero César no ofrecía más que es
peranzas para el porvenir: respecto del presente, hablan 
muerto ó se hallaban en el destierro los hombres que por 
su edad ó por su posición en el Senado estaban llamados 
á dirigir el partido y á hacerse dueños del gobierno de 
la nación. A falta de un hambre que desempeñase este 
gran papel, la dirección de la democracia pertene 
cía al primero que se erigiera en representante de los 
oprimidos demócratas., y esto es lo que hizo Marco Emi
lio Lépido% antiguo silano, que se habia pasado al par
tido popular por motivos bastante equívocos. Optimate 
ardiente en un principio, pujador asiduo en las ventas 
de los bienes de los proscritos, habia cometido, durante 
su pro-consulado en Sicilia, innobles rapiñas. Siendo in -

general victorioso y triunfador que pide el consulado á la cabe
za de un ejército , y, d e s p u é s do su lucha con Craso, al frente de 
Wí partido poderoso; pero hahria que extrañar que se faitiese 
esta cscepcion con el joven César cuando aspiraba á los caraos 
menores y no teuia m á s importancia que la de un principianlr 
polít ico ordinario. Mas increihlc seria a ú n , que mientras n ú e s -
Iras fuentes hacen m e n c i ó n del hecho sumamente explicable dt-
la dispensa concedida á Pompeyo, se callasen acerca de la may 
cxli aordinaria otorgada á César. Hubiera sido muy c ó m o d o , sin 
omhargo, recordar el hecho cuando m á s tarde fué Octavio ele
gido c ó n s u l á los 21 años (Ap. 3, 38). De lodos estos ejemplos. 
sc ha pretendido concluir (pie en Roma d i e s e observaba la 
ley cuando se trataba de hombres e m i n e n t e s » {pida de César) 
!• c .J. No se que se haya dicho nada tan erróneo sobre Homa 
v sobre los Romanos. L a grandeza de aquella Repúbl ica , asi 
('omo la de sus generales y la de sus hombres de Estado, se 
'uiulaba ante todo, en la omnipolencia de las leyes, aún en lo 
Une concierne á su persona. 
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mínente una acusación, se Lechó, para librarse de ella, 
en bracos de la oposición. La adquisición era para ésta 
de un valor dudoso. Lépido le llevaba, indudablemente, 
el auxilio de su nombre, de su importancia y de su viva 
palabra en las luchas del Forum; mas no por eso dejaba 
de ser un hombre sin formal talento, una cabeza vana, 
y no merecía el primer rang-o, ni en el ejército, ni en 
los consejos de la ciudad. La oposición, sin embargo, 
le hizo buena acog-ida. Aterrados los senadores ante el 
nuevo agitador popular, retrocedieron, no se llevó ade
lante la acusación comenzada; y hasta consigió que 
le, eligieron cónsul para el año 676, gracias á su oro 
robado en Sicilia, y gracias sobre todo al apoyo verda
deramente extraño que fué á pedir á Pompeyo, hizo vel
en esta ocasión á Sila y á los Silanos puros de cuánto 
era capaz. Cuando Sila murió, ya tenia la oposición un 
jefe en la persona de Lépido; y como este jefe ocupaba 
al mismo tiempo la magistratura suprema, podia pre
decirse con toda seguridad la próxima explosión do 
una nueva revolución en la capital. 

La emigración en España. Sertorio. Recrudecimien
to de la insurreccian española. Mdelo en España.—Pero 
la agitación de los emigrados demócratas en España, 
se habia anticipado á la revolución del partido en Roma. 
Quinto Sertorio era el alma de dicha agitación. Este 
hombre notable, oriundo de Nursia, en la Sabina, tenia 
un corazón franco y buenos sentimientos hasta rayar 
casi en la debilidad. ¿Quién no ha oido hablar de su amor 
entusiasta á su madre Bheal Al mismo tiempo, le habia 
valido su valor caballeresco gloriosas cicatrices de he
ridas recibidas en las guerras címbricas, españolas, é 
italianas. Orador sin tradición de escuela, encantaba á 
los abogados más listos por la facilidad, fluidez y natu
ralidad de su palabra, y por el seguro efecto de sus 
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medios oratorios. En la guerra de la revolución tan mi
serable y absurdamente conducida por los demócratas, 
había hallado ocasión de formar con el)os un brillante y 
honroso contraste, lo mismo como capitán que como 
hombre de Estado: por confesión de todos, era el único 
oficial del partido que supo preparar y dirig-ir la guer
ra: fué también el único hombre político que se opuso 
con una sábia energía á los excesos y á los furores de
magógicos. Sus soldados de España, le saludaban con el 
nombre de «nuevo Annibal, no solamente por que había 
perdido un ojo en los combates, sino también porque 
había revivido, en efecto, el método ingenioso á la vez 
que atrevido, del gran capitán cartaginés, su maravi
llosa destreza en contrarestar la g'uerra con la g'uerra, 
su talento para atraer á sus intereses á los pueblos ex
tranjeros y hacerlos servir á su fin, su sangre fría lo 
mismo en las buenas que en las malas circunstancias, 
la rapidez de su inventiva para sacar partido de sus 
victorias ó evitar las malas consecuencias de sus der
rotas. Es dudoso que haya habido jamás hombre de Es
tado romano, en los sig-Ios antiguaos ni en los contempo
ráneos, que haya ignalado los universales méritos de 
Sertorio. Obligado por los g-enerales de Bilaá refugiarse 
en España, llevó primero una vida de aventurero, er
rante en las costas de la Península y en las afílcanas, 
ya aliado, ya enemigo de los piratas cilicios establecidos 
también en estas regiones, ó de los jefes de las tribus 
nómadas de Libia. Victoriosa la restauración, había lle
gado persiguiéndole hasta allí: un día que tenía sitiada 
^ Tingis (Tánger), vino un destacamento del ejército de 
Africa, dirigido por Paccieco, en auxilio del príncipe 
^ocal. Sertorio lo batió completamente y tomóá Tánger. 
Al ruido de estas hazañas los Lusitanos que, á pesar de 
su pretendida sumisión al dominio de la República, con-



tinuabau defendiendo su indepeudeucia, y libraban to
dos los años sangrientos combates con los pro-cónsules do 
la líspaña ulterior, los Lusitanos, repito, enviaron á Afri
ca una embajada al Romano fug-itivo, invitándole á que 
viniese á su país, prometiéndole el mando en jefe de 
sus milicias. Sertorio había servido 20 años ántes en Es-
paüa, bajo Tito Didio, conocía los recursos del país, y 
se decidió á aceptar las ofertas de los Lusitanos. Dejan
do un pequeño destacamento en las costas de Maurita
nia, se hizo á la vela por el año 674; pero el estrecho 
que separa á España de Africa, estaba ocupado por Cot
ia conuna escuadra romana, yera imposible atravesarlo 
sin ser visto. Abrióse paso por la fuerza, y arribó feliz
mente á las costas de Lusitania. Sólo 20 ciudades so 
pusieron á sus órdenes; no pudiendo reunir tampoco más 
de 2.000 Romanos, tránsfug-as en su mayoría, del ejército 
de Paccieco, ó Africanos armados á la romana. Con su 
gran golpe de vista, comprendió que era necesario dar 
por punto de apoyo á las dispersas bandas de sus guer
rillas un núcleo sólido de soldados disciplinados y bieu 
organizados: al efecto, reforzó el pequeño cuerpo que 
habia Ueg-ado de Africa con una leva de 4.000 infantes y 
700 caballos, y marchó adelante con esta leg-ion única y 
con las bandas de voluntarios españoles. La España u l 
terior obedecía á Lucio Fufidio, oficial subalterno, ele
vado á pro-pretor á causa de su incondicional sumisión 
á Sila, adhesión experimentada hasta en las proscripcio
nes, y fué completamente derrotado sobre el Betis, que
dando 2000 romanos en el campo de batalla. Enviáronse 
precipitadamente mensajeros á Marco Domicio Cahim. 
gobernador de la provincia del Ebro: era necesario á 
toda costa detener los progresos de Sertorio. Apareen' 
también inmediatamente en el teatro de la guerra Quin
to Mételo, general experimenlado, á quien Pila envíala 
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á la España del Sur para suplir la insuficiencia del pro
pretor. Pero no era ya posible dominar la insurrecion. 
En la parte del Ebro, un oficial de Sertorio, Lucio H i r -
tuleyo, su cuestor, destruyó el ejército de Calvino y 
mató á éste: al poco tiempo fué también derrotado por 
este bravo jefe el pro-cónsul de la Galia transalpina. 
Lucio Manlio, que habia atravesado los Pirineos para 
venir en socorro de su coleg-a, y él mismo escapó á du
ras penas, refugiándose en Jlerda {Lérida), con alg-u-
nos hombres, y se volvió á su provincia. En el camino 
se arrojaron sobre él los pueblos Aquitanos y le arreba
taron todos sus bagajes. En la España ulterior, habia 
penetrado Mételo entre tanto en el país de los Lusitanos; 
pero, al poco tiempo, mientras que tenia sitiada á Lon-
gobriga (no léjos de la desembocadura del Tajo), atrajo 
Sertorio á una emboscada á toda una división romana 
y á Aquino su jefe, obligando á Mételo á levantar el si
tio y á evacuar el territorio enemigo. Siguióle Sertorio 
y batió el cuerpo de ejército mandado por Torio sobre 
el Anas (Quadiana), y en esta guerra de escaramuzas 
hizo sufrir enormes pérdidas al general en jefe. Este, 
que era un táctico metódico y algo pesado, se desespe
raba por completo. Se las habia con un enemigo que re
husaba un combate decisivo, le cortaba los víveresy las 
comunicaciones, y le atacaba á todas horas y en todas 
partes por sus flancos. 

Organización del país por Sertorio.—Tantos y tan 
increíbles triunfos, obtenidos á la vez en ámbas Es-
pañas, eran tanto más notables cuánto que no eran 
puramente militares, y, que no se hablan conseguido 
solo con las armas. Los emigrados no eran temibles por 
sí sólos, y en cuanto 'á los Lusitanos, no podia darse 
mucha importancia á sus triunfos, conseguidos sobre 
todo, á las órdenes de un general extranjero. Mas con 
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la seguridad de su tacto de hombre político ó de patrio
ta, en vez de hacerse Sertorio el condotieri de los Lusi
tanos, se condujo en todas partes y en cuanto estaba en 
su mano, como un g-enerai y uu delegado romano en Es
paña: en tal sentido habia venido 20 años ántes, manda
do por el g-obierno de entóneos. Con los jefes de los emi 
grados, compuso uu Senado que contaba hasta 300 
miembros, dirigía los negocios con arreglo á las formas 
establecidas en Roma, y nombraba los magistrados (1). 
En su ejército no veia más que un ejército romano, y á 
los Romanos correspondían todos los grados. Respecto de 
losEspañoles, lo consideraban también como el pro-cón
sul de Roma que les exigía, en virtud de su carga, 
hombres y subsidios; pero en lugar de administrar des
póticamente según costumbre, hacia todo lo posible 
por unir los provinciales á Roma y á su propia persona. 
Su génio caballeresco le facilitó medios de familiarizar
se con las costumbres españolas é inflamóla nobleza del 
país con un vivo entusiasmo hácia este admirable ca
pitán, á quien ellosjseguian espontáneamente. Habiendo 
aquí, lo mismo que entre los Celtas y entre los Germa
nos, la costumbre de que el prínc'pe tuviese sus fieles, 
se vió á los más ilustres Españoles jurar por millares 
que seguirían hasta la muerte á su general romano, y 
Sertorio tuvo en ellos, compañeros de armas mucho más 
seguros que sus compatriotas y que sus mismos partida
rios: lejos de despreciar las supersticiones de los rudos 
pueblos del país, sacó de ellas un excelente ¡partido. 
Diana era, según él, quién le enviaba sus planes corn

i l ) Los primeros jalones colocados para la organización do 
España, hay que referirlos, c u á n d o menos, á los años 674, 75 y 
76, aun cuando su completa e jecuc ión corresponde á los años 
posteriores. 
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pletamente formados, sirviéndole de mensajera una 
cierva blanca. Gobernaba en suma, con dulzura y con 
justicia. Hasta donde alcanzaban su ojo y su brazo es
taban sometidas sus tropas á la más severa disciplina: no 
castig-ando, en g'eneral, sino con leves penas, era inex
orable con el soldado que cometía una fechoría en pnls 
amigo. Queria formalmente un mejoramiento duradero 
de la suerte de los provinciales, rebajando los tributos, 
oblig-ando á sus tropas á construirse chozas ó barracas 
para el invierno, librando de este modo á las ciudades 
de la pesada carg-a de los alojamientos, y destruyendo 
al mismo tiempo una fuente de abusos insoportables. 
Fundó en Osea {Huesca) una Academia para los hijos de 
las familias nobles españolas, en la que recibían aqué
llos la instrucción usual de la juventud noble de Homa, 
en donde aprendían á hablar griego y latin, y á llevar 
la toga. Admirable institución, que no tenia soló por 
objeto asegurar á Sertorio, bajo una más suave forma, 
rehenes siempre necesarios en España, áun respecto de 
las ciudades aliadas, sino institución que se inspiraba 
también en el gran pensamiento de Cayo Graco y de los 
hombres del partido democrático, pero perfeccionada y 
tendiendo á romanizar insensiblemente las provincias. 
Era la primera vez que se emprendía semejante obra, 
no destruyendo las razas indígenas y sustituyéndolas 
con la colonización italiana, sino convirtiendo á los 
provinciales en Latinos. Los optimates de Roma se bur
laban de e stos miserables emigrados, de estos tránsfugas 
del ejército italiano, últimos restos de las bandas de la
drones que habia dirigido Carbón: costóles caro su des
dén estúpido: enviáronse contra Sertorio enormes ejér
citos, incluyendo en éstos las levas en masa verificadas 
en España, 120.000 infantes, 2.000 arqueros y honderos 
y 6.000 caballos. Contra esta fuerza tan inmensamente 
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superior libró Sertorio una série de combates afortuna
dos, cousig-uió importantes victorias, y hasta llegó á 
apoderarse de la mayor parte de España. En la pro
vincia ulterior, no poseia Mételo más que el suelo que 
pisaban sus soldados: en cuanto podian, se pasaban á 
Fertorio todos los pueblos. En la citerior, en donde habia 
vencido Hirtuleyo, no se veia ni un soldado romano. Ya 
los emisarios de Sertorio recorrian toda la Galia, se agi
taban las razas célticas, y las bandas reunidas en las 
faldas de los Alpes dificultaban mucho su paso. Por úl
timo, el mar pertenecía á los insurrectos tanto por lo 
menos como al g-obierno legitimo. Los corsarios, casi 
tan fuertes como la escuadra romana en las agnas es
pañolas, hacian causa común con los primeros. Sertorio 
les habia construido una fortaleza en el promontorio de 
Diana (hoy cabo de San Martin, entre Alicante y Va
lencia). Desde este puesto, atacaban á las naves roma
nas que llevaban provisiones á los puertos que domina
ban los ejércitos de la República: por este medio recibían 
ttambien ó vendían los productos de los territorios su
blevados, y aseguraban las comunicaciones con Italia y 
Asia Menor. Eran un gran peligro para Roma estos 
enemigos activos, siempre dispuestos á trasladar á todas 
partes las teas incendiarias, y lo eran aún mayor, si se 
considera el inmenso cúmulo de materias inflamables 
existentes en todos los puntos del Imperio. 

Consecuencias de la muerte de iSila. Insurrecion de 
Lépido.—En estos intermedios, arrebató á Sila una 
muerte casi repentina. Mientras vivió este hombre á 
cuya voz se hubiera levantado, á cualquier hora, un 
ejército de veteranos experimentados y seguros, podia 
la oligarquía considerar sólo como un incidente pasage-
ro la revolución que hablan verificado en España los 
emigrados, y el éxito de un jefe de la oposición ele-
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vado en la península á la magistratura suprema de la 
República. Miope é imprevisora como siempre, no iba, 
sin embarg-o, ahora fuera de camino al decir que suce
dería una de estas dos cosas: ó que los oposicionistas no 
osarían presentar un combate decisivo, ó que, si lo pre
sentaban, el que los habla salvado dos veces sabría salvar
los una tercera; pero habiendo muerto este hombre, la 
situación variaba por completo. Los rojos del partido de
mocrático déla capital, á quienes á duras penas contenia 
el freno del dictador, animados ahora por las nuevas que 
llegaban de España, precipitaron la erupción próxima; 
y Lépido, que eraen este momento el árbitro de la situa
ción, marchaba adelante con el celo del reneg'ado, con 
el ardor y el aturdimiento propios de su carácter. Pare
cía que la antorcha que brotó fueg-o á la Pira de las exe
quias del reg-ente, iba al mismo tiempo á encender la 
g'uerra civil. Pero estaba allí Pompeyo, y su influencia 
y la disiposicion de ánimo de la mayor parte de los ve
teranos contuvieron las oposiciones y se verificaron tran
quilamente los funerales. No por esto eran menos mani
fiestos los preludios de la revolución próxima. Todos los 
días resonaban en el Forum las acusaciones contra la 
«caricatura de Rómulo» y sus secuaces. Destruir la cons
titución de Sila, restablecer la annona, restaurar los 
tribunos del pueblo con sus antíg-uos privilegios, levan
tar el destierro á los que lo sufrían ileg'almente, resti
tuir los dominios confiscados, he aquí lo que querían Lé
pido y sus amig'os, según ellos decían en alta voz. 
Pusiéronse en intelig-encia con los desterrados, y rea
pareció en la capital Marco Perpena, pretor que había 
sido en Sicilia, en tiempo de Ciña. Invitóse á formar 
causa común á los hijos de los que las leyes silanas ha
bían condenado por delito de alta traición, á aquellos 
sobre quienes pesaban estas leyes insoportables, y todos 
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los hombres notables del antig-uo partido marianista 
acudieron en gran número, y entre ellos el jóven Z í í -
cio Ciña; pero otros imitaron á Cayo César, el cual, á 
la nueva de la muerte de Sila y de los preparativos he
chos por Lépido, se apresuró á volver de Asia, si bien se 
mantuvo prudentemente á la espectativa en cuanto 
comprendió la clase de movimiento que se intentaba y el 
carácter de su jefe. Las tabernas y los lupanares de Roma 
estaban siempre llenos, y en ellos se bebia y se i n 
trigaba por cuenta de Lépido: la conspiración contra el 
nuevo órden de cosas estalló al fin entre los desconten
tos de Etruria (1). 

Todos estos acontecimientos sucelian á la vista del po
der y eran consentidos por éste. El cónsul Catulo, y con 
él los optimates inteligentes, querían ahogar enérgica 
é inmediatamente los gérmenes de la insurrecion; pero 
la cobarde mayoría no pudo decidirse á comenzar el 
combate. Se hizo la ilusión de que podría conservar el 
poder transigiendo y haciendo concesiones. Distribuyó
le la aunona bajo la forma restringida de las antiguas 
distribuciones de los Gracos, entrando de este modo en 
los términos medios usados en tiempo de la guerra so
cial, es decir, que los participantes de la annona no 
eran todos lo ciudadanos indistintamente, sino sólo los 
más pobres, en número de unos 40.000. La tasa se ha
bla fijado, como en tiempo de los Gracos, en cinco 
modios por mes, al precio de seis ases y nn tercio 
unos 30 céntimos de peseta). El tesoro perdia 300.000 

talers (más de cinco millones de reales) cada año (2). 

(1) E l relato que sigue está tomado principalmente de las 
indicaciones hechas por Liciniano, las cuales, por fragmentarias 
que sean, no dejan de arrojar gran luz sobre los hechos p r i n 
cipales de la i n s u r r e c c i ó n . 

(2) Liciniano refiere que, en el año 676 [Lepidus] Ugem fru~ 
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Estas medidas á medias, lejos de satisfacer las exigen
cias de la oposición, no hicieron más que excitar su au
dacia. En la capital, marchó con la cabeza erguida, y 
recurrió á la violencia: en Etruria, núcleo eterno de las 
iusurreciones de los proletarios italianos, fué donde es
talló la g-uerra civil. Los Fesulanos expropiados vol
vieron á apoderarse, á mano armada, de sus antig-uos 
"bienes, y en la lucha que es cousig-uiente, perecieron 
gran número de veteranos dotados por Sila. A la nue
va de estos desórdenes resolvió el Senado enviar dos 
cónsules á aquel punto, en donde debian llamar á las 
milicias locales y exterminar á los revoltosos (1). No 

mentariam nulo resistente adeptus est, ut annona quinqué modii 
populo dareotur. D e d ú c e s e de ;iquí que no es la ley de los c ó n 
sules M. Terencio Lúculo y Cayo Casio Baro (año 681), mencio
nada por Cicerón (in Ver. 3, 70) y por Salustio (lüst. 3, 61, 19), 
la primera que dió ai pueblo los cinco modios mensuales; pues 
no deb ió hacer m á s que asegurar las distribuciones organizando 
las compras de trigo en Sicilia: qu izá introdujera t a m b i é n algu
na innov a c i ó n en los detalles. Lo que s i es seguro, es que la 
ley sempronia permit ía á todo ciudadano domiciliado on Roma, 
participar de la annona; pero d e s p u é s fué necesario abolir estas 
disposiciones; porque como el trigo que debia entregarse cada 
mes pasaba de 33.000 medimos ó 198.000 ¡mocitos, (Cíe. Verr. 
3, 30, 72). Debe concluirse que lo rec ib ían sólo 4.000 ciuda
danos, y el n ú m e r o de los domiciliados era muebo mayor. Esta 
r e d u c c i ó n proviene sin duda de las leyes de Octavio, que á l a 
abusiba annona sempronicna babian sustituido una d i s tr ibuc ión 
moderada, monos abrumadora para las arcas del Tesoro, y quo 
tenia en cuenta las necesidades del c o m ú n del pueblo» (Cíe. de 
Off. 2, 21, 72): la ley del año 676 hab ía admitido t a m b i é n la 
misma tasa; pero la democracia no se dió por satisfecha. L a p é r 
dida que de aquí resultaba para el Tesoro, puede evaluarse en 
la suma indicada anteriormente, teniendo en cuenta e l mayor 
valor del trigo. 

(1) Se vé por una l ínea de los fragmentos de Liciniano (en el 



40 

podia obrarse de peor manera. Al restablecer las leyes 
sobre cereales, había revelado el Senado su debilidad y 
sus inquietudes ante la inminencia de una insurrección: 
al querer evitar á toda costa los tumultos en las calles, 
daba un ejército al jefe deles revolucionarios. Lleg-óse 
por último, hasta hacer jurar á los dos cónsules, en los 
términos más solemnes que pudo imaginarse, que no 
volverían uno contra otro las armas que les confiaba la 
república. Necesitaban los olig-arcas toda su incorreg'ible 
y diabólica perversión del sentido político, para osar 
ponerse á cubierto tras de semejante baluarte. Lepido no 
hizo naturalmente en Etruria nada en favor de la Re
pública, sino todo lo que pudo en pro de la insurrecion, 
y agregando la ironía á la traición, exclamó que su j u 
ramento sólo le obligaba durante el año corriente. El 
Senado puso entóneos en movimiento la máquina de los 
oráculos, para ordenarle volver, y le confirió la presiden
cia de las próximas elecciones consulares. Pero Lépido se 
hizo el sordo, y mientras que iban y venían los mensajes 
senatoriales, mientras que trascurría el año en propo
siciones de arreglo, creían sus bandas hasta formar un 

año 676) que la reso luc ión votada por el Senado ordenando á los 
c ó n s u l e s que partiesen («uti lepidus et Catulus decretis exerciti-
bus profisiscereutur:» Sal. l . c . 1, 44.) No puede referirse á c ó n 
sules salidos del cargo y marchando á sus respectivas provincias 
proconsuiares: esto hubiera sido completamente inúti l . Se trata 
pues aquí de su e n v i ó á Etruria , como tales c ó n s u l e s y contra 
los insurrectos Fesulanos, exactamente lo mismo que se hizo 
d e s p u é s con Antonio contra las bandas de Gatilina. E l que Filipo 
diga de Lépido que «ob seditionem provinciam cum exercitu 
adeptus est ,» no contradice nuestra opin ión , siendo así que el 
mando consular extraordinario en Etruria const i tuía, en realidad 
una provincia, lo mismo que el mando regular proconsular en 
la Narbonense. 
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ejército. Por último, comenzó el año 677, y comunicaron 
al pro-cónsul la órden de volver inmediatamente á Ro
ma; pero se negó rotundamente á obedecer: era nece
sario, según él, que se restableciese ántes el antiguo 
poder tribunicio, que se restituyesen á los ciudadanos 
violentamente desterrados sus derechos políticos y sus 
bienes. Lépido exigía en fin, su reelección al consulado 
para el año siguiente. Esto no era más ni menos que 
una tiranía con forma legal. 

Explosión de la guerra. Derrota de Lépido.—La 
guerra estaba ya pues declarada. Además de los vetera
nos de Sila, cuya existencia amenazaba Lépido, podia 
contar el partido senatorial con las tropas que había 
reunido el pro-cónsul Catulo. Habiendo redoblado los 
más previsores, y entre otros Fílipo, sus instancias y 
sus advertencias, se le confió la misión de defender la 
capital, y de rechazar á Etruria el principal ejército 
de los demócratas; y hasta se puso á la cabeza de un 
ejército á Cneo Pompeyo, confiándole la misión de ar
rancar á su antiguo protegido el valle del Pó, que Marco 
Bruto, general también de la oposición, se había apre
surado á ocupar. Pompe.yo ejecutó rápidamente su co
metido, encerrando y sitiando al enemigo en Mutína. 
Pero hé aqui que al mismo tiempo se presenta Lépido 
bajo los muros de Roma, intentando, como ántes Mario, 
tomarla por asalto y conquistarla para la revolución. 
Ya se había hecho dueño de la orilla derecha del Tiber, 
y pasado el río. Libróse la batalla decisiva en el campo 
d«3 Marte,; al pié de los muros de la ciudad. Catulo que
dó vencedor, y derrotado Lépido, retrocedió á Etruria, 
mientras que su hijo Escípion iba á refugiarse, con una 
división de las fuerzas insurrectas, á la fortaleza de Alba-
Esta derrota era el fin de la insurrección. [Mutina se 
rindió á las armas de Pompeyo, que hizo decapitar in -
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mediatarneute á Bruto, á quien había prometido salvar
le la vida. Alba resistió más tiempo; pero el hambre 
puso fin á la defensa, y Escipion fué también de
capitado. Cercado por todas partes por Catulo y por 
Pompeyo, libró aún Lepido una batalla en la costa de 
Etruria con el solo objeto de asegurarse la retirada, y 
embarcándose en Cosa, llegó á Cerdeua, desde don
de esperaba poder cortar los víveres á Roma y darse 
la mano con los insurrectos españoles. Pero el pretor 
de la Isla le hizo una enérgica resistencia, y murió 
de consunción en el mismo año 677. Con ól termi
nó la guerra en Cerdeña, dispersándose parte de su 
ejército y reuniendo el grueso de sus tropas; y las bien 
provistas cajas de la insurrección, el pretoriano Marco 
Perpena, que consiguió pasar á Liguria, desde donde 
marchó á España á reunirse con los sertorianos. 

Nombramiento de Pompeyo para el pro-considado 
de España.—La oligarqía habia vencido á Lépido, pero 
la guerra contra Sertorio tomaba muy mal aspecto, y 
hacia necesarias ciertas concesiones que no eran compa
tibles con la letra ni con el espíritu de la constitución 
de Sila. Era necesario á toda costa enviar á España un 
ejército poderoso y un general de capacidad probada, 
Pompeyo daba á entender claramente que deseaba, ó 
mejor dicho, que exigía esta misión. Habia en esto una 
gran presunción. ¿No era bastante el haberse visto ya 
obligado, bajo la presión de la insurrección de Lépido, 
á entregar una vez más un mando extraordinario á este 
adversario secreto? ¿No habia un nuevo y mayor peligro 
en violar todas las reglas orgánicas de la gerarquía si-
lana de las magistraturas, en dar á un hombre, que aún 
no habia revestido ningún cargo civil, uno de los 
pro-consulados más importantes, relevándole además 
del plazo anual impuesto por la ley? Sin contar los mi-
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ramientos debidos á Mételo, su general, tenían los oli-
g*arcas sérias razones para oponerse á esta nueva ten
tativa de un joven ambicioso que no quería más que 
perpetuarse en su carg-o excepcional; pero no era fácil 
resistir á Pompeyo. En primer lug-ar, faltaba un hombre 
para el puesto difícil de g-eneral en España. Los cónsules 
de aquel año no manifestaban deseos de ir á medir sus 
armas con Sertorio; y había que reconocer como verda
dero el dicho de Lucio Filipo, al exclamar en plena Cu
ria que entre tantos senadores de nombradla no se ha
llaba uno que pudiera ó quisiera dirigir una gran 
g-uerra. Quizá hubiera podido vencerse la dificultad 
respecto de la oligarquía, y, á falta de uu candidato 
capaz, haber colocado á un cualquiera. Pero Pompeyo 
no sólo" deseaba el mando en España, sino que lo pedia 
á la cabeza de su ejército. Habiéndose hecho ya el sordo 
á la invitación de Catulo para'que licenciase sus tropas, 
¿podía creerse que una órden del Senado hallaría en él 
mejor acogida? Las consecuencias de una ruptura pare
cían incalculables, y el platillo de la balanza en que 
estaba colocada la aristocracia subiría, sin duda, con ra
pidez, en cuanto un general de nombradla echase en el 
otro su espada. La mayoría tuvo que resignarse, y Pom
peyo recibió los poderes pro-consulares y el mando de 
la España citerior; pero los recibió del Senado, no del 
pueblo, único que, seg,un la constitución, hubiera debi
do votarle, tratándose de la promoción de un simple ciu
dadano á la función suprema. Cuarenta días después de 
su investidura, en el curso del estío del año 677, atra
vesaba los Alpes. 

Pompeyo en la Qalia. Su entrada en JZspaña.—'Ües-
de su entrada en la Galia, halló el nuevo g-eneral bas
tante en que ocuparse. No había estallado allí una in 
surrección en forma, pero reinaba una gTan agitación 
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eu muchas regiones, y se vió oblig-ado á arrebatar su 
independencia á los cantones de los Volscos-Arecómicos 
y á los Helvianos, y á hacerlos súbditos de Masalia. 
Construyendo después una nueva vía en los Alpes ma
rítimos, enlazó el valle del Pó con el país de los Celtas 
por medio de un camino más corto. Los trabajos ocupa
ron todo el verano, y sólo en otoño fué cuando pudo 
pasar los Pirineos. Sartorio no se había dormido durante 
este tiempo. Hirtuleyo, á quien habia enviado á la pro
vincia Ulterior, tenia en jaque á Mételo; y él, habiendo 
concluido de recojer en la Citerior los frutos de sus vic
torias decisivas, se preparaba á recibir vigorosamente 
al general del Senado, y atacó y tomó una tras otra las 
pocas ciudades Celtíberas que áun se mantenían por 
Roma. La última que cayó en su poder en medio del 
invierno, fué la fuerte CotüreHa, (al Sud-este de Zara
goza). En vano todas las ciudades amenazadas, enviaron 
á Pompeyo nn mensaje tras otro; pues éste no hizo nada, 
ni las súplicas apresuraron su marcha, sino que síg-uió 
con su calma habitual. A excepción de los puertos de
fendidos por la escuadra romana, y del distrito de los 
Indigetas y de los Laletanos (al Nor-este de la Penínsu
la), en donde Pompeyo, que acababa de pasar los Pirineos, 
se habia atrincherado durante la mala estación, y hecho 
vivaquear sus tropas no aguerridas aún ni acostumbra
das á las fatigas, toda la España citerior pertenecía, al 
fin de este mismo año 677, á Sertorio, ya por tratados de 
alianza ó reducida por la fuerza; á partir de este dia, el 
país delEbro superior y medio, será el más firme apoyo 
de su imperio. Todo aprovechaba al ejército insurrecto, 
hasta las alarmas producidas por la llegada de un nue
vo ejército Romano, hasta el nombre temido de su jefe. 
Marco Perpena, igual á Sertorio por su rango, habia 
hasta entónces sostenido sus pretensiones al mando in-
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pero á la nueva de la entrada de Pompeyo en España, 
le obligraron sus soldados á ponerse a las órdenes de su 
coleg-a, cuya superioridad era por todos reconocida. 
Para la campana del año 678, opuso Sertorio Hirtuleyo á 
Mételo, mandó á Perpena, que fuese á situarse con una 
fuerte división en el bajo Ebro, para cerrar el paso del 
rio á Pompeyo en caso de que, como todo hacia creer, 
quisiera dirigirse al Sur y dar la mano á Mételo, 
ó en caso de que remontase la costa, con la mira 
de un más fácil aprovisionamiento. El cuerpo de 
de Cayo Hereuio fué también á servir de apoyo á Per-
pena: por último, Sertorio con sus tropas, se colocó en 
el interior, en el alto Ebro, acabando de someter los 
pocos cantones, y estando dispuesto, según las circuns
tancias, para acudir en socorro de Hirtuleyo ó de Per-
pena. 

Quiso como siempre, evitar las grandes batallas y 
fatigar al enemigo con infinidad de pequeños combates 
y cortándole los víveres, Pero Pompeyo rechazó muy 
pronto á Perpena, pasó el Ebro, y batió y aniquiló á 
Herenio junto á Valencia, de cuya importante plaza se 
apoderó. 

Derrota de Pompeyo.—Ya era tiempo de que llega
se Sertorio, y compensando con el número de sus solda
dos y el esfuerzo de su genio la superioridad militar de 
las legiones de su adversario, restableciendo si era posi
ble, el antiguo estado de cosas. La lucha se concentró y 
prolongó en derredor de Lauro (sobre el Júcar.) Esta 
ciudad se declaró por Pompeyo, y Sertorio la sitió. Pom
peyo echó el resto para hacer levantar el bloqueo, pero 
perdió sucesivamente muchas de sus divisiones destrui
das en combates parciales; más llegó un dia en que el 
famoso general que se creía tener envueltos á los Ser-
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torianos é invitó á los sitiados á que presenciasen el es
pectáculo de copar todo el ejército sitiador, se vió de 
repente atacado y puesto en jaque su ejército por un 
movimiento tan atrevido cómo inteligente de su adver
sario. Para no ser completo mente envuelto, tuvo que 
presenciar inmóvil en su campamento la toma é in
cendio de la ciudad^aliada, cuyos habitantes mandó Ser-
torio trasladar á Lusitania. A la nueva de este buen 
éxito una porción de ciudades de la España Central y 
Oriental, se afirmaron en su fé, ántes alg-o, apag-ada y 
se entregraron por completo á los insurrectos. 

Victorias de Mételo. Batalla del /Suero.—Entre tan
to, habla Mételo combatido con mejor fortuna. Después 
de una batalla sangrienta empeñada imprudentemente 
por Hirtuleyo bajo los muros de Itálica (cerca de Se villa), 
en donde los dos generales vinieron personalmente á 
las manos, derrotado y herido Hirtuleyoltuvo^que evacuar 
el territorio romano propiamente dicho y refugiarse en 
Lusitania. Esta victoria permitió á Mételo marchar, al 
comenzar la campaña del año 679, hácia la España ci
terior, á fin de reunirse con Pompeyo en las inmedia
ciones de Valencia, e ir enseguida los dos con sus fuer
zas reunidas á presentar la batalla al ejército principal 
delaiusurreccion. Reuniendo Hirtuleyo precipitadamen
te nuevas tropas, marchó tras él por la parte de Sego-
via; pero fué derrotado segunda vez, quedando él y su 
hermano en el campo de batalla. Su muerte fuá una 
pérdida irreparable para los sertorianos. Era pues, im
posible impedir la reunión de los dos generales roma
nos: más durante la marcha de Mételo sobre Valencia, 
quiso Pompeyo reparar el descalabro de Lauro, y deseo
so de recoger él solo los laureles de tan segura victoria, 
presentó la batalla á Sertorio. Este aprovechó con ale
gría la ocasión que se le ofrecía ántes de la llegada de 
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Mételo, y ántes que corriese la voz de la muerte de Hir-
tuleyo. Empeñóse la pelea sobre el Siícro (Júcar). Pom-
peyo que mandaba el ala derecha, fué derrotado después 
de ua rudo combate, y lo sacaron gravemente herido 
del campo de batalla. Pero vencedor Afranio, con el 
ala izquierda, se apoderó del campo de los sertorianos, y 
estaba ocupado en saquearlo, cuando cayendo Sertorio 
sobre él le obligó á emprender la huida. Si el g-eneral 
de los insurrectos hubiera podido al dia siguiente vol
ver á comenzar la batalla, hubiera tal vez aniquilado el 
ejército do Pompeyo. Lleg-ó al fin Mételo, que habia der
rotado el ejército de Perpena que le cerraba el paso. Ser-
torio no podia presentar la batalla después de la (uuiou 
de'los dos ejércitos. La feliz reunión de éstos, la certeza 
del desastre de Hirtuleyo, que era imposible ocultar 
por más tiempo, la inacción forzada de Sertorio des
pués de su victoria, todo esto contribuyó á sembrar el 
espanto en sus bandas; y, como acontecía con frecuencia 
entre los Españoles, se dispersaron la mayor parte de sus 
soldados al presenciar este cambio de la fortuna. Pero 
cesando la desanimación con la misma rapidez que se 
habia producido, por haberse encarg-ado la cierva blan
ca de consagrar á los ojos de la muchedumbre los pla
nes militares del jefe, adquirió éste más popularidad que 
uunca, y no tardó Sertorio en emprender la campaña 
con un nuevo ejército: ocupaba el país de Sag-unto que 
habia permanecido fiel á los Romanos: al mismo tiempo 
cortaban sus corsarios á éstos las comunicaciones por 
mar, y comenzaba á sentirse la escaséz en su campa
mento. Vinieron por seg-unda vez á las manos en la lla
nura del Turia {(jmdalaviar), y la batalla permaneció 
por mucho tiempo indecisa. Sertorio con su caballería 
^atió á Pompeyo, cuyo cuñado y cuestor Lucio Memio, 
oficial intrépido, quedó en el campo de batalla: pero 
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Mételo derrotó á Perpena, rechazó victoriosamente el 
ataquedel cuerpo principal de los sertorianos, aunque sa
liendo él mismo herido de la pelea. El ejército de Serto-
rio se dispersó de nuevo, Valencia, que estaba por éste 
fué tomada y arrasada. En este momento, pudieron espe
rar los Eomanos haber ya concluido con el general 
insurrecto. Este no tenia ejército; y penetrando las 
legiones, hasta el macizo interior, lo sitiaron á él mis
mo en Clunia (Corona del Conde) en el alto Duero. Pero 
miéntras que atacaban en vano esta roca inaccesible, se 
reunían en otro punto los contingentes españoles: Ser-
torio ŝe escapó, y al cerrar la campaña del año 679, 
tan fecundo en hechos de guerra, volvió á aparecer en 
escena, y la cabeza de un nuevo ejército. 

Triunfo de los Romanos.—Sea como quiera, en Ro
ma podían estar satisfechos en los acontecimientos. La 
España media meridional hablan sido completamente 
evacuadas después de la ¡derrota de Hirtuleyo y de las 
batallas del Júcar y del Guadalaviar. Las ciudades cel
tíberas de Segobriga (entre Toledo y Cuenca) y de BiM-
lis {(Jalatayud), ocupadas por Mételo, aseguraban las 
posesiones de la República. La lucha se concentró en el 
curso del Ebro superior y medio, en derredor de las 
principales plazas de armas de los Sertorianos, Calagur-
ris {GalaJiorrv) Osea {Huesca), llerda {Lérida), y en la 
costa cerca de Tarragona. Los dos generales romanos 
hablan peleado valerosamente y en persona; pero los 
triunfos conquistados eran debidos á Mételo y no á 
Pompeyo. 

Campanas de 680 y 681.—Sin embargo, por conside
rables que fuesen los resaltados obtenidos, no habían 
terminado los Romanos su tarea, y establecieron sus 
cuarteles de invierno, teniendo ante sí la desconsolado
ra espectativa de la próxima é inevitable renovación dê  
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trabajo de Sísifo. Kra imposible establecerse, en el va
lle del Ebro inferior devastado por amig-os y enemigos; 
Pompeyo tuvo que ir á pasar el invierno en el país do 
los Vacceos (provincia de Valladolid), y Mételo en la 
Galia. En la primavera del año 680, volvieron á em
prender las operacioues, reforzados por dos legiones de 
refresco procedentes de Italia. No se libraron batallas 
propiamente dichas, limitándose Sertorio á una lucha 
de guerrillas y de sitios. En el Sur, redujo Mételo todas 
las ciudades que aún conservaba el enemigo, y, para es-
tirpar hasta las raíces de la insurrección, se llevó consigo 
toda la población masculina. En el Ebro, fué peor la 
situación de Pompeyo. Vióse obligado á levantar el sitio 
de Falencia, que tenia cercada, derrotándolo después 
Sertorio delante de Calahorra, y teniendo que abandonar 
el país, por más que se le reunió Mételo para atacar 
ámbos la plaza. Este fué á invernar á su provincia y 
Pompeyo á la Galia; pero la campaña de 681 siguió los 
mismos pasos: Pompeyo pudo sin embargo, conseguir 
algunas ventajas formales, y obligó á muchas ciudades 
á abandonar el partido de los insurrectos. 

Esterilidad y peligros de Id guerra.—La lucha con
tra Sertorio ardia entre tanto hacia ya ocho años sin 
poder entreveer su fin, y causaba al Senado un daño 
inmenso. La flor de la juventud italiana iba aniquilán
dose en las miserias y en las fatigas de las guerras de 
España. El tesoro público, lejos de enriquecerse, como 
ántes, con los productos de la Península, tenia que en
viarle todos los años sumas enormes, necesarias para 
pagar y mantener el ejército, sumas que costaba gran 
trabajo reunir. En cuanto á España, no hay que decir que 
se empobrecía y se iba convirtiendo en un desierto: la 
guerra encarnizada y cruel de la insurrección, y el 
diario aniquilamiento de ciudades enteras, traían consi-
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g-o una paralización desastrosa de la civilización roma
na, poco há tan próspera y brillante. Las que se hablan 
mantenido por el partido que dominaba en Roma, sufrían 
también indecibles males: era necesario que la escuadra 
latina llevase todo lo que hablan menester las ciudades 
de la costa, y en el interior, era casi desesperada la si
tuación do- los cantones fieles. En las Gallas, no era me
jor tampoco la suerte de las poblaciones. Las requisas 
de hombres y caballos, de víveres y de dinero, las pe
sadas carg-as de los alojamientos durante el invierno, 
carg-as que liaciau mas pesadas las malas cosechas del 
año 680, todo habia contribuido á vaciar las cajas de la 
ciudad: habia habido que recurrir á los banqueros de 
Roma, y contraer con ellos una pesada deuda. Genera
les y soldados se batían contra su voluntad. Los prime
ros tenían que habérselas con un adversario muy supe
rior á ellos en talento, y se estrellaban contra una resis
tencia pasiva tenaz, en uua g'uerra llena de peligros, 
en que los triunfos eran difíciles y poco gloriosos: ase
gurábase en los campamentos que Pompeyo pensaba en 
provocar su llamamiento, en que le diesen en otra parte 
un mando más ambicionable. Tampoco agradaba mu
cho á los soldados esta guerra, en donde no ganaban 
más que golpes, sin botín que los recompensase, y sin 
que se les pagase siquiera regularmente su sueldo. Du
rante el invierno del año 680 á 681, tuvo Pompeyo que 
participar al Senado que los atrasos ascendían á dos 
años, y que el ejército amenazaba desbandarse, sino se 
gularizaban las pagas. Sólo entónces envió Roma dine
ro. No hay duda que la República hubiera podido evi
tar gran parte de estos obstáculos; hubiera bastado ac
tivar más la guerra, por no decir hacerla con mejor 
voluntad. Reconozcamos, por otra parte, que no toda la 
falta estaba en el poder y en los g-enerales. La fatalidad 
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los habia colocado frente á Sertorio, á un hombre su
perior por su g"énio, y que, eu un terreno sumamente 
favorable á las guerras de partidas y de corsarios, po
día, durante muchos años, desafiar ejércitos innumera
bles. Aun en la actualidad, léjos de poder entreveer el 
fin, parecia que la insurrección sertoriana iba á darse 
la mano con otras insurrecciones y á aumentar por con-
signiiente los peligros, pues Roma estaba entóneos en-
lucha, en todos los mares, conlos corsarios; en Italia, con 
los esclavos rebeldes, en Macedonia, con los pueblos del 
bajo Danubio; en Asia Menor, con Mitrídates que habia 
salido una vez más á campaña. ¿Habíase puesto Sertorio 
de acuerdo con los enemigos italiotas y macedónicos de 
la República? No es posible aseg-urarlo de una manera 
precisa: lo que sí es seguro, es que estaba eu correspon
dencia diaria con los marianistas de Italia, y que hacia 
mucho tiempo que tenia contraída alianza con los pira
tas y con el rey de Ponto. Con este último, habia con
cluido sus tratados por medio de los Romanos emigrados 
que vivían en su corte: y un tratado- concluido recien
temente en buena forma, consagraba la amistad recípro
ca de España y de Ponto. Sertorio abandonaba al rey 
los Estados clientes del Asia Menor, ménos la provincia 
romana de Asía: le prometía además uno de sus mejores 
oficiales para que dirigiese sus tropas, y hasta una divi
sión de su ejército. El rey en cambio se comprometía á 
suministrarle 40 buques y 3.000 talentos (unos 16 millo-
Des de pesetas). Ya en la capital recordaban los políticos 
los tiempos en que Fílipo y Anníbal amenazaban á Ita
lia por Oriente y Occidente: el nuevo Anníbal, se decía, 
después de haber subyugado, como el antiguo, casi toda 
España, era probable que dirigiese una expedición á 
Italia con las hordas peninsulares, sin que Pompeyo pu
diese evitarlo, y llamase á las armas contra Roma á 
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el Cartagrines. 

Rápida decadencia de la fortuna de Servio. Disen
siones intestinas en el campamento sertoriano. Asesina
to de Ser torio.—Estas comparaciones eran por fortu
na más ing-eniosas que verdaderas. Sertorio no era, ni 
coumucho, bastante fuerte paraemprenderla gigantesca 
obra de Annibal. La tierra española, con sus pueblos y 
sus tradiciones, era el país propio para sus triunfos, pero 
estaba perdido si la abandonaba; y no podía ya tomar 
siquiera la ofensiva. Su maravilloso genio no era bastante 
á cambiar la naturaleza de sus soldados. La Landsturm 
española era lo que habia sido siempre, insegura y fu
gaz como la ola y el viento, reuniéndose hoy en un ejér
cito de 150.000 combatientes, reduciéndose mañana á un 
puñado de hombres; y en cuanto á los emigrados roma
nos, todo era indisciplina, orgullo y egoísmo. Los cuer
pos especiales, los que, como la caballería, exigen estar 
mucho tiempo sobre las armas, eran, como puede supo
nerse, la parte deficiente de sus legiones. La guerra 
habia arrebatado poco á poco sus mejores generales, y 
el núcleo de sus veteranos. Fatigadas por las exaccio
nes de los Romanos, y hasta maltratadas á veces por los 
oficiales de Sertorio, comenzaban las ciudades más fieles 
á dar señales de impaciencia y de vacilación. Cosa no
table, también en esto se parecía Sertorio á Annibal, y 
no se hizo nunca ilusiones acerca del desesperado éxito 
de su empresa, y aprovechaba toda ocasión que se le pre
sentaba para mostrarse dispuesto siempre á deponer las 
armas en cambio de un salvo-conducto que le permi
tiese volver á Roma y vivir en paz. Pero los ortodoxos 
de la política no quisieron siquiera oír hablar de com
promiso ni de reconciliación. Sertorio no podía pues, re-
trocer, y marchó adelante en el camino emprendido, 
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camino cada dia mas estrecho y peligroso. Por último, 
sus triunfos iban también, lo mismo que los de Annibal, 
reduciéndose cada vez más: hasta llegó á dudarse de su 
génio militar, y á decir que no era ya el Sertorio de los 
antiguos tiempos, y que el Sertorio de hoy pasaba el dia 
en orgías y en festines, consumiendo locamente el tiem
po y el dinero. Aumentábase diariamente el número de 
los tránsfugas y de las ciudades que le abandonaban, y 
no tardó en llegar hasta él el rumor de un complot tra
mado contra la vida del jefe en las filas de sus emigra
dos. Este rumor tenia grandes visos de probabilidad, y 
más si se piensa en todos aquellos oficiales del ejército 
de la insurrección, sobre todo en aquel Perpena, furio
so por estar relegado á un segundo puesto, y á los cua
les los pretores Romanos hacía mucho tiempo andaban 
ofreciéndoles la amnistía y gruesas sumas en cambio de 
la vida de su general. Sertorio tomó su partido. Obe
deciendo á la ley de la necesidad, fué sumamente severo, 
y condenó á muerte á muchos acusados sin prévia for
mación de causa. Los descontentos redoblaron sus que
rellas: en adelante, el general era más peligroso para sus 
amigos que para sus enemigos. Descubrióse una segun
da conjuración en el seno de su estado mayor. Todos los 
acusados que no huyeron fueron condenados á muerte. 
Sin embargo, no todos los culpables fueron denunciados: 
entre éstos se hallaba Perpena, que, con los demás, deci
dió acabar pronto. El cuartel general estaba situado en 
Osea. A instigación de Perpena, llevaron á Sertorio la 
^ueva de una brillante victoria conseguida en otrapar-
te por el ejército. Para celebrarla cual con venia, dió 
Perpena una gran función y un espléndido banquete. 
Sertorio asistió á el, acompañado, como de costumbre, 
de sus guardias españoles. Contra lo ocurrido en otras 
ocasiones, la fiesta degeneró prontamente en orgía: cru-
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zarónse palabras brutales de unas á otras mesas; y era 
evidente que alg-unos convidados buscaban pretesto 
para una quimera. Sertorio se recostó sobre su lecho 
como si nada quisiese oír. En este momento cayó al 
suelo una copa. Era la señal convevida con Perpena. El 
que habia inmediato á Sertorio, Marco Antonio, le ases
tó el primer golpe. El general quiso incorporarse, pero 
el 'asesino se arrojó sobre él y lo sujetó, mientras que 
los demás convidados, afiliados á la conjuración, se 
arrojan sobre la indefensa víctima que luchaba con An -
tonio, y cosen á Sertorio á puñaladas (año 682). Con él 
murieron todos los que le hablan sido fieles. Así con
cluyó uno de los más grandes hombres, si es que no 
el más grande, que produjo Roma. En mejores cir
cunstancias hubiera sido seguramente el restaurador de 
la pátria. Murió de un modo miserable por la traición 
de sus bandas de emigrados, que él estaba condenado á 
guiar en sus combates contra Roma. La [historia que 
aborrece á los Coriolanos, no esceptúa,ini áun á Sertorio, 
el hombre de más elevados sentimientos, el génio ver
dadero, el más digno de compasión. 

Perpena sucede d Sertorio. Pompeyo pone fin á la 
insurrección.—Los asesinos creian que iban á distri
buirse la sucesión; pero muerto Sertorio, Perpena, 
que era el jefe de más graduación entre los oficiales ro
manos del ejército español, reivindicó el mando supre
mo. Sometiéronse á él desconfiados con cierta repug
nancia. Si se habia murmurado contra Sertorio cuando 
áun vivia, muerto el héroe, entró inmediatamente en el 
disfrute de sus derechos, y la irritación de los soldados 
se dió á conocer por medio de violentos clamores, cuan
do ai leer públicamente su testamento, oyeron que es
taba entre sus herederos el mismo Perpena. Dispersá
ronse gran número de soldados, lusita«e5 en su mayor 
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parte: los demás tenían el presentimiento de que no 
existiemio ya Sertorio, tardaría poco en ser extermina
do el ejército. En el primer encuentro con Pompeyo, 
fueron rotas y destruidas las desanimadas y mal dirigi
das bandas de los Españoles, y hecho prisionero Perpena 
con otra porción de jefes. Para salvar su vida, cometió 
la vileza de entregar la correspondencia de Sertorio, 
comprometiendo á una porción de Italianos notables*. 
Pompeyo ordenó quemar todos aquellos papeles sin 
verlos, y por toda respuesta, entreg-ó al verdugo al 
traidor con todos sus compañeros. Los emigrados que 
pudieron huir se refugiaron en los desiertos de Mau
ritania, ó entre los piratas. La ley Plócia, apoyada enér
gicamente por el jóven César, les permitió luégo volver 
á su pátria. En cuanto á los que habían tomado parte 
en el asesinato de su general, murieron todos de muerte 
violenta, escepto uno sólo. Osea y casi todas las ciuda
des que habían pertenecido últimamente á Sertorio, 
abrieron espontáneamente sus puertas á Pompeyo: sólo 
con Uxama (Osma), Clunia y Calagurris, hubo que em
plear la fuerza de las armas. 

Reorganizáronse inmediatamente las dos provincias. 
En la ulterior, sacó Mételo el tributo anual de las ciuda
des culpables: en la citerior, obró Pompeyo como jefe, 
castigando y recompensando. Calagurris perdió su l i 
bertad y obedeció en adelante á Osea. Una banda de 
Sertorianos que se encastillaron en los Pirineos, los do
minó Pompeyo y los trasportó al Norte de la cadena, 
cerca de Lugdunum {Saint Bertrand) en donde funda
ron la ciudad de los «refugiados» (Convene). Los Ro
manos colocaron sus monumentos y sus trofeos, en lo 
alto de los pasos de las montañas; y al fin del año 
683 atravesaron triunfalmente Mételo y Pompeyo las 
calles de Roma, llevando al Pater Jovis, sobre el Ca-
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pitolio, las muestras de agradecimiento de la nación 
victoriosa sobre los Españoles. La fortnna de Sila hacia 
vivir su obra hasta más allá de la tumba, y sabia defen
derla mejor que los débiles y cobardes guardas que le 
habia dado. La oposición habia muerto en Italia por 
la incapacidad y la precipitación de sus jefes: la emigra
ción se suicidó por sus discordias intestinas. De tales 
derrotas, debidas á la estupidez ó á la discordia de los 
demócratas más bien que á los esfuerzos de la oligarquía, 
no por eso dejaba de ser un triunfo para ella, y pudo 
sentarse una vez más, ya consolidada, en sus sillas 
cumies. 
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Victorias sobre los Cenicelos.—Asuntos de Asia. Tigrancs .— 
E l nuevo Gran Reino de Armenia. Conquista de Siria por Tigra-
nes . -Mitr ídates . -Conducta de los Romanos en Oriente. Niéganse 
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nos en Calcedonia.—Mitrídates sitia á Giciquia. Destrucción 
del ejército del Ponto—La guerra por mar. Mitrídates obli
gado á volver á entrar en el Ponto .—Invas ión del Ponto por 
L ó c u l o . Victoria dt Cabira. Sitios de las ciudades.—Principio 
de la guerra de A r m e n i a . — L ú c u l o pasa el Eufrates.—Sitio y 
batalla de Tigranocerta. Los Romanos d u e ñ o s del país con
quistado por la Armenia.—Tigranes y Mitrídiites.— Vuelve á 
comenzar la guerra. Descontento contra Lücnlo en Roma y en 
el e jérc i to .—Lúculo entra en Armenia.—Retirada á Mesopota-
mia. Toma de Nisibis.—Guerra en el Ponto y en derredor de 
Tigranocerta.—Nueva retirada háoia el Ponto. Derrota del 
cuerpo de ejército del Ponto en Ciela.—Nueva retirada hacia 
el Asia Occidental.—Guerra contra los piratas. Derrota de An-
lonió delante de Cidonia. Guerra de Creta. Sumis ión de,Creta 
por Méte lo .—Los piratas en el Mediterráneo. Insurrecciones de 
los e s c l a v o s . — E x p l o s i ó n de la guerra de los gladindores. E s -
partaco. Principios de la i n s u r r e c c i ó n . Grandes victorias de 
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•—Ojeada general sobro el Gobierno de la res tauración. 

Asuntos coeteriores.—Después de la derrota de los re. 
"volucionarios de Ciña que amenazaban la existencia del 
Senado, y cuando volvió k ser posible al poder aristo-
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orático restaurado fijar su atención en las cosas relati
vas á la salvación del Imperio de Roma en el exterior 
y en el interior, se encontró con una serie de cuestio
nes cuya solución no podia diferirse. De olvidarlas un 
sólo instante, se hubieran comprometido los más respe
tables intereses, y trasformado el embarazo del presente 
en un g-ran peligro para el porvenir. Ademas de la i n 
surrección española, que era grave por sí sola, habia 
que traer á razón á los bárbaros de Tracia y de los paí
ses danubianos, á quienes Sila no habia hecho más que 
castig-ar de paso cuando atravesó la Macedonia (t. V I , 
pág". 57): habia que arreglar militarmente la tan em
brollada situación de la frontera septentrional de la pe
nínsula helénica: era necesario barrer la piratería, due
ña casi absoluta de los mares, sobre todo en Oriente; y 
por último, restablecer el órden en los revueltos asuntos 
de Asia Menor. La paz que Sila habia concluido, en el 
año 670, con Mitrídates, rey del Ponto, y cuyas estipula
ciones no habia hecho más que repetir el tratado con 
Murena, en el año 673, no era más que una obra provi
sional, hecha para cubrir las necesidades del momento. 
Respecto á las relaciones de Roma con Tigranes de Ar
menia, con quien se habia estado realmente en g-uerra, 
no habia tocado siquiera esta paz. Tjgranes habia i n 
terpretado, y no sin razón, su silencio como un permiso 
para someter á su cetro las posesiones romanas de Asia. 
SÍ no se las quería abandonar, se estaba otra vez frente 
al nuevo gran rey. En el capítulo precedente, hemos re
ferido las sacudidas que el movimiento democrático del 
interior habia comunicado á Italia y España, y las i n 
surrecciones vencidas por el poder senatorial. Vamos 
ahora á mostrar de qué modo este poder, reconstituido 
por Sila, gobernó en el exterior, ó mejor dicho, cómo 
concluyó por no saber g'obernar. 
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Expedición a Dalw.acia y á Macedonia. Sumisión de 
Tracia.—Empero sentíase todavía la mano fuerte del 
regente en las enérgicas medidas emanadas del Senado 
en los últimos tiempos deladictadura, y dirigidas á la vez 
contra los Pertorianos, contra los Dalmatas y los Tracios, 
y por último, contra los piratas de Cicilicia. La expedi
ción enviada contra la península greco-iliria, había dado 
por resultado la sumisión ó el castigo de las hordas bárba
ras, que con sus continuas incursiones, devastaban toda la 
región comprendida entre el Adriático y el Mar Ne^ro, 
particularmente la horda de los Besos {delgran Balkan), 
motejados con el nombre de ladrones entre los ladrones 
mismos. Quísose limpiar además el litoral de Dalmacia 
de los corsarios que en él se refugiaban. El ataqne se 
verificó de frente, como se hacia por punto general, así 
por la Dalmacia como por la Macedonia, en donde se 
habia reunido al efecto un ejército de cinco legiones. 
El de Dalmacia lo mandaba el pretoriano Cayo Cos-
conio. Recorrió el país en todos sentidos, y se apode
ró de la fortaleza de Salona, después de un sitio de dos 
años. En Macedonia, se dirigió en un principio el pro
cónsul á Apio Claudio hácia la frontera de Tracia, con 
el fin de apoderarse de la la orilla izquierda del Karasoii; 
por ambas partes se hizo una guerra cruel y salvaje; 
los Tracios destruían las plazas de que se apoderaban, y 
degollaban sus prisioneros. Los Romanos usaban tam
bién de represalias. No se obtuvo ningún resultado defi
nitivo: las legiones quedaban diezmadas por las mar
chas penosas y por los incesantes combates con los nu
merosos y valientes montañeses; su general enfermó y 
murió durante la guerra. Cayo Escrihonio, su sucesor 
(de 679 á 681), no pudo superar los obstáculos: detenido 
Por una grave insurrección de sus soldados, dejó en tal 
estado la difícil empresa intentada contra ¡los Tracios, y 
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se mantuvo en la frontera setentrional de Macedonia, 
sometiendo allí á los Dardanios, que eran más débiles, 
extendiendo por este lado la frontera hasta cerca del 
Danubio. Más no tardó el valiente y hábil Marco-Lúcu-
lo, (de 682 á 683) en volver á tomar el camino del Este, 
batir á los Besos en sus montañas, tomar á Uscudama ó 
Filipopolü su capital, y oblig-arlos á reconocer la sobe
ranía de Roma. 8adatas, rey de los Odrúos, y todas las 
ciudades griegas de la costa oriental, al Norte y al Sur 
del BalMn-. Istropolis, Tomi, Gallatis, Odesos {no lejos 
de Bar na), Mesamlria y otras muchas cayeron en poder 
de los Romanos; y la Tracia, en donde hasta ahora no 
habían poseído éstos nada más que los territorios de los 
Átalidas en el Quersoneso, la Tracia. repito, aunque 
siempre inquieta, formó parte de la provincia de Mace
donia. 

La piratería. 8us progresos.—Las rapiñas de los 
Traciosy de los Dardaníos no talaban más que un rincón 
del Imperio: muy diferentes eran las de vasíacicnesde 
los piratas. Organizados en todas partes y avanzando 
de dia en dia, causaban inmensos perjuicios al Estado y 
á los particulares, y habían acaparado todo el movimien
to marítimo del Mediterráneo. Italia no podia ya expor
tar sus producciones ni importar las de las provincias; y 
mientras que allí morían de hambre, se paralizaba aquí 
la agricultura por no tener salida sus productos. No podia 
enviarse dinero ni viajar con seg-uridad: el tesoro públi
co había sufrido grandes pérdidas, y los corsarios tenían 
prisioneros un gran número de nobles romanos, obliga
dos á pag-ar gruesas sumas por su rescate, cuando no 
preferían los piratas, en sus feroces arranques, hacerles 
sufrir la pena de muerte. Los mercaderes romanos y 
hasta los cuerpos de ejército destinados á Oriente, prefe
rían pasar el mar durante la mala estación, temiendo 
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menos á las tormentas que á los piratas: éstos, no todos 
entraban en sus puertos durante el invierno. Más por 
perjudicial que fuese el bloqueo marítimo, áun podia 
sufrirse mejor que los desembarcos diarios de los bandi
dos en todas las islas y costas de Grecia y de Asia Me
nor. Sus escuadras, lo mismo que más tarde las flotillas 
de los Normandos, se presentaban delante de todas las 
plazas marítimas, las forzaban á rescatarse á precio de 
oro, ó las sitiaban y se apoderaban de ellas. A la vista de 
Sila, y después de concluida la guerra con Mitrídates, 
habían saqueado á Samotracia, Clazomenes, Samos y 
Jasos (año 670). Dejo á la consideración del lector lo que 
sucedería cuando ya no hnbo en aquellos puntos escua
dras ni ejércitos romanos. Despojaron uno tras otro to
dos los templos ricos de las costas griegas y de Asia Me
nor: sólo en Samotracia, se apoderaron los piratas de 
mil talentos, (más de 20 millones de rs.) «¡Han dejado 
á Apolo reducido á la miseria, esclamaba un póeta 
contemporáneo, hasta tal punto que, cuando la golon
drina viene á visitarlo, no queda de tantos tesoros, ni 
una pepita de oro que ofrecerle!» Contábanse más de 
400 ciudades tomadas ó devastadas, y entre ellas Cuido. 
Samos y Colofón: para que no se la llevasen cautiva, ha
bía tenido que emigrar en masa la población de muchas 
islas y ciudades marítimas ántes muy florecientes. Pero 
ni áun en el interior del país había ya seguridad: los 
piratas aparecieron en lugares situados á dos jornadas de 
la costa. A estos tiempos nefastos se remonta, para las 
ciudades griegas, la inmensa deuda que las agovió más 
tarde. 

Organización de los piratas.—La organización de la 
piratería se había modificado por completo. No son ya 
simplemente, como sucedía en otro ttempo, los osados fo-
ragídos que infestaban los mares de Creta, entre Cirene y 
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el Peloponeso, «el mar de oro,» como ellos decían, é im-
ponian un tributo á los comerciantes que trasportaban 
artículos de lujo y esclavos de Oriente á Italia: no 'son 
ya aquellos cazadores de esclavos, armados hasta los 
dientes, y que ejercían ú la vez «la guerra, el comercio 
y la piratería-.)) en la actualidad, constituyen toda una 
república de corsarios; tienen un pensamiento común, 
una org-anizacion fuerte é imponente, y una misma pá-
tria. Han constituido, en ñn, una especie de sinmayuía, 
todavía en sus principios, pero que marcha sin duda al
guna á un fin político bien determinado. Los filibuste
ros se daban el nombre de Cilicios: en realidad, sus bu
ques reunían los aventureros, los deserperados de todos 
los países; los mercenarios licenciados, comprados ántes 
en los mercados cretenses; ciudadanos desterrados de la? 
ciudades destruidas de Italia, de España y de Asía; sol
dados y oficiales de los ejércitos de Cimbria y de Sertorio; 
los hijos perdidos de todos los pueblos; los tránsfugas y 
proscritos de todos los partidos vencidos, todos aquellos 
en fin que llevaban por delante la miseria y la audacia; 
y cuál era el país en que no dominaban, en estos inalada-
dos tiempos, la desgracia ¿y el crimen? Ha desaparecido 
la antigua reunión de ladrones, pero há surgido de aquí 
un Estado, una potencia militar; á falta de los lazos de 
la nacionalidad, están unidos estos hombres por la ma
sonería de la proscripción y del crimen; y , como sucede 
con frecuencia áun entre los mismos criminales, tien
den hácia la mejor asociación del espíritu público. En 
un siglo infame, en que la indisciplina y la cobardía 
iban corrompiendo todos los lazos del órden social, hu
bieran podido las repúblicas legítimas tomar por modelo 
á esta república bastarda, hija de la necesidad y de la 
violencia, en donde parecía que se habían refugiado, 
como en un último asilo, el sentimiento de una unión in-
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quebrantable y de un fiel compañerismo, el respeto á, la 
palabra empeñada, la obediencia al g-efe elegido por 
todos, y por último, la bravura y la habilidad política. 
Hablan escrito en sus banderas y jurado veng-arse de la 
sociedad legitima, culpable, con razón ó sin ella, del 
destierro de sus miembros: ¿pero era acaso peor la divisa 
de estos piratas que la de la oligarquía italiana, ó que la 
del sitUanism1) oriental, esos dos colosos que se dividían 
entónces el dominio de la tierra? Ellos se consideraban 
como iguales á cualquier otro Estado legítimo. Los cor
sarios tenían el fiero porte de su oficio, su fausto y su fan
tasía caprichosa, como atestiguan muchas leyendas, 
marcadas con el sello de una indolente locura y de un 
bandolerismo caballeresco. Se creían y se vanagloriaban 
de sostener una guerra justa con todo el mundo; su ga
nancia era botín y no robo; y, si en todos los puertos 
romanos estaba esperando el tormento de la Cruz á su 
compañero de armas prisionero, ellos se creían y procla
maban á su vez con derecho á castigar con pena capital 
á todo Romano que caía en su poder. Sus buques, esos 
¿arcos-ratones [mioparones, como se los llamaba), naves 
pequeñas, muy veleras y sin puentes (no tenían más que 
un corto mimero de viremos y triremes), marchaban reu
nidas en escuadras regulares, detrás de sus buques almi
rantes, incrustados de oro y adornados de púrpura. Cuan
do uno de los suyos se hallaba en peligro, los llamaba 
en su ayuda, y por desconocido que fuese, volaban en su 
auxilio sus capitanes: los contratos hechos con uno de 
ellos, eran considerados como inviolables por toda la co
munidad; pero el perjuicio sufrido era también vengado 
por todos. Su pátria verdadera era el mar que se extien
de desde las columnas de Hércules hasta las costas de 
Siria y de Egipto: en todas partes tenían sus lugares de 
refugio para ellos y para sns casas ñotantes, y princi-
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pálmente en las costas de Mauritania y de Dalraacia, en 
la isla de Creta, ocultos por lo común tras de muchos 
promontorios y de los reductos de la costa Sur del Asia 
Menor, esta tierra sin dueño, pero que dominaba las 
grandes rutas del comercio marítimo. La federación de 
las ciudades licias ó paníilias, tenia en efecto poca im
portancia: la estación romana establecida en Cilicia 
desde el año 652, no bastaba, ni con mucho, á protejer 
la extensa línea de las costas; la dominación siria no 
había sido nunca más que un nombre vano, en estos 
países donde hacia poco tiempo la había reemplazado la 
soberanía de la Armenia. Agrég-iiese á esto que el nuevo 
Gran Rey, á quién ahora pertenecía, no se cuidaba del 
cetro de ios mares, y los abandonaba espontáneamente 
á las incursiones de los ribereños. Así pues, no es ex
traño que los piratas prosperasen en aquella tierra. 
Poseían en las riberas sus estaciones, sus faros y tor
res telegráficas, y penetraban en los escondidos re
ductos del interior, en el seno del impracticable y 
montuoso mazizo de la Licia, de la Panfília y de la Ci
licia. Aquí se habían construido sus castillos en lo alto 
de las rocas, encerrando allí sus mug'eres, sus hijos 
y sus tesoros, mientras ellos surcaban las ag'uas del 
Archipiélago', refugiándose también en los mismos, 
cuando les amenazaba a'gun peligro. En la Cilicia ru
da, era principalmente donde tenían sus nidos de 
águila, y como los bosques les suministraban exce
lentes maderas para la construcción de sus buques, 
tenían también allí sus principales arsenales. No es ex
traño, que su república militar bien ordenada hu
biera conseguido colocar bajo su clientela las plazas 
griegas marítimas abandonadas á sí mismas, y que se 
gobernaban de la mejor manera que podían. El comercio 
las ponía en relaciones con los piratas; tratados formales 
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las uniari á esta nueva potencia árnica, y se negaban á 
obedecer á los pretores romanos, cuando éstos les ordena
ban luchar contra los piratas. Veiáselas, por el contra
rio, como sucedió con la importante ciudad de ISidea, en 
Panfilia, abrirles sus puertos y permitirles edificar ó ve
nir allí á vender sus prisioneros. Organizada de este 
modo, habla llegado áser la piratería un poder político, 
y se consideraba y era tenida por tal, pricipalmente 
desde que Trifon, rey de Siria, le habia pedido auxilio y 
habia apoyado en ella su propio imperio (t. V, p. 97). 
Vemos que los piratas contraen alianza con Mitrí-
dates, rey del Ponto, y con los emigrados demócra
tas de Roma; vérnosles también, batirse en el Este y en 
el Oeste con las escuadras de Sila; y encontramos, por 
último, príncipes-corsarios á quiénes obedecen gran nú
mero de ciudades escalonadas en las costas. No podemos 
decir á que grado de desarrollo político interior habia 
llegado este raro sistema; pero es imposible no ver en 
él en germen un imperio marítimo, buscando y asegu
rando ya su asiento, y llamado á cumplir grandes y du
raderos destinos, si las circunstancias llegan un dia á 
favorecerle. 

La policía romana de los mares reducida á la nul i 
dad.—Como ya hemos dicho en otro lugar, el progreso 
de los piratas, muestra suficientemente cómo los Roma
nos conservaban el buen órden, ó mejor dicho, como no 
1° conservaban, en los mares que dominaban suyos {ma-
re nostnm). La soberanía de la República sobre las pro-
vincias consistía esencialmente en la tutela militar, que 
concentraba en manos de Roma la defensa de mar y 
tierra, á cuyo fin pagaban los provinciales un impuesto 
y un tributo. Pues bien, si hubo tutor que engañó i n 
dignamente á su pupilo, fué con segurridadla oligarquía 
romana respecto de sus subditos y clientes. En vez de 
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tener siempre dispuesta una gran escuadra y vigfilar 
sobre la policía marítima, no habia hecho el Senado na
da parafundar una administración fuerte cual scnecesi-
taba, sopenadenolleg-ar á una cosa eficaz: dejaba ácada 
pretor, á cada Estado cliente, el cuidado de defenderse, 
como pudiera ó como quisiera. En lugar de cumplir una 
obligación sagrada y de sostener un establecimiento 
naval, ya con su oro y con su sangre, ya con el oro y 
la sangre de los pueblos clientes que guardaban su in 
dependencia nominal, habia dejado Roma decaer la ma
rina de guerra italiana, y salia del paso con algunos 
buques requisados en las ciudades comerciales, y más 
frecuentemente, con algunos guarda-costas situados en 
diferentes puntos, recayendo, en uno y otro caso, todos 
los gastos y todos los disgastos sobre los desgradiados 
subditos. Por dichosos podían tenerse, sin embargo, los 
proTinciales, cuando el gobernador romano aplicaba 
realmente á la defensa del litoral, los contingentes que 
exigía, y no utilizaba en provecho propio los fondos que 
recaudaba, ó no se servia de ellos {como sucedía con 
frecuencia) para pagar á los piratas el rescate de tal ó 
cual personaje importante secuestrado por ellos. Lo 
único útil que se habia intentado, la 'ocupación de 
Cilicia, por ejemplo, {año 652), se habia descuidado 
completamente su ejecución. Si entre los Romanos de 
entónces se hubiese hallado un hombre á quien no 
cegase absolutamente la ilusión vulgar de la grandeza 
nacional, creo que hubiera mandado arrancar los rostros 
(rostra) de la tribuna de las arengas, para no tener ante 
sus ojos los recuerdos de las grandes victorias marítimas 
conseguidas allá en mejores tiempos. 

Expedición d las cosías de Asia Menor, PuHio Ser-
rilio el Isauric. Victoria sobre Zenicetos*—Sea como 
quiera, en el trascurso de la primera guerra contra Mi-
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tridates habia podido Sila convencerse de los peligros que 
hacia correr el abandono en que se hallaba la marina, y 
habia tomado diversas medidas para prevenir el mal. 
Pero, si bien habia encarg-ado á los lugartenientes que 
dejó en Asia, la misión de reunir á toda costa¡ en los 
puertos la escuadra de g-uerra contra los piratas, ha
blan servido de poco sus órdenes. Murena había pre
ferido ir á pelear contra Mitrídates, y el pretor de Cili-
cia, Cneo Bolabela, sólo habia dado pruebas de incapa
cidad. En su consecuencia, tuvo el Senado que decidirse 
(en el año 675) á enviar allá uno de los cónsules, y la suer
te desig'nó al valiente y activo Pabilo Servilio. Este l i 
bró un sangriento combate á la escuadra de los piratas, 
y después, se propuso arrasar sucesivamente todas las 
ciudades de la costa del Asia Menor, ante las cuales ve
nían ordinariamente los buques piratas á anclar y á 
traficar. De este modo fueron destruidas las ciudades de 
ZenicetoSy uno de los más poderosos reyes del mar, Olim
pos, Coricos, y Faselis en la Licia oriental; Atalej/a en 
PanJHia: el mismo Zenicetos pereció en el incendio de 
Olimpos. Continuando sus triunfos, marchó Servilio con
tra los Isaurios, pueblo acantonado en el áng-ulo Nor
oeste de la Gilicia Ruda, en la falda senteptrienal del 
Tauro, oculta detrás de un laberinto de montañas es
carpadas, de picos suspendidos sobre los abismos, y de 
profundos valles (esta región conserva áun en nuestros 
dias las huellas y los recuerdos de los bandidos de los 
tiempos antig'uos). Para llegar hasta aquéllos nidos de 
ág-uila, últimos y seguros asilos de los piratas, pasó 
Servilio por primera vez el Tauro con las legiones: se 
apoderó de las fortalezas del enemigo, de Oroanda y 
basta de Isaura, el ideal de un nido de ladrones, cons
truida en lo alto de una montaña! casi impracticable y 
dominando toda Ja llanura de Jconion. Esta ruda cam-
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paña de tres años (de 676 á 678) durante la cual con
quistó Publío Servilio, para sí y sus sucesores, el sobre
nombre de Jsaurico, no careció de resultados; cayeron 
en poder de los Romanos muchos buques y gran nú
mero de piratas: devastaron aquéllos la Licia, la Panfi-
lia y la Cilicia occidental, anexionaron á Roma los ter
ritorios de las ciudades destruidas y extendieron la pro
vincia de Cilicia. Compréndese, empero, que la pirate
ría, léjos de desaparecer, no haría más que cambiar do 
domicilio, y que se trasladarla al antig-uo refugio de 
los piratas del mediterráneo, á la isla de Creta (t. V, 
p. 96.) Para remediar esto por completo, hubiera sido 
necesario tomar medidas represivas en mayor escala y 
con más unidad de miras, ó mejor dicho, crear una alta 
policía de los mares. 

Asuntos de Asia. Tigranes. E l nuevo Gran Rey de 
Armenia. Conquista de Siria por Tigranes.—A la g-uer-
ra contra los piratas, iban unidos muy de cerca y 
bajo muchas relaciones, Jos intereses del continente de 
Asia Menor. Léjos de mejorar, babia empeorado la ya 
tirante situación entre Roma y los reyes de Ponto y de 
Armenia. Por un lado, habia el Armenio Tigranes pro
seguido sus conquistas marchando adelante, sin respe
tar nada. El imperio de los Partos, destrozado por l u 
dias intestinas, estaba, por decirlo así, en baja: atacados 
constantemente por su enemigo, se veian rechazados 
cada dia más léjos en las profundidades de Asia. En 
los territorios situados entre Armenia, Mesopotamia 
y el Irán, algunos, como la sKordmna {Gordiana ó 
Kurdistan septentrional), la Media de Atropatena, de 
reinos feudales pertenecientes á los Partos que eran, se 
habían convertido en reinos tributarios armenios: asi
mismo el reiao de Nínive [Mosul] ó la Adiadena, ha
bían tenido que someterse por algún tiempo á la clien-
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tela de Tigranes. En Mesopotamia, en NisiHs y en sus 
alrededores, había también arraigado la dominación ar
menia. Solo al Sur no poseía por completo el nuevo 
Gran Rey el .vasto desierto que constituye la mitad del 
país: iSeléucia, sobre el Tigris, parece que no llegó á 
obedecerle. Habia dado el reino de Edesa ó la Ozroena 
á una horda de árabes nómadas, trasplantados del Sur 
de la Mesopotamia, y establecidos sobre esta nueva tier
ra con objeto de que g-uardase el paso de Eufrates y la 
gran vía del comercio (1). Pero no limitó en manera 
alguna sus conquistas á la orilla oriental del Eufrates. 
Su objeto principal era la Capadocia, y, desarmada como 
estaba, fué bien pronto dominada por los golpes de su 
poderoso vecino. Quitóle Tigranes la provincia orienta^ 
de Mitelene, y anexionando ésta á la Sofena Armenia 
que confinaba con ella, fué ya 'dueño de los vados del 
Eufrates en esta región y en toda la gran vía del trá
fico entre Asia Menor y su reino. Después de la muerte 

{\) E l reino de Edesa, cuya fundac ión colocan las cronic;is 
locales hacia el año 620, c a y ó poco tiempo d e s p u é s bajo la do
m i n a c i ó n de una dinast ía árabe , á la que pertenecieron Abgar y 
Manno* que hallamos m á s tarde en el pais. Este hecho concuer
da evidentemente con el establecimiento árabe creado por T i 
granes el Grande en la reg ión de Edesa, Calirroe, Carras (Plin. 
hxst. nat. 5, 20, 85), y del que dice Plutarco que, cambiando 
Tigranes las costumbres de los Arabes do la tienda, les hizo es
tablecerse m á s cerca de su reino á fin de hacerse, mediante 
ellos, d u e ñ o del comercio. Significa esto, que los Beduinos, 
acostumbrados ántes á abrir las v ías comerciales por sus t e r r i 
torios, y á imponer grandes tasas á las m e r c a n c í a s que por allí 
pasaban, vinieron á convertirse en una especie de aduaneros 
del gran Rey, cobrando en adelante por cuenta de és te y suya, 
las tasas impuestas á las m e r c a n c í a s al pasar el Eufrates, Estos 
Arabes de Osrroena, como les llama Plinio, son los mismos que 
los del Amanus vencidos m á s tarde por Al'ranio. 
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de Sila, penetraron sus ejércitos en el corazón de la Ca-
padocia propia; se llevaron consigno á Armenia á los 
habitantes de Mazaka (después Cesárea) la capital, y 
de otras once ciudades pertenecientes á la civilización 
g-riegra. El imperio de los Seléucidas estaba en completa 
disolución y no podia luchar con el nuevo Gran Rey. 
Al Sur, conforme se vá de la frontera de Egipto á la 
Torre de Estrabon {Cesárea de Judea), reinaba Alejan
dro Janeas, príncipe judío que luchando todos los dias 
con sus vecinos los Sirios, Egipcios y Arabes y con las 
ciudades reales, se habia engrandecido paso á paso. Las 
principales ciudades del país. Gaza, Torre de Estrabon, 
Tolemaida y Berca, se habían erigido en ciudades libres 
ó colocado bajo el cetro de los tíranos locales, é intenta
ban defenderse por sí mismas: Antioquía, la capital, se 
habia hecho, por decirlo así, independiente de las demás. 
Damasco y los valles del Líbano obedecían al prínci
pe nabateo Arelas de Petra. En Cilicia dominaban los 
piratas ó los Romanos; y cuando su corona estaba así 
dividida en mil pedazos, como si su papel fuera servir 
dejuguetey de escándalo, mantenían los Seléucidas i n 
cesantes cuestiones intestinas. Condenados á eternas y 
sangrientas luchas, como la casa de Lago de Tebas, 
cuando veían que se hacían independientes todos sus 
súbditos, se entretenían en aspirar al trono de Egipto, 
que quedó sin heredero legítimo á la muerte de su últi
mo rey Alejandro segundo. 

Tigranes se arrojó sobre esta presa fácil, y se apode
ró de un golpe de toda la Cilicia oriental; y, lo mismo 
que habia hecho con los Capadocios, se llevó consigo la 
población de Soli y de otras ciudades. Sometió también 
con las armas toda la región de la Alta Siria, á excep
ción de Seleucia, situada en la desembocadura del Oren
te, que fué valerosamente defendida; y sometió además 
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la mayor parte de Fenicia. Hácia el año 680, tomó á 
Tolemaida y amenazó sériamente á la ciudad de los j u 
díos. Antioquía, la anticua ciudad de los Seleucidas, no 
era ya más que una de las residencias del rey de Arme-
niaá partir desde el ano 671: los anales sirios mencionan 
á Tigranes como señor y dueño del pais; la Siria y la 
Cilicia se convirtieron en una satrapía armenia, que 
Magadates gobernaba por cuenta del Gran Rey. Parece 
que volvían á comenzar los tiempos del imperio de Níni-
ve, los tiempos de Salmauasar y de Senaquerib. El des
potismo oriental volvió á pesar de nuevo sobre las po
blaciones comerciales de la costa de Siria, como en los 
tiempos de Sidon y Tiro: el Asia Central se habla arro
jado de nuevo sobre la reglón mediterránea, y las playas 
de Siria y de Cilicia volvieron á ver los ejércitos asiáti
cos de un millón de hombres; y así como en otros tiem
pos Salmanasar y Nabuco donosor se llevaron á los Ju
díos á Babilonia, así hoy los habitantes de los países 
fronterizos del nuevo imperio, Gordianos, Adiabenianos, 
Asirlos, Cilicios, Capadocios, y sobre todo, los habitan
tes de las ciudades g,rieg,as ó semigrieg-as, se vieron 
obligados, cualquiera que fuera la defensa que hiciesen, 
y bajo la pena de confiscación de todo lo que dejasen en 
pos de sí, á emigrar á la nueva residencia real, á una de 
esas ciudades gigantes, que atestiguan más bien la nu
lidad de los pueblos que la grandeza del soberano, y que 
á cada cambio de imperio de las orillas del Eufrates, sa
lían de la tierra á la palabra mágica del nuevo sultán. 
Tigranocerta (la ciudad de Tigranes), situada en la Ar
menia del Sur, no lejos de la frontera mesopotamia (1), 

(1) Tigranocerta no estaba cerca del lugar en que está situada 
Diirbekir, sino entre esta ciudad y el lago de Wan, m á s cerca de 
és te , en las orillas del Niceforios, uno de los afluentes setentrio-
aalea del Tigris (V. la carta XXXIÍ del Atlas a n í i ^ u o d o Spruner). 
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tenia, como Nínive y Babilonia, muros de 50 codos de 
elevación, palacios, parques y jardines, todas las mag
nificencias, en fin, de que se rodean los sultanes de 
Oriente. Tigranes, por su parte, supo desempeñar su 
papel: en Oriente, pais que está siempre en una eterna 
infancia, no saben los reyes sobreponerse á las pueriles 
ideas populares, y se veia al monarca Armenio paro
diando en público el expléndido aparato de un sucesor 
de los Darlos y Jerjes, adornado con el Caftán de púr
pura, con la túnica, mitad blanca y mitad roja, los an
chos calzones plegados, el alto turbante y la banda 
real: por doquiera que pasaba, llevaba siempre á su 
lado cuatro reyes que le acompañasen y sirviesen. 

Müridates.—Mitrídates era más modesto. Renun
ciando á atacar al Asia Menor, y volviéndose hácia el 
lado del Mar-Negro, lo cual no le estaba prohibido por 
los tratados, se aplicaba á consolidar los fundamentos de 
su poder y á reducir poco á poco á una sujeción más 
completa los países colocados entre el Bósforo y el Ponto, 
endonde su hijo Machares mandaba como delegado suyo. 
Esforzábase además en construir una buena escuadra y 
unbuen ejército, formando y org-anizando éste á la roma
na, utilizando al efecto los excelentes servicios de los 
emigrados que se hablan refugiado en su córte en gran 
número. 

Conducta de los Romanos en Oriente. Rcusan la 
anexión de Egipto.—No convenia á ios Romanos engol
farse más que lo estaban en las complicaciones de los 
asuntos de Oriente, y manifestaron sus intenciones en 
este sentido en nua cuestión de bastante trascendencia. 
Ofrecíase una ocasión de anexionar amistosamente el 
Egipto al imperio de la República, pero cuya ocasión no 
quiso aprovechar el Senado. La descendencia legítima de 
Tolomeo Lágida acababa de extinguirse en la persona 
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de Alejandro I I , hijo de Alejandro I , á quien Sila había 
hecho rey á la muerte de Tolomeo Soter. Pocos dias des
pués de su advenimienío al trono, murió en un motin 
en las calles de la capital (año 673). Este mismo Alejan
dro I I habia instituido en su testamento por heredera á, 
la República (1). Es verdad que se neg-ó la validez de 
este documento; pero el Senado lo tuvo por verdadero 
puesto que hizo que le entreg-asen las sumas que el rey 
tenia depositadas en Tiro, si bien dejó que dos hijos de 
Seter, notoriamente ileg-ítimos, se apoderasen el uno de 
Eg-ipto {llamábanle Tolomeo X I el Anieles), y el otro de 
Chipre, y se le llamó Tolomeo el Cipriota. No quiere de-

(I ) Hay diferentes pareceres sobre si este testamento, verda
dero ó falso, emanaba de Alejandro 1 (muerto en 666) ó do Ale
jandro II (muerto en 663), r e s o l v i é n d o s e las m á s veces ta difi
cultad a t r i b u y é n d o s e l o al primero. E n mí sentir, los que esto 
hacen se fundan en razones insuficientes: Cicerón [de. leg. Agr. 
U 4, 12) no dice que Egipto fuese anexionado en 606, sino que 
c a y ó en poder de liorna en esta fecha ó d e s p u é s . De que Alejan
dro I muriese en el extranjero, mientras que Alejandro II m u r i ó 
en su capital, se saca también la conc lus ión de que los tesoros 
depositados en Tiro, á que alude el testamento, p e r t e n e c í a n al 
padre y no al bijo. Olv ídase empero que ésto fué muerto 49 dias 
d e s p u é s de su llegada á Egipto (Letron., iusert. del Egíplo , 2, 20), 
y que su caja podía estar todavía en Tiro. L a razón decisiva, en 
mi sentir, es que Alejandro II fué el ú l t imo representante de lo^ 
Lagldas: siempre en casos semejantes (como s u c e d í a en Perga-
mo, Cirene y Bítinía, el ú l t imo vastago de los soberanos leg í t i 
mos inst i tuía á la Repúbl ica por su heredera. E l antiguo derecho 
públ ico , al m é n o s respecto de los Estados clientes de Roma, no 
dejaba al pr ínc ipe l a l ibre d i spos ic ión de su reino, por acto de 
últ ima voluntad, salvo el caso en que no existiesen algunos en 
grado p r ó x i m o . Pero el testamento ¿era falso ó verdadero? Cosa 
es que no puede decidirse ni merece la pena pensar en ella: 
a d e m á s , no veo en todo esto motivos graves que hagan sospechar 
una falsHicacion. 
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cir esto que el Senado los reconociese formalmente; pero 
no les obligró á restituir el poder usurpado. ¿A qné atri
buir esta conducta ambigua? ¿Por qué no haber á lo mé-
nos renunciado expresamente á la posesión de Chipre y 
de Egipto? No vacilo en reconocer como causa determi
nante de esta conducta, la renta que los dos reyes p'e~ 
cavíos pagraban á los jefes de las pandillas de Roma por
que continuase aquel estado de cosas. En el fondo, tenia 
lioma razón en no tocar al cebo que se le ofrecía. Por 
su posición especial y su organización financiera, hubie
ra puesto Egipto en manos de un pretor romano el po
der del dinero, el de la dominación de los mares, y, so
bre todo, una fuerza independiente. ¿Cómo admitir que 
una olig-arquía suspicaz y débil pudiera nunca contri-
büir á la formación de un poder semejante? Bajo este 
punto de vista se comprende también que Roma no q ui-
siese la posesión inmediata y directa de los países del 
Xilo. 

PolUica de no intervención en Asia Menor y en Siria. 
—La inacción del Senado ante los acontecimientos que 
agitaban el Asia Menor y la Siria, no podia justificarse. 
Concedo que la República no reconociese al conquista
dor Armenio los títulos de rey de Capadocia y de Siria; 
pero no hizo nadatampoco'para que ésta se mantuviese en 
sus límites, por más que le hubiera sido fácil penetrar en 
Siria, con motivo de la guerra contra los piratas, en el 
aüo 676. Tolerar la ocupación de Capadocia y de Siria, 
sin declarar la guerra, equivalía, no sólo á abandonar á 
sus protegidos, sino ádejar que destruyesen los más sóli
dos fundamentos de su poderío en el exterior. Era cosa 
grave por sí sacrificar, en el Eufrates y en el Tigris, los 
establecimientos helénicos, estos puestos avanzados de 
de su imperio; pero permitir á los Asiáticos fijar su plan
ta en las orillas del Mediterráneo, verdadera base poli-
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tica del imperio oriental, no probaba solamente su amor 
á la paz, sino que confesaba que, no por ser más oligrár-
quicaque antes, era la oligarquía restaurada por Sila más 
hábil ni más enérg-ica, y que habia sonado la hora del 
jyrincipio del fin del mundo romano. 

Tampoco por la otra parte se quería la guerra. 
Tigranes no tenía motivo alguno para desearla, puesto 
que los Romanos le abandonaban sus clientes sin tomar 
las armas. Mitrídates, que no era un sultán estúpido, y 
que, en sus días de fortuna ó de desgracia, habia expe
rimentado á sus amigos y á sus enemigos, sabia muy bien 
que, en caso de una segunda guerra con Roma, estaría 
solo lo mismo que en la primera. Lo mejor, pues, que 
podia hacer, era mantenerse tranquilo y prepararse en 
silencio. Las protestas de paz eran sinceras, como lo 
habia mostrado en su entrevista con Murena, y conti
nuaba en este camino evitando toda ocasión que diese 
motivo á la República para salir de su actitud pasiva. 

Pero así como la primera guerra con el rey de Ponto 
se había empeñado sin quererla, en realidad, ninguno 
de los beligerantes, así también en ios momentos actua
les iban aumentando las sospechas recíprocas por efecto 
de los intereses encontrados. Las sospechas trajeron con
sigo los preparativos de defensa, y éstos conducían á un 
rompimiento abierto. Hacia mucho tiempo que Roma 
tenia poca fe en su efectivo militar y en sus inmediatos 
recursos de combate; ¿qué cosa más natural que seme
jante desconfianza, en quien no mantiene en pié de 
guerra un ejército permanente, y en donde el gobierno 
reposa en el seno de una asamblea deliberante? Era, por 
consecuencia, un axioma de la política romana, que una 
vez emprendida la guerra debía continuarse, no hasta la 
derrota del enemigo, sino hasta su destrucción completa. 
Estaban, además, poco satisfechos de la paz concluida 
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poco há por Sila, lo mismo que en otro tiempo se 
habia murmurado de las condiciones otorgadas á Carta-
g-o por Escipion el Africano- Manifestábanse constantes 
temores respecto del rey de Ponto; se pronosticaba un 
segundo y próximo ataque, y esto no sin motivo, siendo 
las circunstancias presentes, exactamente las mismas 
que doce años antes. Con los armamentos de Mitridates 
coincidían una g-uerra civil [peligrosa, las incursiones 
de los Tracios en Macedonia, y las de los piratas, cuyas 
flotas cubrían todos los mares. Así como, en otros tiem
po, se hablan cambiado los mensajes y los emisarios en
tre Mitridates y los Italianos, así en la actualidad se iba 
y se venia desde el campamento de los emigrados roma
nos de España al de los refugiados en la córte de Síuope. 
Ya á fines del año 677, se habia exclamado en pleno Se
nado, que, durante la guerra civil italiana, no esperaba 
el rey de Ponto nada más que una ocasión para arrojar
se sobre el territorio romano; y, para prevenir eventua
lidades, se hablan reforzado los cuerpos de ejército de las 
provincias de Asia y de CiHcia. 

Mitridates, por su parte, seguía con inquietud cre
ciente todos los movimientos de la política de los Roma
nos. Compreadia bien, que fuera cualquiera la repug
nancia que, en su debilidad, mostrase el Senado á una 
declaración de guerra, no podia menos de declararla á 
Tigranes, á la corta ó á la larga, y que él á su vez ten
dría forzosamente que tomar parte en ella. En medio del 
tumulto de la revolución de Lépido, habia intentado en 
vano obtener del Senado el documento escrito de su tra
tado de paz, que nunca|pudo obtener: no lo esperaba ya, 
y vela en esto el síntoma de la próxima renovación de la 
lucha. Roma comenzaba ya su lucha contra los piratas. 
Atacarlos, equivalía á atacar indirectamente á los reyes 
de Oriente, que eran sus aliados. Las pretensiones ambi-
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piedra de toque. ¿No habia el rey de Ponto casado dos de 
sus hijas, Mitridatis y Nisa, con estos dos tolomeos á 
quienes el Senado persistía en no reconocer formalmente? 
Los emigrados le impelian también á dar un gran gol
pe: por último, los triunfos de Sertorio en España, triun
fos de que se informaba el Rey por medio de sus envia
dos que seg-uian al ejército de Pompeyo bajo especiosos 
pretextos, le abrían la ventajosa perspectiva de que eu 
la próxima g-uerra no tendría que luchar á la vez con
tra los dos partido?, y poder, por el contrario, batir al 
uno apoyándose en el otro. ¿Dónde hallar un momento 
más favorable? No valia más, después de todo, declarar la 
guerra á los Romanos antes de que éstos la declarasen? 

Hácense romanas Büinia y drene. Explosión de la 
guerra.—En estos intermedios murió el rey de Bitinía, 
Nicanor 111 Filopator, que era el último de su raza, 
pues un hijo que habia tenido su mujer Nisa, pasaba 
por ilegítimo ó lo era en efecto. En su testamento, dejaba 
su reino á los Romanos, que se apoderaron inmediata
mente de aquel país, limítrofe de su provincia, y visitado 
hacia muchos años por los magistrados y los traficantes 
italianos. En esta misma época se erigió también á Ci-
reue en provincia, y enviaron á ella un pretor (año 679). 
Estas medidas, y los ataques dirigidos contra los piratas 
de la costa Sur del Asia Menor, sobreescítaban las des
confianzas de Mítrídates. La anexión de Bitinía, sobre 
todo, no pudiendo contar con Paflagonía, hacia á los 
Romanos vecinos inmediatos de su reino póntico: este 
íué ya el último golpe. Tomó su partido, y, en el invier
no del año 679 á 680, declaró la guerra á la República. 

Armamentos de Ponto.—Mítrídates hubiera deseado 
contraer algunas alianzas que le auxiliasen en esta árdua 
empresa. Su más próximo y natural aliado era el Gran 
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Rey de Armenia; pero éste, que era un político de cortas 
miras, rechazó las proposiciones de su suegro. Quedaban 
los insurrectos y los piratas. Mitrídates tuvo cuidado de 
mantenerse en comunicación con unos y con otros, y 
mandó numerosas escuadras á las aguas de Creta y á las 
de España.Hemos visto en otro lug-ar que habia concluí-
do con Sertorio un tratado por el que Roma le cedía la 
Bitinia, Paflag'onia, Galacia y Capadocía, si bien estas 
cesiones eran puramente nominales, y [que sólo podía 
ratificar la suerte de las armas. Más seria era la asisten
cia que debia de recibir del general de los Españoles, con 
el envió de oficiales que pudieran dirigir los ejércitos y 
las escuadras de Ponto. Sertorio habia nombrado repre
sentantes suyos cerca de la córte de Sínope á los hom
bres más activos que habia entre los emigrados de Orien
te, á Lucio Magio y á Lucio Fanio. También entre los 
piratas halló Mitrídates recursos. Parece que se habían 
establecido en gran número en el reino póntico, y gra
cias á ellos parece que le fué posible reunir una fuerz a 
naval imponente, tanto por su número como por la bon
dad de sus naves. Sea como quiera, su principal apoyo 
estaba en su propio ejército; y podia esperar que con él 
le seria permitido apoderarse de las posesiones romanas 
en Asia mucho ántes de la llegada de las legiones. Ade
más, todo favorecía la invasión de los soldados del Pon
to. Las contribuciones impuestas por Sila á la provincia 
de Asía agotaban todos sus recursos: la Bitinia se reve
laba contra la nueva administración romana: en Cilicia 
y en Pantilía, la reciente guerra devastadora habia de
jado el terreno dispuesto á reproducirla. Habia abun
dancia de municiones. Los graneros reales encerraban 
dos millones de medimnos de trigo. La escuadra y los 
soldados eran numerosos y bien ejercitados. Los merce
narios bastara as en particular, suministraban una tropa 
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nos. También esta vez fué Mitrídates quien tomó la 
ofensiva. Un cuerpo de ejército mandado por Biofauto 
entró en Capadocia, con el fin de ocupar las plazas 
fuertes y cerrar á los liomanos el camino del Ponto. 
Al mismo tiempo, un oficial enviado por Sertorio, el 
propretor Marco Mario, entró en Frigia acompañado de 
un g-eneral póntico llamado Fumacos, y los cuales debian 
sublevar la provincia romana y los habitantes del Tau
ro; el ejército principal, qne se componía de más de 
100.000 infantes, 16.000 caballos y 100 carros con hoces, 
iba conducido por Taxüa y Rermócrates, bajo las su
premas órdenes del rey, y recoma, dándose la mano con 
una escuadra de g-uerra de 400 buques que obedecía á 
yíristónico, la costa Norte del Asia Menor, apoderándo
se de Paflag-ouia y de Bitinia. 

Armimentos de Roma.—Por parte de Roma se habia 
elegido desde un priucipio para g-eneral en jefe al cón
sul del año 680, á Lucio Lúculo. Habíasele dado el go
bierno de Asia y de Cilicia, con el mando de las cuatro 
leg-iones acampadas en Asia Menor, y llevó consig-o otra 
más. Su ejército, pues, constaba de 30.000 infantes y 
1.600 caballos. Tenia órden de marchar sobre el Ponto, 
atravesando la Frigia Su coleg-a, Marco Cotta, se dirigió 
cou una escuadra y otro cuerpo de ejercito hacia la Pre-
póntide, á fin de cubrir el Asia y la Bitinia. Por último, 
habia ordenado el Senado el armamento g-enerai de las 
costas, sobre todo de las de Tracia, que eran las más par
ticularmente amenazadas por la escuadra enemigra. Como 
hedida extraordinaria, se dió al mismo tiempo á uno la 
misión de limpiar todos los mares y playas infestados 
Por los piratas y sus aliados del Ponto. La elección del 
Senado recayó sobre 3íarco Antonio, hijo de aquel que, 
treinta años antes habia sido el primero en castig-ar á 
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los corsarios de Cilicia. Púsose, además, á disposición 
de Lüculo una suma de 72 millones de serstercios (cerca 
de 20 millones de pesetas), para el equipo de una escua
dra, pero él reusó esta suma. Vese, pues, que al fin com
prendía y confesaba el gobierno de la República, que 
casi todo el mal procedía del abandono en que había 
estado la marina de guerra, y que, en el porvenir, se pro
veerla formalmente á su restablecimiento, por lo menos 
hasta donde es posible hacerlo á fuerza de decretos. 

Principio de la guerra. Derrota de los Romanos de
lante de Calcedonia.—hü. guerra comenzó, pues, en to
das partes en el año 680. Por desg-racia de Mitrídates, en 
el momento en que rompía las hostilidades, iba á de
clinar la estrella de Sertorio, llevándose consigo una de 
las grandes esperanzas del Asiático, y dejando á Roma 
libre para consagrar todas sus fuerzas á las expediciones 
marítimas y á las de Asia Menor. Sin embargo, aquí re
cogió Mitrídates los beneficios de la ofensiva, y de la dis
tancia que separaba á los Romanos del actual teatro de 
la lucha. El propretor de Sertorio habia penetrado inme
diatamente en la provincia, y le abrieron sus puertas 
gran número de ciudades. Las familias romanas que ha
blan fijado en ella su residencia, fueron pasadas á cu
chillo lo mismo que en el año 666. Subleváronse además 
losPsidios, los Isauriosy los Cilicios. En estos momentos, 
aún no habían llegado á los puntos amenazados los sol
dados de la República. Algunos hombres más atrevidos 
intentaron impedir por sí mismos la matanza. Así, por 
ejemplo, á la nueva de estos graves acontecimientos, 
salió el jó ven Cayo César de Rodas, en donde proseguía 
sus estudios, y se presentó, con algunas tropas reunidas 
precipitadamente, á contener los progresos del enemigo: 
pero ¿qué podían hacer este puñado de voluntarios? Si el 
bravo tetrarca de los Tolistoboi/os, Galos establecidos en 



81 

derredor de Pesinunte; si JDeyotaro no hubiese tomado el 
partido de Roma, y luchado victoriosamente contra los 
generales de Mitridates, hubiera tenido Lucillo que co
menzar reconquistando todo el macizo interior de la pro
vincia. Perdió aquí, sin embarg-o, un tiempo precioso en 
restablecer la calma y en rechazar al enemigo hasta la 
frontera; y el éxito insig-nificante que pudo conseguir 
su caballería en dos ó tres ocasiones, no compensaron, 
ni con mucho, las primeras desventajas. En la costa 
Norte del Asia Menor, marcharon las cosas aún peor que 
en Frigia, La escuadra y el ejercito del Ponto eran com
pletamente dueños de Bitinia: el cónsul Cotta, con su 
pequeño ejército y las pocas naves de que disponía, ha
bía podido, á duras penas, refugiarse en los mares y en 
el puerto de Calcedonia, en donde le tenia bloqueado 
Mitridates. Empero esta mala situación produjo algo 
bueno para los Romanos. Ocupado el ejército del Ponto 
delante de Calcedonia, atrajo Cotta á Lúculo en su auxi
lio, provocando, de este modo, la unión de todas las fuer
zas romanas. Podía, pues, decidírsela lucha inmediata
mente sin terier que perseguir al enemigo por países le
janos é impracticables. Lúculo marchó, en efecto, á reu
nirse con Cotta: pero éste, soñando en una victoria con
seguida por sí solo, y ántes de la llegada de su colega, 
ordenó á Publio Rutilo Nudo, jefe de la escuadra, que 
saliese con ésta- y empeñase el combate, que dió por re
sultado una sangrienta derrota; la escuadra del Ponto 
atacó inmediatamente el puerto, rompió la cadena que 
lo cerraba, y quemó todas las naves romanas que en él 
había, y que ascendían á 70. Lúculo estaba en el rio 
Bdngara cuando supo lo que había sucedido, y aceleró 
Sli marcha, con gran descontento de sus soldados, que se 
Aquietaban poco por Cotta, y hubieran preferido sa
near un país indefenso, á enseñar á sus camaradas la 
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manera de vencer. La llegada de Liiculo restableció un 
tanto ios asuntos. El rey levantó el sitio; pero lejos de 
volver hácia el Ponto se extendió por todas las costas 
de la Prepóutíde y del Helesponto, ocupó á Lampsaca y 
comenzó el sitio de la grande y rica ciudad de Ciciqxtia 
{Bal-Ur). 

Sitio de Cicla por MUHdates. Destrucción del ejér
cito del Ponto.—Esto equivalía á encerrarse en un 
verdadero callejón sin salida. Hubiera obrado;mejor para 
su causa retirándose de los Romanos. En Ciciquia, se 
habían conservado, más que en ninguna otra ciudad, las 
antiguas tradiciones y el antiguo valor de los Helenos: 
aunque diezmados sus buques y sus soldados en el do
ble y desastroso combate de Calcedonia, opusieron una 
tenaz resistencia. La ciudad estaba edificada sobre un 
islote muy inmediato á la costa con la que se comuni
caba por medio de un gran puente. Los sitiadores ocu
paron, en un principio, las alturas de tierra firme que 
dominaban el puente y el arrabal inmediato: en la isla 
misma coronaron la célebre colina Dindimentana', des
pués, asi en la parte del continente como en la isla, 
emplearon los ingenieros griegos de Mitrídates todos 
los medios de que entonces disponía el arte para hacer 
practicable el asalto. Pero los sitiados cerraron, durante 
una noche, la brecha abierta con tanto trabajo, y los 
esfuerzos del ejército del Ponto se estrellaron contra 
las murallas, así como también la bárbara amenaza par
ticipada por el rey á los de Ciciquia, de que baria de
gollar á sus hermanos cautivos delante de sus puertas, 
si se negaban á abrirlas inmediatamente. Los Ciciquia-
nos se defendieron entónces con más energía y mejor 
éxito, hasta el punto de que un dia estuvieron muy 
cerca de cojer prisionero al mismo Mitrídates. Entre 
tanto habia Lúculo ocupado una fuerte posición á re-
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tag-uardia de los sitiadores, y aunque no podía socorrer 
directamente la ciudad, cortaba todos los víveres que 
llevaban por tierra á los soldados asiáticos. Este inmenso 
ejército evaluado en más de 300.000 personas incluyen
do la comitiva ó séquito, no podia retirarse ni combatir, 
encerrado como estaba entre una plaza inexpugnable y 
las legfiones inmóviles; y no se aprovisionaba sino gra
cias á la escuadra que, por fortuna de Mitrídates, do
minaba en el mar. Lleg-ó la mala estación, y una gran 
tempestad destruyó casi todos los trabajos de sitio; la 
falta de víveres, y sobre todo, de forrage, hacía la situa
ción insostenible. Mandaron las bestias de carga y ba
gajes, que fueron escoltados por la mayor parte de la ca
ballería, que debia á toda costa lanzarse sobre las filas 
enemigas y abrirse paso por la fuerza. Alcanzólos Lú-
culo sobre el Rindaco, al Este de Ciciquia, y los exter
minó. Otra división de la caballería, á cuya cabeza iban 
Metrofano y Lucio Fanio, anduvo errante mucho tiem
po por todo el Occidente de Asia Menor, teniendo que 
volverse por último, al campamento de Ciciquia. El am-
l>re y las enfermedades hacían terribles estragos. Al 
comenzar la primavera del año 681, redoblaron los si
tiadas sus esfuerzos y se apoderaron de los trabajos 
construidos por Mitrídates sobre el monte Dindimon, y 
^o quedó ya al rey más remedio que levantar el sitio y 
colocar sobre su escuadra todo lo que pudiese salvar, 
^spues se hizo á la vela hácia el Helesponto; pero. 
Mientras embarcaba sus tropas y durante la travesía, 
süfrió grandes pérdidas á causa de las tempestades. La 
división de tierra, conducida por Hermacos y Mario, 
levantó también el campo á fin de ir á refugiarse dentro 

los muros de Lamsaca, para embarcarse allí á su vez. 
Abandonó sus bagajes y sus enfermos y heridos, á quie
nes asesinaron los exasperados habitantes de Ciciquia; y 
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en el camino, al pasar el Esopo y el Gránico, sostuvo 
con Lúculo dos sangrientos combates. Aunque muy dis
minuido, alcanzó sin embargo su fin, y las naves del 
rey condujeron fuera del alcance de los Romanos á los 
últimos restos del gran ejército ya los habitantes de 
Lamsaca. 

Querrá marUima. Mitridates se vé obligado á volver 
á entrar en el Ponto.—Lúculo habia hecho la guerra 
con habilidad y prudencia, y reparado las faltas de su 
colega, pues sin librar batalla, habia destruido la flor 
de los ejércitos del Rey, en número, según se dice, de 
200.000 hombres. Si él hubiera tenido á su disposición 
aquella escuadra quemada por ios Pónticos en el puerto 
de Calcedonia, no se hubiera escapado ni un soldado. 
Su obra estaba incompleta: á pesar de la catástrofe de 
Cíciquia, no pudo impedir que las naves enemigas pene
trasen en la prepóntide, bloqueasen á Perinto y Bizan-
cio, en la cosía de Europa, devastasen á Priapos, en la 
de Asia, y cubriesen el cuartel general del rey, esta
blecido en Nicomedia. Vióse al poco una escuadra que 
llevaba á bordo 10.000 hombres con Mario y la flor 
de los emigrados, penetrar hasta en el mar Egeo, y 
corrió la voz de que bajaba hácia Italia para verificar 
allí un desembarco y volver á encender la guerra civil . 
Afortunadamente estaban ya dispuestos para entrar en 
campaña los buques pedidos por Lúculo á las ciudades 
asiáticas, aldia siguiente del desastre de Calcedonia, pu-
diendo salir una pequeña escuadra á buscar al enemigo 
en las aguas del Archipiélago. Mandábala el mismo Lú
culo, que era marino experimentado. Delante del puerto 
de los Aqueos, en el canal que separa la costa troyana de 
la isla de Tenedos, habia cinco quinqueremes que Isido
ro conducia á Lemnos. Lúculo las sorprendió y pasó por 
ojo. Poco más allá, en la pequeña isla de Nea, punto 
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poco concurrido, entre Lemnos y Esciros, habla otros 32 
buques pónticos extendidos á lo largo de la costa. Lú-
culo cayó sobre ellos y los capturó todos Allí sucum
bieron combatiendo ó bajo el hacha del verdug-o, Mario 
y los emigrados más atrevidos. Habia quedado, pues, 
aniquilada la escuadra del Mar Egeo. Durante este tiem
po, reforzados por nuevas tropas italianas, y poruña 
escuadra regular reunida á toda prisa, habían continua
do la guerra en Bitinia, Cotta y los lugartenientes de 
Lúcub, Voconio, Barbo y Cayo Valerio Triarlo. En el 
interior se habia apoderado Barbo de Prusiada, al pié 
del Olimpo, y de Nicea: Triario habia tomado á Apamea 
sobre la costa (laantigua Mirleya),ykPrusiada sobre el 
Mar (la antigua Cios). Reuniéronse inmediatamente to
dos los generales, y marcharon contra Mitrídates, apos
tado todavía en Nicomedia; pero éste, sin esperarles, 
huyó en sus naves y tomó el camino del Ponto; y sólo 
escapó merced á la tardanza de Vocconio, encargado de 
bloquear con su escuadra el puerto de aquella ciudad-
De paso se habia apoderado el Rey de Heraclea, entre
gada por traición: mas sobrevino una tempestad que le 
arrebató 60 buques y dispersó los demás de su escuadra, 
volviendo á entrar él casi solo en Sínope. La ofensi
va tomada por él habia dado por resultado la completa 
derrota de sus ejércitos de mar y tierra, derrota poco 
gloriosa, sobre todo para el jefe supremo. 

Invasión del Ponto por. Lúculo. Victoria de Gabira. 
Oonqnista del Ponto. Sitio de las ciudades.— Lúculo 
atacó á su vez. Triario se encargó del mando de la es
cuadra, con la misión de cerrar el Helesponto y apode
rarse á su paso de las naves póntícas que viniesen de 
Creta ó de España. Cotta emprendió el sitio de Heraclea: 
el activo y fiel jefe de los Galos y el Rey de Capadocia, 
Ario Barzana, se encargaron de la difícil tarea del apro-
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visionamiento de los Romanos: en fin, el mismo Lúcülo 
entró, en Otoño del año 681, en el territorio del Ponto, 
cuyo suelo hacia mucho tiempo no habia pisado ning'üa 
enemigo. Decidido Mitridates ¿mantenerse en una rigo
rosa defensiva, retrocedió, sin pelear, desde Sínope á M i 
sos, y desde Misos á Cdbira (hoy Niksar) sobre el Licus, 
afluente del I r is , contando con atraer al Romano al in
terior del país, para cortarle ensegruida los víveres y las 
comunicaciones. Lúculo le sig-uió á marchas forzadas, 
dejando atrás á Sínope; y franqueando el Halis, antigua 
frontera de Escipion, colocó un cordón de tropas en der
redor de las importantes fortalezas de Amisos Enpatoria 
(sobre el Iris) y Tesmicira (sobre el Termodonté); solo el 
invierno puso fin á sus progresos, pero no al sitio de las 
ciudades. Los soldados murmuraban contra su capitán, 
que no quería nada más que ir siempre avanzando, sin 
recojer jamás los frutos de sus esfuerzos; y les repug-na-
ban estos bloqueos, establecidos en grande escala, en el 
rig'or del invierno. Lúculo, empero, ¡no acostumbraba á 
oir las quejas, y desde la primavera del año 682, marchó 
adelante y lleg-ó á Cabira, dejando á Lucio Murena con 
dos legiones delante de Amisos. Durante el invierno, 
habia hecho Mitrídates nuevas tentativas para compro
meter en la lucha al Gran Rey de Armenia; pero estos 
esfuerzos no habían producido más que vanas promesas. 
Ménos inclinados se hallaban los Partos á venir en ayu
da de una causa perdida. Sin embarg'O, á fuerza de acti
vidad y reclatando soldados entre los Escitas, habia el 
Rey conseguido reunir en Cabira un ejército cansidera-
ble á las órdenes de Diofanto y de Taxilo. Los Romanos, 
que no contaban más que con tres legiones y con una ca
ballería muy inferior á la de los Pónticos, no podían ha
cer frente en la llanura, y para llegar á Cabira tuvieron 
que ir por senderos muy largos y difíciles, sufriendo, du-
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rante la marcha, grandes pérdidas. Los dos ejércitos per
manecieron alg'un tiempo inmóviles uno frente á otro. 
Sólo se verificaban algunas escaramuzas entre los forra
jeadores, escaseando los víveres en ambos campamen
tos: á este efecto habia organizado Mitrídates una gran 
columna volante con la ñor de sus caballeros, y una d i 
visión de infantería mandada especialmente por los mis
mos Taxilo y Diofanto. Siempre en movimienlo entre el 
Licus y el Halis, cortaban los trasportes mandados de 
Capadocia á los Romanos. Pero un dia, un oficial subal
terno del ejército de Lúculo, Marco Fabio Adriano, 
encargado de la escolta de un convoy, batió en un des
filadero á los enemigos que le cerraban el paso, en el 
momento en que éstos se iban á arrojar sobre él; y refor
zado inmediatamente por una división destacada del 
campamento, venció á los generales de Ponto, ponien
do sus tropas en desordenada fuga. Esta derrota era irre
parable; ya no existia la caballería del rey, en cuyo 
cuerpo tenia éste depositada toda su confianza. Supo en 
Cabira esta desastrosa nueva por los primeros fugiti
vos llegados del campo de batalla, que no eran otros 
que los mismos Taxilo y Diofanto; súpolo antes que 
Lúculo tuviese noticia de su victoria, y se decidió á em
prender inmediatamente la retirada. Pero la noticia de 
esta decisión se extendió como un relámpago entre los 
íntimos del rey, y viéndoles los soldados liar precipita
damente su equipage, se apoderó de ellos un gran pá 
nico: aquello fué un sálvese el que pueda-, y todos, pe
queños y grandes, huian como una manada de ciervos 
asustados, sin escuchar ya nada, ni siquiera la voz del 
re^ y éste fué impelido por el inmenso oleage de una 
desbandada confusa.é irrisistible. Advertido Lúculo, les 
salió inmediatamente al encuentro, y los Pónticos se 
dejaron degollar casi sin resistencia. Si las legiones hu-
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biesen guardado el órdea debido y dominado su deseo de 
botia, no se hubiese escapado ni un solo bombre, y el 
mismo Mitrídates hubiera caidó prisionero. Este pudo 
ganar á Comana con gran dificultad, yendo por la mon
taña seguido sólo de algunos de los suyos. También sa
lió de aquí perseguido por Marco Pompeyo con un cuer
po de ejército; y por último, pasando la frontera con 
unos 2.000 caballos, entró por cerca de Talauro en la 
pequeña Armenia. Pero, si bien encontró un asilo en 
los estados del Gran Rey, no encontró nada más. Afec
tando Tigranes tratar como rey á su suegro fugitivo, no 
le invitó á que pasase á su córte, y le retuvo confinado 
en una de las más lejanas fronteras de sus Estados, en 
una especie de prisión decente. Durante este tiempo, re
corrían los Romanos, como vencedores, el Ponto y la pe
queña Armenia: la llanura se sometió sin resisteucia 
hasta Trapzus [Trevisonda), Los guardas de los tesoros 
reales se rindieron á su vez, después de mayor ó menor 
vacilación, é hicieron entrega de sus cajas. En cuanto á 
las innumerables mujeres del harem, hermanas, esposas 
y concubinas del rey, no habiéndolas podido éste llevar 
consigo en su huida, las mató uno de sus eunucos en 
Farnacea {Cerasonie). Sólo las ciudades se defendieron 
tenazmente. Las del interior, Cabira, Amasea y Eupato-
ria, no pudieron sostenerse mucho tiempo; pero no suce
dió lo mismo con las grandes plazas marítimas. Amisos 
y Sínope, en el Ponto. Amastri, en Paflagonia, Tíos y 
Heraclea, en Bitinia, se defendieron á la desesperada, ya 
por su rey, ya por sus franquicias heléninas, que éste les 
habia conservado, ya, por el contrario, por terror á los 
corsarios llamados por Mitrídates. Sínope y Heraclea ar
maron sus buques contra los Romanos. La escuadra de la 
primera se apoderó de una flotilla romana que conducía 
trigo de la península táurica al ejército de Lúculo. 
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Heraclea no sucumbió sino al cabo de dos años de sitio, 
después de haberle cortado los Romanos sus comunica
ciones por mar con las ciudades griegras y esta misma 
península, y por la traición de su g-uarnicion. Amisos 
estaba reducida al último estremo. Prendiéronle fueg'O 
los soldados, y protegidos por las llamas, se escaparon 
en sus buques. EnSinope, en donde Selouco, un atrevido 
jefe de los piratas, y el eunuco real Baqaidas, dirigían 
la defensa, saqueó la g-uarnicion las casas ántes de aban
donar la ciudad, y quemó las naves que no pudo llevar
se: dícese que Lúculo encontró allí todavía 8,000 corsa
rios y que los hizo pasar á cuchi lio; pero la mayor parte de 
los defensores de la plaza se habían fug-ado. Todos estos 
sitios duraron más de dos años, á contar desde la batalla 
de Cabira (de 682 á 684). Lúculo los confió á sus princi
pales lugartenientes, y él mismo presidió la organiza
ción de la provincia de Asia, en donde se necesitaban y 
verificaron grandes reformas. La historia debe hacer 
notar la enérgica resistencia de las ciudades comerciales 
de Ponto, sin producir nada provechoso á la arruinada 
causa de Mitrídates. Tigranes no tenia designio de res
tituirlo en su reino. La emigración había perdido sus 
mejores hombres en la derrota y destrucción de la escua
dra del mar Egeo: los jefes más activos, de los que aún 
quedaban, Lucio Magio y Lucio Fanío, habían convenido 
la paz con Lúculo; por último, la muerte Ide Sertorio, 
ocurrida en el mismo año de la derrota de Cabira, habia 
luitado á los emigrados su última esperanza. El poder 
^e Mitrídates se habia derrumbado por completo, y caian 
uno tras otro sus últimos pilares. Una escuadra de 
60 buques que volvía de España y de Creta, fué atacada 
y destruida por Triarlo/junto á Tenedos; se vió, por ÚM-
^o, quehastasu hijo MacJiares, gobernador del reino del 
fósforo, desertó del partido de su. padre,, y haciéndose 
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príncipe independiente del Quersoneso táurico, concluyó 
la paz y la amistad con los Romanos (en 684); y el Rey, 
después de haber combatido sin gloria, estaba encerrado 
en una lejana fortaleza, oculta en el fondo de las mon
tañas de Armenia, desterrado de sus Estados, casi prisio
nero de su yerno. Aún quedaban algunos corsarios en 
Creta, y los que habían escapado de Sínope y de Amisos, 
habían podido refugiarse en la costa oriental del mar 
Negro, en las casi inaccesibles playas de los Sanegas j 
de los Lasas. Lúculo habia hecho la guerra con habili
dad; no se habia desdeñado de dar satisfacción á las jus
tas quejas de los provinciales; habia recibido como ofi
ciales en su ejército á los emigrados arrepentidos, y l i 
brando el Asia Menor á poca costa, habia penetrado en 
el teritorio enemigo. Abatido el reino del Ponto, habia 
pasado del estado de país cliente al de país sujeto. Sólo 
se esperaba la comisión senatorial, encargada de organi-
zarlo en provincias, de concierto con el general en 
jefe. 

Principio de la guerra de Armenia.—Quedaban laa 
diferencias con Armenia que aún no se habían ventilado. 
Hemos visto ya que los Romanos hubieran podido con 
razón declarar la guerra á Tigranes, pues todo imponía 
una inmediata ruptura. Presenciando los hechos sobre 
el terreno y de un más alto sentido que el común de los 
senadores de Roma, veía claramente Lúculo la ur
gente necesidad de rechazar la Armenia á sus límites, 
y reconstituir en el Mediterráneo el predominio que 
habia perdido la República. No puede negarse que, en 
la dirección de los asuntos de Asia, se condujo como 
digno continuador de Sila, su maestro y su amigo. 
Más filo-heleno que ninguno de los Romanos de entón
eos, tenia el sentimiento del deber que se impuso la Re
pública el dia en que aceptó la herencia de Alejandro, 
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4 saber, constituirse en Oriente como espada y escudo de 
los Griegos. jQnase á esto la pasión personal, el deseo de 
recojer laureles allende el Eufrates, y un viro rencor 
contra aquel Gran Bey, que le escribía sin saludarle con 
el título de imperator. Seriamos, sin embarg-o, injustos 
en no hallar en su conducta más que motivos mezqui
nos y egroistas, cuando bastan para explicarla deberes 
grandes y serios. 

Esperando, no podia contar con la asamblea gober
nante de Roma. Temerosa, negligente, mal informada 
de los Lechos, y sobre todo, siempre escasa de recursos, 
no podia creerse que tomase jamás la iniciativa, á no 
verse muy obligada á ello, en una expedición vasta, 
lejana y dispendiosa. Hácia el año 682, alentados por el 
feliz aspecto que tomaba la guerra del Ponto, hablan 
venido á Roma los representantes legítimos déla dinastía 
seléucida, Antioco, denominado el Asiático, y suherma-
no, solicitando una intervención en Siria y, accesoriamen
te el reconocimiento de sus derechos al trono de Egipto; y 
por más que esta última demanda no podia ser bien aco
gida, hay que reconnocer, sin embargo, que jamás se ha
blan presentado momento ni ocasión más favorables para 
declarar á Tigranes una guerra que hacía mucho tiem
po se consideraba inevitable. El Senado había procla
mado á los dos príncipes reyes legítimos de Siria, pero 
sin decidirse ó. apoyarlos con las armas. Si quería apro
vechar la ocasión y obrar con vigor contra Armenia, 
uecesitaba Lúéulo provocar la guerra y hacerla por su 
cuenta y riesgo. Veíase éste ahora, como en otro tiem
po Sila, en la necesidad de tomar á su cargo los intere
ses de la República, y marchar adelante sin ella y hasta á 
pesar de ella. Por otra parteólas relaciones entre Roma y 
Armenia, fluctuaban hacía mucho tiempo entre la paz 
y la guerra, y lo que tenian de ambiguo venia en ayu-
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da de Lúculo, que hallaba en esto la razón de decidirse 
y un paliativo para sus actos arbitrarios. No faltaban 
pretexstos para una ruptura, sobre todo en Capadocia y 
en Siria. Cuando los Romanos iban persig-uiendo al rey 
de Ponto, hablan ya violado el territorio del Gran Rey. 
Después, envió á uno de sus oficiales á Tigranes, que 
estaba entonces en Antíoquía, y le reclamó la extradi
ción del ex-rey, lo cual equivalía á declarar la guerra. 
En la situación en que se hallaban las legiones, no deja
ba de ser esto una increíble audacia. Para penetrar en Ar
menia, era necesario ocupar sólidamente el esténse terri
torio del Ponto, sin lo cual estaban los Romanos cortados 
y completamente aislados de su pátria, teniendo que i m 
pedir además el regreso del rey á sus Estados. El ejército 
conque Lúculo habla dado fin ála guerra póntica, apénas 
contaba 30.000 hombres, y era evidente que no bastaba 
para su doble tarea. En circunstancias ordinarias, otro 
general, hubiera pedidoy obtenido que el Gobiérnele en
viase nn segundo ejército. Pero queriendo la guerra por 
encima de la cabeza de los senadores, y hasta creyéndo
se obligado á. un golpe de audacia, renunció Lúculo de 
grado ó por fuerza á apoyarse en tal refuerzo, se con
tentó con alistar entre sus tropas á los Tracios prisione
ros, poco há á sueldo de Mitrídates, y marchó hácia el 
Eufrates con solo dos legiones, unos 15.000 hombres. 
Esto era sin duda una temeridad: sin embargo de que 
lo exiguo del número podia en cierto modo compensarse 
con la bravura de un ejército compuesto solo de vetera
nos. El verdadero peligro era el mal humor del soldado; 
pero Lúcúlo hacia poco caso de esto desde lo alto de su 
orgullo de casta. 

Hábil general, hombre honrado y de buenas inten
ciones, en cuanto lo permitían las ideas aristocráticas, 
tenia mucha necesidad de captarse el cariño de sus tro-
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pas. Era impopular como partidario decidido de la oligar
quía; impopular, porque, eu Asia Meuor, habia reprimi
do enérg-icamente las ¡odiosas usuras de los capitalista 
Romanos; impopular á causa de los trabajos y fatigas 
conque agoviaba su ejército, á causa de la séria disci
plina que hacia reinar en éste, y por impedir con todas 
sus fuerzas el saqueo de las ciudades grieg-as, miéatras 
que para él hacia carg-ar carros y camellos con los 
inmensos tesoros del Oriente; impopular, en fin, por 
la eleg-ancia de sus costumbres nobiliarias, de su g-us-
to griego, de sus altivos modales y del apasionado refi
namiento de su vida y hábitos, no tenia nada de lo 
que entusiasma y atrae, de eso que une al soldado 
4 la persona de su general. Por lo ¡demás, la mayor 
parte de sus veteranos, y precisamente los más sólidos, 
se quejaban con razón de la ilimitada prorrogación de 
su tiempo de servicio. Sus dos mejores legiones hablan 
venido á Oriente con Flacco y Fimbria, en el año 668; 
y aun hacia poco, al dia siguiente de la batalla de 
que Cabira se les habia prometido su licencia, licencia 
que teniau muy bien ganada en trece campañas conse
cutivas, hé aquí que su general los conducía al otro 
lado del Eufrates, empeñándose en una nueva guerra, 
cuya duración no podia proveerse. En realidad, los ven
cedores de Cabira eran peor tratados que los vencidos 
de Canas. ¿Ifo era, pues, una temeridad el lanzarse con 
semejante ejército, insignificante á la vez que descon
tento, el ir á una expedición de guerra por su autoridad 
Propia, y, en realidad, violando la ley, y en penetrar 
de este modo en regiones lejanas, desconocidas, ^cor
tadas á cada paso por torrentes devastadores y por 
Montañas cubiertas de nieve, y cuya inmensa extensión 

por sí sola un peligro para el agresor? En Roma se 
prodigaron á Liiculo las inculpaciones, y no sin funda-
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mentó. Sin embarg-o, hubiera valido más reconocer que 
sólo la incurable impericia del grobierno habia hecho 
necesaria la audaz calaverada del g-eneral en jefe, y 
que, sino era perdonable por completo, era al menos 
escusable. 

Lúculopasa el B u f rales. Sitio y batalla de Tigrana-
certa. Los Romanos dueños de todos ¿os paises conquis
tados por la Armenia.—La embajada del oficial de Lúcu-
lo. Apio Claudio, además de que conduela á la guer
ra por las vías diplomáticas, tenia por objeto, promo
ver la insurrección de los príncipes y de las ciudadeg 
de Siria contra el Gran Rey, y en la primavera del año 
685, se comenzó el ataque en toda regla. El rey de Capa-
docia habia reunido en el invierno, y con el mayor sigi
lo, algunas embarcaciones, merced á las cuales pudo pa
sarse inmediatamente el Eufrates. Lúculo atravesó la So-
fena en linea recta, sin perder su tiempo en sitiar plazas 
de poca importancia, y marchó sobre Tigranocerta, á 
donde habia acudido Tigranes desde el fondo de la Siria, 
aplazando, á causa de sus luchas con los Romanos, la 
prosecución de sus planes de conquista en el Mediterrá
neo. En este momento, proyectando la invasión del Asia 
Menor romana por la Cilicia y la Lícaonia, se pregunta
ba el Gran Rey, si los Romanos evacuarían simplemente 
el Asia, ó si intentarían ántes librar una batalla, quizá 
en las inmediaciones de Efeso. Entónces fué cuando 
supo la llegada de Lúculo. Enfurecióse, y mandó colgar 
al mensagero. Pero mandaba la dura realidad, y tuvo 
que abandonar su capital y penetrar en la Armenia i n 
terior para levantar allí un ejército, cosa qué no habia 
ocurrido hasta entónces: esperaba que Mitrodarzana, 
con las tropas de su mando, se concertaría con los Bedui
nos de las inmediaciones, que se habían armado preci
pitadamente, y ocuparía á Lóculo. Desgraciadamente, la 
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vanguardia romana dispersó la división de Mitrobarza-
na, y los Arabes desaparecieron como por encanto ante 
Un destacamento que mandaba Sextilo; y, mientras que 
otra división que habia marchado delante y habia to
mado buenas posiciones, tenia en jaque, mediante afor
tunados combates, el gran ejercito que Tigranes queria 
reunir en las montañas situadas al Ñor-este de la capital 
(en las inmediaciones de Büt is , estrechaba Lúculo cada 
vez más el asedio de ésta. Una espesa lluvia de flechas 
caia constantemente sobre los Rumanos, é incendiaba sus 
máquinas el aceite de nafta arrojado desde las murallas: 
Roma hacia su primer ensayo de guerras con el Irán. 
Defendía la ciudad ManAeos^un bravo jefe que se sos
tuvo valerosamente hasta la llegada del gran ejército 
que debia de auxiliarle. Este, que habia sido reunido do 
todos los puntos de aquel inmenso reino, y en las regiones 
vecinas abiertas á los reclutadores Armenios, apareció, 
al fin, al otro lado de las montañas del Norte, Taxilo, el 
general experimentado de las guerras del Ponto, acon
sejó el rey evitar la batalla, rodear con su caballería y 
fiitiar por hambre al pequeño ejército de Lúculo. Pero 
cuando Tigranes vió que el Romano, deseoso delibrarla 
batalla sin abandonar el sitio, marchaba sólo con 10.000 
hombres al encuentro de un ejército veinte veces supe
rior, y pasaba atrevidamente el rio que los separaba; 
cuando vió, por una parte, este puñado de hombres, «que 
eran muchos para una embajada, pero muy pocos para 
Un ejército,» y por otra, la inmensa multitud de sus tro
pas, en donde los pueblos del Mar Negro y del Caspio se 
codeaban con los del Mediterráneo y del golfo Pérsico, 
6us temibles lanceros de caballería, vestidos de hierro, 
íuás numerosos por sí solos que todo el ejército de Lú
culo, y su infantería armada en gran parte á la romana, 

vaciló (un momento en aceptar inmediatamente el 
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combate que le ofrecía el enemigo. Pero mientras que 
los Armenios se formaban en línea de batalla, notó 
Lúculo que Tigranes no se habia cuidado de ocupar una 
altura que dominaba a toda la caballería armenia: la ocu
pó él enseguida con dos cohortes, al mismo tiempo que 
un ataque de flanco de su pequeño cuerpo de caballería 
habia llamado la atención del enemigo. Después, cuando 
ya estaban en la cima, atacaron sus legionarios por la 
espalda á los Armenios. La caballería ligera de Tigra
nes se dispersó, lanzándose sobre la infantería, que aún 
no se habia colocado en órden de batalla, obligándola á 
huir ántes de comeozar siquiera el combate. Lúculo es
cribió su victoria por el mismo estilo que Sila su maes
tro; según él, murieron 5 romanos y 100.000 Armenios y 
Tigranes, arrojando su turbante y su banda, pudo salvar
se sólo con algunos caballeros. Lo que sí es cierto es que 
la victoria de Tigranocerta (6 de Octubre del año 685) 
es una de las más gloriosas páginas de la historia de 
los hechos de guerra de Roma, y fué tan decisiva como 
brillante. Después de este desastre militar, perdió Ar
menia los territorios conquistados á los Partos y á los 
Sirios, y casi todos calieron en poder del vencedor, sin 
romper este una lanza. La nueva capital del gran reino 
dió la señal de ^disolución. Los griegos que Tigranes 
habia trasportado y establecido allí á la fuerza, se su
blevaron y abrieron á los Romanos las puertas de la ciu
dad, cuyo saqueo les pérmitió Lúculo. En Siria y Cilicia 
no habia quedado ningún enemigo, habiendo retirado el 
sátrapa Mazadatos todas las tropas para reforzar el gran
de ejército que habia de auxiliar á Tigranocerta. Lúcu
lo pasó á la Comagena , dependiente de la Siria del 
Norte, y tomó por asalto á Samosata, No descendió has
ta la Siria propia; pero todos los dinastas y todas las 
ciudades, hasta el Mar Rojo, Helenos, Sirios, Judíos y 



Arabes, vinieron ó enviaron sus representantes á prestar
le homenaje á él y á los Romanos, sus nuevos señores 
supremos. Sometióse el príncipe de la Gordiana, país al 
Este de Tigranocerta; solamente cerró sus puertas N i -
siHs\ y por otra parte, ü u r a s , hermano del rey, pudo 
sostenerse en la Mesopotamia. Lúculo se conducía en 
todas partes como el soberano de los príncipes y de las 
ciudades helénicas: en Comagfeaa, colocó en el trono á 
un Seléucida llamado Antioco: reconoció como rey de 
Siria á Antioco el Asiático, volvió á entrar en Antioquía, 
después de haber salido Tigranes, y envió por último á 
sus patrias respectivas á los extranjeros establecidos por 
!a fuerza en Tigranocerta. Los aprovisionamientos y te
soros del Gran Rey eran inmensos; solo en Tigranocerta 
se encontraron 20.000.000 de medimnos de, trigo y 8.000 
talentos en oro, con los que Lúculo pudo pagar los gas
tos de guerra sin apelar á las cajas de la República, y 
gratificar con un reg-alo do 800 dineros á sus soldados^ 
que se estaban tratando ademas á cuerpo de rey. 

Tigranes y MUridates.—El Gran Rey había quedado 
humillado por completo. Carácter débil, tan presuntuo
so en la prosperidad como apocado en la desgracia, se 
hubiera arreglado probablemente con Lúculo, si uo hu
biera estado allí Mitrídates. Tenia muchas razones para 
comprar la paz áuná costa de g-randes sacrificios. Lúculo, 
ademas, estaba dispuesto á otorgársela con buenas con
diciones. Mitrídates no había tomado parte en los com
batos de Tigranocerta. Al cabo de veinte meses de pri
sión, le había valido su libertad la contienda empeñada 
entre los Romanos y el Gran Rey; pues se le habia man
dado á su antiguo reino con 10.000 caballos Armenios, 
para amenazar por retaguardia al enemigo. Llamado 
inmediatamente, sin haber podido aún hacer nada, 
cuando Tigranes reunía toda su gente para ir en socor-

T O M O V I I . 7 
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ro de su nueva capital, marchaba el rey de Ponto sobre 
Tigranocerta, cuando supo el desastre de su yerno por 
ios fugitivos que le salieron al encuentro. Todo parecía 
perdido á los ojos del Gran Rey y á los del más ínfimo de 
sus soldados. Sin embargo, si Tigranes hacia la paz, sa
bia Mitrídates que no sólo debia perder su última espe
ranza de reconquistar su reino, sino que además, la 
primera condición del vencedor seria su extradición per
sonal , y Tigranes no vacilarla en tratarle como Boceo 
habla tratado á Yugurta. Mitrídates puso, pues, enjue
go todos sus recursos para impedir la paz, y decidir á la 
córte de Armenia á que continuase uaa guerra en la 
que, no teniendo él nada que perder, podia ganarlo 
todo; aunque fugitivo y destronado, conservaba aún 
grande influencia. Siempre imponente y de un gran v i 
gor físico, se le veia, á pesar de sus 60 años, saltar ves
tido de hierro sobre su caballo, y arrojarse como un 
bravo soldado á lo más recio de la pelea. Su valor se ha
bía endurecido al contacto de los años y de la desgracia: 
ántes colocaba á la cabeza de sus tropas á personas de 
su confianza, y no tomaba personalmente parte en los 
combates. En la actualidad, que ya es viejo, manda y se 
bate á la vez. Después de haber sufrido, durante cin
cuenta años de reinado, las vicisitudes más inaudi
tas, era el único que no desesperaba de la causa 
del Gran Rey, abatida junto á los muros de Tigranocer
ta, ántes al contrario, sostenía que Lúculo se hallaba en 
situación difícil y hasta peligrosa, con tal que no se le 
pidiese la paz y se supiese hacer la guerra. 

Vuelve á comenzar la guerra.—Entóneos fué cuando se 
vió á este anciano, tan probado por la fortuna , adquirir 
sobre el Gran Rey todo el ascendiente de un padre, como 
lo parecía exteriormente,y comunicar su energía al débil 
ánimo de Tigranes. Decidióse continuar la lucha y que 
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Mitridatesladirig'iesemilitary políticamente. En lugar de 
una g-uerra de grobierno á g-obierno, sería ésta nacional 
y asiática: los reyes y los pueblos de Oriente debían 
unirse contra la presunción y la excesiva preponderan
cia del Occidente. Comenzóse por intentar todos los 
medios de reconciliar á los Partos con los Armenios, y 
atraeer á aquéllos á entrar también en la lucha. Por 
acuerdo de Mitrídates ofreció Tigranes al Arsácida 
Fraat~el-Dios (que reinaba desde el 684) restituirle 
los territorios conquistados poco há por la Armenia, 
la Mesopotamia, la Adiabena y «los grandes va-
slles», y que serian en adelante amigos y aliados. Mas 
después de lo que había sucedido, no podía contarse con 
el buen éxito de estas .tentativas. Fraat prefirió unirse 
á los Romanos y recibir de ellos, por medio de un tra
tado, la frontera del Eufrates, á recibirla de los Arme
nios; érale muy ventajoso asistir pacíficamente á ese gran 
duelo entre un vecino aborrecido é incómodos extranje
ros. Volviendo entónces Mitrídates la vista á los pueblos 
orientales, consiguió más de ellos que de los reyes. No 
le fué difícil mostrarles que la guerra actual era la l u 
cha de las naciones de Oriente contra las de Occidente, 
Pues el hecho era verdadero. Hasta se convirtió en una 
guerra de religión , corriendo la voz de que el ejército 
de Lúculo iba á dirigirse contra el templo de la Nanea 
ó Anaitis pérsica, en la Mlimaida (el Luristan actual), 
el más célebre y rico de todos los santuarios de las re
giones del Eufrates (1). De todas partes acudían los Ara-

(1) Cic. {deimp, Pomp., 9,23), no ha podido aludir á otro 
templo que al del país de El imais , objetivo ordinario de las i n 
cursiones de los reyes partos y sirios (Polib., 31, <1). Este tem
plo era el m¡'is rico, y probablemente t a m b i é n el m á s c é l e b r e . 
De cualquier modo, no ha podido tratarse aquí del templo de 
Comana, ni de otro perteneciente a l país del Ponto. 
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bes en masa á colocarse bajo la bandera de los dos reyes, 
que los llamaban á defender el Asia y los Dioses contra 
la agresión de extranjeros impíos. Pero los aconteci
mientos habian ya mostrado que una simple aglomera
ción de hordas salvajes, por grande que fuese, no era 
una fuerza de combate ; que léjos de esto, el fundirlos 
en el ejército era embarazar los movimientos de los sol
dados uniformados y condenarlos á la destrucción. Mi-
trídates se dedicó principalmente á desarropar y ejerci
tar su caballería, que era el arma más débil entre los 
Occidentales y la mejor entre los Asiáticos; de modo que 
la mitad de su nuevo ejército pertenecía á este arma. 
Respecto de la infantería, eligió con grran cuidado los 
hombres más vigorosos, é hizo que los ejercitasen y 
adiestrasen sus oficiales pónticos. Por lo demás, las nu
merosas tropas que se reunieron inmediatamente en 
derredor del Gran Rey no podían á medir sus armas 
en cualquier terreno con los veteranos de la República, 
sino que debían mantenerse á la defensiva y hacer la 
g-uerra de escaramuzas. Ya durante su última lucha con 
los Romanos había retrocedido Mitrídates, evitando cons
tantemente venir á las manos en campal batalla ; y esta 
táctica era la que pensaba seg'uir también ahora. Eligió 
por teatro de evoluciones la Armenia propia, el país he
reditario de Tigranes, en donde jamás habia entrado el 
enemig'o, y que, por su conformación física y el ardor 
patriótico de sus habitantes, se prestaba admirablemen
te á la estrateg-ia adoptada. 

Descontento contra Lúculo, asi en Roma como en el 
ejército,—Cuando comenzó el año 686, la situación de 
Lúculo, difícil ya por si misma, iba agravándose por mo
mentos. A pesar de sus brillantes victurias, no estaban 
en Roma satisfechos con su conducta. Su proceder inde
pendiente disg-ustaba al Senado, y los capitalistas á quie-



nes habia perjudicado en sus intereses, ponían por obra 
la iutrig'a ó la corrupción para hacer que se le llamase. 
Diariamente resonaban en el Forum las acusaciones, jus
tas ó injustas, lanzadas por todos contra el temerario 
general, contra su codicia, contra sus opiniones auti-rO" 
manas, contra su traición. Censurábase al Senado por 
haber reunido enuua misma mano un poder sin límites, 
dos provincias proconsulares, y un mando excepcional 
de tal importancia. El Senado cedió al fin y confió la 
provincia de Asia á uno de los pretores, y la de Cilicia, 
con dos legiones nuevas, al cónsul Quinto Murcio Rex, 
limitando el imperium de Lúculo á la expedición contra 
Mitrídates y Tígranes. Pero los clamoreos que se levan
taban en Roma tenian sus peligrosos ecos hasta en los 
campos sobre el Liris y el Tigris. También allí ciertos 
oficiales, y hasta Publio Clodio, cuñado del general en 
jefe, trabajaban por sublevar al soldado. Ellos eran sin 
duda los que, para exasperarle más, extendían el rumor 
de que á la actual guerra contra el Ponto y la Armenia 
iba enlazado todo un plan de invasión del imperio de los 
Partos. 

Lúculo entra en Armenia. Retirada á Mesopotamia* 
Toma deNisiHs.—Amenazado de un llamamiento por 
el Senado, y de una insurrección de los soldados, mar
chó Lúculo adelante en esta guerra victoriosa, como el 
^ue juega el todo por el todo. No tenía intención de mar
char sobre los Partos; pero convencido de que Tigra-
Qes no pedia la paz, y de que, por otra parte, se negaba 
¿ librar una segunda gran batalla, que él tanto deseaba, 
tomó Lúculo su partido , y dejando á Tigranocerta y 
Pasando por la región escarpada y montuosa de la or i
lla oriental dei lago Wan, penetró en el valle del alto 
Eufrates oriental [Arsanias). De aquí quería ganar el 
Arasca y llegar al pié del Ararat septentrional donde 
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se hallaba la gran ciudad de Artamta, capital de la Ar
menia propia, en donde el rey tenía el antig-uo castillo 
de sus padres y su principal harén. Amenazando la re
sidencia hereditaria de los soberanos, esperaba obligar 
al Gran Rey al combate, ya en el camino ó ya delan
te de la plaza. Pero necesitaba forzosamente dejar una 
división en Tigranocerta: todas las reducciones que 
podia hacer de su ejército le imponían la necesidad de 
debilitar la división que guardaba el Ponto, haciendo 
venir algunos soldados á guarnecer la capital conquis
tada. Por otra parte, la g-ran dificultad en la actual em
presa consistía en la corta duración del estío en Arme
nia. En las altas mesetas de esta reigion, á más de 5.000 
pies sobre el nivel del mar, en las inmediaciones de Er-
zerun, nace el trigo á primeros de Junio y comienza el 
invierno en Setiembre, inmediatamente después de 
hecha la recolección. Lúculo no tenia más que cuatro 
meses para llegar á Artaxata y terminar la campaña. 

Partió, pues, de Tigranocerta en medio del estío 
(año 686), remontando el valle del Karasu, que corre 
del Sud-este al Nor-este, viene á reunirse a l , brazo 
oriental del Eufrates, forma el unido enlace de las l la
nuras de Mesopotamia con las montañas del macizo d9 
Armenia, y llega hasta la meseta de Muscha y de aquí al 
Eufrates. El ejército había avanzado muy lentamente, 
atacado á cada paso y fatig-ado por la caballería del ene-
mig'o y por sus arqueros montados. No habia encontra
do, sin embarg-o, serios obstáculos; pero le fué.disputado 
obstinadamente el paso del rio, y sólo pudo vadearlo des
pués de un afortunado combate contra la caballería, pe
ro sin haber podido comprometer á la infantería de T i -
grenes á tomar parte en la lucha. Cuando lleg-aron á 
las altas mesetas, se internaron las leg-iones en un país 
completamente desconocido No sobrevino ning-un inci-
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dente, aunque era bastante el verse á cada paso deteni
dos por las inevitables dificultades del terreno y por la 
numerosa caballería de los Armenios: todos tenian con
ciencia del peligro. Llegró el invierno cuando aún esta
ban lejos de Artaxata: á la vista de las nieves que Ies 
rodeaban por todas partes, se sublevaron los soldados 
italianos, y se rompió la disciplina por su tirantez exce
siva. Lúculo tuvo que disponer la retirada, y la ejecutó 
con su acostumbrada habilidad. Una vez en la llanura, 
en donde la estación permilia intentar una revancha, 
pasó el g-eneral el Tigris y se arrojó con el grueso de su 
ejército sobre Nisibis, la capital de la Mesopotamia Ar
menia. El Gran Rey la sacrificó, instruido por la expe
riencia de lo ocurrido en Tig'ranocerta. Los sitiadores 
la tomaron por asalto durante una noche oscura y l lu
viosa, y Lúculo halló en ella, para él y los suyos, bue
nos cuarteles de invierno y un botin tan rico como el 
cogido el año anterior en la ciudad de Tigranes. 

Querrá en el Ponto y delante de Triganocerta.— 
Durante este tiempo, todo el peso de la ofensiva enemi-
g'a habia recaído sobre los débiles destacamentos roma
nos establecidos en el Ponto y en Tig'ranocerta. Ata
cando aquí Tigranes á Lucio Fanio, el mismo que án-
tes habia servido de intermediario á Sertorio en sus re
laciones con Mitrídates, le obligó á encerrarse en un 
fuerte en donde le sitió: volviendo á entrar Mitrí
dates en su territorio con 4.000 caballeros armenios y 
4.000 pónticos, como libertador y veng'ador de su pueblo, 
ío llamó á las armas contra el invasor. Todo el mundo 
voló á su encuentro, y en todas partes fueron asesina
dos los Italianos que se encontraban esparcidos por el 
País. Adriano, el comandante romano, marchó al encuen
tro del rey; pero entre los soldados habia algunos que 
Rabian pertenecido á Mitridates. los cuales se pasaron 
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en masa al enemig'o y con ellos todos los póntioos unidos 
al ejército como esclavos. Prolongóse dos dias una lu
cha muy desig-ual: si el rey herido en dos ocasiones, no 
hubiera tenido que abandonar el campo de batalla, el 
Romano no hubiese podido desenredarse de una lucha 
eu donde no llevaba, por cierto, la mejor parte, ni ir á 
refugiarse en Cabira con el resto de su ejército. Por úl
timo, habiendo reunido nuevas tropas otro lugartenien
te de Lúculo, y librado al Rey un segando combate, no 
tuvo fuerzas para arrojarle del Pouto, ni impedirle que 
estableciese en Comaua sus cuarteles de invierno. 

Nueva retirada Mcia el Ponto. Derrota del cuerpo 
de ejército del Ponto en Ziela.—Comenzó la nueva cam
paña en la primavera del año 687. El ejército principal 
reunido en Nisibis, se habia entregado al reposo duran
te la mala estación, y su ocíiosidad y las frecuentes au
sencias de su jefe habían alimentado y propagado la 
indiciplina. Exigió tumultuosamente el regreso; y era 
evidente que, en caso de negativa, emprenderla él mismo 
la retirada. Fanio y Triarlo, sumamente escasos de re
cursos, pedian con instancia socorro á su jefe. Lúculo 
tuvo que ceder ante la necesidad. Abandonó á Nisibis y 
á Tigranocerta, y renunciando á las brillantes perspecti
vas de la expedición de Armenia, se decidió á repasar á 
la orilla derecha del Eufrates. Fanio pudo al fin ser 
socorrido; pero era ya demasiado tarde para reconquis
tar el Ponto. No pudiendo Triado hacer frente á Mitrí-
dates, habia tomado una fuerte posición en Gaziu-
ra {TurAsal, sobre el Iris, al Oeste de Tokat), dejando 
sus bagajes en Dadasa. Mitridates atacó inmediatamen
te á esta ciudad, y los soldados romanos, inquietos y 
temiendo perder su equipaje y su botin, obligaron á su 
general á abandonar su seguro asilo, y á dar al rey la 
batalla en las alturas de Escotica, entre Gaziura y Ziela 
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[Züleh). Sucedió lo que Triarlo habia previsto; á pes&r 
de una encarniza a resistencia, rompió elRej con el ala 
que mandaba la línea de los llomanos, y rechazó su in
fantería á un desfiladero, eu donde, rio pudiendo marchar 
adelante ni de flanco, fué degollada sin piedad. En vano 
se sacrificó un bravo centurión e hirió casi mortalmente 
4 Mitrídates: la derrota fué completa, y tomado el cam
pamento romano, después de haber quedado tendidos en 
el campo de batalla la ñor de los leg-ionarios y casi todo 
el estado mayor, permaneciendo los cadáveres insepul
tos. Cuando Lúculo Ueg-ó á la orilla derecha del Eufrates, 
supo la fatal noticia, no por los sujos, sino por los natu
rales del país. 

Nueva retirada Mcia el Asia occidental.—No vino 
sólo este desastre. Precisamente en aquel momento es
talló una insurrección militar. Súpose en el campamento 
que el pueblo habia decidido en Roma que se licenciase 
inmediatamente á los soldados, cuyo tiempo de servicio 
hubiese ya espirado, ó lo que es lo mismo, á los legiona
rios de Fimbria, y conferido el mando del Ponto y de Bi-
tinia á uno de los cónsules de aquel año. Hasta habia ya 
desembarcado en Asia el sucesor de Lúculo, el cónsul 
Üanio Acilio Glabrion. El licénciamiento de las legio
nes más valientes é indisciplinadas, el llamamiento de 
Lúculo, la impresión producida por la derrota de Ziela, 
tndo venia á llevar el desórden á su colmo, y el general 
^ tenia ya autoridad, precisamente cuando más la ne
cesitaba. Hallábase en Talaura, en la pequeña Ai menia, 
teniendo delante de sí un ejército de Pónticos, mandado 
Por Mitrídates ¿íMedo, yerno de Tigranes.ya victorioso 
eii una escaramuza de caballería; por otrajparte, llegaba 

la Armenia propia el Gran Rey, con el grueso de sus 
tropas. Lúculo pidió auxilio á Quinto Marcio, el nuevo 
Pretor deCilicia, que, dirigiéndose ásuprovincia, habia 
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llegado ya á Licaonia con tres legiones; Marcio respon
dió que sus soldados se negaban á marchar. Entónces 
nicindó á decir á Glabrion que viniese á encargarle dê  
mando supremo que le correspondía por el voto del pue" 
blo; pero el cónsul no estaba dispuesto á aceptar una mi
sión tan difícil y peligrosa. De grado ó por fuerza tuvo 
Lúculo que continuar al frente de sus tropas t y por no 
verse obligado á batirse en Talaura contra los Pónticos 
y ios Armenios reunidos, dió la señal de marchar al en
cuentro del ejército armenio, que se dirigía á aquel 
punto. Sus soldados se pusieron en movimiento; pero 
llegados al punto en donde se dividen los caminos de 
Armenia y Capadocia, tomaron todos por este último, 
deseando volver á entrar en la provincia de¡Asia. Tam
bién aquí reclamaron los flmbrianos su licencia, y sólo 
cedieron á las instancias del general y de las otras le
giones, á condición de que se les licenciarla á la entrada 
del invierno, á ménos que se viesen frente al enemigo. 
Hiciéronlo así y abandonaron el ejército. Mitrídates pudo 
reocupar casi todo su reino: sus caballeros se extendie
ron por toda la Capadocia, y hasta por parte de Bitinia; 
en vano el desgraciado Rey Ariobarzana llamó en su 
auxilio á Marcio, á Lúculo y á Glabrion. ¡Tal fué el re
sultado extraño, casi increíble, de esta gran guerra, tan 
gloriosamente comenzada. Atendiendo sólo á los hechos 
militares, no hubo quizá ningún general romano que 
hiciese tanto como Lúculo con tan pocos recursos ; el 
discípulo de Sila parecía haber heredado el talento y la 
fortuna del maestro. En tales condiciones, es una hazaña 
aún mucho más grande que la retirada de los 10.000, 
contada por Jenofonte, ellhaber conducido el ejército ro
mano intacto al Asia Menor. Se explica indudablemen
te por la solidez de los soldados romanos y por la [mala 
organizaion militar de los orientales; pero con todo, ase-
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gruró al hombre que la llevó á cabo un puesto honroso 
entre los más ilustres capitanes. Si muchas veces no se 
encuentra entre ellos á Lúculo, es debido, sin duda, á 
que no ha llegado hasta nosotros ningTin relato de algún 
valor acerca de sus campañas, y además, á que, en todo, 
y principalmente en materia de guerra, nada vale quizá 
tanto como su resultado final, y este fué, en realidad, 
para Lúculo una completa derrota. Las últimas y tristes 
vicisitudes de su expedición, sobre todo la insurrección 
de sus soldados, le hicieron perder todas las ventajas 
conseguidas en una guerra de ocho años: á la entrada 
del invierno del año 687 á 688, se estaba precisamente 
en la misma situación que á principios del 679 á 680. 

Querrá contra los piratas. Derrota de Antonio de
lante de Cidonia. (Guerra de Creta. Stmision de Creta 
por Mételo.—Por mar, la guerra contra los piratas, que 
habia comenzado al mismo tiempo que la guerra conti
nental, y se le parecía bajo muchos aspectos, no habia 
dado mejores resultados. Ya hemos dicho que, en el 
año 680, tomando el Senado la prudente resolución de 
limpiar el Mediterráneo, habia confiado el mando supre
mo á un almirante único, al pretor Marco Antonio, 
desgraciadamente se habían engañado desde un princi
pio en su elección, ó mejor dicho, los que habían provo
cado la medida, excelente en sí misma, no calcularon 
[̂ue en el Senado se decidían todas las cuestiones de per

sonas bajo la influencia de Céíego y de los intereses de 
bandería. Además, bueno ó malo, no se habia suminis
trado al almirante elegido el dinero y los buques nece
sarios para la realización de una misión tan vasta: fuéle 
Necesario hacer enormes requisas, y mantenerse á costa 
de los provinciales, exactamente lo mismo que los cor
sarios. Los resultados fueron los que debían esperarse. 
En las aguas de Campania capturó Antonio algunos 



4 08 

buques; pero bien pronto tuvo que habérselas con los 
Cretenses amigos y aliados de los piratas, y que obliga
dos á abandonar su alianza criminal, habían respondido 
con una rotunda negativa: el cuestor sufrió una gran 
derrota en las inmediaciones de la isla, y las cadenas 
dLpuestas á bordo de sus buques para sujetar los cau
tivos que habia de hacer en la expedición, sirvieron solo 
para amarrarleá él y á los otros Romanos, á los mástiles 
de sus propios buques. Los almirantes Lastenes y Pana~ 
res, volvieron á entrar triunfantes en el puerto de Ci~ 
donia. Antonio habia consumido inmensos tesoros en es
ta guerra mal dirigida y estéril; y murió en Creta en el 
año 683, Después de él y de su desgraciada tentativa, 
no se volvió á nombrar más almirante en jefe, ya por 
que se desanimasen con la derrota, ya por que seretro-r 
cediese ante la costosa reconstrucción de otra escuadra, 
ya, en fin, por que repugnase á la ollgarquia dar á uno 
solo un mando tan importante. Volvióse al antiguo mé
todo, dejando á cada pretor el cuidado de combatir la 
piratería en su provincia; y de este modo es como Lú-
culo reunió, según recordaremos, una escuadra para ha
cer una campaña en el mar Egeo. Por lo que hace á los 
Cretenses, por degenerado que el Senado estuviese, no 
podia permanecer bajo la vergüenza del desastre de 
Cidonia: era necesario contestar á él por una declara
ción de guerra. Poco faltó, sin embargo, para que los 
embajadores Cretenses enviados á Roma en 684, ofre
ciendo la devolución de los prisioneros y la renovación 
de la antigua alianza, se volviesen con un senado-con
sulto favorable: lo que la corporación, en conjunto lla
maba una vergüenza, cada senador en particular hubie
se acedido á ello vendiéndose por dinero contante. Un 
voto formal del Senado puso término al escándalo, y 
decidió que los banqueros Romanos no tendrían acción 
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en justicia respecto de los empréstitos suscritos por los 
enviados. Haciendo imposible la corrupción, se ponían 
al abrig-o de ella. Decretóse en seguida que las ciudades 
cretenses debian entregar primero los tránsfug-as Ro
manos, después, á los autores del crimen de Cidonia, los 
almirantes Lastenes y Pauares á quienes los Romanos 
darian el castigfo merecido, sus naves de g-uerra, 400 re
henes, y por últiiiio, una multa de 4.000 talentos. Con 
estas condiciones, se evitarían la guerra de que estaban 
amenazados. Pero habiéndoseles retirado los poderes á 
los enviados para acceder á dichas, condicionesse dispuso 
que uno de los cónsules del año siguiente marcharse á 
Grecia, al espirar su cargo, para exigir satisfacrion á las 
demandas de la República ó comenzar inmediatamente 
la g'uerra. En virtud de este decreto, apareció en el año 
686, el procónsul Mételo en la aĝ nas de Creta. Las ciu
dades importantes de la isla, sobre todo ( jor l im, Cnosa, 
y Cidonia, hablan decidido defenderse á todo trance 
más bien que sufrir tan honerosas condiciones. Los Cre
tenses eran un pueblo degradado y pervertido: la pira
tería estaba admitida en sus instituciones públicas y t-n 
sus costumbres privadas, como el robo por tierra era 
tradicional entre los Etolios^ semejantes á éstos en otras 
duchas cosas, entre otras en su bravura, solos y sin el 
aux.lio de los Griegas, lucharon hasta el fin y no sin 
gloria por mantener su independencia. Desembarcando 
en Cidonia con tres leg-iones, halló Mételo en frente á 
Lastenes y á Panares que hablan salido 4 recibirle con 
24.000 hombres: empeñóse una batalla en campo raso, 
en la que los Romanos salieron vencedores después de 
una encarnizada lucha; pero las ciudades cerraron sus 
Puertas y Mételo tuvo que sitiarlas unas en pós de otras. 
Cidonia fué la primera que se rindió: en ellas se habían 
refug;a(j0 los restos dd ejército Cretenss, y sostuvieron 
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el sitio por larg'o tiempo. Por último la entreg-ó Panares, 
después de haberle prometido que se le dejaria salir l i -
b;emente. Lastenes se habia escapado algrm tiempo án-
tes, y Mételo fué á sitiarle por segunda vez á Cnosa. 
Cuando la ciudad estaba á punto de sucumbir destruyó 
sus tesoros y huyó seg-unda vez yendo á refugiarse en 
otros puntos fortifi cados, como Licios y Meutera. Dos 
iños completosnesesitó Mételo para someter toda la isla. 
Sonó en ñn la hora en que este puñado de tierra griega, 
que aún [era libre, habia de caer bajo la irresistible do
minación de Roma; como se habían anticipado á todas 
las de más de la raza helénica en el establecimiento de 
sus franquicias locales y en el dominio de los mares, 
fueron también las ciudades cretenses los últimos entre 
todos losiEstados griegos marítimos, que desaparecieron 
absorbidas por el poder continental de Italia. 

Habíanse cumplido todas las condiciones que permi
tían las solemnidades de un gran triunfo tradicional: 
la gens de los Mételos tenia perfecto derecho á uni á 
los títulos de Macedónico, Numidico, Balmitico y Ba
leárico, el de Crético. Roma contaba una gloria mil i 
tar más. 

Los piratas en el Mediterráneo.—Sea como quiera 
nunca el poder de Roma habia estado más humillado, ni 
los piratas lo habían tenido mayor en el Mediterráneo. 
Cilicios ó Cretenses, se reían los corsarios en sus ligeros 
bergantines (de los que contaban más de mil) de Servilio 
el Isaúrico y de Mételo el Crético. Ya hemos referido 
con qué ardor entraron en lo más recio de la lucha em
peñada por Mitrídates, cómo las ciudades marítimas 
del Ponto les habían pedido medios enérgicos de com
bate, y los recursos para su tenaz resistencia. Al mismo 
tiempo, se habia robustecido la asociación en no menor 
escala. Casi á la vista de Lúculo y de su escuadra habia 



el pirata Atenodoro sorprendido á Délos en el año QSS ŝy'o j 
arrasado sus santuarios, sus famosos templos, y se ha
bía llevado á todos sus habitantes para venderlos como 
exclavos. La isla de Lipara, inmediata á Sicilia, pag'aba 
un crecido tributo anual para librarse de sus ataques. 
Otro jefe, Heracleon; habia destruido, en 682, una escua
dra reunida en Sicilia y dirigida contra él; y hasta ha
bia osado penetrar en el puerto de Siracusa con cuatro 
embarcaciones solamente. Dos años después, apareció en 
las mismas agfuas, su compañero de rapiñas, Pirganion, 
desembarcó, se fortificó allí mismo, envió sus corsarios 
por toda la isla, y fué necesaria una expedición del pre
tor Romano para obligarle á tomar de nuevo el mar. En 
todas las provincias hubo necesidad de tener en adelan
te dispuesto una escuadra y guarda-costas; y pag^arunay 
otros, lo cual no impedia á los corsarios arribar con toda 
regularidad y saquear el país que los pretores saquea
ban tambiená porfía (1). No tardaron faquellos audaces 
bandidos en no respetar siquiera el territorio sagrado de 
Italia: en Crotona se apoderaron del tesoro de Hera La-
ciniana. Desembarcaron en Brindis, en Misena, en Gae-
ta, en los puertos de Etruria, y hasta en el de Ostia: se 
llevaron consig-o prisioneros á los más nobles oficiales 
romanos, al jefe de la escuadra unida al ejército de Cí-
Ücia, dos pretores con todo su séquito, con las tan temi
das hachas, las haces y demás] insignias; atacaron una 
villa cerca de Misena y se llevaron cautiva una herma
na de Antonio, el almirante romano encargado de des-
to'uhios: por último, en Ostia echaron á pique la escua
dra de guerra preparaca contra ellos, y que mandaba un 
cónsul. El campesino del Lacio, el que viajaba por la 

0 ) Cireron pro lege Manilia 6. 
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via Apiana, el elegraute bañista que se adormecia en el 
paraiso terrestre de Baia todos eran presa de aquellos 
osados malhechores: nadie estaba segMiroun'momento de 
su propia existencia: el comercio y las relaciones inter
nacionales estaban interrumpidas; la carestía mas hor
rorosa reina en Italia, sobre todo en Roma, que solo vivi
rla del trigro traído del otro lado de los mares. La historia 
contemporánea se hizo eco de las quejas suscitadas por 
la intolerable escasez: este último rasg-o viene á comple
tar el cuadro. 

Sublebaciones de los esclavos.—Ya hemos pasado re
vista á los actos del Senado restaurado por Sila; hemos 
dicho como supo proveer á la defensa de las fronteras 
en Macedonia, ála disciplina de losReyes clientes en Asia 
Menor y á la policía de los mares, y que no produjo por 
doquiera más que tristes resultados. No fué más feliz 
este g-obierno en otra parte no menos pelig-rosa y ur
gente de su misión: me refiero á la vig-ilancia del ípro-
letariado de las provincias y sobre todo del de Italia. El 
cáncer de la esclavitud tenia corroídos hasta la médula 
los Estados ¡de la antigüedad, y era el mal tanto más 
grave cuánto mayor era la fortuna de aquellos: en las 
condiciones de su economía social, conducían el poder y 
la riqueza al aumento desmedido de la institución de la 
esclavitud. Es, pues, muy natural que, bajo este as
pecto, haya sufrido Roma mucho más, que ningún 
otro imperio del mundo antig-uo. Ya en el sig-lo V I ha
bía tenido el gobierno que enviar las legúoues contra las 
bandas sublevadas de los esclavos dedicados á la agri
cultura y al pastoreo. Habiéndose apoderado el sistema 
de las plantaciones de todo el terreno bajo el impulso de 
los especuladores italianos, se había multiplicado hasta 
el infinito este peligroso ejército: en tiempo de los Gra-
cos lo mismo que en el de Mario, y tal vez en relación 
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íntima con las revoluciones de entónces se habían veri 
ficado muchas insurrecciones en varios puntos del ter
ritorio Romano. Sicilia había sido debastada por dos 
sangrientas g-uerras (de 619 á 622 y de 652 á 654). Los 
diez años que siguieron á la muerte de Sila fueron la 
edad de oro de la piratería en el mar y de los ladrones 
por tierra sobre todo en la península italiana, mal orga
nizada y peor regida. La paz habia huido de Roma en 
cierto modo. Aquí, y en las regiones menos pobla
das de Italia, se robaba y asesinaba todos los días. De 
este tiempo data, sin duda, un plebiscito especial con
tra esas cacerías de los hombres libres y de los esclavos: 
inventóse un nuevo procedimiento sumario en materia 
de usurpación violenta de los bienes raíces (a). Seme
jantes crímenes parecían tanto más peligrosos cuánto 
que eran las más veces cometidos por los proletarios; pero 
las altas clases eran moralmente las instigadoras, y las 
que recibían de ello más provecho. Los excesos cometi
dos con los hombres y las cosas tenían casi siempre por 
autores directos á los intendentes de los grandes domi
nios, á los que servían de instrumento sus rebaños de 
esclavos armados: y el ciudadano notable aceptaba sin 
repugnancia las conquistas hechas por su celoso capa-
^z. Esto me recuerda á Meñstófeles apoderándose para 
fausto délos tilos de Filemon. Puede apreciarse la si-
dación por el aumento de la pena en materia de atenta
dos contra la propiedad, cometidos por cuadrillas y á 
^ano armada, aumento decretado por uno de los más 
honrados optimates, por Marco Líiculo, pretor urbano 

(a) Momnisea alude aquí s in duda á la lex Aquil ia (Dig. I X , 
^ u l o 2.), que castigaba los delitos calificados de Danmum in 
jur ia datttm. Este plebiscito fué propuesto por UQ tribuao del 
nueblo llamado Aquilio. 
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en el año 676 (78 antes de J. C.) Estatuyendo así,expre
saba el juez sin rodeos su intención de oblig'ar á los 
propietarios de las grandes plantaciones de esclavos á 
vigilarlos más de cerca, bajo la pena de verse condena
dos ellos mismos. Sea como quiera, matando y robando 
en provecho de las gentes de alta alcurnia., no tenian 
que dar más que un paso los esclavos y los proletarios, y 
no tardarían en matar y robar por su propia cuenta: 
sólo faltaba que cayese una chispa, y emprendido el 
fiieg,o, todo el proletariado se convertirla eu un ejército 
rebelde. Ko tardó en presentarse la ocasión. 

L'xplnsion de la guerra de los gladiadores. Espartacn. 
Principio de la insurrección, (jrandes mctorias de Bs-
partaco.—Los giaidiadores, cuyos combates ocupaban el 
primer rango en los juegos públicos de Italia, teniau 
numerosas escuelas en Cápua y en sus inmediaciones. 
Vivían allí reunidos numerosas bandas de esclavos, unos 
de reserva, y otros recibiendo lecciones del oficio, des
tinados todos á matar y á morir para divertir al pueblo 
soberano, casi todos esclavos de guerra intrépidos y que 
no olvidaban que ántes habían combatido frente á los 
ílomauos. Cierto día una de estas bandas de hombres 
atrevidos rompió las puertas de una de las escuelas de 
Cápua y se marchó al Vesubio. Al frente de ellos habia 
dos Celtas que se llamaban Criaos y Enomaos, y un 
Tracio llamado Esparlaco, vastago quizá de la noble 
raza de los Espartácidas, que fué ilustre en su pátria, y 
que llegó hasta sentarse en el trono de Panticapea (en 
Crimea). Habia servido en el cuerpo auxiliar tracio; y 
desertándose luego, habia huido á la montaña. Vuelto á 
coger por los Romanos, le habían éstos destinados á los 
juegos del circo. La pequeña partida de bandidos no con
taba en un principio más que con 74 hombres; pero se 
aumentó rápidamente con todos los tránsfugas de los 



alrededores, y sus depredaciones causaron tanto daño á • 
los ricos propietarios de Campania que, siendo impo
tentes para defenderse, á pesar de todos sus esfuerzos; 
no les quedó otro remedio que implorar el auxilio de 
Roma. El Senado mandó á ülodio Qlaber con una divi
sión de 3.000 hombres reunidos precipitadamente, y 
ocupando todas las subidas del Vesubio, creyó apode-' 
rarse de los esclavos por hambre. Pero éstos, áun que 
en corto número y mal armados, descendieron audaz
mente desde los escabrosos cráteres de la montaña y se 
arrojaron sobre los destacamentos Romanos: al repenti
no ataque de este puñado de hombres desesperados, los 
pobres soldados volvieron las espaldas y se dispersaron. 
El primer triunfo dió á los bandidos armas y reclutas. 
La mayor parte no tenian nada más que palos; y sin 
embarg-o, cuando el pretor Pnhlio YarÍ7iio marchó con
tra ellos con todas las milicias locales que pasaban de 
dos leg'iones, los encontró acampados como un ejér
cito regular. La posición del pretor era muy difícil. 
Obligados á vivaquear en presencia del enemigo se 
hundían sus soldados en los lodazales del otoño: las en
fermedades, y áun más que éstas, la cobardía y la indis-
Giplina mermaban notablemente sus filas. Desde el pri
mer momento se desvandó una de sus divisiones, y los 
fugitivos, en lugar de ir á unirse al grueso del ejército, 
se marcharon á sus casas. Después, cuando se dió la 
órden de atacar las trincheras del enemigo y tomarlas 
Por asalto, la mayor parte de los soldados se negaron á 
Segu¡r á su general. Varinio se puso en marcha con los 
que quisieron seguirle, pero no encontró á los bandidos 
eii donde los buscaba. Hablan éstos levantado el campo 
en silencio, y dirigiéndose hácia el Sur, fueron á atacar 
« Picenica (Vicema cerca de Amalfi) en donde el pretor 
Copudo impedirles pasar el/S'ilaro é internarse en el; 
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centro de la Lucauia, esa tierra prometida de los pas
tores y de los bandidos. Siguiólos Varinio, y este ene
migo á quien se creia despreciable, aceptó al fin la 
batalla. Las cosas salieron mal á los Romanos. Los sol
dados que pocas horas ántes gritaban tumultuosamente 
que querían pelear, se batieron mal. Varinio fué venci
do; sus caballos y sus insignias cayeron, con su campa
mento, en poder del enemig-o. Inmediatamente, todos los 
esclavos de la Italia del Sur, sobre todos aquellos bra
vos y semisalvajes que vivian dedicados al pastoreo, 
acudieron en tropel á ponerse á las órdenes de aquel 
libertador inesperado: seg-un las evaluaciones más mo
deradas, los insurrectos armados pasaban ya de 40.000. 
Volvieron á apoderarse de toda la Campania que babian 
abandonado, dispersando ó estermiuando la división ro
mana que Varinio babia dejado allí á las órdenes de su 
cuestor Cayo Toranio. En el Sur y en el Sur-Oeste, todo 
el país abierto pertenecía ya á los jefes de las bandas 
victoriosas: ciudades importantes, como Gonsentia en el 
Brutium, Ihtrü y Metaponte en Lucenia, Ñola y Nueevia 
en Campania, fueron tomadas por asalto y sufrieron 
todos los horrores que pueden hacer sufrir los Bárbaros, 
al verse más fuertes, á los habitantes civilizados é inde
fensos, y los esclavos desencadenados á sus antiguos se-
señores. Compréndese que en esta lucha no hubiese nada 
que recordase el derecho de los beligerantes; que fuese una 
carnicería y no una guerra. Cuando los señores hacían 
prisioneros á los bandidos los ponían en cruz: éstos á su 
vez no daban cuartel, y á veces por crueles represalias 
obligaban á los Romanos cautivos á matarse unos á 
otros como gladiadores. Viéronse un día 300 sometidos á 
este castigo, para festejar los funerales de un jefe 
muerto en el combate. Ante este incendio creciente y 
devastador, era grande la inquietud en Roma. Decidióse 
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para el año sigruiente (682) enviar a los dos cónsules con
tra el terrible bandido. Un pretor, Quinto Arrio, lug'ar te
niente del cónsul Lucio Gelio, tuvo la gran suerte de 
alcanzar y destruir, al pié del Gárg-ano, en Apulia, una 
partida de Galos que, bajo la dirección de Crixos, se 
había separado del grueso del ejército de los insurrectos. 
Pero Espartaco obtuvo grandes victorias en el ApenÍDO 
y en la Italia del Norte: primero, el cónsul üneo Léntulo, 
en el momento en que creia que lo tenia cercado é iba á 
aniquilarlo; al poco su colega Gelio; después Arrio, el 
vencedor del Garg'ano; más tarde, cerca de Módena, el 
procónsul de la Cisalpina, Cayo Casio (cónsul en 681), y 
por último, el pretor Cneo Manlio, todos sucumbieron 
unos en pos de otros. Las hordas medio desarmadas eran 
el terror de las leg-iones; y esta larga série de desastres 
les traia á la memoria los primeros años de la guerra 
contra Annibal. No puede decirse lo que hubiera acon
tecido, si en lugar de simples gladiadores fugitivos, hu
bieran tenido los victoriosos bandidos á su cabeza á los 
reyes de las tribus de los montes de Auvernia ó del 
Balkan. Más á pesar de sus brillantes triunfos, no deja
ron de ser lo que eran, una horda de bandidos y de re
beldes, destinados á perecer, no tanto bajo los g-olpes 
de sus adversarios más fuertes, como por sus propias 
fliscordias y su falta de pkn. La unión contra el enemi
go común, ese fenómeno tan notable de las antig-uas 
guerras de los esclavos en Sicilia, faltó ahora por com
pleto; la causa de ello es evidente. Miéntras que en Si
cilia tenian los esclavos un centro de interés nacional 

la comunidad de su origen siro-greco, en Italia, por 
el contrario, se dividían en dos grupos, los Heleno-bár-
haros y los Celto-germanos. Las disensiones eran entre el 
íjalo Crixos y el Tracio Espartaco, pues Enomaos había 
huerto en los primeros combates. Las querellas y los 
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rencores les impidieron sacar provecho de sus primeros 
triunfos, y dieron en algunas ocasiones la victoria á los 
Romauos. Pero, lo repito, la falta de plan y de objeto, 
fué, más bien que la indisciplina de los Galo-g-erraanos, 
la causa de la ruina de la empresa intentada por los es
clavos. Ajuzg-ar por lo poco que de él sabemos, era Es-
partaco muy superior á sus compañeros. Además de su 
g"énio estratég-ico, tenia un talento organizador poco co
mún; y desde el principio habia llamado la atención de 
todos, asi por la justicia en el g-obiemo de su banda y en 
la distribución del botin, como por su bravura. Viéndose 
casi sin caballería y sin armas, para separar este gran 
vacío, habia tomado lodos los caballos que pudo hallar 
en la Italia del Sur, y después, en cuanto se apoderó del 
puerto de Turium, se procuró hierro y bronce, sin duda 
por medio de los piratas. Desgraciadamente tenia que 
tratar con hordas salvajes, y que no podia nunca organi
zar ni mantener en el camino que conducía al fin. Quiso 
impedir aquellas bacanales crueles y locas á que se en
tregaban los bandidos en las ciudades conquistadas, y 
que eran el principal obstáculo para que ninguna ciudad 
italicia hiciese causa común con la insurrección, la 
obediencia que aquellos hombres le prestaban en la hora 
del combate desaparecía en cuanto alcanzábala victoria. 
Sus representaciones, sus ruegos, todo era trabajo per
dido. Después de los triunfos conseguidos en el año 682 
en el Apenino, tenia libre su ejército todos los caminos. 
Entóneos parece que formó el designio de pasar los 
Alpes, abriéndose de este modo á él y á los suyos la 
vuelta de la pátria, á la Galía ó á la Tracia. Si la tradi
ción no miente, muestra esto que, por más que era ven
cedor, hacia poco caso de sus triunfos y de su propio 
poder. Pero sus hombres no quisieron volver tan pronto 
la espalda á Italia; y tomó el camino de Roma, pensando 
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embistir á la capital. Empresa lógica seguramente; 
pero empresa de desesperación, más se negaron también 
esto sus bandas, y oblig-ando á este jefe que quería ser 
general de ejército á continuar siendo capitán de ladro
nes, se pusieron á recorrer y saquear todos los países 
de Italia. Roma se juzg'ó dichosa de verse libre, aunque 
á tal precio: el espediente costaba, sin embarg-o, muy 
caro. Faltaban buenos soldados y generales experimen
tados: Quinto Mételo v Cceo Pompeyo estaban ocupados 
en España, Marco Lúculo en Tracia, y Lucio Lúculo en 
Asia Menor: no tenian á mano nada más que reclutas 
y oficiales medianos, y fué necesario confiar el mando 
en jefe de Italia al pretor Marco Craso, capitán de 
escasísimo mérito, pero que sin embarg-o había servido 
bajo Sila, no sin cierto honor, y que tenia bastante 
energia: entreg-áronsele ocho legnones. Era este un 
ejército imponente por el número ya que no por la 
calidad. Habiendo huido una división y arrojado las 
armas delante délos bandidos, el nuevo general usó con 
ellas de todo el rig-or de las leyes militares y los hizo 
diezmar. Las legiones hicieron un esfuerzo sobre sí 
mismas: vencido Espartaco en el combate siguiente, re
trocedió y tomó el camino de Reg-ium y de Lucanía. En 
aquel tiempo, eran dueños los piratas, no solo de las 
aguas de Sicilia, sino también ;del puerto de Siracusa: 
Espartaco, con la ayuda de su flotilla, esperaba poder 
trasladar algunas bandas á la isla en donde los esclavos 
uo esperaban más que este auxiio para insurreccionar
se por tercera vez. Efectuóse la retirada sobre Reg'ium, 
pero los corsarios á quienes tenian en jaque los destaca
mentos que el pretor Yerres había establecido en las 
costas de Sicilia y comprados quizá por los Romanos, 
recibieron el precio del pasaje convenido con Espartaco» 
y después le neg-aron su asistencia. Entre tanto había 
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segruido Craso á los bandidos hasta la desembocadura del 
Gratis: é imitaiido á Escipion delante de Numancia, y 
como quiera que sus soldados no se batian aún con bas
tante bravura, les hizo construir un muro fortificado y 
atrincherado, de siete millas (alemanas) de larg'o, que se
paró de Itálica toda la península del Brutium (1). Cerró 
el paso á los bandidos que volvían de Reg'ium, y les cor
tó los víveres. Espartaco forzó las líneas durante una 
oscura noche de invierno, y en la primavera del año 
683 (2), disponía la campaña en Lucania. Todo este tra
bajo penoso de Craso había sido completamente inútil. 
El Romano comenzó á desesperar de cumplir solo su mi
sión, y pidió al Senado qne llamase en su ayuda las 
tropas de Macedouia con Marco Lúctüo, y las de la Es
paña citerior con Cneo Pompeyo. No era, sin embarg-o, 
necesario Jlegrar á tal extremo; la desunión de los ban
didos y su loca presunción, bastaron para anular de 
nuevo sus últimos triunfos. 

División de los ejércitos insurrectos. Sib derrota.— 
Los Galos y los Celtas quisieron salirse de la alianza 
cuya alma era el Tracio: y reunidos bajo los jefes de sus 
naciones, Qanmco y Casto fueron á hacerse exterminar 
por los Romanos. Una vez pudo salvarlos Espartaco, no 
lejos de mi lago en Lucania, llegando con oportunidad; 

(4) Teniendo siete millas de longitud las l íneas de Craso 
[Salust. hist. 4, 49), no iban, como se ha dicho, desde Sguilace 
v Pizzai. sino que estaban m á s al Norte, cerca de Castro-vilari y 
Casano, allí no tiene la Pen ínsu la , en l ínea recta, nada m á s que 
seis millas de anchura. 

(2) Craso se habla encargado del mando en 682; lo cual acre
dita que se habia prescindido de los c ó n s u l e s ; y la prueba de que 
el invierno de 682 á 683 se pasó delante de las l í n e a s se deduce 
de que estas fueron forzadas durante una noche de nieve. 
(Plut. Crasus, i o). 



entónces establecieron su campamento junto al de éste; 
pero habiendo podido Craso ocupar á Espartaco con sn 
caballería, envolvió al mismo tiempo á los Galos, los 
oblig'ó á combatir separados de sus aliados y los destru
yó por completo. Perecieron todos en número de 12.300, 
después de una valerosa lucha, todos heridos por delan
te y sin haber retrocedido ni un paso. Espartaco procu
ró entónces marchar con su banda á las montañas de 
Petelia [Strongoli, en Calabria); y destruyó completa
mente la vang-uardia romana que la seg-uia en su reti
rada. Esta victoria perjudicó más al venceder que al 
vencido, Embriag-ados con su triunfo, no quisieron los 
bandidos ir más lejos, y obligaron á su jefe á marchar 
desde Lucania á lajApulia, en donde les esperaba un úl
timo y decisivo combate. Antes de venir á las manos, 
Espartaco mató su caballo, pues había querido partici
par con los suyos así de la próspera como de la adversa 
fortuna; quiso mostrarles que allí se jug-aba su vida y 
la de toíos. Comenzó el combate, y se arrojó á lo más 
recio de la pelea con el valor de un león; dos centuriones 
niurieron á sus manos: y herido y de rodillas en tierra 
^lató con su lanza al enemig'o que le acosaba. De este 
ínodo terminó aquel gran jefe, y con él sus mejores com
pañeros; pero murieron con la muerte de hombres l i 
ares y de valientes soldados (año683). La victoria habia 
costado cara. Entónces comenzó en toda Apulia y Lu
cania una g'uerra á todo trance como no se habia visto 
.larnás, asi de parte dé las leg-iones victoriosas como del 
ejército de Pompeyo que habia llegado entónces á Es-
Paña después de la destrucción de los Sertorianos. Ex-
"hnguiéronse con la sangre de las últimas llamaradas 

incendio. Hubo todavía alg-una agitación en el Sur, 
cu donde una banda tomó y saqueó la pequeña villa de 
^empsa: en Etruria, tan maltnitada poco há por las ex-
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propiaciones de Sila, no liabia una paz completa: sin 
embarg-o, podía decirse que oficialmente al menos, la 
liabia en toda la Península: en la única victoria conse
guida sobre los Galos reconquistaron cinco águilas de 
las que tan verg-onzosamente hablan perdido; y 40.000 
cruces con los cadáveres de los esclavos ajusticiados en 
todo el camino que va de Cápua á Roma, atestig-ua-
ban el triunfo del órden y la supremacia del derecho 
público de ésta sobre el espíritu de rebelión y de in
dependencia. 

Ojeada general sobre elgoUerno de la rcstanración.— 
Volvamos atrás la vista y echemos una ojeada sobre 
los acontecimientos de los diez años que siguieron á la 
restauración de Sila. Ni en los del interior ni en los del 
exterior hubo ninguno que atacase al nervio vital de la 
nación romana: nada que amenazase im serio peligro, 
ni en la insurrección de Lepido, ni en la empresa de 
los emigrados de España, ni en las guerras de Tracia, 
de Macedonia ó de Asia Menor, en las incursiones de los 
piratas ni en la insurecciou de los esclavos. ¿Por qué 
pues, tenia el Estado romano que luchar en casi todas 
partes por su propia existencia?Es porque, cuando el mal 
pudo ser fácilmente vencido en un principio, no sehabia 
marchado directamente contra él . Despreciando las más 
siucillas precauciones, se hablan dejado abiertas las 
puertas á las desventuras y á los reveses más terribles: 
los subditos y los reyes más insigniñcantes se hablan 
convertido en poderosos adversarios. Roma habla venci
do á la democracia y á los esclavos rebeldes; pero sus 
victorias no habían hecho desaparecer el mal moral del 
vencedor ni aumentando sus fuerzas materiales. Los 
•dos generales más famosos del partido gobernante ha
bían dirigido la g-uerra, durante ocho años, contra el 
insurrecto Sertorio: guerra en la que cuentan más 
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derrotas que triunfos. ¿Era honroso no haber podido 
concluir con él y con sus g-uerrillas españolas, y de
ber solo al puñal de los asesinos el que terminase la 
iuclia en ventaja de la República? ¿En dónde está la 
gloria para Roma en sus guerras contra los escla
vos? ¿No era más bien una verg-üenza haberles tenido 
tan largo tiempo en el campo talando, la Italia y has
ta derrotando numerosas legiones? No habia trascur
rido más que un siglo desde las guerras de Anníbal, y 
ya todo buen Romano se ruborizaba al contemplar la 
espantosa y rápida decadencia á partir de aquella gran 
época. Entónces los esclavos habían resistido como 
fuertes muros á los veteranos cartagineses: en la ac
tualidad se dispersaban los legionarios ante los palos de 
los siervos insurrectos, como la débil paja que arrastra 
el viento. 

¡Entonce^ el más insignificante délos oficiales hacia, 
en caso de necesidad, las veces de general y salia del 
apuro, si no victorioso, al menos siempre con honra. 
En la actualidad, apenas si puede encontrarse en todo 
el estado mayor un capitán de algún talento. Entonces 
la República echaba mano á su último campesino, áníes 
<iue renunciar á la conquista de España y Grecia t hoy 
se abandonarían ambos territorios conquistados hacia 
fliucho tiempo para no pensar más que en defender la 
ítalia contra una horda de esclavos insurrectos. Un Es-
partacopudo un dia,cual otro Annibal, recorrer con 
SU8 hordas toda la Península, desde las orillas del Pó 
hasta el estrecho de Sicilia, derrotar á dos cónsules y 
^Tnenazar á Roma con un sitio. Para atacar á la Roma 

otros tiempos, habia sido necesario todo el genio del 
capitán más grande que produjo la antigüedad: en la 
actualidad bastaba para esto un jefe de bandidos. ¿Hay 
'l̂ e admirarse ahora de que después de estos tristes 



m 
triunfos sobrólos rebeldes y los ladrones no se reavivase 
ni rejuveneciese nada en la República? No hablemos de 
las g-uerras exteriores: sus resultados fueron más pobres 
todavía. 

La guerra de Tracia y Macedonia, sin cubrir los 
gastos en hombres y dinero, y eso que fueron grandes, no 
habia sido la de peores resultados; pero respecto del Asia 
Menor y de las expediciones contra los piratas, habia la 
República naufragado por completo. La guerra de Asia 
habia terminado con la pérdida de todas las conquistas, 
fruto de ocho campañas: en la lucha contra los pira
tas, se hablan visto Romanos arrojar de «su mar» {mare 
mstrum) En otro tiempo, confiando en la irresistible 
fuerza de sus ejércitos continentales, habia Roma ex
tendido su dominación sobre el seg-undo elemento. En 
la actualidad, era la gran República impotente en los 
mares, y parece estar en vísperas de perder sus con
quistas continentales de Asia. Seguridad de la fron
tera, relaciones pacificas respecto del derecho de gen
tes, protección de la ley, administración regular, to
dos estos beneficios que deben garantir el Estado cons
tituido, desaparecen á la vez de los pueblos unidos bajo 
el cetro de Roma; los dioses benéficos se han subido al 
Olimpo dejando esta mísera tierra presa de los ladrones 
y de los verdugos oficiales ó voluntarios. Y no era sólo 
para el ciudadano celoso de su derecho y armado de un 
buen sentido político, para quien tal decadencia era una 
calamidad pública. Por la insurrección del proletaria
do, por el bando!erismofy la piratería organizados, como 
sucedió más tarde, en tiempo de \os Fernandos del rei
no de Ñápeles, iba propagándose el sentimiento del mal 
por toda Italia, hasta por los más escondidos valles 
y las chozas más humildes: todo el que se movia ó co
merciaba, todo el que tenia siquiera que comprar una 
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medida de trig-o, sufría eu su persona las consecuencias 
del estado general. 

¿Hay que preguntar á quién debe referirse la causa 
de este mal inaudito é incurable? ¡Cuántos debían ser los 
acusados! Poseedores de esclavos, que no tenían más 
sentimiento que la codicia; soldados sin disciplina; ge
nerales cobardes, incapaces ó temerarios; demagog-os 
del Forum, buscando siempre falsas ilusiones, todos 
ellos tenían su parte de culpa, ó mejor dicho, ¿qué Ro
mano habría que no fue se responsable? Decíase instinti
vamente que estas desgracias, estas vergüenzas y este 
colosal desmoronamiento no podía proceder de uno sólo, 
así como la grandeza de la República romana no se de
bía á algunos hombres de génío superior, sino que procedía 
de una agreg'acion cívica poderosamente organizada, así 
también la caída del edificio procedía, no de los actos de 
un corto número de individualidades funestas, sino del 
vicio de la desorganización general. La gran mayoría 
del pueblo estaba pervertida, y corroídos cada uno de 
ûs pilares, contribuía por su parte á la ruina de todo el 

edificio: las faltas cometidas por toda la nación, las pa
gaba la nación entera. Erase injusto, cuando viendo en 
^1 pocer la expresión última y concreta de la ciudad, se 
le proclamaba el único responsable de todas las enferme
dades, incurables ó no, del cuerpo social; pero lo que ha-
^ia aquí de verdadero es que el poder contribuía en una 
Proporción desmedida á las faltas de todos. La guerra de 
Asia Menor, por ejemplo, en donde no se vió ninguno de 
^s principales senadores comprometerse personalmente, 
y en donde el mismo Lúculo, por lo que respecta á los 
fechos militares, dió pruebas de talento y adquirió mu
cha gloria, se vió claramente que el mal éxito había de-
Pendido del mal síste ma del poder, del reciente abando 

de Capadocia ó de Siria, de la mala situación en que 



m 
habían colocado á uü hábil general, frente á un gobier
no incapaz de una decisión enérgica. En la cuestión de 
policía de los mares, había tenido el Senado la buena 
idea de atacar los piratas en todas partes á la vez; pero 
mal ejecutado, se abandonó muy pronto este pensa
miento y se volvió á la antig-ua y absurda táctica de en
viar legiones contra ala caballería de mar.» 

De este modo se emprendieron las expediciones de 
Servilio y de Marcio en Cilicia, y de Mételo en Creta: de 
este modo imaginó Triado rodear á Délos con una mu
ralla para defenderla de los corsarios. Querer dominar 
el mar por tales medios, es obrar como el Gran Rey de 
los Persas, que lo azotaba para sujetarlo. El pueblo Ro
mano tenia razón al imputar al gobierno la bancarrota 
política de la hora actual. Con el restablecimiento de la 
oligarquía comenzaba siempre en Roma la mala admi
nistración: esto sucedió después de la caída de los Gra-
cos, de la de Mario y de la de Saturnino. Sin embargo, 
nunca la oligarquía se había presentado más poderosa 
ni más enfermiza, más corruptora y corrompida al mis
mo tiempo. El poder cesa de ser legítimo, cuando no 
sabe gobernar; y el que tiene la fuerza, tiene también el 
derecho de derribarlo. Es por desgracia una verdad, 
que un poder incapaz y criminal, puede pisotear por 
mucho tiempo la honra y la fortuna de un pueblo, ántes 
de que éste produzca hombres que, apoderándose de las 
terribles ariní*s por él forjadas, las vuelvan también 
cont.a él; ántes que se subleven los buenos, y que la 
opresión y la angustia de las masas evoque al fin la re
volución, esta vez justa sin duda. Es muy cómodo y 
provechoso juglar con la felicidad y la honra de las na
ciones, y puede este juego durar muchos años; pero 
llega la triste hora en que el pueblo se cansa y arroja al 
jugador al abismo, y nadie acusa entónces al hacha 
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que, cortando el árbol de dañosos frutos, arranca tam
bién hasta sus raíces! En Roma, había ya sonado la hora 
de la oligarquía. Las g-uerras del Ponto y de Armenia, 
la lucha con los piratas, he aquí las últimas y próximas 
causas de la caída de la restauración Silana, y el adve
nimiento de la dictadura militar al día sig-uiente de ve
rificarse una nueva revolución. 
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la democracia.—Uestablocimiento de los poderes del tr ibuna
do. Nueva organizac ión deljurado.—Restablecimiento de las 
rentas en Asia. Restaurac ión de la censura.—Nueva constitu
c i ó n . — A m e n a z a la dictadura de P o m p e y o . — B á t e s e é s te en r e 
t irada.—El Senado, los caballeros, y los populares.—Sucesos 
de Oriente.—Su eco en Roma.—Vuelve Pompeyo á entrar en 
escena.—Gaida del poder senatorial.—Vuelve Pompeyo á ser 
jefe.—Pompeyo y la ley Gabinia. Los partidos frente á la ley 
üab in ia .—Triunfos de Pompeyo en Oriente.—La ley Manilla.— 
Revo luc ión d e m o c r á t i c a v militar. 

La Constitución de ¿Sila. Cómo se conservó.—Aún 
estaba en pié la constitución establecida por Sila. La 
tormenta suscitada por Lepido y Sertorio, se había des
hecho sin grandes pérdidas; pero el edificio|concebido por 
el enérgico pensamiento. del Dictador estaba á medio 
construir, y el Senado no se habia cuidado de acabarle. 
Asi es que, sin abandonar formalmente la confiscación 
de las tierras destinadas por Sila á lotes, pero áun no 
divididas en parcelas, no habia procedido el g-obierno á 
su distribución: ántes al contrario, las dejaba provisio-
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nalmente y sin regularizar sus títulos, en manos de los 
antiguos propietarios; por otra parte, toleraba que sobre 
los ^dominios públicos no distribuidos tampoco, viniesen 
á establecerse arbitrariamenie ciertos individuos, en 
virtud de esa antigua práctica de la ocupación, abolida, 
sin embargo, de hecho y de derecho por la reforma de 
los Gracos (t. V, p. 357j. En cuanto á las diversas me
didas adoptadas por el ¡Dictador, se las olvida ó se las 
anula, según que son indiferentes ó molestas para los 
optimates: esto sucedió con la privación de los derechos 
cívicos, expresamente pronunciada contra ciudades en
teras; esto con la ley que prohibía la reunión en una 
sola mano de muchos lotes rurales; y con muchas 
cartas de franquicias otorgadas á ciertas poblaciones, 
sin que nunca se les restituyese las sumas pagadas en 
cambio de sus inmunidades. No obstante los ataques 
que hubiesen recibido las disposiciones del Dictador, y 
los perjuicios que esto trajese á la conservación de los 
fundamentos de su edificio, puede decirse que las leyes 
sempronianas estaban y permanecían abrogadas en to
das sus partes más esenciales. 

Ataques de la democracia. Leyes sobre la Annona. 
tentativa para restaitecer el Tribunado.—ISo faltaban 
hombres que pensasen en el restablecimiento de las insti
tuciones de los Gracos y quisiesen obtener por la vía de 

reformas parciales y sucesivas, los resultados que 
Lépido y Sertorio habían exigido á la revolución. Aun 
al dia siguiente de la muerte de Síla, á impulso de la 
agitación fomentada por Lépido, volvió á restablecerse 
â annona, aunque algo restringida; y el gobierno em

pleó todos sus esfuerzos en dar satisfacción al proletaria
do sobre esta cuestión vital. Mas á pesar de las distribu
ciones de trigo, continuó la carestía á causa de los pi
ratas, y llegó á ser en Roma casi intolerable, hasta el 
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panto de que, en el año fi79, hubo una violenta insur
rección en las calles. Se acudió á proveer las más ur
gentes necesidades mediante adquisiones extraordina
rias de trigo de Sicilia por cuenta del Estado; y una 
ley de annona votada á propuesta de los cónsules del año 
680, reglamentó, para el porvenir, las compras anua
les de granos, dando así el gobierno, aunque en reali
dad á costa de los provinciales, el medio de prevenir 
el mal. Habia, sin embargo, otras causas graves de dis
cordia. La reintegración del poder tribunicio en todos 
sus antiguos atributos y la supresión de los tribunales 
senatoriales mantenian á la órden del dia la agitación 
popular; pero en esto hacia el Senado gobernante la 
más vigorosa resistencia. Desde el año 678, é inmedia
tamente después do la derrota de Lépido, volvió á abrir
se la lucha sobre la cuestión del tribunado. Uno de los 
tribunos, Lucio Sicinio, descendiente quizá de aquel Si-
cinio que más de 400 años ántes, habia revestido el 
primero la magistratura popular, vió su moción recha
zada, merced principalmente á la oposición apasionada 
del cónsul Cayo Curion. Lucio Quiucio hizo, en el año 
680. una nueva tentativa; pero el cónsul Lucio Lúculo, 
que tenia sobre él cierta autoridad, le decidió á desistir 
de aquella. Al año siguiente entró en la liza Cayo L i -
cinio Macer. Más ardiente éste que sus predecesores, 
reunía, cosa característica de aquel tiempo, los estudios 
literarios á los trabajos de la vida pública: cuentan las 
crónicas que llegó hasta aconsejar al pueblo qne se 
negase á la conscripción. 

Ataques contra los trilumles senatoriales.—La fatal 
manera de administrar justicia que tenían los jurados 
de senadores excitaba también quejas incesantes y cía-
mores fundados. Era casi imposible obtener la condena
ción de un hombre influyente. El colega tenia simpa-



tias por su colega; el anticuo acusado ó el acusado fu
turo, se compadecía del pobre pecador presentado ante 
los tribunales; comprar el voto era una cosa corriente 
en el jurado. Más de un senador habia sido judicialmen
te convencido del crimen de corrupción. Los principales 
optimates. Quinto Catnlo, por ejemplo, confesaban en 
voz alta y en plena Curia, lo bien fundado de los clamo
res públicos, y muchos odiosos escándalos, particular
mente en el año 680, habian obligado al Senado á deli
berar sobre las medidas que debían tomarse contra la 
venalidad de los jueces: sólo que, como puede suponerse, 
duró la deliberación lo que duraron los rumores, aban
donando después por completo este asunto. La mala ad
ministración de justicia eng-endraba las más deplorables 
consecuencias, el pillaje y las más intolerables persecu
ciones contra los provincianos, hasta el puito de que los 
crímenes antig-uos. comparados con los de la actualidad, 
parecían dulces y moderados. La costumbre habia legi
timado, por decirlo asi, el robo y la rapiña; y la comisioi 
<le concusiones [qwosstio repetundarnm) no era más que 
un medio de sacar el impuesto á los senadores que vol
vían de los grandes gobiernos, en provecho de sus cole
gas que se habian quedado en la capital. Pero cuando 
se vió condenar á muerte á un noble siciliota, aunque 
estaba ausente y no habia podido verificarlo, por haber 
^eg-ado su asistencia al pretor en la perpetración de un 
crimen; cuando se vió amenazar á un ciudadano roma-
^ con las varas y el hacha, porque no era caballero ni 
senador; cuando se vió, en fin, á la olig'arquía reinante 
Pisotear decididamente los derechos más sagrados y las 
^tig-nas conquistas de la democracia romana, la liber
tad individual y la seg-uridad de la vida, prestó el pile
ro oídos en el Forum á las quejas que se levantaban 
contra los g-obernadores de las provincias y contra los 
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inicuos jueces, cómplices morales de sus depredaciones. 
No dejó la oposición de atacar á sus adversarios en el 
único terreno que podia, en el de los juicios. El jó ven 
Cayo César, que se habia ya mezclado con ardor, como 
re^ueria su edad, en la gran agitación por el restableci
miento de los poderes tribunicios, César, repito, sostuvo 
la acusacion^en 677, contra Cneo DolaMa, como con
sular, y uno de los principales sectarios de Sila; y un 
año después, contra Gayo Antonio, otro oficial del dicta
dor. En el año 684, acusó á su vez Marco Cicerón á Cayo 
Yerres, uno de los más odiosos secuaces de Sila y de los 
más execrables azotes de las provincias. Todos los dias 
oia el pueblo referir en el Forum los sombríos tiempos 
de las proscripciones, los sufrimientos inauditos de los 
súbditos de las provincias, los vergonzosos abusos de la 
justicia criminal, todo esto en el pomposo lenguaje de 
la retórica italiana, y sazonado con la sátira propia de 
aquel pueblo. Ya no existia el poderoso Dictador, yaque-
llos de sus séides que aún vivian, eran el objeto de to
das las 'cóleras y de todos los desprecios. Diariamente 
reclamaban á grandes voces los oradores del partido po
pular, tanto la restauración de los plenos poderes del t r i 
bunado, esa panacea santa y mágica de otros tiempos, y 
que sólo podia recordar ahora los dias de libertad, de 
grandeza y de poder, la reinstitucion de los severos t r i 
bunales ecuestres, y por último, la resurrección de la 
censura, abolida poco há por Sila, única que podría 
purgar las altas magistraturas de todas las corrupciones 
funestas á la ciudad. 

Derrotas de la oposición democrática,—Estos esfuer
zos no consiguieron, sin embargo, el triunfo. Mucho rui
do y mucho escándalo; pero, al vilipendiar al poder se
gún se merecía y aún más, no se conseguía el fin, ni 
con mucho. Mientras que el poder militar no se mezcla-
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se en los negocios públicos, la fuerza material estaba en 
manos del pueblo de Roma; pero este pueblo, que se 
aglomeraba en las calles y en el Forum, no valia segu
ramente más que el Senado director. Si se promovía una 
cuestión de interés urgente, el poder entraba en arreglos 
con las masas; así fué como se renovó la ley Sempronia 
de la annona. Pero de esto á que la muchedumbre to
mase en serio una idea política cualquiera, ó un pensa
miento útil de reforma, habia una inmensa distancia. 
Hubiera podido decirse, con razón, de los Romanos de 
aquel siglo, lo que Demóstenes habia dicho de los Ate -
nienses: «ciudadanos celosos y activos, mientras están 
cerca de la tribuna oyendo los planes de reforma; pero 
en cuanto regresan á su casa, no vuelven á acordarse de 
lo que han oido en la plaza pública.» Los agitadores de 
la democracia habian aproximado la tea incendiaria, 
pero no habia nada que ardiese. Ya lo sabia el gobierno; 
así es que no se dejaba arrastrar en cuestiones impor
tantes y de principios, y todo lo más á que se prestó en 
el año 682, fué á amnistiar una parte de los cómplices 
de Lépiido, que no habian hu!do; y respecto de las raras 
concesiones hechas por el Senado, fueron debidas, ménos 
á la presión egercida por los demócratas, que al espíritu 
de conciliación que animaba á los hombres moderados de 
la aristocracia. En el año 679, se habian dado [dos leyes 
á propuesta de Capo Colia, único jefe que quedó á esta 
fracción del partido de los optimates: la una se refería á 
los tribunales, y fué aplicada en los años siguientes: 
la otra derogaba el decreto de Sila, según el cual, la 
entrada en el tribunado inhabilitaba perpétuamente para 
ejercer las demás magistraturas, dejando, por otra parte, 
subsistir todas las demás limitaciones recientemente in
troducidas. Esta segunda ley era una medida á medias, 
y fué mal acogida en ámbos campos. La fracción de los 
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conservadores reformistas, que perdió muy pronto su 
jefe (Cotta murió en 681), iba descomponiéndose de dia 
en día, acosada por los dos partidos determinados cada 
vez con mayor exactitud. Pero por mala y enervada 
que apareciese la fracción de los g-obernantes, no dejaba 
de tener ventajas sobre una oposición tan mala y ener
vada como ella. 

Tiranta entre el gobierno y Pompeyo.—Sin embar-
g-o, este estado de cosas favorable al poder, debia cam
biar muy pronto: bastaba para ésto que se envenenase 
cualquier diferencia entre éste y aquellos de sus partida
rios cuya ambición se dirigía más alto que á un simple 
asiento en ia Curia ó á la posesión de una aristocrática 
alqueria. Debia contarse en primer lugar con Cneo Pom
peyo: éste era Silano; pero ya hemos mostrado que no se 
encontraba bien en el seno de su propio partido (p. 22), 
y que su origen, su pasado y sus esperanzas, le tenian á 
gran distancia de esta misma nobleza, de la que se le 
consideraba como espada y escudo. Durante las guerras 
de España (de 677 á 683), ya se había aumentado de un 
modo infranqueable la escisión. A pesar de su repug
nancia, se le habia impuesto por colega á Quinto Méte
lo, el hombre que representaba fielmente al partido go
bernante; y él acusaba á su vez, no sin fundamento, al 
Senado de haber dejado, ya por negligencia ó por mala 
fé, abandonado el ejército de la República en España: 
solo al Senado debia imputarse sus muchos reveses; 
sólo él habia comprometido la suerte de la expedición. 
En la actualidad, volvía á entrar en Roma este mismo 
Pompeyo, vencedor de todos sus enemigos públicos ú 
ocultos, á la cabeza de un ejército aguerrido, que le era 
enteramente afecto, pidiendo tierras para sus soldados, 
y para si mismo el consulado y el triunfo. Sus exigen
cias iban en esto fuera de la ley. Investido ya muchas 
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veces de los más ámplíos poderes, pero á título extraor
dinario, no habia nuuca Pompeyo ocupado las magistra
turas, ni siquiera la cueátura, ni habia entrado ánn en 
el Senado. Ahora bien, para poder aspirar al consulado, 
se necesitaba haber desempeñado los caraos inferiores, 
y para obtener el triunfo, haber revestido el supremo 
carg-o público. El Senado estaba en su derecho al decir 
ai candidato que solicitase primero la cuestura; y cuan
do el ex-yeneral pedia el triunfo, se le traiaá la memo
ria el hecho de Escipion, que, como él, habia conquistado 
4 España, y renunciado á estos mismos honores que no 
podia tampoco reclamar. Respecto de las tierras prome
tidas i sus soldados, tampoco podia Pompeyo esperar 
nada más que lo que quisiese otorg-arle el Senado. Pero 
admitiendo que éste cediese, como podia esperarse de su 
debilidad, aunque irritado; admitiendo que se concedie
se el triunfo, el consulado, y las asignaciones de tierras 
al g-eneral victorioso, como premio de sus servicios por 
haberse hecho el ídolo de la aristocracia contra los 
jefes demócratas, ¿cuál sería el mejor lote que pudiera 
darse á este capitán de 33 años?¿Iba á enterrársele honro
samente en el far-niente de la indolencia senatorial, y 
en la muchedumbre de pacíficos imperatores adormeci
dos en la Curia? Si el Senado obraba por su libre volun
tad no podia esperar obtener de este alto cuerpo aquello 
á que él aspiraba con un deseo vehemente, el mando de 
la expedición contra Mitrídates. En interés bien enten
dido de su propia causa no podia la olig-arquía permi
tirle que agregase á sus trofeos de Africa y de Eu opa 
los laureles que habia de recog-er en un tercer continen
te: estos laureles fáciles de obtener, los g-uardaban los 
aristócratas para ellos. No pudiendo lograr sus propósi
tos, sino uniéndose á uno de los dos partidos, puesto que 
^ n no habia lleg-ado el tiempo de hacer una política 
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personal abiertamente dinástica, ni él podia desempe
ñar este papel, no tuvo más remedio que asociarse con* 
la democracia. Ning-un interés le lig-aba á la constitu
ción de Sila: le era tan fácil, si es que no más, prose-
g-uir su fortuna en las filas del partido popular. En éste 
encontraba todo lo que le hacia falta. Los jefes hábiles y 
activos del partido estaban dispuestos. Estos eran hom
bres que podian descargarle de todos los disg-ustos de 
la dirección política de aquél; y eran demasiado débi
les para poder ni querer disputar á un g-eneral ilustre 
el primer rango, y sobre todo, el mando de las fuerzas 
militares. Lo más importante entre ellos. Cayo César no 
era todavía más que un jovencillo, aunque famoso ya 
por la audacia desplegada en sus viajes y por sus ele
gantes deudas, más bien que por el ardor de su elo
cuencia demagógica. Este se creería muy honrado si el 
célebre Pompeyo le hacia siquiera su ayudante políti
co. La popularidad, cosa ordinariamente más codiciada 
de lo que confiesan los nombres en quien, como sucedía 
en Pompeyo, la ambición supera al genio, ¿no vendría 
naturalmente al encuentro de1 jóven general el mismo 
día en que, dando la mano á la democracia, le diese la 
victoria hastaentonces no esperada? ¿No recibiría al mis
mo tiempo la recompensa que reclamaba para él y para 
sus soldados? Una vez derribada la oligarquía, no ha
biendo en la oposición quien pudiera hacerle competen
cia, ¿no iba á depender de él mismo el crearse la situa
ción que mas le agradase? Por otra parte, era evidente 
que, pasarse al campo enemigo con aquel ejército victo
rioso, recien llegado de España, y reunido todo en Italia 
bajo las crdenes de su jefe, era echar abajo el órden de 
cosas existente. Lo mismo el poder reinante que la opo
sición carecían de fuerza; pero si la oposición no comba
tiese solo con la palabra, si pusiese al servicio de su 
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causa la espada de un general ilustre, de un favorito de 
la fortuna, sucumbiría quizá el poder sin hacer la más 
leve resistencia. 

Coalición de los Jefes militares y de la democracia.— 
Por todas partes se iba á parar forzosamente á la coali
ción; pero por todas partes se manifestaban también 
repugnancias individuales. ¿Cómo el hombre de espada 
habia de poder avenirse con el orador de las masas? 
¿Cómo exigir á éste que hiciese buena acogida al nuevo 
jefe, que habia sido poco ántes el verdugo de Carbón y 
de Bruto? Triunfaron, empero, al ménos por el momento, 
las necesidades políticas, acallando disgustos y resenti-
Dlientos. Pero el pacto de alianza no se hizo solo entre 
Pompeyo y los demócratas. Allí estaba también Marco 
Craso exactamente en la misma situación que él. Anti
guo partidario de Sila, no tenia Craso como Pompeyo 
ínás que una política personal, absolutamente extra-
fia á los intereses de la oligarquía reinante: tenia en 
Italia detrás de sí, lo mismo que Pompeyo, un ejército 
victorioso, el ejército que, bajo sus órdenes, acaba de 
abatir la insurrección de los esclavos. Podia elegir entre 
^ coalición ó la unión con los oligarcas y en contra de 
^sta. Eligió el primer camino que era sin duda el más 
Seguro. Su colosal fortuna y su influencia sobre los club? 
^ la capital, hacían de él una gran adquisición; pero 
eii las circunstancias presentes, era un beneficio incal-
^lable para el partido agresor, el conquistar con Craso el 
lliiico ejército que, en manos del Senado, podia ayudará 
Wer frente á Pompeyo; y los demócratas, á quienes su 
Pacto con el presuntuoso general no dejaba de inquietar' 
Se complacían en ver en el recien venido un contra-
Peso al primero, y hasta quizá un rival futuro. De este 
^odo se concluyó, durante el estío del año 683 (71 
^ j . c.), la primer coalición, entre la democracia 



por un lado y los dos g-enera'es y antig'uos süanos, por 
otra: prometióseles el consulado para el año sigruiente, 
y además obtendría Pompejo el triunfo y los lotes de 
tierra tan deseados para sus soldados; y Craso, el ven
cedor de Espartaco, obtendría por lo menos ios honores 
de una entrada solemne en la capital. 

A los dos ejércitos acampados en Italia, á la alta 
banca y á la democracia, conspirando juntos para echar 
abajo la constitución silana, no podia oponer el Senado 
nada más que el secundo ejército de España, mandado 
por Quinto Mételo Pió. Pero Sila habia dicho muy bien 
ai afirmar que lo hecho por él no tendría imitadores; y 
Mételo, poco inclinado á empeñarse en una guerra civil, 
licenció sus soldados en cuanto pasó los Alpes. La oli
garquía tuvo que resig-narse á sufrir su suerte inevita
ble. El Senado tuvo que conceder las dispensas necesa
rias para el consulado y el triunfo; y Pompeyo y Craso 
fueron elegidos cónsules para el año 684, sin encontrar 
serios obstáculos; y sus tropas, con el pretesto de que 
esperaban el dia del triunfo, estaban acampadas delante 
ÍIQ la ciudad. Antes de tomar posesión del cargo, en una 
asamblea del pueblo convocada por el tribuno Marco 
lelio Palicano, se adhirió pública y formalmente á la 
democracia y á su programa. Esto era decidir en prin
cipio los cambios constitucionales. 

Restahiecirniento de los poderes del tribunado. Niieva 
organización del jurado.—En efecto, á partir de este 
dia, quedan sitiadas en regla todas las instituciones de 
Sila. Desde la primera hora reconquistó el Tribunado su 
antigua importancia. Pompeyo es quien, en su calidad 
de cónsul, propone la ley nueva, devolviendo á los t r i 
bunos sus atribuciones tradicionales: y su iniciativa en 
materia de legislación rasgo: extraño en un hombre que 
había contribuido más que ninguno otro de cuantos en-
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tónces vivían, á quitar á la ciudadanía sus antig-uos 
privilegios. Respecto de los jui-ados, prescribía la antig-ua 
ordenanza de Sila eleg-irlos con arreglo al orden de las 
Usías senatoriales; esta ordenanza fué abolida, pero no 
se la reemplazó pura y simplemente con la restauración 
<je los tribunales ecuestres de los Gracos. Seĝ un la le.y 
Aurelia, se compondrían en el porvenir los jurados de 
una tercera parte de senadores y dos de caballeros: ade
más, la mitad de éstos serian elegidos entre los antig-uos 
presidentes de las tribus, ó, comu se los llamaba, entre 
los tribunos del tesoro [tribuid ararii), innovación que 
contenia en germen una concesión más amplia hecha á 
^ democracia, pues de este modo, la tercera parte pol
lo menos de los jurados criminales del álbum se dejaba 
iodirectamente, como en los jurados civiles del tribunal 
ê los centumviros, á la elección de las tribus. El Senado 

^ebio sin duda á Craso y sus amig-os el no ser completa
mente espulsado del álbum. También lo debió en parte 
* la entrada de los partidarios del justo medio en la coa
cción. La ley misma Labia sido propuesta por el pretor 
Lucin Cotta, hermano del jefe del partido senatorial, 
huerto recientemente. 

Restablecimiento délas rentas en Asia. Restauración 
^ la censura.—Aún se hizo otra reforma considerable: 

de abandonar el sistema del impuesto asiático tal y 
Como Sila lo había org-anizado: el g-obernador provincial 
Lucio Lúculo fué el encarg-ado de restablecer los ar-
^ndamientos, esa creación de Cayo Craco. De este modo 
Se abrió para la alta banca ó los g-randes capitalistas 
uUa fuente abundante de poder y de riqueza. Finalmen-
te» no sólo se restableció la censura, sino que, seg-un 
^da apariencia, resultó sin la antíg-ua limitación de 
^Urar solo 18 meses. Cuando los censores lo juzg-uen ne-
cesario, podrán continuar durante los cinco años del 
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lustro, lo cual se habla hecho ya en tiempos pasados, 
precisamente para los dos primeros censores, si hemos de 
creer los anales, falsificados con un interés democrático. 
En la elección que los cónsules habían fijado para una 
época inmediata á su entrada en el carg^o, se vió, como 
para mofarse del Senado, salir elegidos los dos cónsules 
del año 682, Cneo Léntulo Clodiano y Lucio Gelio, les 
cuales, se recordará que dirigieron torpemente la guerra 
contra Espartaco, hasta el punto de haber sido necesa
rio alejarlos del ejército. En manos de tales hombres, 
se iban á poner al servicio de los poderosos del dia, ó á 
ser dirigidos contra el régimen senatorial, todos los me
dios y todas las palancas de la austera magistratura. 
Borraron de las listas de la Curia, más de la octava par
te de sus miembros (setenta): entre los escluidos se en
contraba Cayo Antonio, inútilmente acusado ántes por 
Cósar; Publio Léntulo, cónsul en el afio 683, y probable
mente la mayor parte de las echuras de Sila. 

La nueva constitución.—Asi pues, respecto de las 
instituciones más esenciales, se habia vuelto en ei año 
684 al sistema que habia precedido á las disposiciones 
de Sila. La multitud de Roma debia alimentarse, como 
en otro tiempo, á espsnsas del tesoro público, es decir, 
á costa de las provincias: el tribunado daba á todo de
magogo carta blanca para sobreponerse al régimen po-
lílico: como otras veces, dueña la aristocracia del dine
ro del arrendamiento de los impuestos, pesando median
te la comprobación judicial sobre los gobernadores de las 
provincias, y más fuerte que nunca, llevaba la cabeza 
erguida al lado del poder: como otras veces, en fin, tem
blaba el Senado ante el veredicto de los jurados del órden 
ecuestre, y ante los censores. Los demoledores hablan 
echado por tierra el sistema fundado por Sila sobre la 
anulación política de la aristocracia comercial y de la 
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democracia, "y sobre la omnipotencia de la nobleza. A 
excepción de alg-unos detalles secundarios, á los que 
solo se tocó más tarde (como el derecho de cooptación 
que Sila habia dadoá, los colegios sacerdotales: x. V I , p. 
133), no quedaba nada de la organización política del 
dictador, á no ser las concesiones hechas por él espon
táneamente á la oposición, como el admitir á todos los 
itálicos, sin excepción, al derecho de ciudadanía roma
na, y ciertos arreglos sin color de partido, á los que, por 
eáta razón, no podían oponer nada los demócratas inte
ligentes: tales eran las restricciones impuestas á las 
Manumisiones, la repartición de provincias, y las inno
vaciones materiales en el derecho criminal. 

Los coaligados estaban de acuerdo en las cuestiones 
de principios que ponían la revolución á la órden del día; 
pero no sucedió así cuando se llegó á la cuestión de per
sonas. Los demócratas no se confcrmaban naturalmente 
con tener su programa admitido en teoría: querían tam
bién su restauración, que se honrase debidamente á los 
^^e habían muerto por su causa, que se castigase á los 
asesinos, que se llamase á los desterrados, que quedasen 
abolidas las incapacidades políticas que pesaban sobre 
los hijos de los proscritos, que se restituyesen los bienes 
confiscados por Sila, querían, en fin, una indemnizacif/n 
á cargo de los herederos y cómplices del dictador, cosas 
todas que hubieran sido la consecuencia lógica de una 
victoria real de la democracia. Pero no era tal, ni con 
^Ucho, la victoria de la coalición del año 683. Si la de
mocracia daba su nombre y su programa, la fuerza que 
Puede y que ejecuta pertenecía á Pompeyo y á sus oíi-
ciales, que habían venido á ella la víspera. Ni ahora ni 
^unca consentirían éstos una reacción que, no trayendo 
consigo más que nuevas y profundas convulsiones, se vol
v í a en definitiva contra ellos. ¿No sabia todo el mundo, 
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puesto que eran hechos recientes, la sangre que había 
vertido Porapeyo, y sobre qué fundamentos habia edifi
cado Craso su inmensa fortuna? Be este modo se explica, 
y esta es la prueba de la debilidad de los demócratas, co
mo la coalioion del año 633 no hizo nada por la ven
ganza ni por la rehabilitación del partido. ¿Seriatal vez 
una excepción la ley que lleva elnombre del censor Lén-
tulo? Ksta exigía la entrega del precio de los bienes con
fiscados por Sila y vendidos en pública subasta, ya sea 
que no se hubiese pagado dicho precio, ó que el Dicta
dor lo hubiese perdonado. Pero hay que pensarlo bien: 
si es verdad que habia en esto un perjuicio personal para 
el buen nombre de los Silanos, la medida les aseguraba 
en cambio el título definitivo de la cosa confiscada. 

Amenaza la dictadura de Pompeyo.—De este modo 
pereció la obra de Sila; ¿con qué se la iba á sustituir? 
La cuestión se proponía, pero no era fácil resolverla. 
Mientras tuviera un fin común, debía proponerse la coa
lición destruir la obra de la restauración: cumplido este 
objeto, iba á disolverse por si misma, sino en el nombre, 
al menos en la realidad. ¿Hácia qué lado se inclinaría 
entonces la fuerza y el poder? Todo marchaba á una so
lución rápida y violenta. Los ejércitos de Pompeyo y 
Craso, continuaban acampados delante de los muros. 
Kl primero había prometido licenciar á sus soldados des
pués del dia de su triunfa (último de Diciembre del año 
683); pero esta promesa se había escrito en el agua, 
¿No se necesitaba para hacer la revolución sin obstáculos, 
pesar sobre el Senado con la amenaza del ejército de 
España reunido á la vista de Roma? ¿O no se llegaría 
también al mismo resultado con mantener sobre las 
armas al ejército de Craso? Pero una vez hecha la revo
lución, no se licenciaron tampoco estos ejércitos. Todo 
parecía presagiar que uno de los dos generales aliados 
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con la democracia, seiba á apoderar de la dictadura, 
e imponer el yugo á los oligarcas y á los demócratas al 
mismo tiempo. Esto dictador no podía ser otro que 
Pompeyo. Craso no habia jugado desde un principio en 
la coalición nada más que un papel secundario: habia 
llegado solo como pretendiente, y debia principalmente 
su elección al consulado á la actitud enérgica de 
Pompeyo. Este era el más fuerte y dominaba visible
mente la situación: si marchaba adelante, podía hacerse 
el regente absoluto del más poderoso Estado de la tierra. 
Ya las masas le atribuían instintivamente este papel. Ya 
la muchedumbre de los serviles se arrastraba á los píos 
del futuro monarca, y sus ¡ débiles adversarios buscaban 
nn medio extremo de resistencia en una nueva coali
ción. Ya se veía á Craso, impelido por su rivalidad anti
gua contra este hombre más jóven y muy superior á él, 
aproximarse al Senado, y procurar atraer hácia si la 
muchedumbre medíante sus inauditas prodigalidades: 
como si la oligarquía que él habia ayudado á derribar, 
como si la muchedumbre eternamente ingrata hu
bieran podido darle ni siquiera una sombra de apoyo 
Contra los veteranos del ejército de España. Llegó un 
fomento en que pareció que iban á venir á las manos 
los soldados de Craso y de Pompeyo, en las puertas mis
mas de Roma. 

Pompeyo se bate en retirada.—Los demócratas impi
dieron la catástrofe á fuerza de astucia y de prudencia. 
Importábales á ellos, tanto como al Senado y á Craso, 
^ue Pompeyo no se apoderase de la dictadura: los agi
tadores buscaron su salvación en su propia debilidad y 
eii el carácter bien conocido de sti poderoso adversario, 
^o faltaba á Pompeyo, para ceñirse la corona, nada 
más que una condición, pero la más esencial de todas, 
^ audacia de los reyes. En otra parte (p. 19); hemos 
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pintado al hombre con sus aspiraciones que le llevaban 
á la vez hácia un republicanismo real y hácia la tiranía, 
con la incertidumbre y las vacilaciones de su voluntad, 
con su gran docilidad oculta detrás de sus alardes de 
independencia en las decisiones. Estaba en vísperas de 
la primera gran prueba de la fortuna, y no supo salir de 
ella vencedor. Al no licenciar su ejército, pretestaba su 
desconfianza respecto de Craso: no quería desarmarse él 
el primero, y los demócratas decidieron á Craso á tomar 
por si mismo las medidas deque se trataba, y ofrecer de 
lante de todos la mano á su coleg-a: en público, como en 
privado, le asediaban con sus instancias: al doble servicio 
de vencer un enemigo de la pátria y reconciliar los par
tidos, uniría un tercero y más grande, el de asegurar la 
paz interior y desvanecer el aterrador fantasma de la 
g'uerra civil . Todo lo que podía ejercer influencia sobre 
el héroe vanidoso, torpe y vacilante: adulaciones diplo
máticas, aparato teatral de entusiasmo patriótico, todo 
se puso en movimiento para conseguir el fin: pero ya se 
habia conseguido lo principal; las concesiones oportu
nas de Craso habían producido tal resultado, que era 
necesario, ó que Pompeyo se hiciese atrevidamente el 
tirano de Roma, ó que retrocediese. Batióse en retirada, 
y accedió al licénciamiento de sus tropas. No podía 
ambicionar ya más que el mando de la expedición contra 
Mitrídates, con la cual había contado, cuando se habia 
hecho elegir cónsul para el año 684: la campaña de 
Lúculo en 683 equivalía al ñn de la guerra; en cuanto 
á encargarse del gobierno de la provincia consular que 
le habia dado el Senado, según los términos de la ley 
Sempronia, lo juzgaba muy por bajo de sí mismo. Craso 
siguió en esto su ejemplo. Cuando llegó el último día 
del año 684, salió Pompeyo del cargo, se retiró de los 
negocios públicos y declaró su firme resolución de vivir 
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tranquilo, como simple ciudadano. Habia estado en si
tuación de apoderarse de la corona; pero no habiéndolo 
hecho, no le quedaba otro papel que el de candidato 
al trono que se ha dejado despojar. 

E l ¡Senado, los caballeros y los populares.—Retirán
dose de la escena, el hombre á quien los acontecimien
tos hablan señalado el primer puesto, volvieron á en
contrarse los partidos casi en la misma situación que en 
tiempo de los Gracos ó de Mario. Sila no habia dado el 
ÍTobieruo al Senado: no habia hecho más que fortificarlo 
en sus manos; y el poder permanecía en este gran co
legio, áun después de la caida de los baluartes levanta
dos por el Dictador, Por otra parte, la constitución con 
ciue se g-obernaba no era otra, ea el fondo, que la de los 
bracos, completamente penetrada de un espíritu hostil 
liácia la oligarquía. La democracia habia traído consigo 
las instituciones de Cayo Graco; pero sin un Graco, no 
eran éstas más que un cuerpo sin cabeza: esta cabeza, 
era evidente que no podían serlo por mucho tiempo 
Pompeyo ni Craso, como lo mostraban patentemente los 
últimos acoatecimientos. Faltándole un jefe que tomase 

riendas del gobierno, no quedaba á la oposición de
mocrática otro remedio que incomodar y contrariar á 
Cada paso al gobierno actual. Pero entre la oligarquía 
y la democracia, recobraba el partido de los ricos su 
aQtigua importancia: durante la última crisis, habia 
l̂ echo causa común con los demócratas. En la actualidíid. 
Parecía querer retirarse á sus tiendas y los oligarcas se 
esforzaban en ganarla á toda costa, aunque no fuese 
^¿s que como contrapeso. Así pues, solicitados por 
^bas parte», se aprovecharon inmediatamente los ricos 
ê las ventajas de su posición: hicieron que se les diesen 

Per un plebiscito expreso (año 687) sus catorce bancos 
ñervados en el teatro, que era el único de sus antiguos 
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privilegios que áun no habian reconquistado. Por lo de
más, sin romper abiertamente con la democracia, se 
aproximaban más á los hombres del gobierno. A este 
movimiento iba unida la inteligencia, que ya era un 
hecho, entre el Senado y Craso con toda su clieótela. 
Pero pronto vino un grave incidente á estrechar la 
alianza entre los optimates y la aristocracia del dinero: 
me reñero al senado-consulto que, á instancias de los 
capitalistas á quienes habia perjudicado gravemente, 
quitó á Lucio Lúculo, que era uno de los generales más 
eminentes del partido senatorial, la provincia de Asia 
que tanto preocupaba á los caballeros. 

¿Sucesos de Oriente. Su eco en Roma.—Mientras que 
las facciones proseguían en Roma sus querellas habi
tuales sin poder nunca llegar á una solución verdade
ra, sucedíanse en Oriente los acontecimientos descen
diendo por una fatal pendiente, como hemos mostrado 
más arriba, y reobrando sobre la marcha vacilante de 
la política interior, conducían á una crisis inevitable. 
La guerra habia tomado un aspecto bastante desfavo
rable así por mar como por tierra. Derrotado el ejército 
romano del Ponto, el ejército de Armenia en vías de di
solución y en completa retirada, los piratas absoluta
mente dueños del mar, y el precio de los trigos subien
do tanto que se temia en Italia una invasión del hambre: 
tal es el cuadro que so ofrece á la vista al comenzar el 
año 687. Es verdad que el mal iba en parte unido, como 
ya hemos dicho, á las faltas de los generales, á la com
pleta incapacidad del almirante Marco Antonio, y á la 
temeridad de Lucio Lúculo, que sin embargo, era hombre 
de méri'o: la democracia y sus escesos habian causado 
principalmente la desmoralización del ejército de Arme
nia: pero el poder en Roma pagaba por todo el mundo, 
por sus propias faltas y por los desastres imputables á 
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los demás. La muchedumbre hambrienta y rugiendo, 
no esperaba más que una ocasión para concluir con el 
Senado. 

Vuelve á entrar Pompeyo en escena—VOT fin estalló 
la crisis decisiva. Por abatida y desarmada que estuvie
se, aún se hallaba en pié la aristocracia y continuaba 
perteneciendo al Senado la dirección dejlos negocios pú
blicos: pero debia caer necesariamente el dia en que sus 
adversarios se apoderasen del gobierno y particular
mente de la alta gestión de los asuntos militares. En la 
actualidad, era esto una cosa posible. Sise presentaban á 
los comicios mociones con tendencia á dar mayor impul
so á l a guerra continental y marítima, lo que podia pre-
veerse fácilmente, dado el estado de los ánimos, los se
nadores quedarían impotentes para impedir que el pue
blo se mezclase en materias de altapolítica, y era al mis
mo tiempo la destitución del Senado y la traslación del 
poder á manos de los jefes de la oposición. En la direc
ción ó encauzamiento délos negocios pendientes, volvia 
á ser Pompeyo el dueño de la solución. Hacia ya dos 
aflos que el ilustre capitán vivia en Roma alejado de los 
negocios. Era raro que él hablase en la Curia ó en el Fo-
rum: allí se le miraba de mala manera y no se le dejaba 
ninguna influencia, aquí no se encontraba bien eu me
dio de las tempestades de los partidos. Sin embargo, 
cuando aparecía, lo verificaba con todo elaparato de sus 
grandes y pequeños clientes sirviéndole de cortejo; su 
retirada afectada imponía á la muchedumbre, A U U no 
se habia borrado el brillo de sus victorias: si se ofrecie
se á ir á Oriente, le daría inmediatamente el pueblo to-

lo que pidiese,invistiéndole de la omnipotencia mil i 
tar y política. Para la oligarquía, que veía su ruina se
cura en la dictadura militar popular, y en Pompeyo su 
^ á s terrible enemigo después del año 68^, hubiera sido 
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este un g-olpe de muerte; y en cuanto á los demócratas, 
no podía tampoco satisfacerles. Por más que deseasen 
dar fin al gobierno Senatorial, semejante revolución lle
varía consigo, menos la victoria á su partido que el 
triunfo de su poderoso aliado, que podía convertirse fá
cilmente en un enemigo mil veces más peligroso que 
los senadores. Habiéndole obligado dos años ántes á l i 
cenciar el ejército de España y á retirarse á la vida pr i 
vada, solo se habrían conjurado los peligros del mo
mento, para que resucitasen más grandes, más inminen
teŝ  con este mismo Pompeyo convertido en general en 
jefe de los ejércitos de Oriente. 

Cuida del poder senatorial. Nuevo ascendiente de 
Pompeyo.—Sea como quiera, Pompeyo se apoderó del 
poder, ó dejó á sus amigos que obrasen por él. En el 
año 687, se propusieron dos leyes: en la una, además 
del licénciamiento exigido hacia mucho tiempo por los 
demócratas, de todos los soldados del ejército de Asia 
que habían cumplido su tiempo de campaña, exigía el 
llamamiento del general Lucio Lúculo, y su reemplazo 
por uno de los cónsules de aquel año, Cayo Pisón ó Ma
nió Glabrion; la otra reproducía, dándole mayor exten
sión, los proyectos agitados siete años antes en el Sena
do para exterminar la piratería. Ordenaba que el sena
do designase un general único elegido entre los consu
lares, teniendo el solo mando supremo en el Mediterrá
neo, desde las columnas de Hércules hasta las playas de 
Siria y de Ponto, y sobre todas las costas por espacio de 
50 millas en la parte de tierra, con los mismos poderes 
que los gobernadores locales. Debia ser nombrado por 
tres años, y tener un estado mayor como no se había 
visto jamás, 25 lugar-tenientes, todos senatoriales, to
dos con las insignias y las atribuciones de los pretores, 
y dos cageros del ejército, con los mismos derechos de 
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los cuestores. La elección pertenecía exclusivamente al 
general en jefe. Autorizábanle á levantar un ejército 
de 120.000 infantes, 7.000 caballos y 500 naves de guer
ra; y á hacer uso para esto, de todos los recursos de las 
provincias y de los países clientes; confiabásele además 
desde aquel momento toda la escuadra de que podia dis
pensase, y numerosas tropas. Poníanse á su servicio to
dos los fondos públicos de Roma, de las provincias y de 
todas las ciudades sujetas; y, á pesar del mal estado de la 
hacienda, se le entregaron, en moneda contante,144 mi
llones de sentercios (cerca de 40 millones de pesetas.) 

Semejantes proyectos de ley, sobre todo aquel que se 
referia á la g-uerra contra los piratas, llebaba consigo la 
ruina del gobierno senatorial. En el curso ordinario de 
las cosas, los altos magistrados, regularmente elegidos 
por el pueblo, eran al mismo tiempo los generales de 
sus ejércitos; en cuanto á los magistrados extraordina
rios, necesitaban también, en la regla estricta, el asenti
miento popular para ejercer el mando: pero, desde el 
momento que se trataba del imperium único, no tenían 
ya los comicios autoridad directa, constitucionalmente 
^ablando; y para intervenir de uno ú otro modo, habían 
necesitado, hasta entóneos, ó una moción del Sena
do, ó de uno de los magistrados á quienes su función 
llamaba al mando militar: solo así se votaba sobre 
la colación de poderes excepcionales. Desde la fundación 
de la República, siempre el Senado había dicho en se
mejante caso la primera y la última palabra, y con el 
curso de los siglos se había confirmado y aceptado su 
prerogativa. La demócracia había querido resistir, en 
la circunstancias más graves, cuando se había trata
do, por ejemplo, de conferir á Cayo Mario el mando de 
ia provincia de Africa (año 647) se había seguido la ley 
constitucional, y visto al magistrado legitimo llamado 
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al generalato por una ley recular y enearg-ado por ella 
de la dirección especial de la expedición entónces pro
yectada. Ahora era ya un simple particular á quien el 
pueblo iba á invertir, á título extraordinario, del poder 
supremo, asig'nándole unas atribuciones que sólo él po
día señalar. En la forma, y por una especie de ate
nuación, se habia dicho que el nombramiento se haría 
por el Senado entre los consulares: pero, si se le dejaba 
la elección, es por que no habia que hacerla. Ante aque
lla multitud amotinada, ¿á quién podia el Senado confe
rir el mando de los mares y de las costas, sino á Pompe-
yo? Solo en este nombramiento estaba, en principio, la 
neg'acion del gobierno senatorial: este poder se desva
necía verdaderamente ante la creación de una magis
tratura que tenia en los asuntos financieros y en la g-uerra 
una ilimitada competencia. En otro tiempo, terminaba el 
imperium con el año de carg-o; se circunscribía á su 
provincia, y se le daba con cierta medida y limite la ges
tión de los asuntos militares y financieros; pero en la ac
tualidad la misión nueva y extraordinaria conferida á 
Pompeyo, eraportres años, podiendo prorog-arsepor más 
tiempo. Pompeyo debía tener á sus órdenes casi todas las 
provincias, y hasta de la misma Italia, que siemprehabia 
quedado fuera del pro-consulado militar, podia tomar 
arbitrariamente soldados, buques y dinero. Yahemos re
cordado anteriormente la antigm y fundamental reg-la 
del derecho público romano, que prohibía la colación 
de la función suprema militar y civil sin el voto prévio 
del pueblo: esta reg-la va á violarse en favor del gene
ral en jefe; y dando la nueva ley atribuciones y range 
de pretores á los 25 lug'ar-tenientes que aquel podrá ele-
gir con toda libertad (1), subordina al mismo tiempo la 

(!) E n los t érminos del derecho públ i co de Roma, e l impe-



magistratura soberana de la Roma republicana á una 
función de nueva creación. ¿Pero qué nombre dar á esta 
función? Esto pertenece al porvenir el adivinarlo y de
cirlo: en el fondo, no es más que la monarquía. Lueg-o en 
la moción propuesta iba encerrada la destrucion comple
ta del órdon de cosas precedente. 

Pomperjo y la ley CTaHnia.—Toá&s estas medidas por 
parte de un hombre que, en la víspera, Labia dado prue
bas evidentes de su debilidad, admiran por su energía y 
su trascendencia. Explícase, empero, fácilmente que 
Pompeyo haya marchado esta vez con paso más deci
dido que durante su consulado. Tratábase para él, mé-
nos de proclamarse autócrata, que de preparar la auto
cracia por un régimen militar y excepcional. Por revo
lucionario que fuese en el fondo, revestía y respetaba 
las formas constitucionales, y tocaba al fin el punto á 
que había dirigido todos sus deseos, al mando de la ex
pedición proyectada contra Mitrídates y Tigranes. Otras 
y no ménos serias conveniencias preparaban también la 
emancipación del régimen militar. ¿Podía olvidar Pom-
Peyo que" había abortado pocos años ántes, por culpa de 

rium extraordinario (prá-consw/e, pro-pretore), se conferia de va-
rios modos: primero, o tenia por punto de partida la regla api l 
a d a al oficio de Magistratura extra-urbana, regla s e g ú n la cua 
terminando el cargo dentro del plazo legal, se prorogaba el i m -
Perium basta la llegada del sucesor; es e l caso m á s antiguo, m á s 
SencilIo y m á s frecuente. Segundo: El imperium procedía de un 
voto de los órganos constituyentes, principalmente de los co
micios y m á s tardo del Senado, que nombraban un alto magis
trado fuera de las prescripciones constitucionales; limitaban á 
este los mismos poderes quo al magistrado ordinario; pero Ue-
vando en su mismo título el signo distintivo de su m i s i ó n ex-
^ o r d i n a r i a : pro-pretor, pro-cónsul . A la misma clase perte-
necen t a m b i é n los cuestores nombrados en la formado cos
tumbres pero provistos a d e m á s de atribuciones pretorianas 
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la deplorable administración del Senado, una expedición 
combinada en análogas condiciones, y con el fin de des
truir la piratería; que la g-uerra de España habia sido 
tan desastrosa, por qué el Senado no habia cuidado de 
suministrar ejércitos y habia conducido detestablemen
te la cuestión de recursos? Tampoco podía dejar de com
prender cuál era la actitud de los aristócratas para con 
él, en quien veían el tránsfug-a del partido silano, ni la 
suerte que le estaba reservada si consentía en ir á Orien
te como simple general de ejército al servicio del régi
men actual, y sin otros poderes que los de los procón
sules ordinarios. Compréndese, pues, por qué exigía 
como condición para su aceptación la absoluta indepen-

y hasta consulares (Becker-Marquardt, 3, < ,284): en esta misma 
calidad fue como se m a n d ó á Círene á Publio Léntu lo Marce-
lino, en el año 679 (Salust. hist. 2, 39), en la que Cneo Pisón fué 
á la España exterior en 684 (Salust. hist. 19), y Catón á Chipre 
en 696 (vel. 2, 45). Tercero. Por ú l t i m o , el irnperium extraordi
nario puede t a m b i é n ser delegado por el magistrado supremo. 
Tal es el caso de cuando se ausenta de su provincia ó está i m 
pedido: e n t ó n c e s puede nombrarse un lugar-teniente, que tome 
el t í tulo legatua pro-pretore, (Sal. lug. 36, 37 y 38), ó, si su 
e l e c c i ó n recae sobre un cuestor, e l de 'cuestor pro-pretore, 
(Sal. lug. 3). Asimismo, cuando no tiene consigo un cuestor, 
puede confiar sus atribuciones á un oficial de los que le acom
p a ñ a n , que se denomina e n t ó n c e s legatus pro-queestore encontra
mos por primera vez ésta d e n o m i n a c i ó n en un telradagma m n -
cédon io de Sura lugar-teniente de pretor de Macedonia (de 
665 á 667). Más lo que contrariaba todos los principios, en mate
ria de d e l e g a c i ó n , lo que no hubiera podido hacer e l magistrado 
supremo bajo el derecho púb l i co , era verle, cuando no tenia 
n i n g ú n obstáculo en su func ión , conferir el imperiuin obligado 
á uno ó muchos de sus subordinados: bajo esta re lac ión , los l u 
gar-tenientes pro-pretores que va á nombrar el c ó n s u l , constitu
yen una innovac ión : estos lugar-teniente, son los que desempe
ñ a n tan gran papel en tiempo de los emperadores. 
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dencia respecto del Senado., y cómo el pueblo accedió á 
su deseo. Además, es muy probable que, incomodado 
consigo mismo por haber retrocedido del modo que lo 
hizo dos años ántes, le impeliese ahora su camarilla á 
obrar con más vig-or y rapidez. La moción sobre la l la
mada de Lúculo y sobre la nueva expedición contra los 
piratas, fué presentada al pueblo por el tribuno Aulo 
GaHnio, hombre de licenciosas costumbr es y arruinado, 
pero hábil intrigador, orador atrevido y bravo soldado. 
Por poco serias que fuesen las seguridades de Pompeyo, 
que afectaba no querer el mando de los mares ni la ex
pedición contra los piratas, ó de no aspirar nada más 
que al reposo de la vida privada, no puede ponerse en 
duda que el audaz y mudable cliente, familiar de la casa 
del jefe y de sus íntimos, acabó por arrastrar á su pa
trono, siempre indeciso, siempre corto en sus miras, 
ó hasta que se toma la decisión última, áun por encima 
de su cabeza. 

Los partidos enfrente de la ley Gfadinia.—En cuanto 
¿lademocracia, áun encubriendo sus jefes su desconten
to, no se hallaba en disposición de oponerse -abierta-
Hiente á la moción. Según las apariencias, no hubieran 
Podido impedir su votación, y no hubieran conseguido 
^ á s que ostigar á Pompeyo, obligándole quizá á entre
garse á la oligarquía, ó á proseguir sin escrúpulo su po
ética personal entre los dos partidos. No podían elegir; 
^abia que continuar siendo sus aliados, por peligro 
Sa que esta alianza fuese, pues al ménos, se ofrecía al 
finia ocasión de derribar para siempre al Senado. Ce
sando de ser oposición para convertirse en poder, conta
ban, además, con el porvenir y con la debilidad de ca-
riicter de Pompeyo. Vióse variar en favor del proyecto 
de ley 4 todos los principales del partido, y hasta el mis-
^ pretor Lucio Quincio, que, siete años ántes, habia 
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trabajado tanto para el restablecimiento del poder t r i 
bunicio, y á Cayo César, que hacia poco habia salido de 
la cuestura. 

Votación de ¿a hy.—Las clases privilegiadas, no sólo 
la nobleza, sino también la aristocracia del dinero, esta
ban furiosas, porque ésta veia amenazados sus privile
gios por una revolución tan fundamental, y hubiera que
rido entrar bajo la protectora clientela del Senado. Cuan
do Gabinio, presentada su moción, volvió á la Curia, 
faltó poco para que le estrangulasen los Padres Conscrip
tos entre sus manos, haciéndoles olvidar su cólera los 
males qua podia traer consigo esta manera nueva y te
meraria de discutir. El tribuno huyó al Forum y excitó 
á la muchedumbre á que tomase la Curia por asalto. 
Afortunadamente se habia levantado ya la sesión. El 
cónsul Pisón, el campeón de la aristocracia, cayó en po
der de los amotinados, que le hubieran sacrificado, si 
Gabinio, que llegó oportunamente, no hubiera temido 
comprometer su seguro éxito por un inoportuno atenta
do y le hubiera salvado. No por esto se aplacó la irrita
ción del pueblo, encontrando nuevo alimento en la ca
restía de los trigos y en las muchas noticias extrava
gantes que corrían. Contábase que malversando Lucio 
Lúculo el dinero destinado á la guerra de Asia, habia 
colocado en Roma una parte de él a un interés crecido, 
c intentado emplear el resto en sobornar al pretor Quin-
cio, y alejarle de la causa del pueblo. Decíase que el 
Senado preparaba á Pompeyo, «el segundo Rómukv» la 
suerte del primero (1); haciendo caso omiso de otras mil 
patrañas por el estilo. Entre tanto llegó el dia de la vo
tación. En el Forum, no se veia nadamásque un mar de 

(I) Sabemos que, s e g ú n la tradic ión , fué R ó m u l o descuarti
zado por los senadores. 
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cabezas humanas: los terrados de los edificios estaban 
cubiertos de apiñados grupos, todos con lavista fija en la 
tribuna de las areng-as: los coleg-as de Gabinio habian 
prometido al Senado su intercesión ; pero intimidados 
por la actitud de aquella muchedumbre inmensa, se ca
llaron todos menos Lucio Trebelion, que se habia jurado 
á sí mismo y á los senadores morir ántes que ceder. 
Interpuso efectivamente su veto-, pero Gabinio, dete
niendo el escrutinio, rog-ó al pueblo que se hiciese con 
su recalcitrante coleg'aloque en otro tiempo se habiahe-
cho con Octavio, á propuesta de Tiberio Graco, es decir, 
que fuese destituido en el acto. El pueblo votó esta mo
ción y comenzó el escrutinio. Ya se habian leido los 
votos afirmativos de las 16 primeras tribus: llegó su tur
no á las 17 cuyo voto fué también afirmativo. Un voto 
más, y se tenia la mayoría. En este momento tuvo miedo 
Trebelion, y, faltando á su juramento, retiró su veto. En 
vanoOton, otro tribuno, luchó enérgicamente para que se 
nombrasen, por lo menos, dos generales en lugar de uno 
solo, dos duumviros de la escuadra, como se habia hecho 
^n otro tiempo (t. I I , pág", 262).5 En vano el viejo Quinto 
Catulo, el hombre más respetado ¿el Senado, ag"otó sus 
fuerzas, pidiendo que no se dejase al general la elección 
('e los lugar-tenientes, sino que se hiciese ésta por el 
Pueblo. Otón no fué oido á causa de los furiosos gritos de 
la muchedumbre. Gracias á Gabinio, el pueblo tuvo cal-
aladas consideraciones al viejo senador, y le oyó respe
tosamente y en silencio; pero sus palabras eran trabajo 
Perdido. El proyecto se convirtió en ley, sin aceptar 
I1mg,una enmienda: y fué sancionado además inmedia
tamente como Pompeyo deseaba. 

Triunfos de Pompeyo en Orknie.—Los dos nuevos 
generales, Glabrion y Pompeyo, partieron á ponerse al 
frente de sus respectivos mandos, dejando en pos de sí 
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la impaciencia y la esperanza: inmediatamente después 
de votada la ley Gabinia, bajó el precio del trig-o al 
tipo ordinario, prueba evidente de la confianza en la 
gran espedicion y en su ilustre jefe. Ya veremos como 
esta confianza fué justificada y aun superada. Después 
de las g-uerras contra Anuibal, nunca habia desplegado 

República tal energ-ía en el exterior: al suceder á la 
débil é incapaz administración de los olig-arcas, la opo
sición democrática y militar se habia apoderado y ma
nejado brillantemente las riendas del Estado. El cónsul 
Pisón, en la Narbonense, intentó poner algrmos obstácu
los á la marcha de Pompeyo y á sus preparativos; pero 
no hizo más que irritar á la muchedumbre contra su 
partido, y aumentar el entusiasmo hácia el afortunado 
g-eneral: sin su intervención personal, hubiérase depues
to inmediatamente al cónsul. 

Le?/ AíaniHa.—Durante este tiempo habia lleg-ado á 
su colmo el desórden en Oriente. Glabrion que debia sus
tituir á Lúculo en el mando del ejército dirig-ido contra 
Mitridates y Tí granes, nó se habia movido del Asia Oc
cidental: sus proclamas habían sublevado los soldados 
contra Lúculo. Pero como no se habia unido al ejército, 
continuaba al frente de éste el general aristócrata. Na
da se habia hecho contra Mitridates, y la caballería del 
Ponto talaba impunemente y sin temor la Bitínia y la 
Capadocia. Habiendo la guerra contra los piratas condu
cido á Pompeyo y su ejército hasta el Asia Menor, pa
recía lo más sencillo encargarle también de la guerra del 
Ponto y de Armenia, cuya dirección habia deseado largo 
tiempo; pero los demócratas en Roma no secundaban los 
deseos del general y no quisieron tomar la iniciativa; 
probablemente sabría ya Gabinío á qué atenerse cuando 
presentó su moción, y por eso no incluiría en su roga
ción, á la vez que la guerra contra los piratas, la guerra 
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contra Mitrídates, estando Glabrion encardado de 'a 
primera. Pompeyo era ya demasiado fuerte para aumen
tar su poder. Pero hé aquí que surgió de repente un tal 
Cayo Manilio, hombre insignificante, si los hubo, y 
tribuno del pueblo sin embarg-o, y á quien sus proposi
ciones hablan indispuesto á la vez con la aristocracia y 
la democracia. Esperando cobijarse bajo la aureola del 
general, sipodia hacer que obtuviese lo que todos sabian 
era su más vehemente deseo por más que no se atrevie
se á pedirlo, propuso Manilio al pueblo llamar de Bitinia 
y del Ponto á Glabriou, así como de Cilicia á Marcio 
Rex, encargando en su lug-ar de toda la guerra de 
Oriente al procónsul de los mares y de las costas, por 
tiempo ilimitado y con derecho absoluto para estipular la 
paz y los tratados de alianza (á principios del año 688). 
Ahora más que nunca podia verse el golpe terrible ases
tado al mecanismo de la constitución romana desde la ho-
raen que, perteneciendo ya la iniciativa al primer dema
gogo que llegase y la votación á las masas, habia el po
der legislativo puesto la mano sobre la administración. 
La proposición Manilla no agradaba á ningún partido, 
y sin embargo no encontró resistencia. Los agitadores 
de la democracia no osaron hacerle oposición, sufrién
dola como habían tenido que sufrir ántes la ley Gabi-
üia: ocultaron su descontento y sus inquietudes, y llega
ron hasta á hablar en favor de Pompeyo. En cuanto á 
los aristócratas moderados, observaron el mismo compor
tamiento; después de la votación de la proposición de 
G-abiuio, no era posible ya la lucha, y todo el que veia 
claro reconocía que la verdadera conducta que debían 
observar los senadores, era, por el contrario, aproximarse 
^ Pompeyo, y hasta, en la previsión de una próxima rup
tura con los demócratas, hacer una completa alianza 
cOQ él. Por último los partidarios de la política de equi-
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librios bendecían la hora en que podían aparentar una 
opinión que les fuese propia y exponerla, sin compro
meterse con ninguna de las dos facciones. Notemos este 
hecho: para defender el proyecto de Manílio, es para lo 
que Cicerón subió por primera vez á la tribuna política. 
Solo alg-unos optimates más austeros, con A. Cátulo á su 
cabeza,, continuaron defendiendo sus ideas y hablaron 
contra la ley. El pueblo la votó casi por unanimidad. De 
este modo agregó Pompeyo á su poder ya inmenso el 
g-obierno délas provincias de Asia Menor, de modo que, 
en los vastos dominios de la República no había apenas 
una pulgada de terreno que no le obedeciese. Tenia que 
dirigir una g'uerra de la que podía decirse como délas 
espediciones de Alejandro, que se sabia donde comenza
ba pero no donde ni como terminaría. Nunca se habia 
reunido en Roma, en una sola mano un poder semejante. 

Revolución democrática y militar.—La votación de 
las leyes Gabinia y Manilia terminó la lucha entre el Se
nado y el partido popular, lucha que comenzó 67 años 
antes, con ¡a votación de las leyes Sempronías. Estas ha
bían constituido el partido revolucionario en estado de 
oposición política: por las leyes Gabinia y Manilia, pasó 
de la oposición al poder; y así como en un momento so
lemne, la inútil intercesión de Octavio habia abierto la 
primer brecha á la constitución, así también era grave 
el momento en que la retirada de Trebelio daba la señal 
de la caída del último baluarte del g*obíerno senatorial. 
Por ámbos lados se veian claramente las cosas: así, pues, 
en este duelo á muerte, hasta los más indolentes entre 
los senadores habian comenzado á temblar. La g-uerra 
constitucional acabó de otro modo, y mucho peor que 
había comenzado. Después de todo habia abierto la re
volución un jóven noble en todos sentidos, y acabó, 
por el contrario, con intrig-antes y demagrog-os de la peor 
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especie. Al principio, habian los optimates hecho una 
resistencia moderada, aún cuando luchaban tenazmente 
por la defensa de sus perdidas posiciones: al fin de la 
crisis, fueron ellos los que tomaron la iniciativa en el 
empleo de la fuerza bruta: su debilidad se veuga con pa
labras retumbantes, y violan miserablemente sus jura
mentos. El objeto que ántes no podia entreverse sino en 
el más temerario de los sueños, es hoy dia una realidad: 
el Senado habia cesado de reinar. Aun .vivian alg-unos 
ancianos que habian asistido á las tormentas de la revo
lución, y habian oido la voz de los Gracos; y si compa
raban aquellos tiempos con los actuales, debian ver que 
todo habia cambiado, el pais y el pueblo, el derecho pú
blico y la disciplina militar, la vida y las costumbres, y 
cuando comparaban la realidad del dia con el ideal en
trevisto por los hijos de Cornelia, se apoderaba de ellos 
una triste é irónica sonrisa. Empero sus reflexiones per-
tenecian al pasado. En el tiempo presente y para el por
venir, la caida de la aristocracia era un hecho cumplido. 
Los oligarcas se parecían á xm ejército que se desbanda, 
y cuyos grupos van á reforzar otras divisiones, sin po
der por sí mismos sostener la campaña, é intentar por su 
cuenta la suerte de los combates. Sin embarg-o, habien
do terminado la antigua guerra, se preparaba otra nue
va: la guerra entre las dos fuerzas que habian estado 
aliadas un momento para destruir la constitución aris
tocrática, entre la oposición democrática y entre el po
der militar ambicioso y predominante. La situación ex
cepcional creada á Pompeyo por la ley Gabinia, y aún 
ínás por la ley Maniüa, no podia reconciliarse con el ór-
den de cosas republicano. La primera, decían con razón 
sus adversarios, lo habia nombrado regente, y no simple 
almirante. Un griego, que conocía bien el estado de los 
R o c í o s de Oriente, lo llama «rey de los reyes. Si vuel-



160 

ve otra vez victorioso y ensalzado por la gloria, con sus 
cajas repletas de oro, escoltado por soldados ag-uerri-
dos y fieles á su general, y se le ocurre apoderarse de la 
corona, ¿cuál será el hombre que lo detenga? ?Se levan
tará acaso el consular Quinto Catulo con el Senado, con
tra el primer general del siglo y sus experimentadas le
giones? ¿O será Cayo César, ese edil designado, el que 
lleve tras sí la plebe romana, á la que habia dado poco 
liá 320 parejas de gladiadores con armas de plata? 
«Pronto será necesario, exclamó Catulo. ir á refugiarse 
á la roca del Capitolio para salvar la libertad.» No se 
engañó en el fondo de su profecía, por más que no fue
ra de Oriente de donde viuiese la tormenta. Los destinos 
cumplieron á la letra su predicción, y áun más comple
tamente de lo que él habia presentido; pero la ruina 
vendrá de otra tierra, de la tierra de los Galos. 



CAPITULO IV. 

COMPETO EX O R i r í N T E . = D e s t r u c c i o n de los piratas porPorapeyo. 
—Cuest ión entre Mételo y Pompeyo en Creta.—Pompeyo'se 
pone al frente de la e x p e d i c i ó n contra Mitr ídates .—Preparat i 
vos militares di5 Pompe yo. Alianza con los Partos. Discordia 
entre Tigranes y Mi tr ídates .—Pompeyo y Lúculo .—Marcha 
sobre el Ponto. Retirada de Mitrídates. Batalla de Nicópol i s . 
V u é l v e s e Tigranes contra Mitrídates. Mitrídates sobre el Fasis. 
Pompeyo en Artaxala. Paz con Tigranes.—Los pueblos del 
Gáucaso. Los Iberos. Los Albanios. Victoria de Pompeyo sobre 
losAlbanios. Victoria s ó b r e l o s Iberos. Pompeyo en la Colqui-
da. Nuevos combates con los Albanios .—Mitr ídates en Panti-
cap^a.—Los ú l t i m o s armamentos. Insurrecc ión contra Mitrí
dates.—Muerte de éste.—Pompeyo en Siria. Asuntos de Siria, 
bos pr ínc ipes árabes . Los beduinos de cabal ler ía .—Los j u d í o s . 
Los Far i seos .—Los Sadúceus . Los Nabateos, — Las ciudades 
sirias.—Ultimos S c l é u c i d a s , — A n e x i ó n de la Siria. Pacif icación 
militar de Siria. Abatimiento de los jefes de bandidos. Ñ e g o c i a -
ciones y combates con los J u d í o s . — N u e v a s i tuac ión de Roma 
en Oriente. Guerra contra los Nabateos. —Luchas con los Par -
toa,.—•Organización de las provincias.—Reyes vasallos de Ga-
Padocia. L a Comagcna .—Gaiac ia .—Prínc ipes y s e ñ o r e s . P r i n -
c|p?ssa-cerdotes.—Las ciudades. Protecc ión dispensada á las 
ciudades libres.—Resultados generales.—El Oriente d e s p u é s 
(le la partida de Pompeyo. Egipto. Incorporación de Chipre. 
Reconocimiento de Tolomeo como Rey de Egipto. E s arrojado 
^el trono por sus subditos, y restableoido en é l por Gabinio. 
Guarnición romana en Alejandría. 

•Destrucción de los piratas por Pompeyo.—Hemos 
Vlsto el estado deplorable en que se hallaban los ásan
os de Roma en Oriente, así por mar como por tierra, 

T01I0 vu. M 
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cuando á principios del año 687, investido Pompeyo con 
poderes ilimitados, fué á renovar la g'uerra contra los 
corsarios. Comenzó por dividir su inmensa provincia en 
trece circunscripciones, colocada cada una bajo el man
do de uno de sus lug'ar-tenientes, que sacaba hombres 
y buques, recorría las costas, se apoderaba de los ber
gantines de los corsarios, ó los encerraba en las redes 
del vecino. En ¡cuanto al general, colocándose á la ca
beza de la mayor parte de los buques disponibles, en 
medio de los cuales se distinguía la marina de Eodas, 
se hizo á la vela inmediatamente, limpiando las ag-uas 
de Sicilia, de África y de Cerdeua, á fin de restablecer 
lo ántes posible las importaciones de trigo de estas pro
vincias con destino á Italia. Al mismo tiempo verifica
ban sus lugar-tenientes esto mismo en las costas de las 
Gallas y de España. En esta ocasión fué cuando el cón
sul Cayo Pi.son intectó impedir las levas que el legado 
Marco Pomponio verificaba en la Narbonense por cuen
ta de su general, tentativa contraria á ia ejecución de 
la ley Gabinia, Pompeyo reapareció un momento en 
Roma para poner orden y contener en los límites legales 
la justa irritaciun del pueblo contrapisón (p. 156). Al 
cabo de 40 dias, era libre la navegación en todo el Me
diterráneo occidental. El general partió entonces hacia 
los mares de Oriente, con sus 60 buques mejores, y se 
dirigió al antiguo y principal refugio de los piratas, á la 
costa de Licia y de Cilicia. A la nueva de la aproxima
ción de la escuadra romana desaparecieron éstos de alta 
mar, y se rindieron sin resistencia las fortalezas licias 
de Kragos y de Anti-hragns. La calculada dulzura do 
Pompeyo, más áun que el temor, le habiau abierto las 
puertas de estas dos plazas marítimas casi inespugna-
bles. Sus predecesores condenaban al tormento de la 
cruz á todos los piratas cautivos: él les daba á todos 
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cuartel, y mostraba, sobre todo, una indulgencia desu
sada con los simples remeros que encontraba á bordo de 
los baques enemigaos. Solo los atrevidos reyes cilicios del 
la mar, intentaron luchar en sus propias ag-uas contra 
las armas de Roma: ocultaron sus mujeres, niños y te
soros en sus castillos del Tauro, y esperaron á la escua
dra italiana á la altura de Koraceskm, en la costa 
occidental de Cilicia. Pero los buques de Pompeyo iban 
bien provistos de soldados y de las máquinas de gnerra 
necesarias, y consiguieron una señalada victoria- Des
pués desembarcó el g-eneral sin obstáculo, y fué á ata
car y destruir los castillos, ofreciendo al mismo tiempo 
la vida y la libertad á los que se sometiesen. La mayor 
parte pidieron gracia, desesperando de poder mante
nerse por más tiempo en sus fortalezas y en sus monta
ñas. Cuarenta y nueve dias después de haber aparecido 
en el mar Oriental, habia ya dominado Pompeyo la Ci
licia y terminado la guerra. Éste habia sido sin duda un 
gran éxito, pero no una gran hazaña. Llamósele así, sin 
tener en cuenta los inmensos recursos de Roma, y que 
los corsarios no podian medir sus armas con las escua
drad y las leg'lones, como en una gran ciudad no puede 
una cuadrilla de ladrones entrar en lucha con una bue
na policía, Pero si se tiene en cuenta el mal que veniíin 
sufriendo hacia tanto tiempo, y el aumento ilimitado que 
iban adquiriendo todos los dias, se comprende que la rá
pida destrucción de los tan temidos piratas hiciese en 
el público una impresión poderosa. Esta era, por otra 
Parte, la primera prueba por que pasaba el poder con
centrado en una sola mano: todos los partidos se pre-
ííüntaban ansiosamente si les convendría éste más que 
el gobierno colectivo. Unos 400 bageles, de los que 90 
eran verdaderos buques de guerra, tomados al enemigo, 
otros 1.300 echadfjs á pique, los arsenales bien provistos 
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y los almacenes de armas entregados á las llamas, 10.000 
piratas muertos, más de 20.000 cautivos eu manos del 
vencedor; Pablio Clodio, el almirante de la escuadra ro
mana permanente de Cilicia, y otros prisioneros que se 
los creía muertos hacia mucho tiempo^ devueltos á la 
pátria y á la libertad: tales fueron los resultados. Desde 
el estío del año 687, tres meses después de comenzadas 
las operaciones, había vuelto á adquirir el comercio su 
antig-ua marcha en todos los mares, y la abundancia 
reemplazó en Italia al hambre que amenazaba invadirlo 
todo. 

Cuestión entre Pompeyo y Mételo en Greta —Sin em
bargo, ocurrió en Creta un incidente enojoso, y que 
nubló un tanto el éxito de las armas de la República. 
Hacia dos años que Quinto Mételo estaba en aquella isla 
ocupado en acabar su conquista, que ya había verifica
do en sus tres cuartas partes, cuando llegó Pompeyo á 
las aguas de Oriente. Era inmineats una colisión; por 
que la ley Gabinia, en concurrencia con el mando de 
Mételo, había estendido además, el del general en jefe, 
sobre toda aquella isla, que por ninguna parte contaba 
50 millas de anchura. Pompeyo, por prudencia, no había 
enviado á ella ninguno de sus lugar-tenientes; pero las 
ciudades cretenses aún no sometidas que habían visto á 
Mételo tratar con los más crueles rigores á sus compa
triotas vencidos^ sabiendo, por el contrario, las condi
ciones indulgentes otorgadas por Pompeyo á las ciuda
des de Asia Menor que se le había rendido á discreción, 
prefirieron entregarse en masa á éste. Sus enviados le 
encontraron en Panfilia. Aceptó la sumisión ofrecida, 
y expidió con ellos á su lugar-teniente Lucio Octano, 
encargado de instruir á Mételo de los tratados conclui
dos, y tomar posesión de la isla. Esto no era tratar 
como buen colega; pero en rigor, el derecho estaba de 
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paitede Pompeyo, y Mételo hacia mal si, prescindiendo 
de los arreglos suscritos por el general, continuaba tra
tando como enemigas á las ciudades cretenses. En vano 
protesta Octavio, y habiendo desembarcado sin soldados, 
llama en vano, en su ayuda á Lucio Cisena lugar-te
niente de Pompeyo en la Acaya. Sin cuidarse Mételo de 
Octavio ni de Cisena, sitia á Eleuterm, toma por asalto 
á Lappdy en donde el mismo Octavio calló en su poder. 
Dejóle partir con el sello de esta afrenta, y entregó al 
verdugo á todos los Cretenses cautivos. Comenzó entón-
ces una verdadera guerra entre sus soldados y los de Ci
sena que murió al poco tiempo, pero á la cabeza de los 
cuales se puso el mismo Octavio, y cuando éstos se 
vuelven á la Acaya, continua todavía Octavio la guer
ra, en unión con el Cretense ^ á m ^ í ) » : por último, Hiera-
pitna, en donde se hablan ámbos hecho fuertes, fué to
mada por Mételo después de una tenaz resistencia. Co
mo optimate ardiente, luchando contra la democracia 
y su general en jefe, había dado principio Mételo á la 
guerra civil; y, cosa que prueba el indescriptible desór-
den de los tiempos, estos graves acontecimientos no tu
vieron otras consecuencias que haberse cambiado algu
nas cartas duras entre ámbos capitanes, á quienes se 
verá, dos años más tarde, tranquila y amistosamente 
sentados uno al lado del otro en la Curia. 

Pompeyo se pone al frente de la expedición contra 
Mitridates.—Míéntras esto sucedía, estaba Pompeyo en 
Cilicia, preparando al parecer, para elaño siguiente, una 
expedición contra Creta, ó mejor dicho contra Mételo, 
Pero en realidad esperando una señal para arrojarse en 
ciedlo de lo > embrollados asuntos del continente asiáti
co. Lo poco que quedaba del ejército de Lúculo, después 

tantas pérdidas como habia experimentado, y de ha-
^er licenciado las legiones de Finbria, permanecía 
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inactivo en el alto Halis, en el país de los Trocmos, ádos 
pasos de la frontera del Ponto. Liioalo habia continuado 
áun por alg'un tiempo á su cabeza, deteniéndose su su
cesor Glabrion, en el Asia occidental. Las tres legiones 
situadas en Cilicia á las órdenes de Marcio Rex, no se 
rnovian tampoco. Todo el Ponto habia vuelto á caer en 
poder de su rey Mitrídates, que habia tomado una 
sangrienta venganza de todos ios que habían hecho de
fección, ya fuesen hombres ó ciudades como Eupatoria, 
por ejemplo. Por lo demás, los reyes de Oriente no to
maron con mucho .'alor la ofensiva contra los Roma
nos, ya sea que no fuese este su plan, ya que el desem
barco de Pompeyo en Cilicia les quitase el deseo de 
llevar las hostilidades más adelante. De repente sobre
vino la ley Manilia, que cumplía, más pronto de lo que 
el mismo esperaba, los deseos secretos del general. Fue
ron llamados Glabrion y Marcio Rex, y se dió á Pom
peyo el gobierno del Ponto, de Bitinia y de Cilicia, y el 
mando de la tropas que allí se encontraban la lucha 
contra Ponto y Armenia, y el derecho de hacer á su an
tojo la paz ó la g-uerra, ó contraer alianzas con los di
nastas de Oriente. Ante tales perspectivas de honores y 
de riquezas, ¿qué extraño es que se dejase de castig-ar al 
optimate celoso que quería guardar para sí solo los in 
significantes laureles recogidos en Creta? Cesaron los 
preparativos de desembarco en la isla, y el estermi
nar á los pocos piratas que aun quedaban: hizo variar 
de rumbo hasta su escuadra, queriendo que ésta apo-
> ase su ataque contra los reyes de Armenia y de Pon
to. Sin embargo, la guerra continental no le hizo olvi
dar en absoluto á los filibusteros, dispuestos siempre á 
volver á levantar la cabeza. Antes de abandonar la pro
vincia de Asia (año 691), hizo armar allí suficiente nú
mero de buques para tenerlos á raya. Esta medida se 
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había tomado en Italia el año anterior á petición suya, 
y el Senado habia votado los recursos necesarios. Cu
brían todas las costas columnas volantes de caballería, 
y pequeñas escuadras surcaban los mares inmediatos. 
En una palabra, sí, como veremos más adelanta al ocu
parnos de las expediciones de Chipre y de Egipto, no 
habia quedado totalmente destruida la piratería, al me
nos, á partir de esta campaña, y áun en medio de las 
vicisitudes y de los tiempos de crisis que Roma deberá 
áun atravesar, no volverá á resucitar con tanta fuerza 
ni volverá á ser el mar inhospitalario, como lo fué un día 
bajo el reinado de una corrompida olig-arquía. 

Preparativos militares de Povvpeyo. Alianza con los 
Partos. Discordia entre Tigraoies y Mitridates.—Exi 
su infatigable actividad, consagró el nuevo g-eneral en 
jefe á sus preparativos militares y diplomáticos los po
cos meses que le quedaban ántes de la apertura de las 
operaciones en Asia Menor. Sus enviados se presentaron 
á Mitrídates, menos para intentar un acomodamiento se
rio, que para reconocerla situación. En la corte del Pon
to, se 'esperaba, que, aleccionado por los últimos ó im
portantes triunfos de los aliados, Fraates, rey de los Par
tos, entraría en la coalición del Ponto y de la Armenia; 
más para combatir este plan, se despacharon otros envia
dos romanos á la córte de Ctesifon. Las discordias intes
tinas que destrozaban á la familia real de Armenia v i 
nieron en su ayuda. Tig-ranes tenia un hijo, del mismo 
nombre, que se reveló en contra suya, ya porque no 
pudiese esperar la muerte [del viejo rey, ya, ante las 
sospechas de que muchos de sus hermanos habían paga
do asesinos contra él, no viesemás que en la insurrección 
abierta, el únicomedío de salvación. Vencido por su pa
dre, se refugió en la córte del Arsacida con c;erto nú
mero de Armenios notables, y allí volvió á comenzar 
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sus intrig-as. Los arreglos hechos por Fraates fueron tal 
vez obra suya. Por ámbas partes se ofreció á este rey 
la Mesopotamia, en premio de su alianza; pero prefirió 
las seguridades prometidas por los Romanos, renovó con 
Pompeyo el tratado firmado por Lúculo, respecto de la 
frontera del Eufrates (p. 99), y se comprometió á coope
rar con los Occidentales en la g-uerra contra la Arme
nia. Era un gran perjuicio para los dos reyes, que, 
á instig'acion del jóven Tígranes, contrag-esen los Par
tos alianza con la República: el jóven Armenio hizo to
davía más, y su insurrección trajo la división entre su 
padre, él y Mitridates. El rey de Armenia sospechaba en 
secreto, que su suegro habia fomentado, bajo cuerda, el 
crimen del jóven Tigranes, que era nieto de Mitridates, 
por su madre Cleopatra; y si no se llegó hasta una com
pleta ruptura, se enfrió al menos la buena inteligencia 
entre los dos reyes, precisamente en ios momentos que 
les era más necesaria. 

Durante este tiempo, se preparaba Pompeyo sin des
canso. Dió órden á las ciudades aliadas ó clientes para 
que le enviasen los contingentes fijados por los tratados. 
Fijáronse carteles en público invitando á los veteranos 
licenciados de Fimbria á volver al servicio como volun
tarios, y las promesas hechas., asi como el nombre de 
Pompeyo, decidieron á muchos de ellos á responder al 
llamamiento. Las fuerzas reunidas por el general, com
prendiendo en éstos las tropas auxiliares, ascendieron 
muy pronto á 40 ó 50.000 hombres (1). 

(i) Pompeyo d i s t r ibuyó entre sus soldados y oficiales, h t i 
tulo de honomno, 584 millones de serstercios {16.000 talentos: 
Ap. Mitr. m ) ; los oficiales recibieron 100 millones, cada solda
do rec ib ió 6.000, de donde puede concluirse, q u e e n e l d i a del 
triunfo, contaba el ejérci to de Pompeyo unos 40.000 hombres. 
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Pompeyo y LúcuU.—Y^ la primavera del año 688 

{66 a. d. J. C), llegó Pompeyo á Galacia, para ponerse 
al frente de las tropas de Lúculo, entrando con ellas en 
territorio del Ponto, á donde tenían órdeu de venir á 
unírsele las legiones de Cilícia:Ios dos generales se en
contraron en Dáñala, en el terrírorio de los Trocmos: 
sus amig-os comunes habían esperado una reconcilia
ción que no pudo verificarse. Comenzóse por una recí
proca cortesía, á la que sucedieron muy pronto agrias 
explicaciones y palabras duras, separándose más fríos 
que nunca. Lúculo continuaba dando reg-alos á ios sol
dados y distribuyéndoles tierras como si estuviese toda
vía en el carg'o: Pompeyo declaró nulos todos los actos 
de su predecesor, á cootar desde su llegada á Galacia. 
En rig'or, estaba en su derecho; pero debía obrar con 
tino y miramientos, con un rival ilustre por sus ser
vicios. 

Marclia sobre el Ponto. Retirada de Mitridates. Ba
talla de Nicópolis.—En cuanto lo permitió la estación, 
pasaron las tropas romanas las fronteras, teniendo en 
frente á Mitridates cor. 30.000 infantes y 3.000 caballos. 
Abandonado por su aliado y atacado por Roma con gran 
energía y fuerzas dobles, hizo una tentativa de paz; 
pero cuando Pompeyo pidió una sumisión incondicio
nal, no quiso nir nada más; no podía salirle peor una 
guerra desgraciada. Para no exponer su ejército, ar
queros y caballeros la mayor parte, á los golpes irresis
tibles de la infantería romana, retrocedió lentamente, 
obligando al enemigo á seguirle en sus movimienios á 
brecha é izquierda y en todos sentidos, haciendo frente 
eii ocasiones con su caballería, que era superior á la de 
Pompeyo, estorbando sus aprovisionamieutos, preparan
do así á las legiones grandes sufrimientos. Impacienta
do Pompeyo, se cansó de perseguir de este modo al ejér-



i 70 

cito del Ponto, y dejando allí al Rey, se ocupó sólo de 
someter el país; Ueg-ó hasta el alto Eufrates, lo pasó y 
penetró en las provincias orientales del Ponto. Pero Mi-
tridates siguió á su vez la orilla izquierda del rio. Llegó 
á la reglón AndíHca, y pudo de repente cerrarle el paso 
encerrándose en Dasiim, cindadela muy fuerte y bien 
provista de agma. Desde allí dominaba con sus tropas 
ligeras la llanura inmediata. Pompeyo no tenia aún su.> 
legiones de Cilicia, y no estaba en disposición de defen
derse. Repasó el Eufrates y fué á los bosques de la Ar
menia póntica, cortada por abismos infranqueables, 
profundos valles y ásperas rocas, á ponerse al abrigo de 
ios arqueros y de la caballería del Rey. Llegó, por fin, 
el cuerpo de Cilicia, y convertido en el más fuerte, pudo 
volver á tomar la ofensiva. Marchó de nuevo adelante y 
encerró el campamento del Rey con una cadena de des
tacamentos de casi cuatro millas (alemanas) de longitud, 
lo bloqueó, y durante este tiempo, destacó columnas por 
todas partes cou objeto de talar el país. Reinaba grande 
escasez entre les póuticos. Ya habían matado todas las 
bestias que les servían para conducir el equipaje, y des
pués de 46 dias de sufrimientos, no pudiendo salvar 
sus heridos y enfermos, ni dejarlos en poder del ene*-
mig"©, mandólos matar Mitrídates, y, durante una noche 
oscura, emprendió en silencio el camino del Este. Pom
peyo lo persiguió á través de un país completamente 
desconocido, en donde marchaba con suma prudencia, 
llegando hasta las regiones en donde se encuentran las 
fronteras de Tigranes y del Rey del Ponto. Habiendo co
nocido que Mitrídates no quería dar la batalla decisiva 
en su territorio y lleva el propósito de atraerlo á las 
inmensas profundidades de Oriente, se decidió á impe
dirlo á toda costa. Ambos ejércitos acampaban cerca uno 
de otro. Durante una siesta, levantaron de repente el 
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campo lo los Romanos, sin apercibirse de ello el enemi
go, le rodean y ocupan las alturas de la orilla derecha 
del Licns, que dominan un desfiladero por donde habia 
que paíar, no lejos del lug-ar en donJe estaba situada 
Enderis, y más tarde sa edificó á Nicópoiis. Lleg-ada la 
mañana, los Pónticos se pusieron en camino, como de 
costumbre, y creyendo todavía al enemigo detrás de 
ellos, colocaron sus tiendas en el mismo valle, cuyas al
turas tenían ocupadas los Romanos. De repente, y en el 
silencio de la noche, resonó en derredor de ellos el tan 
temido grito de guerra de las legiones; los soldados, los 
bagrijes, los carros, los caballos y los camellos, se agi
tan en confusión infinita, y en medio de las tinieblas, 
hiere la muerte con seg-uro g-olpe en sus espesas y 
embarazadas masas. Ag-otadas sus armas arrojadizas, y 
cuando apareciendo la luna les permite ver sus víctimas, 
cayeron los Romanos desde las alturas sobre aquellas 
bandas indefensas. Todo el que no pereció por el acero 
del enemig'O, murió aplastado por las patas de los caba
llos ó las ruedas de los carros: de este modo terminó el 
último combate, en que el viejo Rey luchó en persona 
contra los Romanos. Huyó seguido de dos caballeros y 
una concubina acostumbrada á acompañarle á todas 
partes en trague de hombre y á combatir á su lado. Refu
gióse en /Sinoria, en donde se le unieron alg-unos parti
darios. Distribuyó entre ellos los tesoros que tenia allí 
depositados, 6.000 talentos en oro (cerca de 40 millones 
de pesetas), y se aprovisionó de veneno; después, su
biendo el Eufrates con las pocas tropas que le quedaron, 
fué á unirse con su aliado el Gran Rey de Armenia. 

Tigranes se vuelve contra Mitridates. Mitridates en 
el F a ñ s , Pompeyo en Artawata. Paz con Tigranes — 
También aquí fué defraudada su esperanza. Tomando el 
camino ele Armenia, contaba el Rey con una alianza que 
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ya casi no existia. Mientras que luchaba contra Pom-
peyo, con el mal éxito que ya sabemos, el Rey Parto, 
impelido por los Romanos y cediendo á los consejos del 
príncipe fug-itivo, había invadido á mano armada el 
reino de Armenia, y Tigranes se habia visto oblig'ado A 
batirse en retirada hacia las inaccesibles montañas del 
país. El ejército invasor puso sitio á la capital, Artaxa-
ta; después, prolongándose mucho este sitio, se alejó 
Fraates con la mayor parte de sus tropas. Al poco, rea
pareció Tigranes, destruyó el cuerpo de ejército pártico 
que habia quedado delante de la plaza, asi como el de los 
emigrados armenios que mandaba su hijo, y se hizo de 
nuevo dueño de todo su reino. Compréndese que en las 
circunstancias actuales no debia el Rey estar muy in 
clinado á hacer la g-aerra á los Romanos victoriosos por 
seg-unda vez, y mucho menos á sacrificarse por Mitrí-
dates, en quien tenia ahora menos fe que nunca, des
pués que sabia que su hijo rebelde quena unirse con su 
abuelo. Entabló, pues, neg-ociaciones con los Romanos, 
pidiendo una paz separada; y sin esperar la conclusión 
del tratado, rompió su alianza con Mitrídates. Al lleg'ar 
éste á la frontera de Armenia supo de repente que el 
gran Rey habia puesto á precio su cabeza, ofreciendo 
100 talentos (más de dos millones de reales) al que se las 
presentase, y que habia arrestado á sus enviados y los 
habia entregado á los Romanos. El viejo monarca veia 
su reino ocupado por las leg-iones, y á su aliado en vías 
de entenderse con el enemigo, y no pudiendo continuar 
la gTierra, se juzgti dichoso con poder encontrar un 
último asilo en las costas del Este ó del Norte del mar 
Negro. Allí tendrá sin duda que luchar contra su hijo 
Machares, rebelde asimismo y partidario de los Romanos: 
le arrojará también del reino del Bósforo, y tendrá que 
volver á principiar sus infatigables proyectos en las 
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costas de la Palus Metides. Tomó, pues, el camino del 
Norte, Cuando pasó el Fasis, última frontera del Asia 
Menor, ya estaba fuera del alcance del enemigo, y el 
mismo Pompeyo cesó de persegwle: en lugar de volver 
hácia las fuentes de Eufrates, se arrojó el romano Robre 
la reg-ion del Araxas, queriendo concluir con Tigranes, 
y llegando casi sin encontrar resistencia basta las inme
diaciones de Artaxata, colocando su campamento á tres 
millas (alemanas) de la ciudad. Presentóse á él Tigranes 
el jóven, esperando que, al derribar á su padre, le colo
carían los Romanos en el trono, y ensayó todos los me
dios para impedir que se biciese la paz entre ellos y el 
gran Rey. Pero éste estaba muy decidido á comprarla á 
cualquier precio. Presentóse un dia á caballo á las puer
tas del campamento, pero sin manto de púrpura, llevan
do solo la banda y el turbante real, y exigiendo que le 
condujesen á presencia de Pompeyo. Después de baber 
entregado á los lictores, como exigía la consigna del 
campamento, su caballo y su espada, fué según cos
tumbre de los Bárbaros, arrojarse á los pies del procón
sul, y depositó en sus manos su diadema y su tiara, en 
señal de sumisión absoluta. Gozoso Pompeyo por tan 
fácil victoria, levantó al Rey, le devolvió las insignias 
de su dignidad y dictó las condiciones de la paz. Tigra
nes entregó 6.000 talentos (unos 31 millones de pesetas) 
para la caja del ejército, percibiendo cada soldado un 
donativo de 50 dineros: devolverá todas sus conquistas 
<le Finieia, Siria, Cilicia y Capadocia: restituirá sus po
sesiones de la orilla derecha del Eufrates, la Sofena y la 
Gordiana; en suma, volverá á entrar en los límites de la 
Armenia propia. A esto se redujo el gran reino. Al 
Principio del año 688, no habia ningún soldado romano 
Pasado todavía el límite de las antiguas posesiones de la 
República: al terminar este mismo año. el Rev Mitrída-
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Cáucaso, y Tigranes de Armenia no es ya el líey de 
reyes; ha lleg-ado á la condición de vasallo. Toda la re
gión del Asia Menor al Oeste del| Eufrates; obedecía á la 
dominación romana; y el victorioso ejército estableció 
sus cuarteles de invierno al Este del rio, en territorio 
armenio, y en la parte del curso superior, hasta las ori
llas del Kur, en donde abrevaron por primera vez los 
caballos de los Italianos. 

Los pueblos del Cáucaso, Los Iberos. Los Albanios. 
Victoria de Ponipeyo sobre éstos.—Sin embarg-o. al po
ner el pié en estos nuevos países, despertaban los Ro
manos nuevos enemig-os. Los belicosos pueblos del Cáu
caso medio y oriental, se irritaron á la vista de los 
Occidentales acampados entre ellos. Las fértiles mesetas 
de la actual Georg-ia, estaban habitadas por los Iberos, 
nación valiente, regularmente organizada y entregada 
á la agricultura, y cuyas tribus patriarcalmente g-ober-
nadas, cultivaban las tierras en común, sin conocer la 
propiedad privada. El ejército y el pueblo no formaban 
allí nada más que un solo cuerpo; á su cabeza estaban 
los jefes de las tribus, y entre éstos, el más anciano era 
el verdadero rey de toda la nación, teniendo debajo de 
él, su seg-undoen edad, el cual administraba justicia y 
mandaba el ejército. Los Iberos tenían también sus fa
milias sacerdotales, á las que correspondía el conoci
miento de los tratados internacionales y vigilar por su 
fiel observancia. Los hombres no libres pertenecían al 
rey. Más allá de los Iberos, hacia el Este, estaban los 
Albanios, mucho más salvajes que los anteriores: resi
dían en el Awr inferior hasta el mar Caspio. Hacian una 
vida casi pastoral, conduciendo á pié y á caballo sus 
numerosos rebaños en medio de las fértiles llanuras del 
Scliirwan moderno, y cultivando sus campos con el tosco 
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arado de madera, sia la reja de hierro de los Occidenta
les. No conocían la moneda, ni sabían contar arriba de 
ciento. Cada pueblo (había más de veinte y seis) tenia 
su jefe y su dialecto. Más numerosos que los Iberos, no 
hubieran podido, sin embarga, los Albanios, medir sus 
armas con sus valientes vecinos. Por lo demás, ámbas 
naciones se batían del mismo modo, sirviéndose de las 
flechas y otras armas arrojadizas, que lanzaban, como 
los Indios, sobre el enemig-o, y se ocultaban después tras 
de los troncos de los árboles á lo alto de sus ramas. Los 
Albanios tenían también numerosa caballería, cuyos 
soldados iban cubiertos, como los Medos y los Armenios, 
con pesadas corazas, escudos y otras armas defensivas. 
Ambos pueblos vivían, en medio de sus campiñas y de 
sus prados, en la más completa independencia, y esto 
desde tiempo inmemorial. La naturaleza ha colocado el 
Cáucaso entre Europa y Asía, como un dique contra 
las invasiones de los pueblos: allí se habían detenido, 
en otro tiempo, las armas de Ciro y las de Alejandro: 
allí encontraron los Romamos ante sí, la gran muralla 
que sus habitantes se disponían á defender con bravura. 
Los Albanios supieron con terror que en la próxima 
primavera se proponía el general de la República, pasar 
sus montañas y perseg-uir al otro lado al rey del Ponto, 
porque se decía que Mitridates pasaba el invierno en 
Qtiíoscuríada flskuria) a orillas del mar Negro. Inme
diatamente, bajo la direcion de su príncipe Uroiza, se 
reúnen en pleno invierno, pasan el Kur, y se arrojan 
sobre los Romanos divididos en tres cuerpos de ejército 
Para poder vivir mas fácilmente, y mandados por Qui?i-
to Mételo Celer, por Lucio Flaco y por Pompeyo en 
persona. CeLr, sobre quien recayó el principal ataque, 
se sostuvo vig-orosamente; y Pompeyo, después de ha
berse desembarazado de las hordas que se habían dirigí-
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rotados por todas partes. Arúoces, rey de los Iberos, se 
mantuvo neutral y prometió á los Romanos la paz y la 
amistad; pero Pompeyo supo que se armaba en secreto 
y que se disponía á atacarle en los desfiladeros del 
Cáacaso. Desde los primeros dias de la primavera del 
año 689, ántes de comenzar la persecución de Mitrída-
tes, marchó contra las ciudades de Harmocica (Armazi) 
y Seusamora [l'sumar], situadas á una leg-ua de dis
tancia una de otra, que dominan los dos valles del Kur 
y del Aragua, su afluente, al mismo tiempo que cierran 
el único paso que va de Armenia á Iberia. Sorprendido 
Artoces por el enemigo, quemó precipitadamente los 
puentes, y, áun neg-ociando, se retiró al interior. Pompeyo 
se apoderó do ámbas fortalezas, y alcanzó á los Iberos 
en la otra orilla, esperando que los oblig-aria á some
terse. Pero Artoces retrocedía constantemente, y no hizo 
alto hasta las orillas del Pelaros: allí se vió obligado ú 
entregarse ó á pelear. Los arqueros iberos no se sostu
vieron íirmes un momento contra el choque de las le
giones, pasaron estas el Peleros, y Artoces sufrió las 
condiciones dictadas por el Romano, entregando sus 
hijos en rehenes. 

Pomveyo en la (Jólqiáda. Nuevos combates con los 
Albanios.—Hecho esto, pasó Pompeyo de la región del 
Knr al valle del Fasis, por el collado de Sarapana 
{CJiarapani), y bajando por las orillas del rio; llegó al 
mar Negro, donde le esperaba la escuadra de Servilio en 
las costas de Cólquida. Era una temeridad casi sin obje
to, el conducir el ejército y los buques á estas costas le
gendarias. Las marchas que acababan de hacerse en 
países desconocidos, en medio de pueblos completamen
te hostiles, no eran nada, si se las compara con las que 
áun restaban. Admitiendo que se consiguiese fran-
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quear las extensas estepas que separan la desemboca
dura del Fasis de la península de Crimea, á através de 
naciones bárbaras, tan pobres como belicosas, ya fuese 
por aguas inhospitalariasjy no frecuentadas, ya á lo lar
go de una costa, en donde terminan muchas veces en el 
mar las montañas como cortadas á pico, y en donde era 
necesario embarcarse, con el fin de atravesar por mar 
algunos trechos. Admitiendo que la expedición más difí
cil quizá que los grandes viajes militares de Anníbal y de 
Alejandro, tuviese buen éxito, ¿qué resultado se alcan
zaba al cabo de tantas fatigas y peligros? Concedo que 
la guerra no estaba concluida mientras viviese el viejo 
rey; ¿pei"0 quién podia asegurar que la real bestia feroz, 
objeto de esta cacería prodigiosa, caerla con seguridad 
en las ledes? Aun cuando se debiese temer que Mitrída-
tes volviera á entrar un dia en Asia, con la tea de la 
guerra en la mano, ¿no valia más cesar de perseguirle, 
no ofreciendo la persecución ninguna ventaja y sí 
muchos peligros? Levantábanse eu el ejército muchas 
voces, y más aun en Roma que impelían al general á 
marchar adelante; pero procedían, ó de cabezas acalora
das y locas, ó de falsos amigos, deseosos de tener aleja
do á toda costa al poderoso procónsul, y de verle com
prometido en el fondo de Oriente en empresas intermi
nables. Poinpeyo tenía demasiada prudencia y esperien-
<üa para no comprometer su ejército ni su gloria en una 
espedicion absurda; y una insurrección de los Alhanios 
á sus espaldas le proporcionaba en aquel momento Un 
pretesto plausible. Abandonó la persecución de Mitrída-
tes y ordenó la retirada. La escuadra recibió órden de 
cruzar el mar negro y cubrir la costa Norte de Asia Me
nor contra todo ataque del enemigo, y cerrar el Bósforo 
Cimeriano bajo pena de muerte contra todo navegante 
que intentase forzar el bloqueo. Después,retrocediendopor 
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el camino de tierra y repasando las reglones de la Cói-
quida y Armenia, se volvió Pompeyo hácia el Kur infe-
Tior̂  le atravesó y acampó en las llanuras de Albania. 
El ejercito esperimentó bastantes sufrimientos, mar
chando con un calor sofocante en aquellos campos ra
sos y muchas veces sin agua. No encontró ningún ene-
mig-o: pero al llegar á la orilla derecha del Abas {el Ala-
san) vió al otro lado las hordas albanias mandadas por 
Cosses, hermano del rey Oroizes. Se componían lo me
nos de 60.000 infantes y 12.000 caballos, inclusos aquí 
los contingentes de las estepas del otro lado del Caúcaso. 
Los Albaníos, por lo demás, creían no tener que aber-
selas más que con la caballería romana, sin lo cual no 
se hubiesen atrevido á combatir. Pero Pompeyo había 
cubierto perfectamente su infantería con su caballería, y 
desvaneciéndose ésta, se vieron de repente aparecerdetrás 
de ella las profundas masas de las legiones. La peíeu 
duró poco; el ejército de los Bárbaros se dispersó en los 
bosques, que Pompeyo mandó rodear é incendiar. Enton
ces los Albaneses pidieron la paz; y después, á ejemplo de 
los estos pueblos más poderosos, todas las tribus entre el 
Kur y el mar Caspio concluyeron también su tratado con 
Pompeyo. Por un momento se vió á los Albaníos, á los 
Iberos y demás naciones que vivían al pié ó en el inte
rior del Caúcaso meridíona), entrar bajo la dependen
cia de Roma, pero en cnanto á los que habitaban entre 
el Fasis y el Meotis, Cólqíddios, L oaws, Ifeniocos, Llá-
dgas y Aq,üeost en cuanto á los Bastarnas, colocados más 
lejos, por.más que sus nombres figuren en la lisia de los 
-pueblos sometidos por Pompeyo, es evidente que no pue
de tomarse en sérío esta sumisión. El Caiicaso habia vuel
to á ocupar su lugar en la historia universal; marcaba el 
limite del imperio, romano como áates había marcado el 
del imperio persa y helénico. 
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Mitridates en Panticapea. Los últimos armamentos. 
Insurrección contra Mitridates. Su muerte,—Mitrida
tes quedó abandonado asimismo y á su destino. Así co
mo en otro tiempo, su abuelo, el fundador del reino del 
Ponto, escapando á los seides de Antígono, habia pisa
do fugitivo el suelo de su futuro imperio, así también 
el nieto habia pasado su frontera, abandonando sus con
quistas y las de sus padres. Pero los destinos son rápidos 
y exttraordinariamente variables en Oriente; y nadie 
tanto como el viejo sultán de Síuope habia ganado y 
perdido al juego de los caprichosos dados de la fortuna. 
¿Por qué al declinar su vida no habia de cambiar dando 
nuevo vuelo á su grandeza? ¿No es el pei-pétuo cambio 
la única cosa estable? Los orientales odiaban hasta en el 
fondo de su corazón la dominación romana. Bueno ó 
malo, no dejaba Mitridates de ser á sus ojos el verdade-
ro rey: ¿no podia acaso sacar partido de la molicie de los 
senatoriales en la administración de las provincias, y 
de las discordias de los partidos políticos en Roma, 
siempre en fermentación y expuestos siempre á una 
guerra civil? ¿No podia esperar y, aprovechando la oca
sión, sentarse por tercera vez sobre su trono? Con sus 
Esperanzas y sus proyectos tan duraderos como su v i 
da, hasta que no muriese, era tan peligroso el viejo 
rey caido y desterrado como el dia en que á la cabe-
^ de 100.000 hombres habia comenzado la guerra para 
trancar á los Romanos la Helada y la Macedonia. En el 
año 689, infatigable apesar de sus años, salió de Dioscu-
îades, y llegó venciendo mil obtáculos, así por mar co-

por tierra, al reino de Panticapea. Por solo su as-
cQncUeute, y gracias á su imponente séquito, derribó di 1 
^ono á Machares, su hijo rebelde, y le forzó á darse 
ia- muerte. Después intentó entrar en relación con los 
Romanos. Pidió que se le devolviera su reino hereditario. 
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diciendo estaba dispuesto á reconocer la soberanía de la 
República, y á pag'ar el tributo de vasallaje. Pompeyo 
se uegró rotundamente, pues temía que apenas subiese 
al trono volvería Mitrídates á las andadas: era necesario 
que se sometiese pura y simplemente. Pero éste, lejos 
de consentir en entregarse en manos del enemigo, aglo
meró planes nuevos j más jigantescos que nunca. 
Reúne todos sus recursos, los últimos restos de sus te
soros y los últimos contingentes de sus Estados: arma un 
ejército de 36.000 hombres, esclavos en su mayor parte, 
que equipa y ejercita á la romana: prepara una escua
dra de guerra, meditando, se dice, lanzarse sobre ê  
Oeste, por la Tracia, Macedonia y Panonia; después, 
arrastrando como aliados á los Escitas de las estepas 
dalmatas y á las Celtas del Danubio, desencadenar sobre 
Italia una abalancha de pueblos. El proyecto ha pare
cido colosal, y algunos han comparado la guerra del 
Rey del Ponto con la gran expedición de Annibal; como 
si tal pensamiento, heróico en un hombre de genio, no 
fuese una locura en un hombre ordinario. La invasión 
de Italia por los Orientales no era más que una ridicula 
amenaza, un sueño quimérico de la desesperación. La 
sangre fría y la prudencia del general de Roma no se 
equivocó en esto; y los Romanos se evitaron el correr 
como aventureros detrás de su adversario. ¿Para que pe
netrar en las lejanas regiones de Crimea, en busca de 
un ataque sin trascendencia de ningún género, y que, 
por otra parte, se estaba siempre á tiempo de rechazar 
al pié de los Alpes? En efecto, mientras que Pompeyo, 
sin preocuparse ya de las amenazas de un impotente j i -
gante, dispone y preside la organización de los territo
rios conquistados, se concluían por sí mismos los desti
nos del viejo Rey en el fondo de las regiones del Norte. 
Sus armamentos oprimíanlos pueblos é insurreccionaban 
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á, los ribereños del Bósí'oro, cuyas casas demolían, ó ha
cían arrebatar y degollar los bueyes de labor, para apro
visionarse de tendones y maderos destinados á las má
quinas de guerra. Los soldados no querían aventurar 
una intentona desesperada sobre Italia. Siempre el Rey 
había vivido rodeado de sospechas y traiciones: no tenía 
el don de despertar en los suyos el amor ó la fidelidad. 
Knotro tiempo, había obligado Arquelao, su mejor ge
neral, á buscar un asilo en el campamento de los Roma
nos. Durante las campañas de Lúculo, habían tenido 
también que abandonarle sus oficiales más dignos de 
confianza, Diocles, Fénix y los mejores capitanes entre 
los emigrados Romanos: en la actualidad que ya se ha 
clípsado su estrella, y que, enfermo y siempre irritado, 
no se dejaba ver más que de sus Eunucos, se suceden las 
defecciones con más frecuencia que nunca. Castor, co
mandante de la plaza de Fanagoria (frente á Kertsch), 
fué el primero que dió la señal de la insurrección, pro
clamando que la ciudad era libre, y entregando á los 
Romanos los hijos del viejo sultán que estaban allí en
cerrados con él. 

La insurrección se propagó por todas las ciudades 
del Bósforo: Quersoneso {no lejos ÚQ Sebastopol) Teodo-
¿ia {Kaffa) y otras, se unieron á los fanagóritas: du
rante este tiempo daba Mítrídates rienda suelta á sus 
sospechas y crueldades. Por la denuncia de algunos v i 
les eunucos, mandó crucificar á sus afiliados más Ínti
mos; sus hijos estaban ménos seguros que los demás. 
Uno de ellos, Farnaces, el favorito de su padre, y proba
blemente el que destinaba á sucederle, tomó una reso
lución extrema y se puso á la cabeza de los insurgentes. 
Los esbirros mandados para apoderarse de su persona, y 
las tropas enviadas contra él, pasaron á su servicio, y 
todo el cuerpo de los tránsfugas italianos se pasaron á 
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sus filas. Este era quizá el núcleo más sólido de su ejér
cito; pero nada distaba de su mente tanto como la pers
pectiva de una expedición á Italia. Siguiéronle, por úl
timo, en su defección, las demás tropas y la escuadra. 
Aoandonado de todos, del país y de los soldados, supo 
Mitrídates que Panticapea, su capital, había abierto las 
puertas á los rebeldes, y que encerrado en su palacio iba 
á ser entregado. Desde lo alto de los muros implora á su 
hijo que le deje vivir, y que no manche sus manos con 
la sangre de un padre: esta súplica sonaba mal en la 
boca de aquél que habia manchado las suyas en la san
gre de su madre, y muy recientemente habia derramado 
la de Xifares, su hijo inocente. Por otra parte, superaba 
Farnaces á Mitrídates en dureza y crueldad. Habiendo 
«onado la última hora para el viejo Rey, quiso al ménos 
morir como habia vivido: mujeres, concubinas é hijas, 
y entre éstas las prometidas de los reyes de Egipto y de 
Chipre, á todas las condenó á sufrir los horrores de la 
muerte. Todas bebieron la copa envenenada ántes que 
la tomase él mismo; y como el veneno no fuese sufi
cientemente activo, presentó el cuello á un soldado cel
ta, á BUuito, que le acabó de matar. Así murió, en 691, 
Mitrídates Enpator, á los 68 años de edad y á los 57 de 
su reinado, 26 años ^después de su primer combate con
tra Roma. Farnaces envió el cadáver á Pompeyo, en 
prueba del servicio prestado y de su lealtad de aliado: 
el g'eneral romano mandó que le diesen sepultura en Sí-
nope, en las tumbas de los reyes. 

La muerte de Mitrídates equivalía para la República 
á una gran victoria; y como si la hubiera habido en 
efecto, aparecieron los correos ó portadores de la nueva, 
con la cabeza coronada de laureles, en el campamento de 
(hricó, en donde á la sazón se hallaba el greneral en jefe. 
En la persona del Rey del Ponto, habia bajado á la tum-
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ba uno de los más grandes enemig-os de Roma> el más 
grande de todos los que habia encontrado en los afemi
nados pueblos de Oriente. No se engañaba el instinto de 
las masas; como en otro tiempo, habia sido para todos, 
Escipion no sólo el vencedor de Cartago, sino también el 
vencedor de Annibal; asimismo, ante la muerte de M i -
trídates, desaparecían las conquistas realizas sobre los 
numerosos pueblos de Oriente, incluso las realizadas 
sobre el Gran Rey de Armenia; y cuando Pompeyo ve
rificó su entrada solemne en Roma, lo que atrajo princi
palmente las miradas, fueron los cuadros pintados que 
mostraba el viejo Rey fugitivo, llevando su caballo de 
la brida, y los que le mostraban tendido y entregando su 
alma, en medio de los cadáveres de sus hijas. Sea cual
quiera el juicio que se emita sobre su persona, fué M i -
trídates una gran figura histórica, en toda la extensión 
de la palabra. No quiere decir esto que yo le considere 
como un vasto genio y una naturaleza elevada; pero 
tuvo la imponente virtud del ódio, y este ódio lo man
tuvo con honor, aunque no con fortuna, durante medio 
siglo de una desigual lucha contra un enemigo inmensa
mente superior. El lugar que le ha reservado la historia 
ha aumentado la importancia del hombre. Centinela 
avanzado de la reacción nacional del Oriente contra el 
Occidente, comenzó de nuevo el duelo entre los dos mun
dos, y así los vencedores como los vencidos presintieron 
á su caida que asistían al principio y no al fin del 
drama. 

Pompeyo én Siria. Asuntos de este país. Los princi-* 
pes árales. Los Beduinos de caballeria.—Entre tanto, 
después de haber terminado la guerra del Cáucaso 
(afio 689) y vuelto Pompeyo al Ponto, rindió los últimos 
castillos que aún se conservaban independientes; y des
pués , para arrebatar sus guaridas á los ladrones, habia 
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arraBado sus torreones y ceg-ado todos los pozos con 
enormes trozos de roca. Comenzaba el estío del año 689, 
y marchó á Siria, en donde hacia falta su presencia 
para arreg-lar alg-unos asuntos. Seria difícil bosquejar 
el cuadro del estado de cosas en este país, en el que todo 
marchaba hácia la disolución. En realidad, después del 
ataque de Lúc.ulo contra Armenia, Mag-adates, sátrapa 
de Tigranes, habia evacuado las provincias sirias 
(afio 635); y los Tolorneos, por más que aún soñasen como 
sus predecesores en la anexión de las costas fenicias á 
su reino, hablan retrocedido, por miedo á Roma, ante 
toda nueva tentativa de ocupación; por lo demás, Roma 
no habia regnilarizado aún sus títulos de posesión, 
más que dudosos aúu para el mismo Eg-ipto; por último, 
los principes sirios, por su parte, se habían dirig-ido más 
de una vez á la República, pidiendo que se les recono
ciese como legítimos herederos de los Lág-idas. Pero 
como en este momento estaban las grandes potencias 
fuera de los acontecimienios locales, hubiera sufrido el 
país con el azote de una gran g'uerra, menos de lo que 
sufría en realidad con las eternas é inátiles querellas en* 
tre los príncipes, los señores y las ciudades. Los verda
deros dueños del reino de los Seléucidas, eran entóuces 
los Beduinos, los Judíos y los Nabateos. Ya sabemos que 
se extiende un inmenso desierto de arena, inhospitalario, 
sin veg'etacion y sin ag^ua, desde la península Arábig-a 
hasta el Eufrates y aún más allá, tocando por el Oeste 
á la cadena de las montañas de Siria y á su estrecha 
playa, y por el Oriente va á perderse en las ricas llanu
ras del Tigris y del Eufrates inferior. El Sahara de Asia 
es la antigua y primitiva patria de los hijos de Ismael: 
desde el momento en que la tradición cede el puesto á 
la historia, encontramos allí al «bcdaTvin» ó hijo del de
sierto. Allí arma su tienda y aposenta sus camellos. Allí, 



<85 

montado sobre su libero caballo, da alcance al enemigo 
de su raza y al viajero comerciante. Favorecidos por Ti-
granes, que los utilizaba para su política comercia], y 
alentados al poco por el estado de la Siria abandonada 
á sí misma, habian avanzado los hijos del desierto has
ta la región setentrional: al contacto de la civilización 
siria, habian ya adquirido los rudimentos de una vida 
social regular, y, políticamente hablando, desempeñaban 
el primer papel. Citábase como el más importante de los 
emires, á Ahgar, jefe de la tribu árabe de los Márdanos; 
habíale instalado Tigranes en la alta Mesopotamia, en 
derredor de Edela y de Carras; después se habian esta
blecido al Oeste del Eufrates, íSampsñeramo, emir de los 
árabes de Hemesa, entre Damasco y Antioquía, y dueño 
de la fuerte cindadela de Aretusa: A m , jefe de otra hor
da errante en estas mismas regiones: Alcodonios, prín
cipe de los Rambeos, con quien Lúculo había tenido al
gunas re^ciones, y otros muchos. Al lado de los jefes 
Beduinos, se encontraban en todas partes atrevidos j i 
netes que igualaban y áun superaban á los hijos del de
sierto en el noble oficio de salteadores de caminos: tal 
era Tolomeo, hijo de Menneos, quizá el más poderoso de 
todos aquellos caballeros bandidos, y uno de los hom
bres más ricos de su tiempo. Obedecíale la región de los 
Itireos (hoy de los Drusos)'. mandaba en la llanura de 
Masías, al Norte, con las ciudades de Heliópolis {Baal-
Üek) y de Galcis, y tenia á sueldo 8.000 caballeros. Tales 
eran, además, Dionisios y Cintras, poseedores de las 
ciudades marítimas de Trípoli (Tarahluz) y Biblos (cerca 
de Beirut), y por último, el judio Silas, señor de la for
taleza de Lisias, no lejos de Apamea, sobre el Oronte. 

Los Judíos, Los Fariseos.—En cambio, en el Sur, 
parecía que el pueblo judio estaba en vías de consolida
ción política. Valientes y piadosos defensores del anti-
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í̂ -uo culto nacional amenazado por los reyes de Siria 
con un helenismo nivelador, habían Ueg-ado los Rasmo-
neos ó Macadeos (los Martillos) al principado heredita
rio, é insensiblemente á los honores reales (t. V, p. 81); 
después, convirtiéndose en conquistadores, hablan los 
g-randes-sacerdotes-reyes redondeado sus dominios al 
Norte, al Sur y al Este. Cuando murió el belicoso Ale
jandro Jannai {año 675), habia absorbido el reino judío 
todo el país de los Filisteos hasta la frontera egipcia por 
el Mediodía: al Sud-éste confinaba con el reino de los 
Nabateos de Petra, mermado por las conquistas de Jan-
naé en la orilla derecha del Jordán y del Mar Muerto; al 
Norte, abrazaba á Samaría y la Decápolis hasta el Mar 
de Genesaret, y si la muerte no se lo hubiese impedido, 
hubiera atacado también el príncipe hasmoneo, á 7b-
lemaida {San Juan de Acre) y rechazado los Itireos, fue
ra de la líuea que habían invadido. La costa perteneció 
también á los Judíos, desde el monte Carmelo hasta i?¿-
nocorura, COL i prendiendo la importante plaza de Gaza, 
quedando aun libre Abscalon, y la Judea, separada ha
cia tiempo del mar, era en la actualidad uno de los lu
gares de asilo de la piratería. Cuando la intervención de 
Lúculo alejó de repente la tempestad que procedía de Ar
menia y que amenazaba ya á los Judíos, no hubierande-
jado los príncipes hasmoneos de llevar aún más lejos sus 
armas, si las disensiones intestinas nohubiesen destruido 
en su gérmen el poder prometido á la ambición del nue
vo Estado. El sentimiento de la independencia religiosa 
y el de la nacionalidad, hablan producido el imperio de 
de los Macabeos mientras duró su enérgica alianza; pero 
bien pronto se desunieron y se armaron uno contra otro. 
La nueva secta judía, fundada en tiempo de los Maca
beos y denominada Q\ fariseísmo dejaba á un lado elg'o-
bierno temporal, tendiendo solo á constituir una comu-
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en todas las regiones, áun en las que obedeciesen á di
versos Señores. Su sistema ostensible se encontraba en el 
impuesto del templo de Jerusalen, pagado por la piedad 
de cada judio, en las escuelas religiosas, y en los tribu
nales sacerdotales. Tenia, en fin, por cabeza, el gran con
sistorio hierosolimitano, constituido desde los primeros 
tiempos de los Macabeos, y comparable, en cuanto á su 
competencia, al colegio de los pontífices de Roma. 

Los Saduceos. Los Nádateos.—Contra la ortodoxia, 
que iba petrificándose todos los dias en la nulidad de su 
pensamiento teológico y de su penoso ceremonial, se 
alzó la oposición de los /Saduceos. Estos innovadores 
combatían el fariseísmo bajo el punto de vista del dog"-
ma: no querían obedecer más que á los libros sagrados 
concediendo solo autoridad, y no canonicidad, á los po
deres de los Escribas-doctoresy á estos dueños de la tra
dición canónica, segom los Fariseos (1). Combatíanse 
en el terreno político, cuando en lug-ar de la esperanza 
fatalista en el brazo fuerte y seg-uro del Dios Sabaot, 
invitaban al pueblo á servirse de las armas de este 
mundo, á fortificar en el interior y en el exterior el rei
no de David, gioriosamente restaurado por los Maca-

(1) Por esto es por lo que l o s S a d ú c c o s rechazaban los dog
mas de los á n g e l e s y de los esp ír i tus , así como el de la resurrec 
c ión de los muertos. Pero los puntos principales en que, s e g ú n la 
tradic ión, no estaban de acuerdo los Fariseos y los Saduceos, se 
refieren á cuestiones secundarias de ritual, de jurisprudencia y 
de calendario. l l é n e s e de esto una prueba en el hecho de que, 
habiendo triunfado los Fariseos, pusieron en la lista de los dias 
testivosy conmemorativos de la nac ión precisamente aquellos en 
que h a b í a n triunfado en la controversia, y aquellos en que h a 
bían arrojado del consistorio supremo á todos los miembros 
chamandos de hereg ía . 
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beos. Pero los Ortodoxos tenian su punto de apoyo en 
el sacerdocio y en las masas, y luchalian contra los mal
vados herejes coa ese ódio irreconciliable, absoluto, 
propio de los devotos que caminan & la conquista de los 
bienes de este mundo. Los hombres de la ciencia nueva, 
preferían por el contrario la intelig-encia, y se hablan 
modificado por el contacto con el helenismo: apoyabán" 
se en el ejército, en el que servían en gran número los 
Psidios y los Cilicios, y en los reyes de Judea, hombres 
hábiles, que hacian frente al poder espiritual, como 
mil años después lo hacían losi/¿>//e«,f¿oalpontifica-
do. Genual habia puesto su mano fuerte sobre los sa
cerdotes; pero después de él, bajo el reinado de sus dos 
hijos {año 685 y sig".), estalló una guerra civil y fratri
cida, en la que, ligados los Fariseos contra el enérgi
co AHstélttito, se esforzaron en conseguir su objeto á 
nombre del piadoso é indolente Hircan 11. Esta cues 
tionacabó con el engrandecimiento de Judea, propor
cionando además á los extranjeros una ocasión para 
intervenir, y para apoderarse de la supremacía en la 
Siria Meridional, Los Nabateos fueron los primeros que 
aparecieron. Confúndese con frecuencia á este pueblo 
notable con los Arabes nómadas, sus vecinos al Este; 
pero pertenecían á la rama aramea más bien que á los 
descendientes directos de Ismael. La tribu aramea* 
como la llaman los Orientales, la tribu siria de los Na
bateos, debió tener á la región de Babilonia por su pá-
tria primitiva; y, en tiempos remotos, debió enviar, con 
un objeto comercial, una colonia al extremo Norte del 
golfo arábigo: allí en la península del Sinai, entre los 
golfos de Suez y de Aila y en el país de Petra, fué 
donde creció la nación nueva. Ellos eran los que hacían 
el comercio entre el Mediterráneo y la India. La gran 
vía de sus carabanas que iba desde Gaza á la desembo 
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cadura de Eufrates en el grolfo Pérsico, pasaba por Petra 
su capital. Los espléndidos palacios y los vastos hipo
geos, más bien que una tradición casi olvidada, atestiguan 
todavía en nuestros días la grandeza de una civilización 
antiquísima. Segrun costumbre de todo partido sacerdo
tal; no creyó el fariseo comprar muy cara su victoria á 
costa de la independencia y de la integridad de la pátria. 
y Ikmó en su auxilio contra Aristóbulo á Aretas, Rey 
nabateo, prometió la restitución de todos los países que 
.lannai le había arrebatado. Aretas se dirigió ínme-
díatameute hácia Judea con un ejército de 50.000 
hombres; y, reforzado después por el contingente de 
los filisteos, llegó hasta sitiar á Aristóbulo en Jeru-
salen. 

Las ciudades sirias,—Mientras que de uno á otro 
extremo de Siria reinaban la violencia y la discordia, no 
podían dejar de sufrir las grandes ciudades, como Antio-
quía, Seléucia y Üamasco.Icuyos habitantes veian para
lizado su comercio, así por mar como por tierra. Las 
gentes de Biblos y de Berito (Beirut) no podían defender 
sus campos ni sus buques contra los Itireos, que, desde lo 
alto de los castillos en la montaña ó desde las escarpadas 
costas, sembraban á lo léjos el espanto. Por último, los 
de Damasco, para librarse de las incursiones de los I t i 
reos y de Ptolomeo, hijo de Menneo, se entregaban á los 
reyes nabateos ó judíos. En Antioquía, se mezclaban 
Sampsiceramo yAziz mezclaban en lascuestioneintestí-
nasdel pueblo; y faltó poco para que la gran ciudad grie-
gavíniese á ser residencia de un emir árabe. La situa
ción recuerda los tristes interregnos de la Edad Media, en 
Alemania, cuando Nuremderg y Ausburgo, no teniendo 
el derecho ni la justicia delitey de los Romanos para que 
los protegiese, se abrigaban, aisladas, detrás de sus mura
llas. Los comerciantes de las ciudades de Siria esperaban 



4 90 

con impaciencia un brazo fuerte que Ies devolviese la 
paz y la seguridad del comercio. 

Últimos Üeléucidas.—No sucedía esto por falta de 
reyes leg-ítimos, pues habia dos ó tres por lo menos. Lú-
eulo habia instalado en Comag'ena, en el extremo sep
tentrional de Siria, un seléucida llamado Antioco. Des
pués de la partida de los Armenios, Antioco el Asiático, 
cuyas pretensiones al trono hablan admitido lo mismo 
Lúculo que el Senado, entró un dia en Antioquía é hizo 
que lo proclamasen rey. Pero he aquí que de repente 
surgió un tercer candidato, llamado Filipo, de la casa de 
Selueco: la población de la capital, tan variable y capri
chosa como los Alejandrinos, formó un partido en pró y 
otro en contra, y al mismo tiempo se mezclaron los 
emires vecinos en esta cuestión de familia, herencia 
perpetua del trono de Seleuco. ¿Podia haber á los ojos de 
los súbditos en la legitimidad del principe otra cosa que 
burla ó disg-usto? Los llamados reyes de derecho eran 
menos poderosos en el país qu í los pequeños príncipes y 
los jefes de bandidos. 

Anexión de la Siria. Paci ficación militar de esta re
gión.—Para poner órden en este caos, no se necesitan 
ni las concepciones del g-énio, ni despleg-ar un gran po
der: bastaba ver claro en los intereses de Roma y de sus 
súbditos, y presentándose por sí mismas las instituciones 
necesarias, ponerlas en vig-or y mantenerlas con tocias 
sus consecuencias. Por bastante tiempo habia prosti
tuido el Senado su política al servicio de la legitimidad; 
en la actualidad, debia inspirarse el g*eneral elevado al 
poder por la oposición, en otras ideas diferentes de la 
idea dinástica: solo habia que hacer una cosa, impedir 
que el reino de Siria, en medio de las luchas de los pre
tendientes y de las codicias de sus vecinos, se sustrajese 
un diaá la clientela de la República. La marcha estaba 
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trazada para enviar allí un sátrapa italiano, que reco
giese con mauo enérgica las riendas que los príncipes de 
la casa reinante habían dejado caer por sus faltas pro
pias, más bien que por las calamidades de los tiempos. 
Pompeyo no vaciló un momento. Antioco el Asiático, le 
habia escrito, pidiendo que la reconociese á título de d i 
nasta hereditario. Hé aquí la respuesta de Pompeyo: 
«Jamás repondré yo sobre el trono, á un rey que no sabe 
ni reinar ni defender su reino, aunque sus subditos He-
grasen á reclamarle y mucho menos cuando sus votos le 
son decididamente contrarios.» Esta carta del procónsul 
romano era el licénciamiento definitivo de la casa de los 
seléucidas, á la que habia pertenecido la corona por es
pacio de 250 años. Al poco tiempo, perdió Antioco la v i 
da en una emboscada tendida por Sampsiceramo, de quien 
él no era más que un cliente en Antioquia; y después 
de él, no vuelve á hablar la historia de estas sombras 
de reyes, ni de sus pretensiones. Más para introducir eu 
Siria el nuevo gobierno de la República, y para reorga
nizar asuntos tan embrollados, era necesario ir á la ca
beza de un ejército y asustar ó abatir con ayuda de las 
legiones todos aquellos perturbadores de la paz pública, 
que aumentaban por todas partes á favor de una anar
quía de cuatro aüos. Ya durante las campañas del Pon
to y del Cáucaso, habia dirigido Pompeyo sus miradas á 
aquella parte, y mandado su lug-arteniente con un cuer
po de ejército á donde se necesitaba. En el año 689 ha
bía marchado hácia el Tigris, Aulo Gabinio, el tribuno 
del pueblo que habia propuesto que se mandase d Pom
peyo á Oriente; y después, atravesando la Mesopotamia, 
habia entrado en Siria, para terminar las diferencias en
tre los Judíos. Lelio y Mételo habían ocupado á su vez á 
damasco amenazada por el enemig-o. Al poco t.erapo 
apareció en Jadea otro lug-arteniente de Pompeyo, Mar-
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co Escauro'. la discordia habia reproducido allí el incen
dio qne solo su presencia bastó para extinguir. Lucio 
Afranio, comandante del cuerpo de Armenia, mientras 
que Pompeyo g-uerreaba en el Cáucaso, se habia trasla
dado de la Gordiana {el Kurdistan septentrional) á la 
alta Mesopotamia; y apoyándose en los Griegos emigra
dos en Carras, que le prestaron un gran apoyo, pudo fe
lizmente atravesar el desierto y sus peligros, y someter 
los Arabes de la Osroena. Finalmente, en los últimos 
días del año 690 (1), apareció Pompeyo entre los Sirios 
en donde permaneció hasta el estío del año sig-uiente, 
decidiendo todas las cuestiones, obrando por autoridad 
propia y arreglando los intereses presentes y futuros. 
Hu hiérase verificado allí una restauración completa del 
estado de cosas del tiempo del poder floreciente de los 
Seléacidas: desaparecieron por completo las usurpacio
nes: los jefes de bandidos con sus fortalezas, tuvieron que 
capitular y los Scheíks árabes volvieron á entrar en el 
desierto, y obtuvo cada ciudad en particular arreg-los de
finitivos. 

Derrota de los jefes de bandidos. Negociaciones y 
combates con los /lí^'a?.—Las legiones estaban dispues
tas á hacer cumplir las severas disposiciones del gene
ral en jefe, y fué necesario que interviniesen muchas ve
ces contra los atrevidos bandidos de caballería. Sila, el 
tiranuelo de Lisias, Dionisio de Trípoli, y Ciniras de Bi -
blos, fueron hechos prisioneros en sus castillos y conde-

(I) l i l invierno del año 089 á 690, lo habían pasado en las i n -
íned iac iones del mar Caspio (Dion. Gas., 37,7). Etí 690, se le vé 
todavía en el Ponto r e d u c i é n d o l o s ú l t imos castillos que áun que
daban independientes: d e s p u é s arreglando de paso todos los ne
gocios, bajó lentamente hacia el Sur. L a prueba de que comen
zó sus operaciones en Siria, en el referido año , es la de que la 
era provincial de Siria comienza en esta misma fecha. 
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nados á muerte: los castillos de los Itíreos, en la monta
ña ó en la costa, fueron arrasados: Toloraeo, hijo de 
Menneo, compró su libertad y sus dominios, mediante el 
pago de 1.000 talentos. En las demás partes, se ejecuta
ron sin resistencia las órdenes del nuevo jefe. Solo los 
Judíos vacilaron. Corrompidos, se dice, á fuerza de oro, 
los mediadores que Pompeyo habia mandado delante 
Gabinio y Escauro, hablan dado ambos la razón á Aris-
tóbulo en su querella con Hircan su hermano. Oblig-ado 
por ellos á levantar el sitio de Jerusalen, habia el nava-
teo Aretas vuelto á tomar el camino de sus Estados; más 
persig-uiéudolo Aristóbulo le derrotó completamente. 
Pero á su llegada á Siria, anuló Pompeyo los arrecios 
desús lugrar-tenientes, prescribió á los Judíos el restable
cimiento de la antig-ua constitución teocrática, tal como 
el Senado la habia reconocido en el año 593 (t. V, p. 92), 
la abolición del principado, y el abandono de todas las 
conquistas de los Hasmoneos. Los Fariseos lo hablan con-
seg-uido todo. Yendo 200 de ellos al encuentro del Gene
ral, hablan reclamado y obtenido la supresión de los re
yes, sin ventajas para la nación, pero si para Roma. Na
turalmente, cuando la República volvía á imponer en 
Siria el régimen del tiempo de los Seléueidas, no debia 
tolerar en el interior del reino, la existencia de un po
der conquistador, tal como lo habia constituido Jannai. 
Preguntábase Aristóbulo qué seria mejor, si someterse á 
la inevitable suerte ó luchar hasta el fin con las armas 
^u la mano: ya parecía dispuesto á ceder á Pompeyo; ya 
Por el contrario llamaba al partido nacional á la guerra 
contra los Romanos. Por último, acampando ya las le
giones delante de las puertas de la ciudad, verificó su 
sumisión; pero el ejército judío contaba en sus filas gran 
número de soldados fanáticos y decididos que se negaron 
á obedecer á su rey cautivo. Rindióse Jerusalen; pero 

TOMO vi r. 4 3 



104 

durante tres meses, estuvieron los exaltados defendien
do la escarpada roca del templo, y desafiando la muerte 
con su obstinación. Por último, mientras que los sitiados 
festejaban con el reposo el sábado, dieron los sitiadores el 
asalto, y dueños del santuario hicieron caer bajo el g-ol-
pe del hacha de los lictores las cabezas de todos aquellos 
defensores de la plaza, á quienes habia hasta entonces 
perdonado la espada en aquella desesperada lucha. Así 
concluyó la resistencia nacional en los países nueva
mente anexionados al imperio de liorna. 

Nueva sitmcion de Roma en Oriente. Querrá ¿ m -
tralos Nahateos.—'Pompe3ro habia acabado la obra co
menzada por Lúculo; la anexión de los Estados nominal-
menteindependientes, Bitinia, Ponto y Siria, acababa la 
transformación, reconocida como necesaria hacia mas 
de 100 años, del sistema impotente de las clientelas po
líticas. En adelante, iba Roma á ejercer la soberanía 
inmediata sobre los grandes territorios que de ella de
pendían, y esta revolución se consumaba exactamente 
en la hora en que, abatido el Senado, habia el partido 
heredero de los Gracos puesto la mano sobre el timón. 
La República adquiría en Oriente nuevas fronteras, nue
vos vecinos, amistades y enemistades nuevas. El reino 
de Armenia, y los principados del Cáucasd entraban á 
su vez en el territorio inmediato de Roma; y másléjos, 
el reino del Bósforo Cimeriano, resto insignificante de 
las vastas conquistas de Mitrídates Eupator, regido hoy 
por Farnaces su hijo y su asesino, sufría ig-ualmente la 
clientela de Italia: solo la ciudad de Fanag-oria, cuyo 
comandante. Castor, habia dado el primero la señal de 
la insurrección contra el rey del Ponto, permaneció 
independiente. Respecto de los Nabateos, había si
do la victoria menos decisiva. Obedeciendo las instruc
ciones de los Romanos, habia Aretas, su rey,evacuado el 
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territorio judío; pero quedó en su poder Damasco, y nin-
g-uu soldado de la República habia entrado todavía en 
territorio nabateo. Ya sea que también por este lado ali
mentase Pompeyo rm pensamiento de conquista, ya que 
quisiese mostrar á este nuevo vecino colocado en la re
gión árabig-a, que, en adelante, dominaban las ág-uilas 
romanas la región del Oronte y del Jordán, y que ha
bían pasado ya los tiempos en que todo el mundo podía 
impunemente talar la Siria como una tierra sin dueño, 
dirigió, en el año 691, una expedición sobre Petra. Pero 
durante la marcha se insurreccionaron los Judíos: en
tóneos dejó el mando de la expedicÍDn á, Marco Escauro, 
que le sucedió en la empresa intentada contra la ciudad 
nabatea, perdida en el fondo de los desiertos (1). Este se 
vió á su vez, obligado muy pronto á volver atrás, sin 
haber hecho nada, contentándose con pelear en el de
sierto á la orilla izquierda del Jordán, en donde tenia el 
apoyo de los Judíos: sus triunfos no tuvieron tampoco 
ninguna importancia. Por último, Antipater, el Idumen, 
hábil ministro de Judea, supo persuadir á Aretas á que 
comprase á fuerza de oro al legado romano, para que 
le dejase la posesión de todas sus conquistas, incluso Da
masco: concluyóle la paz, y las medallas de Escauro re
presentan al rey nabateo con un camello de la brida, y 

(1) Orosio (6, 6) y Dion. (37, 15), siguiendo evidentemenle á 
Tito Livio, llevan á Pompeyo hasta Petra, do la que so apodera, 
y sigue hasta el mar Rojo; pero Plutarco (Pomp. 41, 42)). coufir-
mado en ésto por Floro (1, 30) y por Josofo (14, 3, 3), dice pov 
el contrario, que habiendo recibido la nueva de la mner l f de 
Mitrídates cuando estaba en marcha sobre Jcrusalen, a b a n d o n ó 
la Siria para volver al Ponto, El rey Aretas figura t a m b i é n entre 
los vencidos en los boletines de Pompeyo, lo cual se replica por 
el hecho de la retirada á que se vió obligado d e s p u é s de l evan
tar el sitio de Jerusalen. 
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ofreciendo de rodillas la rama de olivo al g-eueral ro
mano. 

Lucha con los Partos.—Creando á la República la 
ocupación de Siria tantas relaciones nuevas con innu
merables pueblos, Armenios, Iberos, Nabateos, etc., le 
creaba también una vecindad más seria, la del reino de 
los Partos. La diplomacia romana se había mostrado be
névola con Fraates, cuando los Estados Póntico y Arme
nio estaban áun en pié y eran poderosos; Lúculo y áun el 
mismo Pompeyo, hablan reconocido sin dificultad á este 
rey la indisputable posesión de allende del Eufrates: Ro
ma no dejaba de ser, sin embarg-o, una amenaza para 
los Arsácidas. En vano Fraates, procuraba olvidar sus 
faltas, pues oia constantemente resonar á su oido estas 
palabras proféticas de Mitrídates: la alianza del Parto con 
los Occidentales, preparando la ruina de los imperios y 
de los pueblos de su raza, prepara también Ta suya. 
Unidos los Romanos y los Partos habinn abatido la Ar
menia: pero una vez conseg-uido ésto, Roma, fiel á su 
antigua política, iba á cambiar de conducta, y á favo
recer al enemig-o humillado, á espensas de su poderoso 
cómplice. Asi se explican las estrañas deferencias de 
Pompeyo hacia el viejo Tigranes. Su hijo, el adicto y el 
yerno del rey de los Partos, fue, por el contrario, el pre-
testo de una injuria directa. Por órden del pro-cónsul, 
fué detenido con todos los suyos, y no se le puso en l i 
bertad, áun cuando Fraates interpuso su valimiento 
cerca del general, su amigo, en favor de su propia hija 
y del esposo de ésta. No es esto todo: Fraates, lo mismo 
que Tigranes, tenían sus pretensiones sobre la Gordiana; 
Pompeyo la mandó ocupar por los soldados romanos, en 
interés de Tigranes, expulsó del país á los Partos que 
se hallaban allí establecidos, y los persiguió hasta Ar
lelas, en la Adiabena, sin prestar oídos á las observacio-
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nes de la Córte de Ctesifon, y lo más grave era que 
parecían no querían respetar la línea del Eufrates, re
conocida por los tratados. Para ir de Armenia á Siria, 
atravesaban todos los días las legiones romanas la Me-
sopotamía. Abgar, el emir árabe de la Osroena, fué re
cibido entre los clientes de Roma con ventajosas condi
ciones, y la plaza de Orusos, en la alta Mesopotamia, 
entre Nisibis y el Tigris, y á unas 50 millas (alemanas) 
próximamente, al Este de los vados del Eufrates en Co-
magena, fué proclamada límite Oriental del imperio de 
la República, del imperio inmediato, sin duda, por que 
los Romanos habían dado á la Armenia, con la Gordia
na, la parte mayor y más fértil de la Mesopoiamia sep
tentrional. Así pues, no es ya el Eufrates, sino el gran 
desierto síro-mesopotamio el que separa á los Romanos 
de los Partos, y esto quizá sólo por algún tiempo. A los 
embajadores de estos últimos, que vinieron á exigir la 
observancia del tratado de fronteras, tratado puramen
te verbal, respondió Pompeyo con un equívoco: «el im
perio de Roma se extiende hasta donde su derecho.» El 
comentario de esta respuesta, se halló bien pronto en el 
incalificable modo deobrar del pro-cónsul respecto délos 
Sátrapas de Medía y de la más lejana provincia de El i -
ttiais (en el actual Luristan) (1). Los gobernadores de 

(O Fúndase nuestro relato en etc.. Plutarco (Pomp. 36), cor-
roborado por los detalles suministrados por Estrabon (16, 744), 
sobre la situación del Sátrapa de Elimais. Pero es puro orna
mento el hacer figurar la Media y á su rey fíario, en la lista de 
Jos reyes y países vencid )s por Pompeyo. De aquí también el 
cuento de la guerra de Pompeyo con los Medos (Vcleyo, 2, 40) y 
su marcha sobre Ecbataaa (Orosio, 6, 5). Es imposible admitir 
fiue se haya confundido con la ciudad fabulosa del mismo nom
bre, colocada sobre el monte Carmelo. En esto no veo más que 
una de esas exageraciones á que han dado origen los boíetineíi 
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esta última región montuosa, belicosa y lejana, hablan 
siempre tendido á hacerse independientes del Gran Rey: 
recibiendo el homenaje que le ofrecía ahora el dinasta 
local, cometía Pompeyo una ofensa injustificada y ame
nazadora. Era otro síntoma no menos grave el que los 
Romanos que hasta entónces no habían neg-ado al mo
narca de los Partos su título oficial de «rey de los re
yes,» no le llamasen hoy nada más que rey. También 
en esto, la amenaza para el porvenir, era mayor que la 
herida que se había inferido á la etiqueta. ParecH que, 
heredera de los selencidas, quería Roma aprovechar la 
ocasión favorable para volver á los antiguos tiempos, en 
que el Turan y el Irán habían obedecido á las órdenes 
de Antioco, á los tiempos en que áun no había nacido el 
imperio parto ó no era más que una simple Satrapía. No 
faltaban, pues, motivos á la córte de Ctesifon para co
menzar la guerra, que pareció iba á declarar á Ro
ma cuando, en el año 690, la declaró el Parto á la Ar
menia, por una cuestión de fronteras. Faltó, sin embar
go, el valor á Fraates: y, viendo al tan temido general, 
acampado á dos pasos de su reino, y á la cabeza de un 
poderoso ejército, retrocedió ante una ruptura abierta. 
Pompeyo envió entónces sus comisionados para arre
glar amistosamente las diferencias entre la Partía y la 
Armenia: resignóse Fraates, y sufrió el forzoso arbitrage 
de Roma, cuya sentencia restituyó á la Armenia, la Gor-

pomposos y e q u í v o c o s respecto de Pompeyo, los cuales transfor
maron su algarada en el país de los G é t u l o s , en una e x p e d i c i ó n 
eft la costa Occidental de Africa (Plut, Pottip. 38), su fracasada 
e x p e d i c i ó n contra los N.ibateos, en una marcha conquistadora 
sobro Petra, y su arbitrage rclutivo á las froteras de Armenia, en 
una traslación de las fronteras romanas hasta m á s allá do 
Nislbis. 
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diana y la Mesopotaraia del Norte. Al poco, tiempo de 
ésto, su hija, y el hijo y el esposo de ésta, adornaban el 
triunfo del imperator Romano. También los Partos tem
blaban ante el gran poder de Roma: y si, á diferencia 
de los Póuticos y de los Armenios, no les habia hecho 
sentir el peso de sus armas, es por que ellos no se hablan 
atrevido á descender á la arena. 

Organizaciondelas provincias.—Faltaba al procónsul 
arreglarlos asuntos interiores del país nuevamente con
quistado por la República, y borrar, si era posible, las 
huellas de una desastrosa guerra de trece años. Cupo 
también á Pompeyo la honra de acabar la obra de orga
nización comenzada por Lúculo y por la comisión que 
le habia agregado el Senado y bosquejada en Creta por 
Mételo. Abrazando antes la de Asia, la Misia, Lidia, Ca
ria y Licia, se convertía de provincia fronteriza en simple 
provincia interior, y se creaba la nueva provincia de Bi -
tinia y Ponto, formada de todo el antiguo imperio de Ni-
comedes y de la mitad occidental del antiguo Estado pón-
tico, hasta el Alix y áun más allá. La de Cílicia, que era 
más antigua, fué aumentada en relación con su título: 
después de su reorganización, abrazaba la Panfilia y la 
Isauria. Venían, por último, las provincias de Siria y de 
Creta. No quiere decir esto, ni con mucho, que pudiesen 
considerarse estas inmensas conquistas como posesiones 
territoriales en el actual sentido de la palabra. La ad
ministración, en su conjunto y en su forma, continuó 
siendo, poco más ó menos, lo que era ántes: la Repúbli
ca se contentó con ocupar el lugar del antiguo monarca. 
Después, como ántes, compusieron los países de Asia un 
conjunto abigarrado de distritos fiscales, de territorios 
de ciudades autónomas de hecho y de derecho, d© prin
cipados y de reinos laicos ó sacerdotales más ó ménos 
dueños del gobierno local interior, colocados también to-
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dos en condiciones más ó ménos dulces ó severas, de
pendientes de Roma y de sus procónsules como ántes lo 
habían estado del Gran Rey y de sus sátrapas. 

Reyes vasallos:—de Capadocia,—de Comagena.—En 
el primer rango de los dinastas vasallos, se encontraba, 
al ménos por su titulo, el rey de Capadocia, cuyos Esta
dos habia redondeado Lúculo dándole la investidura del 
país de Mitelene, hasta el Eufrates. Después de Lóenlo, 
anexionó Pompeyo á la Capadocia, por la frontera del 
Oeste, cierto número de distritos cilicios, desde Cariába
la hasta Derle, no lejos de Iconion; y po. el Oriente, 
toda la Sofena, situada en la orilla izquierda del Eufra
tes, frente á la Mitelene, y destinada ántes al prínci
pe de Armenia, Tigranes el jóven: estos arreg-los ponían 
en manos del Rey vasallo los más |importantes pasos del 
Eufrates. En cuanto al pequeño país de Comagena, en
tre Siria y Capadocia, permaneció en manos del seléu-
«ida Antioco, del que ya hemos hecho mención anterior
mente (1). Unióse á su reino la importante plaza de Se-
léucia (cerca de Biradgik), que dominaba también más 
al Sur los pasos del Eufrates, y los distritos inmediatos 
sobre la orilla izquierda. De este modo, el rio, y con él 
sus vados principales y bastantes territorios al Este del 
valle habían caído en manos de dos dinastas absoluta
mente dependientes. 

(ralada.—También tenía el favor^de Roma, en Asia 
Menor, un nuevo Monarca, Deyotaro^ vecino de los reyes 
de Capadocia y Comagena, pero más poderoso que ellos. 

(4) L a pretendida guerra de este Anlioco con Pompeyo, no 
se concilla con el tratado hecho ántes con Lúcu lo : t a m b i é n aquí 
tiene su origen la aserc ión en un hec'.io confirmado en otra par
te: Antioco de Comagena figuraba en la lista de los reyes some
tidos por Pompeyo. 
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Tetrarca del pueblo galo de los Tolistoboyos establecí-
dog cerca de Pesinunte; llamado por Láculo, y después 
por Pompeyo, para que marchase detrás de las legiones 
con los demás cliente? de Roma, se había distiug-uído 
Deyotaro en las guerras, á diferencia de los afeminados 
soldados de Oriente, por su fidelidad y su valor; y los 
generales romanos habían agregado á su patrimonio de 
Galacia y á sus dominios en la rica región situada entre 
Amisos y la desembocadura del Halís, la mitad oriental 
del reino del Ponto, inclusas las ciudades de Farnaciay 
Trapezus, y la Armenia póntica, bástalos confines de la 
Cólquida y de la grande Armenia. Una vez Rey de la 
Armenia Menor, se extendió aún más, apoderándose del 
país de los Trocmos y de Galacia, de la que había ar
rojado á la mayor parte de sus tetrarcas. El insignifi
cante vasallo de otros tiempos, era hoy uno de los más 
poderosos monarcas de Oriente, y Roma podía confiarle 
con toda seguridad la custodia de sus fronteras por este 
punto. 

Principes y señores. Príncipes-sacerdotes.—Venían 
después los vasallos menores, tales como los numerosos 
tetrarcas de Galacia. Uno de ellos, Bogodiotaro, prínci
pe trocmo, aliado fuerte y activo de los Romanos en la 
guerra contra Mitrídates^ había recibido de Pompeyo la 
ciudad ántes fronteriza de Mitridation. Venían después 
Atalo, principe de Paflagonia. que había colocado su 
casa sobre el antiguo trono de los Pileménides; Aristar
co y algunos pequeños dinastas de la Cólquida; T a r c o 7 i -

dimotos, que dominaba en los desfiladeros del Amanus, 
en Cilicia; Tolomeo, hijo de Menneo, siempre dueño de 
Caléis, en el Líbano; el rey nabateo Aretas, dueño de 
damasco; por último, los emires árabes en los países de 
¿mbos lados del Eufrates, Abgar en la Osrroena, á quien 
ĉs Romanos se esforzaban por todos los medios para 
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atraerlo á sus inteses, á fia de convertirlo en un centine
la avanzado contra los Partos; Sampsiceramo, en He-
mesa, Alcaudonios el Rambeano, también Emir en 
Bostra, Mencionemos, además, los jefes espirituales á 
quien obedecían con frecuencia en Oriente pueblos y 
países como á potentados temporales. En esta ^tierra 
prometida del fanatismo, se gruardarou muy bien los Ro
manos de tocar á su arraigada autoridad, como se guar
daron también de tocar los tesoros de los templos. Tales 
eran el Gran Sacerdote de la diosa madre ea Pesinunte, 
y los dos grandes sacerdotes de la diosa Má. en la Coma-
na Capadocia (sobre el alto Saros), y en la ciudad pón-
tica de Comana: en el lug-ar de su residencia, sólo cedían 
al Rey en poder: y se cuenta que, en tiempos posteriores, 
poseía cada uno de ellos grandes dominios con derechos 
de justicia, y 6.000 esclavos. Pompeyo dió el gran sa
cerdocio de la ciudad póntica á Arquelao, hijo del ge
neral del mismo nombre que, huyendo de Mitrídates, se 
había unido tiempo há á los R ¿manos. En el distrito ca-
padocio de la Morimena (sobre el Halis), se encontraba 
también en Venasa el gran pontífice de Júpiter, cuyas 
rentas ascendían á 15 talentos anuales. No olvidemos al 
«arcipreste y Señor» de la Cilieia Traquea, en donde 
l'eucris, hijo de Ayax, había edificado á Júpiter un 
templo, cuyo sacerdocio habían conservado hereditaria
mente sus descendientes, ni por último, «el arcipreste y 
señor del pueblo de los Judíos,)) á quien, después de ha
ber arrasado los muros de su ciudad, los castillos reales 
y los castillos-tesoros del país, había dado Pompeyo el 
poder sobre su nación, con la severa advertencia de per
manecer en paz y abstenerse de toda tentativa conquis
tadora. 

Las ciudades. Favorécese el progreso de las ciudades 
libres.-—M lado de los dinastas temporales y espiritua-



203 

les, habia también ciudades asiáticas, asociadas á veces 
en grandes federaciones, y disfrutando de una indepen
dencia relativa; citemos la lig-a de.las 23 ciudades licias, 
lig-a bien ordenada y que se mantuvo constantemente 
extraña á la piratería. Respecto de las demás ciudades 
aisladas, de las que habia muchas, en cuanto obtuvie
ron sus cartas de franquicia, cayeron directamente bajo 
Ja mano de los pretores y legados italianos. No descono
cían los Romanos que convirtiéndose en los representan
tes del helenismo en Oriente, y tomando á su cargo la 
misión de hacer respetar y de extender los limites del 
imperio de Alejandro, era su primer deber favorecer el 
progreso de las ciudades. Por todas partes fueron éstos, 
en efecto, los agentes y órganos natosde la civilización; 
pero en Asia, y más particularmente en las regiones en 
donde se manifestaba en toda su fuerza el antagonismo 
entre los orientales y los ocidentales, la sociedad funda-
dada sobre la base de la ciudad heleno-italiana, era el más 
enérgico adversario de la gerarquía feudal, militar y 
despótica de los países del Este. Por poco que hubiesen 
pensado Lúculo y Pompeyo en nivelar todo el Oriente; 
por inclinado que fuese este último general á censurar en 
las cuestiones de detalle, ó á variar los arreglos de su-
predecesor, ámbos tenían, sin embargo, este pensa
miento, que era necesario á toda costa mostrarse favora
ble á las ciudades de Asia Menor y de Siria. Cicica, ilus
trada por su enérgica defensa durante la última guerra, 
el escollo en donde se habia estrellado el primer esfuerzo 
de Mitrídates; Cicica, repito, habia recibido de Lúculo, 
una considerable extensión de territorio. Heraclea Pónti-
ca, que se habia resistido también enérgicamente, aun
que contra los Romanos, se habia visto restituir su puer
to, y sus tierras, y el Senado habia censurado sevsra-
niente el bárbaro tratamiento inferido por Cotta á sus 



desgraciados habitantes. Lúculo se había quejado since* 
i amente de que no le hubiese permitido la suerte preser
var 4 Sínope y á Misos de las devastaciones de la solda
desca póntica y de las cometidas por sus mismas g-uar-
niciones; pero hizo á lo menos todo lo posible para repa
rar el mal, ensanchando su territorio, repoblándolas con 
los antiguos habitantes, que, á instancia suya, volvieron 
en tropel á sus amados hog-ares, ó con los nuevos emi
grantes de raza grieg'a, y velando por la reconstrucción 
de los edificios destruidos. El mismo espíritu g-uió á Pom-
peyó, que pudo obrar en una más ámplia escala. Ven
cedor de los piratas, en lugar de condenar á morir 
en cruz á sus 20.000 cautivos, como lo habían hecho sus 
predecesores, los estableció en las ciudades despobladas 
de la Cilicia llana, en Malos, Adana, fcpifania, y enSoti 
sobre todo, que tomó desde entónces el nombre de Pom-
peyópolis; y envió algrmos también á Dimea, en Acaya, 
y hasta á Tárente. Establecer los piratas como colonos, 
era objeto de censura á los ojos de un gran número de 
Romanos (1), pues parecía que los ladrones eran recom
pensados por sus crímenes. Reflexionando un poco, se 
justifica, sin embarg'o, por buenas razones políticas y 
morales, la conducta de Pompeyo. En las condiciones 
sociales de aquel tiempo, no era la piratería lo mismo 
que el bandolerismo ordinario, y convenia aplicar á los 
cautivos las leyes menos acervas del derecho de la gner-
ra. Hemos dicho en otra parte que el Ponto casi no tenia 

(1) E l mismo Cicerón lo censura (de Of. 3, <2, 49): p i ra ío* 
tvmmenM habemus, socios vediqales. Pompeyo d e b i ó llegar hasla 
c o n c e d e r a s a s colonias d e piratas la inmunidad de impuestos, 
mientras que, como sabemos, las ciudades provinciales quees -
tabanbajo la dependencia de Roma (aliados), pagaban regular
mente un tributo. 
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ciudades: uasig-lo más tarde, no se encontraban tampo
co en la mayor parte de los distritos de Capadocia: sólo 
alg-unos castillos, colocados en lo alto de las montañas, 
serviau de abrigo , en tiempo de guerra, á los agricul
tores de la llanura; y puede afirmarse que sucedía 
exactameate lo mismo en toda el Asia Menor Orien
tal, excepto en las pocas colonias griegas diseminadas en 
la costa. En todas estas regiones, inclusos los estableci
mientos cilicios, fundó Pompeyo cerca de 40 ciudades 
uuevas, muchas de las cuales llegaron á adquirir un 
alto grado de prosperidad. Citemos entre las más im
portantes, en el antiguo imperio póntico, á Nicópolis (la 
ciudad de la victoria) erigida en el sitio en que Mit r i -
dates habia sufrido su última y decisiva derrota(pág. 170), 
que fué el más bello y duradero de los trofeos del ilustre 
capitán: Megalópolis, que tomó el nombre de su funda
dor, situada en los confínes de Capadocia y la pequeña 
Armenia (más tarde se llamó Sebastella y hoy Simas)'. 
^iela, en donde los Romanos habían sufrido un descala
bro: la población se habia reunido en derredor de un 
templo de Anaitis, con su gran sucerdote, á la que Pom-
Peyo dió una constitución y una carta de ciudad: Diós-
polis, ántes Cabiraymás tarde Neocesárea (hoy Nifisar), 
también sobre un campo de batalla de las guerras pón-
ticas: Magnópolis ó Pompei/ópolís, la antigua Eupatoria 
restaurada en la confluencia del Llcus y del Iris. Había
la construido Mitrídates, y arrasádola después á causa de 
su defección: Neópolis, knteslFazemon, entre Amasea y 
el Halis. Estas ciudades no recibieron, en su mayor 
Parte, colonos procedentes de fuera: no se hizo más que 
destruir las aldeas de los alrededores y reunir sus habi
tantes en el nuevo recinto: sólo en Tsicópolis es donde 
Pompeyo dejó sus inválidos y los veteranos que prefi
nieron cre&rse allí una patria á esperar su establecimien-
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to prometido para más tarde en Italia. A una señal del 
poderoso procónsul, se levantaron también en otros pun
tos nuevas ciudades, hog-ares de la civilización griega. 
Una tercera Porapej'ópolis señaló en Paflag-onia el l u 
gar en que el ejército de Mitrídates habia conseguido, 
en el año 666, una gran victoria sobre los Bitinios. 
En Capadocia, que habia sufrido más que ninguna otra 
región, se restablecieron y fueron erigidas en cuidades 
Mazaco, y otras siete localidades. En Cilicia y en Celesi-
ria, surgieron otras veinte poblaciones; y en los disrritos 
evacuados por los Judíos, salió de entre sus ruinas Gadara 
á la voz del procónsul, y fué fundada Üeleucis, Todos 
estos establecimientos absorvierou necesariamente la 
mayor parte de las tierras disponibles del dominio públi
co en Asia: pero en Creta, en donde el procónsul no hizo 
nada, ó hizo muy poco, se aumentaron considerable
mente estos dominios. Al mismo tiempo que creaba ciu
dades nuevas, reorganizaba Pompeyo las antiguas, les 
daba mayor impulso. Destruyó en todas partes los abusos 
inveterados y las usurpaciones: sus edictos, cuidadosa
mente redactados y especiales para cada provincia, ar
reglaron el sistema de las municipalidades. Dotó, ade
más, de nuevos privilegios á las ciudades principales. 
De este modo es como otorgó su autonomía Antioquía 
sobre el Orente, capital, en realidad, del Asia romana, 
y casi al nivel de la Egipcia Alejandría ó de la Seléucia 
del reino de los Partos, esa Bagdad de los antiguos; la 
vecina de Antioquía, tieleucia Picrienm, que fué recom
pensada por su gran defensa contraTigranes; á Gaza, y 
á todas la ciudades arrancadas á la dominación judía, y 
por último, áMitelene, en el Asia Occidental, y á Faua-
goria en el Mar Negro. 

Resultados generales.—De este modo se completaba 
el edificio del Imperio Romano en Asia, que, con sus re-
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yes feudatarios y sus vasallos, con sus sacerdotes-príuci-
pes, y toda la serie de sus ciudades libres ó semi-indo-
pendientes, hace recordar rasgo por rasg-o el Santo Impe
rio germánico. No hay nada notable por lo demás, en esa 
construcción, bajo el aspecto de las dificultades venci
das en la perfección del sistema: nada maravilloso, á 
pesar de todas las palabras altisonantes que prodiga
ron en Roma los aristócratas á Lúculo y las masas á 
Pompeyo. En cuanto á este último, hizo celebrar 'y ce
lebró él mismo tanto su gloria que, en realidad, se le 
pudo creer más vano de lo que era en efecto. Cuando 
los Mitelenos le erigían una estátua á el, al salvador y 
al segundo fundador de su ciudad, al héroe que por mar 
y tierra habia dado fin á las guerras desencadenadas 
en el mundo, tal homeuage no pudo parecer excesivo 
tributado al destructor de los piratas, al conquistador de 
los reinos orientales. Pero los Romanos fueron mucho 
más lejos que los Griegos. Las inscripciones triunfales 
de Pompeyo enumeraban 12 millones de hombres sub
yugados por él, y 1538 ciudades y castillos conquistados 
(aquí reemplazaban la calidad con la cantidad), exten
dían el campo de sus victorias del mar Meótico al mar 
Caspio, de éste al mar Rojo, que no habían visto nin
guno de sus soldados; y sino llegó hasta jactarse de 
ello, dejó creer á la muchedumbre que con la iucor-
poracion de Siria, hazaña tan sin peligro y sin glo
ria, abrazaba el imperio de Roma todo el Oriente 
hasta los confines de la Bactriana y de la India. Hasta 
tal punto exageraban los relatos la extensión de sus 
conquistas. El servilismo democrático, rival de la adu
lación cortesana, no pudo hacer frente á estos groseros 
arrebatos del vértigo. No fueron bastante para aquél 
las pompas de un cortejo triunfal (los dias 28 y 29 de 
Setiembre del año 693), recorriendo las calles de Roma el 
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dia en que aPompeyo el Grande» cumplía los 46 años, 
exponiendo al público las innumerables joyas, las i n -
sig-nias de la corona del Ponto, así como los hijos de los 
tres más poderosos monarcas de Asia, de Mitrídates, de 
Tigrranesy de Fraates, el imperator, vencedor de 22 re
yes, recibió á su vez, honores verdaderamente rég*ios, en 
recompensa de sus altos hechos: fuéronle otorgadas v i -
taliciamonte la corona de oro y las insignias de la ma
gistratura suprema. Las medallas acuñadas á nombre 
sayo representan el giobo terrestre rodeado del triple 
laurel de los tres mundos, y encima esta misma corona 
de oro, votada por sus conciudadanos al héroe triunfa
dor de las g-uerras de Africa, de España y de Asia. Ho
menajes pueriles, y que chocaban contra innumerables 
protestas. En las altas clases de Roma no dejaba de de
cirse que era á Lúculo á quien correspondia en justi
cia el honor de la conquista de Oriente; que Porapeyo, 
solo había ido á Asia á suplantarlo y á colocar sobre 
su frente laureles ya cogidos por otro. Por ámbas par
tes habia falsedad y exajeracion. Quien había ido á 
Asía á reemplazar á Lúculo era Glabrion y no Pompe-
yo; y las conquistas del primero, por más que luchó 
con bravura, hay que confesar que todas estaban per
didas cuando Pompeyo se eucarg-ó del mando, y que 
Roma no poseía ni una pulg'ada de terreno en el Ponto. 
Más justa y fina era la burla de los ciudadanos de Ro
ma, cuando, dirig-iéndose al poderoso vencedor del mun
do, le daban los nombres de los grandes Estados con
quistados por él; cuando le saludaban con los títulos de 
«vencedor de Salem», emir árabe [Araiarches), ó de 
«sammiceramo romano»:'pa.Tü. nosotros, que podemos juz-
g,ar sin prevención aquellas cosas, creemos que sin 
naber sido héroes ni fundadores de imperios en sus 
campañas do Asia y en la organización de los países 
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vencidos, se portaron Lúculo y Pompeyo como genera-
Ies y políticos sag-aces y enérgicos. Lúculo fué un buen 
capitán, y tuvo confianza en si mismo hasta rayar en la 
temeridad; Pompeyo desplegó un verdadero golpe de 
vista militar, y una moderación rara y prudente: nunca 
hubo un general, que, teniendoensus manos'tales fuerzas, 
y una libertad de acción tan absoluta, haya mostrado 
tanta sobiduría. Por todas partes se le presentaban las 
más brillantes perspectivas, ya penetrase en el Bósforo 
Cimeriano, ó marchase hácia el mar Rojo: ofrecíasele 
la ocasión de declarar la guerra á los Partos: las pro
vincias insurrectas de Egipto le invitaban á arrojar del 
trono á Tolomeo, á quien Roma no habia reconocido; 
poniendo por este último acto completamente en eje
cución el testamento de Alejandro de Macedonia. No 
fué, sin embargo, á Panticapea, á Petra, á Ctesifon ni 
á Alejandría, ni quiso recojer más que los frutos colo
cados, en cierto modo, en sus manos. Sus batallas por 
mar y tierra sólo las empeñaba cuando tenia una gran 
superioridad sobre el enemigo. ¿Era acaso su modera
ción deferencia á las instrucciones procedentes de Ro
ma corno él decia? ¿Obedecía á la prudente convincion 
de que era necesario fijar un límite á las conquistas de 
la República puesta en peligro por extensión ilimitada? 
Si hubiera sido asi, la historia lo hubiera glorificado 
por ello, y le hubiera colocado sobre los más hábiles 
capitanes. Pero conocemos al hombre, y su moderación 
no es para nosotros nada más que incertidumbrs en las 
decisiones y falta de iniciativa. Cosa singular: en las 
circunstancias actuales, sacó Roma más ventajas de las 
faltas de su carácter, que de las cualidades contrarias 
entre [sus predecesores. Por lo demás, Lúculo y Pom
peyo habían cometido ámbos graves faltas. Lúculo 
encontró el pronto castigo: sus imprudencias le hicie-

T O M O V I T . 14 
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Fon perder todas las ventajas de süs victorias: eu 
cuanto á Pompeyo, dejó caer sobre sus sucesores la pe
sada carg-ade su falsa política. Respecto de los Partos, 
podía tomar dos partidos: ó hacerles la guerra si se 
encontraba coa fuerzas necesarias para ello, ó concluir 
la paz, ploclamaudo como definitiva la frontera del Eu
frates. Pero, demasiado pusilánime para llevar más le
jos sus armas, y demasiado vanidoso para entrar en 
tratos, prefirió usar de perfidia; cometió las más abusi
vas usurpaciones, y haciendo imposibles las 'relaciones 
amistosas que deseábala córte de Ctesifon, y eu las que 
ésta hubiera entrado con g-usto.Jpermitió al mismo tiempo 
al enemigo á quien exasperaba, elegir á su gasto la ho
ra de la ruptura y la de las represalias. El pro-consula
do de Asia valió á Lúculo una fortuna de Príncipe; y 
Pompeyo á su vez, por premio de la nueva organización 
de las provincias, recibió del rey de Capadocia, de la 
opulenta ciudad de Antioquia y de otros príncipes y 
ciudades, gruesas sumas de dinero, ó créditos aún más 
considerables. 

Todo esto olía á exacciones; pero la exacción había 
pasado á ser un tributo usual, y, sin vender directamen
te su concurso en las cuestiones importantes^ lo hicieron 
pagar ámbos generales por todos aquéllos cuyo interés 
coincidía con el de Roma. En suma, teniendo en cuenta 
el estado social de aquel tiempo, fué su administraciónt 
relativamente hablando, digna de elogios: tuvieron en 
cuenta, en primer lugar, el bien de la República, des
unes, el de las provincias. Lo mismo para los señores 
que para los subditos, era una gran fortuna la trans
formación de los países clientes en países sometidos, el, 
mejor deslinde de las fronteras de Oriente, el estableci
miento, en Asia, de un gobierno que tuviese unidad y 
fuerza. Eu cuanto á Roma, ganaron sus rentas en una 
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ion incalculable: los nuevos impuestos directos 

dos ántes por todos los príncipes y sacerdotes, y 
ÍOT todas las ciudades, salvo las pocas que estaban l i 
bres de ellos, elevaron muy pronto en un doble las anti
guas rentas de la República. En realidad, el Asia esta
ba muy agobiada. En dinero acuñado y enjoyas, hizo 
ingresar Pompeyo en las arcas del Tesoro más de 200 
millones de serstercios, y distribuyó á sus oficiales y á 
sus soldados cerca de 400 millones. Agregúense á estas 
cifras las enormes sumas ¡sacadas por Lúculo, las exac
ciones no oficiales hechas por los legionarios y los per
juicios de la guerra, y podrá formar una idea del esta
do financiero del país. Las contribuciones impuestas 
por la República sobre el Asia, no agravaban sin duda 
en su cantidad ni en la forma de recaudarlas los rigo
res fiscales de las administraciones locales anteriores, 
pero tenían de desastroso para los territorios orientales 
que su producto iba tí/do al extranjero, y solo volvía á 
Asia una porción insignificante, y que, así en las nuevas 
como en las antiguas provincias, el impuesto era siem
pre el robo organizado de los subditos en beneficio de la 
ciudad soberana. No lo imputemos tanto á falta de los 
generales, como á los partidos políticos de Roma con 
los que había forzosamente que contar: caro costó á Ló
culo el haber luchado vigorosamente contra los excesos 
usurarios de los capitalistas romanos: el ódio de éstos 
fué la causa principal de su caída. Lúculo y Pompeyo 
querían formalmente la restauración y la prosperidad 
de los países conquistados, como lo prueban sus esfuer
zos en todo aquello que no tenían las manos ligadas por 
las necesidades de partido: en el asunto de la reorgani
zación de las ciudades asiáticas, por ejemplo, por más 
que, durante muchos siglos, las ruinas de tal ó cual 
aldea traerán á la memoria los tiempos de la gran 
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guerra, contará Sínope desde Lúculo su nueva era de 
resurrección y florecimiento; y, en el interior del Ponto, 
casi todas las ciudades importantes tributaran á Pom-
peyo, su fundador, un culto de reconocimiento. Con 
todos sus vicios y sus lagunas, no deja de ser la obra 
de Lúculo y de Pompeyo una obra laudable é inteli
gente; y cualesquiera que fuesen los males anejos al 
régimen por ellos inaugurado, debió ser el bien-venido 
para estos pueblos de Asia, 'antas veces azotados, pues 
les traia al ménos la paz interior y exterior que hacia 
tantos siglos venían pidiendo con gritos de dolor. 

Oriente después de la partida de Pompeyo. — En 
Oriente hubo paz, en efecto, hasta el dia en que los se
ñores de Roma, coaligados en triumvirato, volvieron á 
tomar con una energia mayor, aunque por su desgra
cia, el pensamiento tímidamente iniciado por Pompeyo 
de agregar los países de allende el Eufrates á las fron
teras del imperio. Huvo paz hasta el dia en que, rena
ciendo la guerra civil arrastró las provincias del Este 
como todas las demás en su fatal torbellino. En este i n 
tervalo no puede relatar la historia los continuos com
bates de los pretores de Cilicia con los montañeses del 
Ajnanus, ni los de los pretores de Siria con las hordas del 
desierto, ni las colisiones, no siempre afortunadas/de las 
tropas romanas con los beduinos. No puede, por el con
trario, dejar de hacer mención de la tenaz resistencia 
de la nación judía; unas veces es Alejandro, hijo del 
rey desposeído, Aristóbulo, y otras es éste mismo que 
no tardó en escapar de su prisión, los que dan en qué, 
entender al procónsul Aulo Gabinio (de 697 á 700). Tres 
veces resucitaron la insurrección, y, sin el auxilio de 
Roma, hubiera sido impotente para sostenerse el gran 
sacerdote Hircan, instituido por ella. No era simple
mente una idea política la que impelía á los Orientales á 
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rebelarse contra el aguijón: más bien que esto, le hacia 
resistir ese yugo anti-natural una irrepugnancia inven
cible. Estallando la última y la más peligrosa de estas 
insurrecciones en el momento mismo en que, con moti
vo de la crisis de Egipto, abandonaba la Siria el ejerci
to de ocupación, comenzé con el asesinato de todos los 
Romanos residentes en la Palestina. Costó mil trabajos 
al procónsul salvar los pocos Italianos que pudieron es
capar á la muerte, y se hablan refugiado en el monte 
(xarizin, en donde los tenian bloqueados los insurrectos. 
Para reducirlos, tuvo que librar sangrientos combates y 
sitiar muchas ciudades. Después de este acontecimiento, 
fué suprimida la monarquía sacerdotal, y la Judea fué 
dividida, como lo habia sido áutes Macedonia, en cinco 
circunscripciones independientes, gobernadas cada una 
por un consejo soberano elegido entre la aristocracia 
local. Sawiaria y las demás capitales destruidas [tiempo 
há por los Judíos, volvieron á levantarse y sirvieron de 
contrapeso áJerusalen,éimpúsüsele, por último, un pesa
do tributo semejante al que pagaban los demás súbditos 
de Siria. 

Egipto. Incorporación de Chipre.—Hechemos una 
ojeada á Egipio y á la isla de Chipre, su anejo y la últi
ma de las grandes conquistas de los Lágidas que aún no 
hablan éstos perdido. De todo el Oriente helénico, solo 
Egipto habia conservado, nominalmente al ménos, su 
independencia. Así como en otro tiempo, cuando los 
Persas ocupaban toda la región oriental del Mediterrá
neo, no visitaron el Egipto hasta última hora, así tam
bién, los poderosos conquistadores orientales de Occidente 

se dieron prisa tampoco para incorporar á su imperio 
esta fecunda tierra que no se parece á ninguna otra. Ya 
en otro lugar hemos indicado la razón de esto. No es 
Por que hubiese que temer una resistencia cualquiera ni 
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por que hubiesen faltado motivos ni ocasión para ello. 
Egipto era tan débil como Siria. Ya en el año 663 
habia tocado á Roma por derecho hereditario: en la cór-
íe eran dueños absolutos los guardias del rey, haciendo 
y deshaciendo ministros á sn antojo, y muchas veces has
ta disponiendo de la corona, apoderándose de todo lo 
que les agradaba, teniendo al monarca sitiado en su pa
lacio, cuando les negaba un aumento de sueldo. Detes
tados en el país ó, mejor dicho, en Alejandría, por que el 
país significaba poco con su población de siervos de la 
gleva, tenían contra sí todo un partido que deseaba la 
incorporación de Egipto á la dominación romana, y tra
bajaba por conseguirlo, Pero si los reyes egipcios no po
dían pensar en una lucha armada contra la República, 
en cambio el oro que derramaban á manos llenas los 
protegía contra la amenaza de una anexión. Ya sabe
mos que, bajo el régimen de descentralización comunis
ta y despótica que prevalecía en Egipto, casi igualaban 
lasrentas de la corona de Alejandría á las del fisco roma
no, áun después de las donaciones con que recientemen
te lo habia enriquecido Pompeyo. Además, los celos de 
la oligarquía romana se habían sublevado siempre con 
solo el pensamiento de confiar á un solo ciudadano una 
misión de conquista ó de administración de las orillas 
del Nilo. Los dueños de hecho de Egipto y de Chipre ha
bían pues, conseguido á fuerza de corromper los miem
bros influyentes del Senado, conservar la corona que va
cilaba sobre sus cabezas, y el Senado les había dado el 
título da reyes á fuerza de dinero. Aún estaban lejos 
del fin. Para satisfacer al derecho público, hubiera sido 
necesario un voto formal del pueblo; hasta[entónees, 
permaneciendo á merced dd. capricho del primer agi
tador democrático que se presentase, habían necesitado 
también los Tolomeos librar á este partido batallas de 
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corrupción: como era más poderoso, se ve adía á más 
alto precion. El éxito no fué el mismo en ámbos países. 
En el año 696 ordenó el pueblo, ó más bien, dispusieron 
los jefes de la democracia romana, la incorporación de 
â isla de Chipre, tomando por pretexto los auxilios 

prestados por sus g-abitantes á la piratería. Encarg-ado 
Marco Catón por sus adversarios políticos de la ejecu
ción del plebiscito, desembarcó en la isla sin ejército: 
no lo necesitaba por cierto. El rey se envenenó, los ha
bitantes se sometieron á su inevitable suerte sin hacer 
la más leve resistencia, y fueron colocados bajo ia auto
ridad del pretor de Cilicia. Al mismo tiempo, se apoderó 
la República de un inmenso tesoro de 7.000 talentos, 
sobre los que el avaro monarca no habia querido poner 
mano para distribuir un poco de aquel metal corruptor 
que le hubiera segruramaute salvado: su oro vino per
fectamente á las entónces vacías cajas del Erarium, 

Tolofneo es reconocido en Egipto, arrojado después 
por sus sábditos y restablecido pjr Gabinio. Guarnición 
romana en Alejandría.—Más feliz fué su hermano, el 
monarca de Egipto. Obtuvo un plebiscito, pag-ado con 
6.000 talentos (cerca de 40 millones de pesetas) á los 
nuevos señores que dominaban en Roma, y el reconoci
miento de su título (año 695). Pero el pueblo, mal dis
puesto hacia muchos años contra este «buenflautista 
(Auletes))) y mal rey, exasperado por otra parte á conse
cuencia de la pérdida de Chipre, agobiado por los im
puestos siempre en aumento é insoportables después de 
la transacion hecha con Roma (año 696), le arrojó del 
trono. Tolomeo volvió la vista hacia sus vendedores, co
mo en caso de eviccion: y éstos, llenos de escrúpulo, 
consideraron que era cuestión de providad comercial el 
restituir al rey sobre su t-ono; pero no estuvieron de 
acuerdo cuando se trató de la elección de mandatorio. ¿A 
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quién dar en efecto, el mando importante de un ejército 
de ocupación en Egipto, y el magnífico regalo que el 
rey destinaba á su salvador? No pudo arreglarse ei asun
to hasta las conferencias de Luca y la consolidación del 
Triumvirato, después de la promesa hecha por Tolomeo 
de ingresar en ei Tesoro 10.000 talentos. Inmediatamen
te recibió el pro-cónsul de Siria, Aulo Gabinio, la órden 
de los tritumviros de hacer lo necesario para reinstalar
lo en sus Estados. Mas en este intervalo habia el pueblo 
alejandrino coronado á Berenica, hija mayor del rey ex
pulsado, la cual habia casado con uno de los príncipes 
sacerdotales del Asia romana, con Arquelao, gran sacer
dote de Má, en Comana. Para ir á sentarse en el tro
no de los Lágidas, habia éste abandonado un puesto se
guro é importante. En vano intentó ganar á los hom
bres omnipotentes en Roma. Después, tomóla resolución 
desesperada de disputarles su nuevo reino, con las ar
mas en la mano. Gabinio no tenia poder expreso para 
hacer la guerra á Egipto, pero tenia órden de obrar de 
los señores de la República, y aprovechó también el pre
texto de que los Egipcios favorecían la piratería y de la 
construcción de una escuadra por Arquelao. De repente 
apareció en la frontera (año 699), atravesó felizmente los 
arenosos desiertos que separan á Gaza de Perusa, en los 
que habían fracasado tantas invasiones, debiendo el éxi
to principal á los rápidos y hábiles movimientos de Marco 
Antonio, jefe de la caballería. Rindióse la plaza fronte
riza de Pelusa con toda su guarnición judía, sin intentar 
siquiera defenderse. Más adelante encontraron los Ro
manos á los Egipcios, los derrotaron (distinguiéndose 
también aquí Marco Antonio), y aparecieron por prime
ra vez las águilas romanas en las orillas del Nilo. Gabi
nio encontró la escuadra y el ejército de Arquelao or
denados y dispuestos á dar la batalla última y decisiva, 
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quedando de nuevo vencedor y sucumbiendo Arquelao 
en la pelea con gran número de los suyos. Rindióse la 
capital y cesó toda resistencia. El desgraciado rey fué 
de nuevo entreg-ado á su tirano legitimo. Ya en Pelusa 
hubiera celebrado Tolomeo, sin la intervención genero
sa de Antonio, su restauración con suplicios en masa. 
En la actualidad le dejan rienda suelta, y cuelga y corta 
cabezas, siendo la primera que subió al cadalso, su hija, 
que era una víctima inocente. Mas cuando fué necesa
rio pagar la recompensa convenida con los Triumviros, 
los esfuerzos del rey se estrellaron contra lo imposible. 
El país no tenia con qué satisfacer tan enorme suma, ni 
aún echando mano del último óbolo del pobre. El pueblo, 
sin embargo, permaneció tranquilo, pues con este objeto 
quedó en Alejandría una guarnición de infantería ro
mana con caballería de Germanos y de Galos. Las tro
pas de la República habían arrojado á los preteríanos 
indígenas, pero desgraciadamente se condujeron lo mis
mo que ellos. La heguemonía de Roma en Egipto se 
transformó desde este día en una ocupación militar in
directa. En cuanto á la monarquía nominal que allí con
tinuó, constituía para el país una doble opresión más 
bien que un privilegio. 



CAPITULO V. 

C O N F L I C T O S D E L O S P A R T I D O S D U R A N T E L A A U S E N C I A D K P O M P E T O . — 

Derrota de la aristocracia. Catón.—La agitación d e m o c r á t i c a . — 
Pa í se s transpadanos.—Los emancipados.—Proceso contra R a -
birio.—Ataques contra las personas.—Saturnino y Mario r e h a 
bilitados.—Insignificancia de los re su l tados .—Col i s ión p r ó x i 
ma enlre los demócra tas y Porapeyo.—Proyecto de ealaoleci-
miento de una dictadura militar democrát i ca .—Al ianza de los 
d e m ó c r a t a s con los anarquistas. Catilina.—Fracaso del primer 
complot.—Vuelve á comenzar la c o n s p i r a c i ó n , — E l e c c i ó n de 
los c ó n s u l e s . Elecc ión de Cicerón en lugar de Catil ina.—Nue
vos proyectos de los conjurados. Moción agraria do i e r v í l i o 
Rutilio.—Armamentos anárquicos en Etruria .—Nueva derrota 
de la candidatura de Catil ina.—Estalla la in surrecc ión en 
Etruria . Medidas represivas. Los conjurados en Roma. Catilina 
en Etruria.—Pruebas cogidas y arresto de los principales con
jurados.—Deliberaciones en el Senado. Ejecuc ión de los par
tidarios de Catilina.—Derrota de la i n s u r r e c c i ó n de E t r u r i a . — 
Craso y César. Su pos ic ión respecto de los a n á r q u i c o s , — C o m 
pleto abatimiento del partido d e m o c r á t i c o . 

Derrota de la aristocracia. Catón.—Con la ley Gabl-
nia habían cambiado los papeles entre los partidos. Te
niendo el elegido de la democracia el poder de la espa
da, su facción, ó el grupo que pasaba por tal, tenia tam
bién la omnipotencia en Roma. La nobleza se mante
nía áun compacta como en el pasado; y de la máquina 
de los comicios no [salían más que cónsules «desig-ua-
dos ya desde que estaban en mantillas,» seg'un la espre-
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sion de los demócratas: los mismos señores de Roma no 
sabían dlrigrir las votaciones, ni destruir la influencia de 
las antiguas familias. Pero en el momento en que se ve
rificó la completa exclusión de los «hombres nuevos,» 
hé aquí que el consulado se eclipsó á su vez ante el as
tro creciente del poder militar estraordinario. La aristo
cracia sintió la herida, áun cuando no la confesaba, y 
desesperó de su salvación. Al lado de Quinto Catulo que, 
permaneciendo en su ingrato puesto y luchando con 
una honrosa constancia, fué hasta la muerte (año 694) 
el campeón de una causa vencida, no se encuentra ya en 
las filas de los nobles un solo optimate que ponga algún 
valor y alguna firmeza al servicio de los intereses aris
tocráticos. Vióse entónces á los hombres más hábiles y 
más célebres del partido, á Quinto Mételo Pió y á Lucio 
Lúculo, abdicar realmente, y, en cuanto lo pudieron ha
cer con decencia, retirarse á sus quintas, olvidando elfo-
rum J \ B . curia en medio de sus jardines, y ai lado de sus 
bibliotecas, de sus pajareras y de sus viveros La genera-
cionmásjóven de la aristocracia se precipitó naturalmen
te por este mismo camino: completamente entregada al 
tojo y á los placeres literarios, desaparece ó se prosterna 
ante el sol naciente. No hubo más que una excepción, 
Marco Porcio Catón (nacido en el año 659-95 a. d. J. C.) 

Hombre de recta voluntad y de una abnegación 
poco común, es una de las apariciones más romances
cas y más extrañas de aquel siglo fértil en figuras bi-
zarras. Sumamente leal y constante en extremo, serio 
eu sus pensamientos y en sus actos, amante de su pátria 
y adicto á la constitución legada por los antepasados, 
con una inteligencia pesada y lenta, y sin pasiones, 
hubiera podido hacer un buen tesorero del Estado, 
desgraciadamente se hizo «esclavo de la frase;» y ya 
obedeciese á la retórica del Pórtico, á sus abstracciones 
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estériles, á sus dogmas infecundos entónces en gran 
boga en los círculos de la alta sociedad, ya imitase el 
ejemplo de su bisabuelo, creyéndose verdaderamente 
llamado á emprender de nuevo su tarea, se puso á re
correr las calles de la gran ciudad pecadora, echándola 
de ciudadano modelo y de espejo de virtud, y oponién
dose, como Catón el Mayor, á las costumbres del siglo, 
marchando á pie en lugar de ir á caballo, prestando 
sin interés, no admitiendo condecoraciones militares, y 
creyendo resucitar los buenos tiempos antiguos, cuando 
se presentaba sin túnica á la manera del Rey Rómulo. 
Singular caricatura de su abuelo, del viejo rústico á 
quien el ódio y la cólera llegaron á convertir en orador, 
que supo manejar igualmente la espada y el arado, y 
que heria siempre con acierto con su tosco buen sentido, 
original y sano por estrecho que fuese, se vió al jóven 
Catón, filósofo docto y frió, destilando sus lábios axio
mas escolásticos, siempre sentado con un libro en la 
mano, no conociendo la guerra ni otro oficio alguno, 
y viajando por las nubes de la sabiduría contemplativa. 
De este modo, sin embargo, fué como obtuvo influencia 
moral, y con ella influencia política. En estos tiempos 
de miseria y cobardía, su valor y sus virtudes negati
vas impusieron á la muchedumbre: formó á su vez es
cuela; y muchos, ajustándose á este ejemplar vivo, le 
imitaron hasta la saciadad. Por estos mismos medios 
influyó en la política. Era el único conservador que te
nia un nombre, en quien, á falta de penetración y de ta
lento, podia apelarse al honor y al valor. Dispuesto siem
pre, fuese ó no necesario, á sacrificar su persona, llegó 
pronto á ser reconocido jefe de los optimates, cuando 
ni su edad, ni su rango, ni su capacidad justificaban se
mejante elección. Lascircunstancias no exigían más qué 
la resistencia tenaz de un solo hombre,lallí estaba Catón 
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que fijaba el triunfo. En las cuestiones de detalle, en 
las cuestiones de hacienda, era activo y útil: no faltaba 
á una sola sesión del Senado. Su cuestura fué célebre: 
miéntras vivió, examinó detenidamente el presupuesto 
de los g-astos públicos, y luchó siempre contra los arren
datarios del Fisco. Por lo demás, careciendo de las dotes 
de hombre de Estado, y siendo impotente para desarro
llar un fin político, ó comprender y sobreponerse á la 
situación; no teniendo más táctica que la de hacer 
frente á todo el que rompia ó parecía romper con el ca
tecismo tradicional de las costumbres y de las ideas ol i -
g-árquicas; y, por consecuencia, hiriendo tantas veces á 
los suyos como á los enemig-os, verdadero D. Quijote del 
partido, mostró, en fin, en toda su conducta y en todos 
sus actos, que si áun existia en Roma una aristocracia, 
la fé política aristocrática no era ya más que una 
quimera. 

Agitación democrática.—Al continuar el combate 
contra un enemig-o en tierra, era ya insignificante el 
honor de la victoria. Sin embarco, no dejaron de conti
nuar los demócratas sus ataques. A la manera que los 
escuderos ó criados de un ejército se arrojan sobre un 
campamento tomado por asalto, así las masas populares 
se precipitaron sobre los despojos de la nobleza; y, al 
menos en la superficie, levantó la agitación política las 
espumosas olas del torrente. La multitud siguió á sus 
jefes con tanta más facilidad, cuanto que la tenían muy 
contenta. Cayo César, entre.otros, despleg-ó en los fue
gos del año 689, un fausto en donde brillaba por todas 
partes la plata maciza. Las jaulas de las fieras eran 
también de plata. Las prodigalidades fastuosas del edil 
superaron á toda medida, y tanto más cuanto que lo 
que g-astaba César eran productos de un empréstito. La 
nobleza fué asaltada por mil partes á la vez. Proporcio-
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nando los abusos del régimen aristocrático ámplia mate
ria, magistrados, abobados liberales ó de color liberal. 
Gayo Coraeüo, AuloGabinio, Marco Cicerón y otros, con
tinuaron descorriendo el velo de los repugnantes y ver
gonzosos vicios del régimen oligárquico, y propusieron 
leyes que acabaron la derrota. Decretóse que, en el por
venir recibida el Senado los embajadores extranjeros en 
dias determinados (1), queriendo poner término al uso 
de las audiencias abusivas. La acción en justicia fué de
clarada inadmisible para los préstamos hechos en Roma 
á estos mismos embajadores. Medio violento pero único 
dará poner coto á las corrupciones que estaban á la órden 
del día en el Senado (año 687). Por otra ley se restringie
ron los derechosdel Senado en materia de dispensas lega
les (2) (año 687). Si un romano de alto rango tenia asun
tos privados que le llamaban á las provincias, no iba, 
g-eueralmente, sino revestido por el Senado de un carác
ter público {legatio Hiera). Semejante privilegio era un 
mal que quiso repararse (año 691), Agraváronse además 
las penas en que se incurría por la compra de los votos 
y la iutrig'a electoral (año 687 y 691) (3). En esto supera
ban los excesos á toda medida, sobre todo por parte de 
los antiguos senadores que, borrados tiempo há de ias 
listas (p. 140), intentaban por su reelección para las 

(1) Loy Gahinia, do stsnttu hgalis {gmtidie) dando. Estas a u 
diencias se habían fijado desde el 1̂.0 de Febrero al 4.° de Marzo, 
excepto en los días en que había comicios. 

(2) L e y Acilia: u l nenio legibus lolveretur. Exigía que votasen 
la dispensa por lo raénos 200 senadores. 

(3) L e y Ac i l ia Calpurnia (687) y ley Tu l i3 (6ÍH) de Ambitu, 
votada esta ba jo el consulado de Cicerón: la primera pronunciaba 
la multa, la e x c l u s i ó n del Senado y la Incapacidad para las fun
ciones públ icas : la segunda agregó á esto el destierro por diez 

í íos . 
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funciones públicas, entrar de nuevo en la Curia. Por 
último, una disposición leg-al expresa confirmó la regla 
hasta entónces tradicional, que obligaba á ios pretores 
¿ arreglar sus fallos á las disposiciones de Edicto publi
cado por ellos, según costumbre, á su entrada en el 
cargo (año 687) (1). 

Países transpodanos.—Ro paró aquí todo; quísose 
completar la obra de la restauración democrática, y rea
lizar los grandes principios de losGracos,en cada una de 
las partes de la constitución. Recordarémos que Sila ha
bía abolido la ley de Cneo Domicio sobre la elección sa
cerdotal; pues bien, fué restablecida, en el año 691, por 
un plebiscito del tribuno TüoLaHeno. Ablábase con fre
cuencia de la annona, haciendo ver cuán léjos estaba de 
los buenos tiempos de las leyes Sempronianas sobre este 
asunto, olvidando de intento el cambio de los tiempos, 
el mal estado de las rentas públicas, el gran aumento de 
los ciudadanos Romanos, circunstancias todas que impo
sibilitaban el regreso en toda su pureza de la antigua 
institución. Manteníase al mismo tiempo la agitación 
en los países entre los Alpes y el Pó, que deseaban 
colocar al nivel del resto de lialia. Ya en 686 había Cayo 
César hecho un viaje, deteniéndose en todas las ciuda
des, y en 689, había intentado Marco Craso, entónces 
censor, inscribir en globo en las listas cívicas á todos 
los Transpodanos; solo la oposición de su colega le había 
detenido, y bajo los censores que siguieron se reprodujo 
ía misma tentativa, Así como otras veces se habían con
vertido los Gracos y Flacios en patronos de los Latinos, 
^sí en la actualidad tomaron k su cargo los jefes de la 

0 ) L e y Cornelia: ut pretores t x ediclis mis perpctuis jns d i -
cerent. 



democracia el interesarse par la Galia transpodana, y 
costó caro á Cayo Pisón (cónsul en el año 687), el haber 
atacado á uno de los clientes de César y de Craso. 

Los emancipados.—Por el contrario, estos últimos no 
quisieron, en manera alg-una, levantar su voz en favor 
de los emancipados, y solicitar para ellos la ig-ualdad po
lítica. Habiendo el tribuno Cayo Manilio hecho votar en 
una asamblea del pueblo poco numerosa (31 de Diciem
bre del año 687) la renovación de la ley ¡Snlpicia, que 
les conferia el derecho de sufragio, los agitadores le 
desautorizaron, y desde el dia siguiente de su adopción, 
estaba lamocion casada por el Senado. Asimismo, en689, 
expulsó de Koma un plebiscito á todos los extranjeros 
que no poseyesen la ciudadanía ni el derecho latino 
(ley Papia, áeperegrinis). Por donde se vé que los suce
sores de los Gracos no estaban libres tampoco de las i n 
consecuencias de su doctrina política: por una parte ha
cían entrar á los excluidos en las filas de los privilegia
dos, y por otra mantenían á éstos sus privilegios. César 
y sus amigos mostraban á les Transpadanos la perspec
tiva de la ciudadanía romana; pero no querían hacer 
nada por los emancipados, y arrojándolos á su inferiori
dad política, ahogaban bárbaramente la concurrencia 
industrial y comercial, que el genio de los Griegos y de 
los Orientales hacia dentro de Italia á los Italianos. 

Proceso contra EaHrio.—Otro síntoma característico. 
La democracia quiso volver también á la antigua juris
dicción de los comicios en materia criminal [judiciapti-
ótica).Sin suprimirla en absoluto, la había reemplazado 
Sila de hecho por las comisiones de asesinato y de alia 
traición (t. VI , p, 143); y nadie podía formalmente pen
sar en el restablecimiento de un sistema de improcedi
miento anticuado, y condenado, además, por sus propios 
vicios prácticos mucho ántes del Dictador. Sin embargo, 
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reclarnaudo la soberanía del pueblo, al ménos en prin
cipio, la consagracitm de la autoridad délos ciudadanos 
en las causas criminales, se le ocurrió al tribuno Tito 
Labieno acus-ir, en el año 661, á un anciano que, 38 años 
antes, habia matado, ó al ménos asi se creia, al tribuno 
Lucio Saturnino. Hizole comparecer ante la alta jus
ticia, á quien, seg-un la leyenda, el Rey Tulo habia 
entregado en otro tiempo al joven Horacio, asesino 
de su hermana. El acusado era un tal Mabirio. Este 
no habia sido, en realidad, el que habia dado el golpe 
mortal á Saturnino; pero habia andado vendiendo su 
cabeza alrededor de la mesa de los aristócratas. Además, 
sus sangrientas crueldades le hablan creado mala fama 
entre los grandes propietarios de Apulia. Ni su acusa
dor ni los sábios que les sostenían tenían interés en que 
aquel miserable muriese en la cruz. Así es, que se dejó 
al Senado, sin hacerle grande oposiciou, que dulcificase 
algo en la forma el título de la acusación, y reunidos al 
poco Jos comicios para juzgarle, fueron disueltos bajo un 
pretexto cualquiera, y se dejó el proceso en tal estado; 
pero al ménos se habia aíirmado y sostenido el doble 
paladmm de la libertad romana, la apelación al pueblo y 
la inviolabilidad del tribunado; y la democracia resta
bleció, por decirlo así, de nuevo sus franquicias judi
ciales. 

Ataques contra las personas.—En cuanto tuvo tiem
po y ocasión para ello, se desencadenó la reacción demo
crática aún más apasiouodamente en todas las cuesíio-
ües en que jugaban las personas. NQ osó, porque se lo 
impedía su prudencia, solicitar ó apoyarla restitución 
,de los bieues confiscacos por Sila á sus antiguos propie
tarios: esto hubiera sido hacer la guerra á sus propios 
aliados, y entrar en lucha con los intereses materiales; y 
semejante lucha es raro que sé vea obligada á empe-

T O M O V I I . l o 
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fiarla la simple de tendencia política. Además, vol
viendo sobre la cuestión de los bienes confiscados, se 
ponia á la órden del dia la del llamamiento de los emi
grados, en extremo inoportuna. Hiciéronse, en cambio, 
grandes esfuerzos para devolver sus derechos políticos á 
los hijos de los proscritos. Al mismo tiempo, se vcian in
cesantemente perseguidos y atacados en sus personas 
los principales senadores. Cayo Menio procesó, en 688, 
á Marco Lúculo, y se hizo esperar por espacio de tres 
años á las puertas de la ciudad á su ilustre hermano 
antes de concederle los honores del triunfo(de688 á691), 
Quinto Rex y Quinto Mételo, el conquistador de Creta, 
sufrieron un insulto parecido. También hizo gran ruido 
otro asunto. 

Uno de los jefes del partido, el más joven. Cayo Cé
sar, osó disputar en el año 691, las funciones de gran 
pontífice, á los dos hombres más importantes de la no
bleza, á Quinto Catulo y á Publio Servilio, el vencedor 
de Isaurio, y el pueblo consagró sus pretensiones otor
gándole el nombramiento. Los herederos de Sila, sobre 
todo su hijo Fausto, estaban constantemente amenaza
dos; reclamabánseles las sumas que el Regente debió mal
versar en perjuicio del tesoro. Hablábase nada menos 
que de resucitar los procesos incoados por los demócra
tas, apoyándose en la ley Icaria, procedimiento suspen
dido desde el año 664. En cuanto á los hombres com-
prenidos entre los acusadores del tiempo de Sila, eran, 
como es natural, acusados diariamente. Cuando se vé 
á Marco Catón, que era entonces cuestor, ser el prime
ro en volverse contra ellos, y, en su mal entendida hon
radez, reclamar la entrega de los salarios de sangre, 
como un bien mal adquirido y perteneciente al Estado, 
no hay que admirarse ya de ver al año siguiente, á 
César, en su cualidad de presidente del tribunal crimi-
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nal, no tener para nada en cuenta la ordenanza de Sila, 
que declaraba irresponsable al asesino de un proscrito, 
denunciar ante los jurados y condenar muchas veces á 
los más famosos seides del dictador, Lucio Catilina, Lu
cio Beiieno y Lucio Luscio. 

Rehabilitación de Saturnino y Mario.—Lleg"ó por fin 
el dia en que podían pronunciarse de nuevo, en alta voz, 
los nombres de los héroes y de los mártires de la causa 
y celebrar su memoria. No dejaron de hacerlo los demó
cratas. Acabamos de decir, como fué rehabilitado Sa
turnino por el proceso contra su pretendido asesino. El 
recuerdo de Mario era más conmovedor, y hacia latir 
los corazones: el sobrino de aquel hombre'que habia en 
otro tiempo salvadora Italia invadida por un diluvio de 
Bárbaros, era el jdfe actual del partido. Cuando en el 
año 686, á pesar de la prohibición del edicto, presentó 
César un dia en pleno Forum, en los funerales de la 
viuda de Mario, el busto venerado del vencedor de Ver-
ceil, estalló la muchedumbre en grandes trasportes de 
alegría. Tres años después, aparecieron colocados una 
manañanaen el Capitolio incrustados de oro, y en el lu
gar mismo en que los habia colocado Mario, los trofeos 
que Sila habia mandado destruir: acudieron inmediata
mente, apiñándose y vertiendo lágrimas en derredor de 
la imág'en de un jefe tan querido, los veteranos y los 
inválidos de las guerras de Africa y Címbrica: este fué 
para las masas un dia de verdadero júbilo, y el Senado 
no se atrevió á derribar estas insig-nias proscritas, que 
Una mano atrevida habia osado colocar, menosprecian
do las leyes. 

Insignificancia de los resultados.—Sin embargo, to
da esta agitación, todas estas quejas y todo este ruido, 
no tenia más que una insignificante importancia, á juz
garlas como hombres de Estado. La oligarquía estaba 
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vencida, y la democracia se habia apoderado del timón. 
Una vez en tierra el enemigo, todos, grandes y peque
ños, se aproximaban á él y le daban su puntapié: los 
demócratas volvían á apoderarse de su terreno, y vol-
vian á levantar sus altares y sus dogmas: los doctrina
rios del partido habian restablecido completamente los 
privilegios populares, y llevaban su principio hasta el 
ridiculo, lo mismo que hacían en su situación los le-
gitimistas. Todo esto es muy natural, y además importa 
poco, ¿pero qué podia resultar de esta agitación sin ob
jeto? Ponia de manifiesto el embarazo de dos agitadores, 
que buscaban en vano á donde cojerse, porque no tenían 
en frente nada más que cuestiones vacías ó puramente 
secundarias. 

Cilision próxima entre los demócratas y Pompeyo. 
Proyecto de establecimiento de mía dictadura militar 
democrática.—La democracia habia triunfado en su lu
cha contra los aristócratas: sin embargo, no habia ven
cido por sí sola, y tenia que pasar todavía por la prueba 
del fuego. Quedábale por arreglar una cuenta, no con 
su enemigo, sino con su más poderoso aliado, con el 
hombre que les habia dado la victoria, con el que habia 
recibido de ella, sin que se hubiese atrevido á negárselo, 
un poder político y militar hasta entóneos desconocido. 
En este momento, estaba el general en jefe de los ejér
citos y escuadras de Oriente, ocupado en hacer y desha
cer reyes; nadie, sino él, podia decir el tiempo que per
manecería lejos de Roma, y la hora en que declararía 
terminadas las guerras entabladas por él: la época de su 
regreso y la decisión última dependía de su voluntad, 
lo mismo que todo lo demás. Durante este tiempo, espe
raban inmóviles los partidos. En cuanto á los optima
tes, no temían mucho su regreso: podianganarlo todo y 
no tenían que perder nada en la ruptura visiblemente 
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próxima de Pompeyo y de la democracia. Los demócra
tas esperaban ansiosos, y, queriendo evitar la explosión 
inminente, disponían sus contraminas durante el tiem
po que les dejaba aún libre la ausencia del pro-cónsul. 
Avistáronse con Craso, á quien, para combatir á un rival 
aborrecido y envidiado, no quedaba otro medio que una 
estrecha alianza con ellos. Ya en tiempo de la primera 
coalición hablan permanecido unidos César y Craso co
mo los más débiles: en la actualidad, su interés comuu y 
un común peligro aumentó su intimidad: firmaron, pues, 
un estrecho pacto el hombre más opulento y el más en
trampado de Roma afectando llamar á Pompeyo la cabe
za y el org-ullo de su partido, y no teniendo que combatir 
nada más que á los aristócratas, se armaban en silencio 
contra el ausente. Á los ojos del historiador, sus esfuerzos 
para librarse de la dictadura militar que era inminente, 
son mucho más significativos que la bulliciosa agita
ción promovida coutra la nobleza, máscara hábil con 
que cubren sus designios. Es verdad que se movian co
mo velados por una nube, y, ni las tradiciones ni las 
fuentes permiten ver más que algnnos pálidos reflejos; 
la época posterior lo mismo que la que vamos historian
do tenia sólidas razones para dejar en las tinieblas aque
llos acontecimientos. En conjunto, son claros y eviden
tes, el objeto, las tendencias y la marcha de los aconte
cimientos. Al poder militar solo podia hacer frente una 
seg-unda dictadura militar. Los demócratas quisieron. 
Por consiguiente, apoderarse del poder, como lo hablan 
hecho Mario y Ciña; quisieron dar á uno de sus jefes, y a. 
Mfc conquista de Egipto, ya la reg-encia de España ó cual
quier otro mando ordinario ó extraordinario, y tener, en 
este nuevo g-eneral y en su ejército, un contrapeso que 
0Poner á Pompeyo y á sus legiones. Mas para conseg-uir-
0̂» necesitaban una revolución dirigida en apariencia con-
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tra el g-obierno nomiDal, pero en realidad contra Pom-
peyo, contra el monarca desig-nado (1): todos trabajaron 
con ardor en esta revolución, y desde el dia en que se 
votaron las leyes Gabinia y Manilia hasta el regreso de 
Pompeyo (de 688 á 692), fué permanente en Eoma la 
conspiración. La capital era presa de la fiebre: la cólera 
sorda de los hombres de dinero, la suspensión de pag'os, 
la infinidad de banca-rotas, todos estos sig'nos precur
sores de la tempestad anunciaban el nuevo camino que 
hablan emprendido los partidos. Yendo el complot de
mocrático á buscar á Pompeyo por encima de la cabe
za del Senado, traia forzosamente consig-o la reconcilia
ción de ámtns. Pero al querer oponer á la dictadura 
pompeyana la de uno de sus favoritos, se arrojaban en 
realidad los demócratas en brazos del poder militar; para 
arrojar al demonio, se llamaba á Belcebúi los principios 
no eran ya en sus manos más que una cuestión de 
personas. 

Alianza de los demócratas con los anarquistas. Ca~ 
tilina.—Esta revolución así preparada por los agita
dores del partido, y la destrucción del régúmen actual 
tenian por preliminar necesario la explosión enRoma de 

(1) Todo el que estudia y abarca la s i tuac ión pol í t ica del 
momento, no necesita pruebas especiales y directas para con
vencerse de que el objeto final de las maquinaciones d e m o c r á 
ticas del año 688 y de los años siguientes no era tanto el de der
ribar al Senado como á Pompeyo. A d e m á s , no faltan estas prue
bas. Las leyes Gabinia y Manilia hablan dado un golpe mortal á 
la democracia, como lo atestigua Salustio [Catii. 39): es tá aver i 
guado ta mbi én que la consp irac ión del a ñ o 688 á 89, y la roga
c ión de Servilio sólo se dir igían contra Pompeyo (Gat. i 9 , G i c , 
de leg . agr. % 1746). Por ú l t imo , el papel de Craso ea la conju 
r a c i ó n , muestra claramente que ésta se dirigía al general en jefe 
de los ejércitos de Oriente. 



la insurrección de los conjurado^. Triste es decirlo, pe
ro la materia inflamable estaba acinada en todas partes, 
lo mismo en las más altas que en las más bajas capas so
ciales. Inútil fué reproducir el cuadro del proletoriado 
libre ó esclavo. Ya sehabia dejado oir aquella grave sen
tencia de que «solo el pobre puede representar al po
bre: » ya se había abierto su camino la máxima de que 
las masas pobres podían, lo mismo que la rica oligrarquía* 
constituirse en poder independiente, y cesando de sufrir 
la tiranía, convertirse á su vez en tirano. Estas peligro
sas opiniones hallaban eco hasta entre la juventud de 
las altas clases, la cual, al mismo tiempo que disipaba 
sus fortunas, había matado las fuerzas de su cuerpo y de 
su espíritu. En esta muchedumbre elegante, de cabe
llera perfurmada, que gastaba barba y mangas plega
das de última moda, aficionada al baile y á la cítara, 
y vaciando copas desde por la mañana hasta la noche, 
habia un espantoso abismo de corrupción moral y so
cial, de desesperación bien ó mal disimulada, y de pro
yectos hijos del delirio y del aturdimiento. Suspirábase 
por la vuelta de la era de las proscripciones, de las con
fiscaciones y de la anulación de las deudas: encontrá
banse entre ellos hombres, muchos de los cuales eran 
nobles y de gran disposición, que solo esperaban una 
señal para precipitare, como ladrones, sobre la sociedad 
civil, y recobrar por el pillaje las riquezas devoradas 
en las orgías. Nunca falta jefe á los ladrones que se 
constituyen en cuadrilla; y éstos tuvieron inmediata
mente sus capitanes. Distinguíanse entre, todos por lo 
elevado de su nacimiento y por su condición, un ex-pre-
tor, Lucio Catilina, y un cues or Cnen Ptson. Estos ha
bían cortado tras de si los puentes: de tanto talento como 
depravación, dominaban completamente á sus cómpli
ces. Catilina, principalmente, fué uno de los más malva-
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ños en este siglo fecundo en maldades. Los hechos de su 
juventud pertenecen á los tribunales más bien que á la 
historia: todo su exterior, su rostro pálido, su mirada ex
traviada, su andar entre perezoso y precipitado, revela
ban un K i n i e s t r o pasado. Poseía en alto grado las cualida
des de jefe de cuadrilla: sufria lo mismo la abundancia 
que las privaciones; tenia v a l o r , conocimiento de los 
hombres, la energía delcrímenyeramaestroenla horriblé 
enseñanza del vicio, que impele á los débiles á caer en 
él, y después de su caida los impele al crimen. Conta
les elementos, era fácil á hombres que tenian dinero é in
fluencia urdir un complot contra el actual órden de co
sas. Catilina, Pisón y sus secuaces se prestaban g'ustosos 
á secundar toda combinación queles ofreciese en perspec
tiva l a s proscripciones yla abolición de las deudas. Por 
otra parte, Catilina aborreciaálaaristocracia, que no ha
bía apoyado su candidatura para el consulado por con
siderarlo corrompido y pelig-roso. Satélite de Sila, habia 
perseguido ántes á la cabeza de sus Galos á, los proscri
tos, había dado muerte consus propias manosáunancía-
no que era cufiado suyo. Pasando ahora al otro campo, 
estaba dispuesto á hacer otro tanto con sus antiguos 
amigos. Concluyóse un pacto secreto. Entraban en él 
más de 400 conjurados, con numerosos afiliados en 
todas las regiones y en todas las ciudades de Italia. 
No hay que decir que escribieudo en la bandera de 
la insurrección la idea capital de su programa, la 
supresión de las deudas,1 verían engrosarse sus filas con 
con una multitud de reclutas suministrados por una j u 
ventud completamente deprabada. 

Fracaso del primer complot.—Afirman los relatos de 
aquel tiempo, que, en Diciembre del año 688, creyeron 
los jefes de la conjuración llegado el momento de que 
esta estallase. Los dos cónsules elegidos para el año 689, 
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Comelio Sila y PuUio Antonio Peto, acababan de ser 
convencidos, en justicia, del crimen de corrupción elec
toral, y, con arreglo á los términos de la ley, habían in
currido en la nulidad de su elección. Ambos entraron 
en la conspiración: los conjurados decidieron que estos 
hombres ocuparian'de grado ó por fuerza, las sillas con
sulares, lo cual equivalía para los demócratas á apode
rarse del poder supremo. De consig-uiente, eldia^.0 de 
Enero del año 689, dia en que los nuevos cónsules ha
bían de inaug'urar su mag-istratura, debian asaltar la 
Curia con las armas en la mano, asesinar á los cónsules 
salientes y á todos los demás personajes desig-nados para 
la hecatombe, y proclamar á Sila y á Peto, después de 
anulada por el pueblo la sentencia que los condenaba 
Craso debia ser elevado k la dictadura: César seria jefe 
de la caballería, sin duda con la misión de crear una 
fuerza militar imponente, mientras quePompeyo estaba 
léjos peleando en el Cáucaso. Capitanes y soldados, to
dos estaban comprados, todos tenian la consigna. Apos
tado Catilina, en el día prefijado, en un lug*ar inmediato 
á la Curia, sólo esperaba la señal que César le había de 
trasmitir inmediatamente que Craso hiciese cierto mo
vimiento. Esperó en vano: Craso no asistió á la sesión 
en donde debia decidirse todo, y abortó la insurrección 
proyectada. Pactóse un nuevo plan de asesinato en más 
vasta escala para el 5 de Febrero, y tampoco pudo eje
cutarse. Dícese que Catilina dió la señal ántes que hu
biesen lleg-ado todos los bandidos que hablan de reali
zar los asesinatos. Transparentábase ya el complot,'pero 
no osaba el g-obierno atacar á los conjurados frente á 
frente, y se contentó con dar á los cónsules guardias 
personales y oponer al ejército revolucionario bandas pa
gadas por;el Estado. Intentóse alejar áPisón, y se presen
tó una moción para enviarle en calidad de cuestor con 
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poderes pretorianos á la España citerior. Craso apo
yó este nombramiento, esperando g-aoar de este modo á 
la insurrección una provincia importante y un utílisimo 
apoyo. Presentarónse otras proposiciones áun más enér
gica, pero fracasaron ante la oposición de los tribunos. 

Tal es el relato tradicional que ha llegado hasta nos
otros, el cual reproduce evidentemente la versión que 
circulaba entre los hombres del g-obierno. ¿Es verdadero 
y merece crédito hasta en sus detalles? No es posible de
cidirlo por falta de medios de comprobación. El testimo-
nonio de los adversarios políticos de Craso y César sobre 
la cuestión capital de su participación en el complot, es 
sin duda una prueba insuficiente. No puede negarse, sin 
embargo, que en sus actos ostensibles en aquel tiempo 
se encuentra una concordancia exacta con los manejos 
secretos que les imputan los aristócratas. ¿Consiste qui
zá esto en que no obraba ya Craso como revoluciona
rio cuando, siendo censor en este año, intentó inscribir 
en las listas cívicas á los Transpadanos? ¿Qué pensar de 
él cuando se le vé dispuesto á inscribir á Chipre y á 
Egipto en los reg-istros del dominio del pueblo Roma
no? (1) ¿Y no fué á instig-acion de César, cómo en este 
mismo tiempo (de 689 á 690), llegaron muchos tribunos 
á pedir al pueblo que le enviase á Eg-ipto para restable
cer en el trono al rey Tolomeo, arrojado por los Alejan-

( I) Plut. Crat. \ 3. E a este mismo nao de 689, se coloca el dis
curso de Cicerón «íe rege. Alexandrino que se refiere sin razón , 
en nuestro sentir al año 698. Cicerón combate en él , s e g ú n 
muestran los fragmentos que nos quedan, la op in ión de Craso, 
que sosteaia que por el testamento del rey Alejandro, e l Egip
to era una propiedad del pueblo Romano. E n el año 689, pudo 
y debió discutirse la c u e s t i ó n : en el año 698, no tenia ya inte
rés; pues todo lo habia resuelto la ley Julia del año 695. Hay 
a d e m á s otras razone* que no creemos necesario aducir. 
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drinos? Estos manejos tienen un patente parentesco con 
las acusaciones del partido noble. No afirmo nada como 
cosa cierta; pero tengo por verosímil que habia inteli-
gencias entre Craso y César; que durante la ausencia de 
Pompeyo, pretendían apoderarse de la dictadura mil i 
tar; que el Egipto debía servir de pedestal á esta dicta
dura democrática; que la insurrección abortada del año 
689 debía tender á la realización de estos proyectos; y 
finalmente, que Catilina y Pisón no eran más que ins
trumentos de César y de Craso. 

Vuelve á comenzar la conspiración.—El complot se 
detuvo por algún tiempo. Las elecciones para el año 
690, se verificaron sin que Craso ni César renovasen su 
tentativa de apoderarse del consulado; pero su abstención 
obedecerla sin duda á la candidatura de Lucio César, 
pariente del jefe de los demócratas, hombre débil y que 
se movía al antojo de este último. Entre tanto, las no
ticias llegadas de Oriente precipitaron los acontecimien
tos. Ya Pompeyo habia reorganizado por completo el 
Asia Menor y la Armenia. Los estrátegas de la democra
cia hablan demostrado que no podia considerarse como 
terminada la guerra del Ponto hasta haberse apoderado 
de Mitrídates; que era necesario perseguirlo al rededor 
del Mar Negro, guardándose de comprometerse pene
trando más hácia el interior de Siria. Pero Pompeyo, 
sordo á todas estas advertencias, habia abandonado la 
Armenia en la primavera del año 690, y habia penetra
do en la Siria. Eligiendo por su cuartel general el Egip
to, no tenían los demócratas un momento que perder: 
nada era más fácil para Pompeyo, que llegar al Nilo 
ántes que el César. Permaneciendo en pié la conspira
ción del año 688, áun después de las medidas flojas to
madas para reprimirla, volvió á agitarse en las eleccio
nes consulares para el año 691. Los papeles debían ser 
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sin duda los mismos, y el plan no habla cambiado en 
lo más mínimo. Los agitadores se mantuvieron á reta-
g-nardia lo mismo que la primera vez. Los candidatos 
eran el mismo Catilina y Cayo Antonio, el hijo más 
jóven del orador del mismo nombre, y hermano del ofi
cial que habia vuelto de Creta con tan mala fama. Se 
sabia que podia contarse con Catilina. En cuanto Anto
nio, silano como aquél en un principio, acusado tara-
bien ante los tribunales por los demócratas, y expulsa
do del Senado (p. 131), careciendo de energía y de im
portancia, no teniendo cualidades de mando, agobia
do de deudas é insolvente, se hizo de buena gana el 
más humilde servidor del partido, mediante la pro
mesa de su elección para el consulado con todas 
las ventajas inherentes á esta magistratura. Mediante 
estos dos hombres, creían los jefes de la conjpracion 
lograr hacerse dueños del poder, y detener como rehe
nes k los hijos de Pompeyo que habían permanecido en 
la capital, y después se armarían contra el pro-cónsul 
en Italia j en las provincias. A la primera nueva de 
haber dado el golpe en Roma, debía el pro-pretor Pisón 
levantar en la España Citerior la bandera de la insur
rección. Si no era posible comunicarse por mar con ¿1 
por ser Pompeyo dueño del Mediterráneo, se contaba 
con el concurso de los Transpadanos, esos antiguos 
clientes de la democracia, entónces en fermentación 
violenta, y que serian naturalmente recompensados con 
el derecho de ciudadanía romana. Contábase además 
con otras tribus de Galos (1). La conspiración estendia 
sus hilos hasta la Mauritania. Uno de los conjurados, un 

(1) Los Ambranos {Amhrani) no son los Amhtonu de Liguria , 
(Plut. .Var. 19), quizá hay en esto alguna errata y se trate de 
los Arvernos 
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Í̂ Tan negociante, Puhlio Sicio de Nuceria, ú quien el 
mal estado de sus negocios obligaba á permanecer 
léjos de Italia, habia reunido en este país y en España 
un ejército de perdidos, se habia convertido eu jefe de 
partidas, y recorría el Africa Occidental, en donde su 
comercio le habia proporcionado algunas relaciones. 

Elección de los cónsules. Es elegido Cicerón en lugar 
de Oatilina.—En las eleciones consulares fué donde el 
partido desplegó todas sus fuerzas. Prodigando Craso y 
César el dinero, suyo ó prestado, y poniendo en movi
miento á todos sus amigos, se esforzaron en sacar triun
fante la candidatura de Antonio y de Catiliua: los com
pañeros de éste hicieron, por su parte, los imposibles 
para llevar al timón de la República á aquel que todos 
se los prometía, los cargos públicos y los sacerdocios, los 
palacios y las quintas de los aristócratas, la abolición de 
las deudas, sobre todo, y no dudaban que cumplirla lo 
prometido. La aristocracia estaba en grande apuro, pues 
no podía poner candidatos propios. Presentarlos, equi
valía á jugarse la cabeza. En otro tiempo, el peligro hu
biera atraído á los ciudadanos; pero en la actualidad, la 
ambición callaba ante el temor. Los nobles recurrieron 
al expediente de los débiles, y quisieron combatir la 
elección por medio de una nueva ley contra la venalidad 
de los voto 5. La ley fracasó por la intercesión de un t r i 
buno. Fatigados de luchar, reunieron y dieron todos sus 
^otos á un ciudadano que, aunque no les agradaba, era 
hombre que no podia hacerles daño. Este candidato era 
Marco Tullo Cicerón, bien conocido por nadar siempre 
eiitre dos aguas (1), coqueteando, ya con los demócra-

0 ) Nadie lo muestra mejor n i m á s sencillaineiilt1 que su pro-
fio hermano Quinto¿án Pelit. c ó n s u l , i , 5 13). Si so quiere una 
prueba m á s , puede leerse, sin perjuicio, el segundo discurso 
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tas, ya con Pompeyo; echando, aunque de léjos, tiernas 
miradas á la aristocrscia; y poniendo su talento de abo
bado al servicio de todo acusado de alg-uua importancia 
sin distiucion de partido ni de persona (¿no había tenido 
un dia por cliente al mismo Catilina?): no perteneciendo 
en el fondo á ningam partido, ó lo que es lo mismo, fiel 
siempre al partido de los intereses materiales, que tenia 
vara alta en los pretorios, y concedía sus favores al ar
tista de la palabra, al hombre espiritual (a). En Roma y 
fuera de Hoii>a, le daban sus muchas relaciones grandes 
probabilidades frente al desgraciado candidato délos de
mócratas: votábanle los Pompeyanos y la nobleza, ésta 
quizá de mal humor. Fué, pues, elegido por una gran 
mayoría. Los dos candidatos democráticos obtuvieron 
un número de votos casi igual; pero Antonio obtuvo al-
g'unos más que su compañero, gracias á su familia. Los 
acontecimientos se declaraban contra Catilina, y libra
ban á Roma de la amenaza de un segundo Ciña. Algún 
tiempo áutes había sido Pisón asesinado en España por su 
escolta de indígenas, á instig^acíon, segnm se dijo, de 
Pompeyo, su enemigo político y personal. Con el cónsul 
Antonio solamente, tra imposible emprender nada. Aun 
óntes de su entrada común en el cargo, supo romper 

contra la ley agraria do Rulo, y se v e r á en el, con in terés , c ó m o 
el «pr imer c ó n s u l demócrata» sabe conducir á su querido p ú 
blico y e n s e ñ a r l e «la verdadera democrac ia .» 

(a) Aunque parece que Momsen trata con bastante severidad 
a l p r í n c i p e de la elocuencia latina, n ó t e s e bien que habla de ét 
como pol í t ico; y b.ijo este aspecto, no puede negarse que es cen
surable la insegura conducta de Cideron, siempre haciendo equi
librios entre César y Pompeyo, entre la democracia y ia aristo-
erreia, pros ternándose hoy ante el ídolo que ayer insultaba. 
Esto no obstante, Cicerón fué un patriota sincero y m u r i ó por la 
libertad. Su fm le absuelve de sus faltas, y engrandece su vida. 
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Cicerón el débil lazo que unia al complot á su coleg-a; y 
renunciando en su favor su derecho de sortear las pro
vincias consulares, le permitió que elig-iese por sí el rico 
y productivo gobierno de Macedonia, con lo que conse-
guiria pagar sus deudas. De este modo fracasó por se-
g'unda vez el g'olpe preparado por la táctica de los con
jurados. 

Numos proyectos de los conjurados, Mocün agraria 
de ISermUo Rulo.—Durante este tiempo, marchaban las 
acontecimientos en Oriente,y se acumulaba allí una tem
pestad amenazadora para la democracia. La reorgani
zación de la Siria se verificaba con pasmosa rapidez; ya 
habían salido de Egipto numerosos enviados solicitando 
la intervención de Pompeyo, y la incorporación del país 
á los dominios de liorna. Todos los dias se esperaba la 
noticia de que el procónsul hübia ido en persona á tomar 
posesión del valle del Nilo. Por esta razón es, sin duda, 
por lo que César habia intentado que le enviase allí di
rectamente el pueblo romano, con la misión de prestar 
auxilio al rey egipcio contra sus subditos sublevados: 
también él fracasó contra la repug-nanciadetodos, gran
des y pequeños, á todo lo qne tendiese á obrar contra el in
terés de Pompeyo. Este iba á llegar muy pronto, y con él 
la catástrofe probable; por muchas veces que se hubiera 
roto la cuerda, era necesario ponerla otra vez tirante. 
En la ciudad habia una fermentación sorda: los agitado
res tenían frecuentes conferencias, que indicaban algu
na nueva trama. De repente se desenmascararon el 10 de 
diciembre dei año 690, día de la entrada en el cargo de 
los tribunos del pueblo. Uno de éstos, Puhiio Sermlio Ru
lo, propuso una ley agraria que debía colocar á los jefes 
del partido en una situación tan elevada como aquella en 
que las leyes Gabinia y Manilla hobian colocado á Pom
peyo. El objeto aparente da la rogación era el siguiente: 
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íundar en Italia colonias cuyo territorio no fuese adqui
rido por via de expropiación, quedando g-arantidos todos 
los derechos privados, y recibiendo las recientes ocupa
ciones ilegítimas el título de plena propiedad. Sólo el ter
ritorio arrendado en Campania debía ser dividido en 
parcelas y colonizado; y para el resto de las asig-naciones 
compraría la República las tierras necesarias en la forma 
prescrita por el derecho común. Mas para estas compras 
era necesario dinero, y debia allegarse vendiendo suce
sivamente todos los dominios públicos que aún quedaban 
en Italia, y primeramente todos los terrenos comunales 
extra-itálicos, es decir, las antiguas posesiones de la 
•nv.nsa real en Macedonia, en el Quersoneso de Tracia, en 
Bítinia, en el Ponto, en la Cirenaica y los territorios de 
las ciudades completamente incorporadas por derecho 
de gaerra, en España, en Africa, en Sicilia, en Grecia y 
en Cilicia. Venderinse también todo lo que el Estado ha
bía adquirido en bienes muebles ó inmuebles, después 
del año GG6, y que aún estuviese disponible: esta moción 
lenia por principal objeto á Chipre y Egipto. Todas las 
ciudades sujetas, á excepción de las de derecho latino y 
algunas otras libres, serian recargadas con diezmos y 
pesados tributos, con este mismo fin. Por último, y siem
pre para'atender i'i estas compras, se pondría en garantía 
el producto délas contribuciones impuestas á las nuevas 
provincias, á partir del año 092,y el de todo el botín que 
no estuviese legalmente empleado. En este artículo ín-
cluia Kulo todas las fuentes de impuesto abiertas en 
Oriente por las victorias de Pompeyo. y todos los fondos 
públicos ¡jue hablan quedado en sus manos ó en las de 
los herederos de Sila. Para la ejecución de este provecto, 
se nombrarian dectmmros con jurisdicción é imperium 
especial, los cuales permamjcerian en el cargo durante 
cinco años, y tendrían á sus órdenes 200 olívales torna-
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dos del órden ecuestre: no podrían ser nombrados de-
cemviros nada más que los candidatos que se presen
tasen personalmente; por último, en las elecciones sa
cerdotales, de las 35 tribus no votarían más que 17, 
desig-nadas por la suerte. Sin necesidad de gran pene
tración, se comprende que el futuro colegio decemviral 
era la copia del gran mando de Pompeyo, con un color 
menos exclusivamente militar, á la vez que más demo
crático. Necesitaba el poder jurisdiccional, teniendo que 
decidir, entre otras, ia cuestión de Eg-ipto, y el poder mi
litar, teniendo que armarse contra Pompeyo: excluyen
do la candidatura de los ausentes, se excluía la del gran 
g'eneral: con la disminución del número de las tribus 
votantes, sacadas á la suerte y manejadas diestramente, 
se ponía la elección en manos de la democracia. 

Tal era la tentativa de Rulo; pero fracasó por com
pleto. La muchedumbre veía que era más cómodo re
cibir á la sombra, bajo los pórticos de Roma, la annona 
sacada de los almacenes públicos, que ir á labrar la 
tierra y á fecundizarla con el sudor de su frente, y aco-
g'ió fríamente la rog-acion. Comprendió en seg-uida que 
nunca aceptaría Pompeyo un plebiscito que le perju
dicaría á todas luces, y que era quizá peligroso entre-
ÍTarse á un partido extremo que jug-aba en tales ofertas 
el todo por el todo. Estando los ánimos en esta sítuacion-
no fué difícil al g-obierno hacer que fracasara la moción: 
Cicerón, el nuevo cónsul, aprovechó la ocasión é hizo 
"̂ aler su talento oratorio, penetrando á través délas puer
tas abiertas; los demás tribunos no tuvieron necesidad 
de intervenir, pues el autor del proyecto lo retiró (1.° de 
Knero del año 691). En esta tercera campaña, no había g-a-
uado la democracia nada más que el haber aprendido á 
sus espensas una lección: por amor ó por miedo, las ma
sas estaban por Pompeyo, y toda moción que le fuese 

T O M O V I I . 16 
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hostil sucumbiría seg-urameute lo mismo que las ante
riores. 

Armamentos anárquicos en Etrnria.—Fatig-ado de 
sus estériles candidaturas y del aborto de tantas conju
raciones, resolvió Catilina precipitar bruscamente los 
acontecimientos y marchar directamente á su fin. Du
rante el estío tomó todas sus medidas para comenzar la 
guerra civil. Fésula, plaza fuerte situada en medio de 
iítruria, plag-ada de hombres arruinados y de conspira
dores, y que habia sido 15 años antes el foco de la su

blevación de Lépido, debía ser también ahora el cuartel 
general de la insurrección. Enviáronse allí grandes su
mas de dinero, gracias á la asistencia de muchas damas 
nobles de Roma afiliadas al complot: acomuláronse en 
ella soldados y armas, encargándose provisionalmente del 
mando un antiguo oficial de Sila, Cayo Manió, valiente 
y sordo á todo escrúpulo de conciencia, y soldado de 
fortuna si los hubo. Ig-uales preparativos se hicieron en 
utros puntos de la Península. Sobrescitados los Transpa-
danos, parecía que no esperaban más que la señal. En el 
Brutium, en la costa oriental de Italia, en Capua, en 
todas partes en donde se habían agdomerado rebaños de 
esclavos, parece que iba á desencadenarse de repente una 
rebelión análog-a á la de Espartaco. En la misma Roma, 
se tramaba evidentemente alg-uua cosa. A.1 ver la arro
gancia provocadora de los deudores, cuando, demandados 
en justicia, comparecían ante el pretor urbano, se re
cordaban con pavor las escenas que precedieron al ase
sinato deí.Aselion (t. V. p. 371). Apoderóse de los ca
pitalistas un pánico terrible: hubo necesiaad prohibir 
enérgicamente la exportación del oro y de la plata y 
ejercer gran vig-ilancia en los principales puertos. Los 
conjurados habían prometido que en las próximas elec
ciones para el año 692, en las que se presentaba otra vez 
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Catilina, asesinarían, sin ning-un miramiento, al cónsul 
que dirigiese la votación y á todo competidor que les 
incomodase, y que conseguiríaná toda costa el nombra
miento de Catilina, siquiera se necesitase para ello traer 
á Roma las bandas reunidas en Fésula y en otros puntos, 
y vencer violentamente la resistencia. 

Nuevo fracaso de la candidatura de Catilina.—Cice
rón tenia ag-entes secretos, hombres y mujeres, que le 
tenían al corriente por momentos de todas las intencio
nes y movimientos de los conjurados. El día designado 
para la elección (20 de Octubre), los denunció en pleno 
Senado, en presencia del principal fautor de la conspi
ración. Catilina no lo negó, sino que respondió con alta
nería, que «si el voto del pueblo le era favorable, muy 
pronto daría él al gran partido de la República que caree 
cía de cabeza, un jefe que destruirin la pequeña y débil 
facción con sus jefes enfermizos.» Sin embargo, como no 
habia prueba de flagrante delito, no pudo el Senado ha
cer más que sancionar de antemano y en la forma usual, 
las medidas extiaordinarias dictadas á los magistrado 
por las circunstancias (¿1 de Octubre). Iba á empeñarse 
la lucha electoral, verdadera batalla más bien que elec
ción. Cicerón, por su parte, se habia creado una fuerza 
armada de jóvenes pertenecientes al órden comercial, y 
cuando llegó el 28 de Octubre, día señalado para la vo
tación, guarnecía aquella fuerza el campo de Marte y lo 
ocupaba militarmente. Los conjurados no pudieron ase
sinar al cónsul ni cambiar el éxito de la votación. 

Estalla la insurrección e7b Etruria. Mtdidas represi
vas. Los conjurados en Roma. Catilina en Etruria.— 
Pero ya habia estallado la guerra civil. El 27 de Octu
bre levantó Cayo Manlio sus águilas (llévala una del 
tiempo de Mario y de la guerra de los Cimbrios), lla
mando á si al ejército insurrecto y convocando á los 
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bandidos de la montaña y á los campesinos. En sus 
proclamas, fiel á las tradiciones del partido popular^ 
reclamaba la abolición de las ag-obiadoras deudas, y la 
modificación de los procedimientos. Cuando el crédito 
superaba á la fortuna del deudor, llevaba consigo la ley» 
lo mismo que en otro tiempo, la pérdida de la libertad. 
Parecía que el v i l populacho de Roma, constituyéndose 
en heredero legitimo de los antiguos plebeyos, y colo
cándose tumultuosamente en línea de batalla bajo las 
gloriosas águilas de las guerras címbricas, quería man
char á la vez el presente y el pasado de la República. 
Nada resultó, sin embargo, de este alzamiento; y, no te
niendo en los demás puntos la conjuración los jefes que 
necesitaba, quedaron las cosas reducidas á la vana acu
mulación de armas, y á preparativos y reuniones secre
tas. Esto fué para la República una suerte inesperada. 
Ante una guerra civil inminente hacia mucho tiempo y 
abiertamente anunciada, ya fuese por indecisión de los 
gobernantes ó por pesadez de la mohosa máquina del 
poder, el hecho es que no se habia tomado ninguna 
disposición militar. Decidióse, en fin, obrar: se llama
ron las milicias á las armas: enviáronse oficiales su
periores á todos los puntos importantes de Italia, con 
objeto de que esterminase la insurrección naciente: 
fueron arrojados de Roma los gladiadores esclavos, y se 
establecieron muchas partidas volantes para impedir los 
incendios que se temian. Catilina se encontraba muy 
comprometido. Tenia proyectado que, en el dia delaselec-
ciones, se verificarla la explosión á la vez en Roma y en 
Etruria: abortando en la ciudad y estallando en la pro
vincia ponia su persona en gran peligro, al mismo 
tiempo que comprometía el éxito de toda la empresa. 
No le era posible permanecer en Roma, después de ha
berse levantado en armas sus cómplices de Fésula; y sin 
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embarco, necesitaba, no solo decidir á una acción pronta 
á ios conjurados de la capital, sino también ponerlos en 
movimiento ántes de su partida. Los conocía bastante 
bien para esperar que obrasen por sí mismos. Los prin
cipales conjurados eran Puhlio Léntulo 6'ura, cónsul 
en 683, espulsado más tarde del Senado, y aspiraba de 
nuevo á entrar en él. por lo cual habia vuelto á ser 
pretor; los dos antig-uos pretores Publio Autronio y 
Lucio Casia, hombres todos incapaces. Léntulo no era 
más que un aristócrata de leng-uaje ampuloso y de 
grandes pretensiones, tardo para comprender é indeciso 
para obrar. Autronio se distinguía solo por sus podero
sos pulmones y su voz atronadora. En cuanto á Lucio 
Casio, nadie sabia cómo un personaje tan simple y obtu
so se habia mezclado en la conspiración. Catilina tenia 
otros cómplices más vigorosos, un senador jóven. Cayo 
Cetego, y los dos caballeros Lucio Estatilio y Publio 
Gabinio Capitón; pero no se atrevía á ponerlos al frente 
de sus bandas, pues hasta en sus filas tenia todavía in
fluencia la gerarquía tradicional: los mismos anarquis
tas no hubieran creído poder vencer sin ir mandados 
por un consular ó al menos por un pretor. Por más 
apremiante que fuese el llamamiento hecho por el ejér
cito de la insurrección, y por peligroso que fuese para 
él permanecer por más tiempo en Roma, cuando ya la 
insurrección habia estallado, resolvió, sin embargo, no 
partir todavía. Acostumbrado á imponerse á fuerza de
audacia á sus cobardes adversarios, continuó dejándose 
ver en pleno Forum y en el Senado: oponiendo la ame
naza á la amenaza, «procúrese no conducirme al último 
extremo, exclamaba; una vez prendido á la casa, habrá 
que extinguir el fuego bajólas ruinas.» De hecho, nadie, 
fuese magistrado ó simple ciudadano, osaba ya apode-
rarsedel peligroso conspirador: poco importaba que fuese 
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acusado de violencias por alg-tm jóven noble: ¿no se re-
solveria la catástrofe mucho ántes que se sustanciase el 
proceso? Pero sus proyectos abortarian siempre, por
que los agientes del poder hablan entrado en masa entre 
sus cómplices, y hablan revelado sucesivamente todos 
los detalles del complot. Un dia se presentaron los con
jurados delante de la fortaleza de Preneste, esperando 
apoderarse de ella por un g-olpe de mano; pero se estre
llaron contra una g-uarnicion reforzada y vig-ilante. No 
tuvieron mejor éxito las demás tentativas. A pesar de sn 
temeridad y de su audacia, vió Catilina que su partida 
no podia diferirse mucho; pero ántes, en una última 
reunión nocturna (del 6 al 7 de Noviembre), decidieron 
los conjurados á instancias suyas, asesinar á Cicerón, 
que era el cónsul que dirig-ia toda la contramina; y, 
para no ser vendidos, debia verificarse la ejecución en 
el acto. En la mañana del 7 de Noviembre, Ueg-aron los 
asesinos elegidos á llamar á; su puerta; pero hallaron 
la guardia reforzada y se les despidió: los espías del 
Senado les hablan tomado también ahora la delantera. 
Al dia sjg*uiente convocó Cicerón á los senadores. Catili
na osó presentarse: balbuceó algunas palabras de de
fensa en respuesta á las invectivas del cónsul, que re
veló al Senado todos los preparativos revolucionarios de 
los dias precedentes: no se le quiso oír, y quedaron des
ocupados todos los bancos inmediatos al que él ocupaba. 
Abandonó en seguida la sesión y marchó á Etruria, 
como había anunciado, lo cual hubiera hecho ántes sin 
la porción de incidentes ocurridos en Roma. Proclamóse 
éste allí cónsul, y se puso en espectativa dispuesto á caer 
con los insurrectos sobre la ciudad á la primera nueva 
que recibiese de haber estallado !a insurrección espera
da. El Senado habia acusado de alta traición á Catili
na y á Manilo, los dos jefes, y á todos aquellos que, en 
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un plazo determinado, no hubiesen depuesto lasarmas; y 
habia llamado nuevas milicias. Pero el ejército dirigido 
contra Catilina estaba bajo las órdenes del cónsul Cayo 
Antonio, notoriamente comprometido en la conspira» 
cion: ¿marcharla este personaje contra los insurrectos, ó 
ida, porel contrario, á engrosar susfilas con sus tropas? 
Todo marchaba al azar. Parece que se le habia querido 
erigir en un segundo Lépido. Sea como quiera, en 
Homa no se hizo nada ó se hizo muy poco contra los 
agitadores que Catilina habia dejado en pos de sí. Todo 
el mundo los señalaba con el dedo: sabíase que no se 
habia abandonado el complot, y hasta que habia éste 
arregiado ántes de su partida los detalles de la ejecución. 
Un tribuno debia dar la señal, convocando los comicios: 
después, en la noche siguiente, se encardaba Ceteĝ o de 
matar á Cicerón; Gabinio y Estatilio prenderían fueg'O 
en doce puntos á la vez; y llegando en este tiempo Cati
lina con su g'ente^ se restablecerían inmediatamente las 
comunicaciones entre ellos. Si Ceteg-o habia previsto 
todo lo necesario, si Léntulo, que se habia convertido en 
jefe del ejército y de los conspiradores de Poma en 
ausencia de Catilina, se habia decidido al ataque inme
diato, aúu podia salir bien la empresa, Pero todos estos 
hombres eran incapaces y aún más cobardes que sm 
adversarios, y pasaron los dias y las semanas sin hacer 
nada. 

Pruebas obtenidas y arresto de los principales con-
ywvrcfrw.—Dispúsose por último el Senado á tomar medi* 
das decisivas. Lento y minucioso como siempre, y ocul
tando bajo la apariencia de proyectos de grandes con
cepciones ó lejanas perspectivas la ineptitud que deja 
Pasar la hora oportuna de la crisis y de la acción, habi» 
Léntulo reanudado sus inteligencias con los diputados 
de los Galos Alobroges, que estaban entónces eu Roma. 
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exforzándose eu comprometer en el complot á estos re
presentantes, (entrampados también hasta los ojos), de 
una nación desorganizada. Rabiase llegado, al abando
nar estos la ciudad, hasta enviar con ellos algunos afi
liados y darles cartas para los de fuera. Los Alobroges 
partieron; pero en la noche del 2 al 3 de Diciembre, fue
ron detenidos no lejos de las puertas, cogiéndoles to
das las cartas y papeles. Vióse entónces que los envia
dos Galosse habían convertido enespíasde la República, 
y solo hablan entrado en la conspiración para obtener de 
ella las pruebas tan deseadas por el cónsul y para entre
gar á sus jefes. Llegada la mañana, decretó Cicerón auto 
de prisión contra los principales; siendo detenidosLéntu-
lo, Cetego, GabinioyEstatilio, y escapándose otros. Es
taba, pues, probada la culpabilidad de todos. Inmediata
mente después del arresto de los primeros, se presenta
ron al Senado las cartas interceptadas. No era posible 
desconocer los sellos ni la letra: interrógose á los proce
sados y á los testigos: se confirmaron todos los cargos, 
las armas aglomeradas en las casas y las amenazas pro
feridas en todas partes. Habíase adquirido y comproba
do jurídicamente el cuerpo del delito: Cicerón cuidó de 
que circulasen por el público los más importantes pro
cesos verbales. La irritación contra los conjurados era 
universal. Los oligarcas hubieran querido sacar venta
jas de las revelaciones que tenían entre sus manos, y 
exigir estrecha cuenta á la democracia, y principal
mente á César; pero divididos como estaban entre sí, 
no hubieran podido conseguir sus fines como en los tiem
pos de los dos Gracos y de Saturnino: para ellos no 
habia mucha distancia entre querer y ipoder. Por otra 
parte, los incendios convenidos entre los conjurados 
habían sublevado á la multitud; para el mercader, para 
todo hombre que prestase culto á los intereses materia-
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les, la g-uerra entre el deudor y el acreedor degeneraba 
naturalmente en un duelo á muerte: toda la juventud 
del partido se apiñaba en derredor del Senado, rugien
do y exasperada, y amenazando, espada en mano, á los 
cómplices declarados ó encubiertos de Catilina. La con
juración estaba en este momento paralizada: si aún que
daban libres algunos de sus agitadores, todo el estado 
mayor, todos los encargados de la ejecución de los pla
nes estaban presos ó hablan huido; y el ejército reunido 
en Fesula no podia ya hacer nada, no estando apoyado 
por una insurrección en Roma. 

Deliberaciones en el ¡Senado. Ejecución de los parti
darios de Catilina.—En toda República regular, cuan
do ha terminado la crisis política, todo lo que resta es 
cuestión del ejército y de los tribunales. Pero tal era el 
desarreglo del gobierno en Roma, que no se sentía con 
fuerzas para tener en los calabozos á dos ó tres hombres 
de la nobleza. Ya comenzaban á agitarse los esclavos, 
los emancipados de Léntulo y de sus cómplices, deteni
dos como él, todo se preparaba, según se decia, para 
arrancarlos por medio de la violencia de las casas en 
donde estaban detenidos con guardias de vista. Durante 
las agitaciones anárquicas de los últimos años, hablan 
surgido en la ciudad verdaderos empresaríos-destagis-
tas de desórdenes y motines: advertido Catilina de lo 
que pasaba, estaba á las puertas, y podia á cada mo
mento intentar con sus bandas un golpe de mano. Es 
imposible decir lo que había de cierto en estos rumores; 
pero había fundamento para temerlo todo, principal
mente cuando, conforme á la ley constitucional, no te
nían los cónsules en su poder ni tropas ni policía bas
tante. Roma pertenecía en realidad á la primera banda 
que caliese sobre ella. Decíase en voz alta que, para im
pedir las tentativas en favor de los prisioneros, convenía 
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condenarlos á muerte sin forma de proceso. Pero, al ha
cer esto, se violaba la ley. Con^arregio á los términos del 
antig'uo y sacrosanto derecho de apelación al pueblo, 
para sentenciar á pena capital á un ciudadano, debia 
reunirse la asamblea popular; ning-un magistrado podia 
suplirla en este oficio; y después del establecimiento de 
los tribunales del jurado, habían caido en desuso los 
juicios públicos y no se habia oido pronunciar la pena 
de muerte. Cicerón hubiera, pues, preferido resistir álas 
temibles sugestiones de la opinión. Por excéptico que 
fuese en punto á derecho, no ig'noraba como abog-ado 
las ventajas que trae consig'o el renombre de liberalis
mo, miéntras que el derramamiento de saugre le condu
cía á la eterna ruptura con la democracia. Pero todo lo 
que le rodeaba, y hasta su mujer (la cual pertenecía al 
buen mundo), le oblig-aba á coronar por un acto atrevi
do los servicios que acababa de hacer á la pátria. En-
tónces el cónsul, teniendo gran cuidíido de no parecer 
débil (ésto es propio de los pusilánimes), y temblando en 
el fondo ante la temible tarea que se imponía, convocó 
al Senado; en su perpleg^dad, le dejó decidir de la vida 
ó de la muerte de los cuatro prisioneros (1). ¡Conducta 
verdaderamente inconsecuente! El Senado tenia menos 
poderes leg*ales de jurisdicción que el magistrado su 
premo, y la responsabilidad leg-al del acto perteaecia 
completamente al cónsul: ¿pero desde cuándo la cobar
día conoce la lógica? César echó el resto para salvar á 
los culpables; y su discurso lleno de amenazas disfrana'-

[i) Su alocución al Senado forma la cuartacatilioaria.—Rue
de verse en Salustio el discurso de César, uno de los más admi
rables por su intención y su elocuencia. El cómplice secreto de 
los conjurados tenía la ley de su partf. (V. también la V i d a ú e 
César , »!, p . 
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das y de alusiones á la inevitable y próxima venganza 
de la democracia, hizo una profunda impresión en todos 
los espíritus. Ya todos los consulares y 1a gran mayo
ría habían opinado por la ejecución inmediata; y sin 
embargo hé aquí que la mayor parte, y Cicerón entre 
ellos, parece que querían volver á las antig-uas formas 
leg-ales. Pero estaba allí Catón, el del espíritu estrecho 
y arisco, tachando de complicidad á todo aquel que sos
tuviese un parecer más humano: mostró á sus coleg-as 
que estaba dispuesto el motinl para librar á los cauti
vos: llenó aquellas almas asustadas y vacilantes de un 
mayor terror; y por último, les arrancó la resolución fa
vorable á sus deseos. La ejecución del senado-consulto 
correspondía al que lo había puesto á la deliberación. 
En la noche del 5 de Diciembre, á una hora avanzada, 
sacaron á los culpables de las casas en donde se los custo
diaba. Atravesaron el Forum, que aún llenaba la multi
tud, y fueron colocados en la prisión, en donde se en
cerraba ántes á los criminales condenados á muerte. Era 
éste un sombrío calabozo subterráneo, al pió del capito
lio, y que ántes había sido pozo ó taza de una fuente 
{el tulianum). El cónsul en persona cendujo á Len-
tulo, y los pretores á los demás, todos con buena es
colta: nadie intentó librarlos. Nadie sabia lo que se 
iba á hacer con ellos, si se los colocaba simplemente 
en un lug-ar seg-uro, ó los llevaban al suplicio. En 
la puerta de la prisión fueron entreg-ados á los triumvi-
ros que tenían á su carg'o las ejecuciones capitales, y, 
en cuanto se los bajó á los calabozos, fueron inme
diatamente degollados á la luz de las antorchas. 

De pié cerca de la puerta, había esperado el cónsul el 
fin del drama siniestro: al poco volvió á atravesar el Fo-
nim, dirigiendo, con su voz clara y bien conocida, á la 
muchedumbre muda y ansiosa esta simple expresión 
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«han vivido {mxerunt).» El pueblo circuló por las calles 
hasta media uoche, aclamando á Cicerón, á quien se 
creia deudor déla salvación de sus casas y de sus bienes. 
El Senado ordenó publicar una acción de gracias; y los 
principales de la nobleza, Catón y Quinto Catulo, salu
daron con el nombre de «Padre de lapátria,» tributado por 
primera vez á un ciudadano, al autor de la sentencia 
ejecutada en el Tulianum. De cualquier modo, este fué 
un acto cruel, y tanto más cuanto que el pueblo lo esti
maba grande y meritorio. Nunca gobierno alguno se 
mostró ménos á la altura de su misión que la República 
romana en esta noche fatal en que votando á sangre fría 
la mayoría del poder y con el asentimiento público, dis
puso sin proceso de la vida de presos políticos, culpables 
sin dada de actos punibles, pero que, hasta entónces no 
habían incurrido aún en la pena capital; en que se les 
asesinó á toda prisa, por que no se osaba confiarlos á la 
prisión, porque la policía regular era impotente. La tra
gedia tiene casi siempre en la historia su lado cómico, 
y aquí el rssgo que hay que notar es ver que se verifica 
la crueldad más tiránica por la mano del más inconse
cuente y timorato de los hombres de Estado que tuvo 
Roma: es ver al «primer cónsul popular» que tuvo la Re
pública; elegido, en cierto modo, para atacar el derecho 
de apelación, el paladitm de las antiguas libertades 
romanas. 

Es vencida la insurrección en .^rwm.—Reprimida 
la conspiración en la ciudad áun ántes de haber estalla
do, faltaba sólo vencer la insurrecion de Etruria. Catili-
na había encontrado allí reunidos unos 2.000 hombrea 
próximamente; pero se quintuplicó esta cifra al poco 
tiempo con los reclutas que llegaban en tropel: ya tenia 
casi dos legiones completas, de las que solo una cuarta 
parte estaba suficientemente armada. Internóse en la 
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montaña, evitando el choque con las tropas de Antonio, 
pues prefería concluir la organización de su pequeño 
ejército, y esperar la explosión de la insurrección en 
Roma. Supóse en estos intermedios el mal éxito de los su
cesos, é inmediatamente se desbandaron sus tropas, 
volviendo á sus casas los ménos comprometidos. Los 
demás, gente más determinada ó impelida por la deses
peración, intentó franquear los Apeninos y huir á la 
Galia; pero cuando llegaron al pié de la montaña, no 
léjos de Pistoya, se encontraron cogidos, por decirlo así, 
entre dos fuegos. Delante estaba apostada la división 
de Quinto Mételo, qne había acudido de Ravena y de 
Ariminum, y defendía las vertientes septentrionales: de
trás estaban las legiones de Antonio á quien sus oficiales 
habian decidido al fin marchar y á hacer la campaña 
en med.o del invierno. Empeñóse la batalla entre los 
soldados de la República y los insurrectos, en el fondo 
de un valle estrecho, dominado por altas rocas: en 
cuanto al cónsul, no quiso ser el ejecutor de la vindicta 
pública contra su antiguo aliado; y bajo nn pretexto 
cualquiera, había resignado el mando aquel día en Mar
co Petreyo, viejo capitán, encanecido en el ejercicio de 
las armas. El terreno no ofrecía ventajas al mayor nú
mero. Catilina, lo mismo que Petreyo, colocó á van
guardia á sus hombres más seguros: nadie daba ni reci-
hia cuartel. El combate duró mucho tiempo, y por ámbas 
partes cayeron gran número de valientes. En el momen
to de venir á las manos había Catilina mandado retirar 
su caballo y los de todos sus oficiales; mostrando en es
te dia que la naturaleza lo había hecho para un destino 
poco común, sabiendo mandar como general y combatir 
como soldado. Por último, Petreyo rompió con su guar
dia el centro enemigo, al que dispersó, y se volvió á la 
vez contra las dos alas: su movimiento decidió la vic-
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toria. Los cadáveres de los soldados de Catilina cubrían 
el suelo en námero de unos 3.000, perfectamente colo
cados en su línea de combate: respecto á su jefe y á 
los demás oficiales, se habían arrojado sobre los Roma
nos, cuando lo vieron todo perdido, buscando y encon
trando allí la muerte (á principios del año 692J. Victo
rioso Antonio, á pesar suyo, recibió del Senado el titulo 
de imperator, título afrentoso en realidad. Nuevas fun
ciones de acción de gracias atestiguaron que todos, go
bernantes y g*obernados, se habían acostumbrado ya á 
la g-uerra civil. 

Craso y César. Suposición respecto de los anarquis
tas.—La conspiración anárquica habia sido ahogmla en 
torrentes de sangre así en Roma como en el resto de 
Italia: no quedaban de ella más restes que los procesos 
crimínales que diezmaron en Roma y en las ciudades 
etruscas á los afiliados de la facción destruida y en que 
aumentaron las numerosas cuadrillas de ladrones. En 
el año 694, por ejemplo, fué necesaria la fuerza militar 
para destruir en las inmediaciones de Turium una par
tida, formada con los restos de las hordas de Espartaco 
y del ejército de Catilina. Pero importa hacer constar 
que el g*olpe dado á los anarquistas, que maquinaban el 
incendio de la ciudad ó combatían en Pistoria (Pistoya), 
no habia alcanzado solo á éstos, sino que habia herido 
también al partido ¡democrático. Por más que no estu
viese jurídícemente probado el hecho, sobre todo en lo 
que concierne á Craso y á César, no es menos cierto, á 
los ejos de la historia, que este partido habia entra
do en las maquinaciones de la víspera lo mismo que 
en las del año 688. De que Catuio y los principales se
nadores hubiesen tratado á César de cómplice, y de que 
éste hubiera hablado en el Senado contra el asesinato 
judicial premeditado por la olig-arquía. no se deduce en 
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manera alguna su manifiesta complicidad. Embrollo 
de partido jamás es prueba; pero vienen, sin embargo, 
otras circunstancias á pesar en la balanza. Testimonios 
esplícitoss é incontestables, muestran á César y á Craso 
en el primer rang-o entre los pretores de la candida
tura consular de Catilina. Cuando en el año 690 man
dó César comparecer ante su tribunal á los ag-entes de 
rfila, los condenó á todos, escepto á Catilina que era el 
más infame. El 3 de Diciembre, cuando Cicerón bacia sus 
revelaciones y manifestaba al Senado los nombres de los 
conjurados, no hizo mención de estos dos personajes; y, 
sin embargo, es seguro que los denunciadores, además 
de los que fueron sometidos al interrogatorio, hablan 
también hablado de «muchos inocentes» que ei cónsul 
juzgó conveniente borrar de su lista de acusados. Más 
tarde, al cabo de muchos años, cuando ya no habia las 
mismas razones para ocultar la verdad, no vaciló en co
locar á César entre los conjurados. Habia asimismo una 
acusscion indirecta, pero clara, en dar á César y á Cra
so, en su calidad de senadores, dos de los cuatro conju
rados detenidos el dia 3 de Diciembre, si bien fueron los 
menos peligrosos, Estadlio y Gabinio, para que los guar
dase. Si los dejaban escapar, se condenaban á sí mismos 
ante la opinión pública: reteniéndolos prisioneros, se 
separaban de sus cómplices, y se comprometían á los 
ojos de la facción. Un incidente que ocurrió en el Sena
do, muestra lo embarazoso de su situación. Acababa de 
ser arrestado Léntulo con sus consortes. Un agente de 
la conspiración enviado á Catilina y Craso en el camino, 
l'ué conducido ante el Senado, en donde, bajo la promesa 
de impunidad, hizo una confesión circunstanciada. 
Cuando llegó á la parte más delicada, y ya estaba para 
nombrar á Craso, como el dador de la comisión, le in
terrumpieron los senadores, y, á propuesta de Cicerón, 



se anuló toda la acusación, sin querer llevar más lejos 
sus indagaciones: después, á pesar de la amnistía pro
metida, encerraron al mensajero en una prisión, hasta 
que se retractase, y declarara quién le habia inci
tado á semejante impostura. Es claro que todose sa
bia, testigo aquel Sicinio, que, invitado á habérselas 
con Craso, no se cuidó de «cojer al toro por los cuernos.» 
La mayoría de los senadores, y entre ellos Cicerón, 
no querían que la revelaciones pasasen de cierto límite. 
Fuera de la Curia, no se tenia tantos miramientos: los 
jóvenes llamados á las armas contra los incendiarios, le 
teuian más ganas á César que á todos los demás. El 5 
de Diciembre, á su salida del Senado, le rodearon, po
niéndole en el pecho las puntas de sus espadas, y faltó 
poco para que perdiese entónces la vida, en el mismo 
lugar en donde caerá 16 años después bajo los g-olpes de 
otros asesinos: á partir de este dia, no volvió á presen
tarse en la Curia. Concluyamos: sig-uiendo y estudiando 
la marcha de toda la conspiración, no es posible des
echar la sospecha de que detrás de Catilina habia 
hombres de mucha valía. Fuertes con la falta de prue
bas jurídicas y completas, con la tibieza ó la cobardía 
de un Senado que medio ig'noraba el estado de las cosas, 
y siempre dispuesto á aprovechar la ocasión para no 
hacer nada, habían impedido estos hombres que el ma
gistrado obrase con vig-or, y proporcionado al jefe de los 
insurrectos los medios de una libre partida; y cuando se 
declaró la guerra, y se envió un ejército contra los re
beldes, se hizo todo lo posible para que se convirtiese 
en ejército auxiliar de la reoelion. Por fin, como si no 
fuese bastante el suceso del complot para mostrarnos 
que los hilos de la trama estaban en manos más diestras 
que las de Léntulo y Catilina, no podemos pasar en si
lencio la conducta ulterior de César. Mucho tiempo des-
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pues, cuando se encuentre en la cima del poder, le ve
remos mantener estrecha alianza con los pocos partida
rios de Catilina que aún vivian, con Publio Sido, que 
era jefe de partida en Mauritania. Sus leyes sobre el cré
dito y las deudas llevaron el sello de la templanza que se 
pedia en las proclamas de Manilo. Hé aquí muchos in
dicios y muy claros; además, aunque éstos faltasen, se vé 
claramente que la democracia, agobiada y abatida ante 
el poder militar que habia crecido á su lado y que era 
ahora más amenazador que nunca, debia ir á buscar su 
salvación hasta en las maquinaciones subterráneas, hasta 
en la alianza con la anarquía. Habíase llegado á un es
tado de cosas muy parecido al de los teimpos de Ciña. 
Miéntras que Pompeyo, como ántes Sila, dominaba en 
Oriente, se esforzaban Craso y César en crear en Italia 
una fuerza que oponerle, pero decididos á servirse de 
ella mejor que aquéllos si era posible. ¿Era necesario, 
para conseg-uir este fin, pasar por el terrorismo y la 
anarquía? Pues Catilina era su hombre. Naturalmente, 
y por decencia, permanecían ellos en segunda fila, de
jando el papel más feo á manos más sucias, pero con
tando con apoderarse más tarde del terreno político con
quistado. La empresa fracasó, y todos los conspiradores 
nobles ocultaron por cuantos medios estuvieron á su 
alcance su juego de la víspera. Por último, cuando 
muchos años después el conspirador de hoy será á su 
vez objeto de maquinaciones, se procurará hacer más 
denso el velo que cubre estos años sombríos de la vida 
del grande hombre: hasta tendrá apologistas que escri
birán libros para él (1). 

0 ) Me refiero al Catilina de Salustio, escrito por un cesariano 
de profes ión, y publicado en el año 708, ya durante la regencia 
de César, ya durante el triumvirato de sus hombres. Este libro 

TOMO VII. 4 7 
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Completo abatimiento del partido democrático.— 
Entre tanto, hacia ya cinco años que Pompeyo estaba en 
Oriente, á la cabeza del ejército y de la escuadra: hacia 
cinco años que la democracia conspiraba en Roma para 
derribarle: su mal éxito era sutíciente para desanimarla. 
Después de indecibles esfuerzos, no habia adelantado 
nada: léjos de esto habia perdido mucho moral y mate
rialmente. Ya la coalición del año 683 habia traido sus 
sinsabores para los verdaderos demócratas, por más que, 
en esta ocasión, habia la democracia pactado solo con 
dos de los principales del otro partido, y les habia im
puesto su programa. En la actualidad, se habla aliado 
con una banda de asesinos y de tramposos, tránsfag-as 
casi todos del campo de la aristocracia; y habia tenido, 
siquiera fuese por poco tiempo, que aceptar su plan de 
operaciones, con el terrorismo de los tristes dias de Ciña. 
Enajenóse inmediatamente el partido de los intereses 
materiales, ese elemento tan importante de la coalición 
del año 683: viéndose perdido, se arrojó en los brazos de 
los optimates y de todos los que quisieran y pudieran de
fenderle contra la anarquía. Por poco hostil que se mos
trase al motin la multitud de las calles, no le gustaba. 

es toda una defetisa pol í t ica . E n ól habla e l aulor al honor del 
partido democrát i co , que eru ya el funda meato de la m o n a r q u í a 
romana: e m p é ñ a s e en lavar la memoria de César de una mancha 
negra, y en mostrar blanco como la nieve al tío del triumviro 
Marco Antonio, lo mismo que en Ywjurta había querido Salustio 
presentar á las claras las mísor ias del r é g i m e n o l igárquico , y ce
lebrar á Cayo Mario, el corifeo de la democracia. De que como 
escritor háb i l supiese disimular sus tendencias apologét icas ó 
acusadoras, no se sigue eiv manera alguna que sus libros, por 
m á s que sean admirables, dejen de tener cierto espír i tu de 
partido. Remitimos á nuestros lectores á los autores originales, 
á Salustio, ú Cicerón, á Suetoaio y á Plutarco. (Vidas de César, 
Cicerón, Craso y Catón el joven). 
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sin embarg-o, que le quemaran las casas en que se al
bergaba, y se mostró tibia. Circunstancia notable: en 
este mismo año (691), se habia restablecido por comple
to, mediante uu senado-consulto y á propuesta de Ca
tón, la annona semproniana. La alianza de los jefes de 
los demócratas con la anarquía, habia separado de ellos 
la masa de los ciudadanos de Roma, y la olig-arquía in
tentó, y con cierto éxito momentáneo, ensanchar el cis
ma, y atraer el pueblo á su causa. Iba á volver, por fin, 
Pompeyo medio advertido y medio irritado por todas es
tas maquinaciones: después de todo lo que habia pasa
do, después que los demócratas habían roto en realidad 
los lazos que con él los unían, no podían exigirle que 
no hiriese con su espada á aquel poder que él habia ele
vado tan alto, por más que se elevase, al propio tiempo, 
á sí mismo. De este modo se habia deshonrado y debilita
do la causa de la democracia: descubierta por completo, 
sin dirección y sin energía, sucumbía bajo el ridículo. 
Miéntras no hubo más tarea que humillar al medio 
muerto régimen oligárquico, ó agitarse en frivolos ma
nejos, fué grande y fuerte; pero cayó á su vez por tierra 
en el momento que quiso conseguir el objeto político 
tan codiciado. Sus relaciones con Pompeyo eran falsas: 
acumulando alabanzas y homenajes, urdía contra él 
intriga sobre intriga, que desaparecían una tras otra, y 
se desaciau como burbujas de jabón. El capitán general 
de mur y tierra, léjos de defenderse, aparentaba descono
cer estos manejos; y sus victorias sobre los demócratas 
recuerdan á Hércules aplastando con su maza á los Pig-
ineos. Intentaron un día atizar el incendio de la guerra 
civil, pero no lo consiguieron: si la facción anárquica 
hubiese desplegado más vigor, hubiera indudablemente 
la democracia pura tomado á sueldo sus bandas; pero no 
hubiera sabido conducirlas ni salvarlas, ni morir con 
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ellas. De este modo fué como la vieja olig-arquía, este 
cuerpo medio muerto, reanimado con las masas proce
dentes del otro campo, encontrándose con Pompeyo en 
el te:reno de un interés manifiestamente común, habia 
recobrado fuerzas, rechazado la tentativa revolucionaria 
y conseguido su última victoria. Durante este tiempo, 
habia muerto ya Mitrídates y se habia terminado la 
organización de Asia Menor y de Siria. Esperábase por 
momentos, en Italia, el regreso del procónsul. Estaba, 
pues, próxima la hora decisiva: pero entre el imperator 
que volvía radiante de gloria y más poderoso que nunca, 
y la democracia abatida, debilitada y casi disuelta, ¿qué 
partido habían de tomar sus Jefes? Craso comenzó á 
preparar el embarco de su familia y sus riquezas, para 
ir á buscar un asilo en Oriente; el mismo César, esa na
turaleza llena de energía y de soluciones, parece que 
tuvo por pérdida la partida. Este mismo año se presentó 
candidato al gran pontificado: cuando salió de su casa 
la mañana de la elección, se le oyó exclamar que, sino 
triunfaba, no volvería á pasar aquellos humbrales. 



CAPITULO VI 

REGRESO DE POMPEYO. COALICIÓN DE LOS PRETENDIENTES.—Pompe-
yo en Oriente.—Los adversarios del futuro m o n a r c a . — M i s i ó n 
de N é p o t e en Roma.—Pompeyo frente á los partidos.—Ruptu
ra de Pompeyo con la aristocracia.—Regreso de Pompeyo. Nue
va anu lac ión de Pompeyo. Engrandecimiento de C é s a r . — S e 
gunda coa l ic ión entre Pompeyo, César y Craso .—Revoluc ión 
en la fortuna de César.—César, c ó n s u l . — L e y agraria de César. 
—Opos ic ión de la ar i s tocrac ia .—Votac ión de la ley agraria .— 
Resistencia pasiva de ios aristócratas . César nombrado pro
c ó n s u l en las dos Gallas.—Medidas de seguridad domadas por 
los coal igados. '—Situación de la aristocracia.—Alejamiento de 
Catón y de Cicerón. 

Pompeyo en Oriente.—Cuando, cumplida su misión 
eu Oriente, volvió Pompeyo sus miradas hácia su pátria, 
vió que por segunda vez estaba en su mano la diadema. 
Hacia mucho tiempo que la marcha de la República la 
conduela á la catástrofe: era evidente para todo espec
tador imparcial, y se habia predicho muchas veces, que 
el dia en que cayese la aristocracia, vendría necesaria
mente la monarquía. El Senado estaba espirando, ata
cado á la vez por la oposición liberal y por la dictadura 
de las amas; y. al comenzar el nuevo órdende cosas, 
solo se trataba ya de la consagración de personas nue
vas, da nombres y de formas. Exactamente indicados en 
el movimiento semi-democrático y semi-militar, habían 
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acabado los acontecimientos, en los cinco últimos años, 
el ya antigruo trabajo de la trasformacion política. En 
Asia, en estas provincias que se obstinaban en ver un 
rey en todo reorganizador procedente de Roma, que le 
veneraban lo mismo que á un sucesor de Alejandro, y 
trataban como príncipes á sus emancipados predilectos, 
había asentado Pompeyo los fundamentos de su prepo
tencia: ejército, tesoro, aureola de gloria, todo lo que 
necesitaba el futuro monarca de Romn, lo habia en
contrado allí el g-eneral; y basta las maquinaciones 
anárquicas de la capital, duplicadas por la g-uerra civil, 
liacian sentir cruelmente á todo el que conocíalos nego
cios públicos ó prestaba siquiera culto á los intereses 
materiales, cuán expuesto dejaba el Estado á la tiranía 
cruel y ridicula de los caballeros de industria de la po
lítica, un régimen sin autoridad, sin fuerza armada á 
sus inmediatas órdenes, el régimen senatorial, en una 
palabra, y cuán inevitable era entónces la revolución 
constitucional que supiese asociar la espada al poder ci
vi l . Sin esto, no podía subsistir la sociedad. Miéntras que 
en Oriente se había constituido el poder, se levantaba 
el trono eu Italia: seg-un todas las apariencias, el año 
692 iba á ser el último de la República y el primero de 
la Monarquía. 

Los adversarios del futuro monarca.—Era, sin em-
barg:o, necesario luchar en todas partes ántes de conse-
g-uir el fin. Una constitución que contaba ya cinco si
glos de antigüedad, habia convertido la pequeña y os
cura ciudad de las orillas del Tíber, en una capital mag--
nífica y prodigiosa; las raíces de esta constitución ha
bían penetrado hasta una profundidad desconocida, y no 
podia decirse hasta qué capas sociales tendría que pro
fundizar la tentativa revolucionaria. En la liza abierta 
á los competidores, se habia adelantado á todos Pompe-
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yo, aunque no los había vencido por completo. Debía 
prever la coalición de todos los elementos hostiles á su 
nuevo poder: iba á tener en frente á Quinto Catulo y 
Marco Catoa, al lado de Marco Craso, Cayo César y Tito 
Labieno. Sea como quiera, por más que la lucha fuese 
inevitable y seria, no podia empeñarse bajo mejores 
auspicios. ¿No era completamente verosímil que, bajo la 
reciente impresión de la insurrección de Catilina, se 
colocaría todo el partido del justo medio al lado de un 
poder que prometiese órden y seguridad, siquiera fuese 
á espensas de las libertades públicas, que la masa de los 
capitalistas, cuidadosos únicamente de sus intereses ma
teriales, que una parte de la aristocracia, políticamente 
desorg-anizada, y sin esperanza para sí misma, aceptaría 
de buen grado toda transacción oportuna, que lesgaran-
tizára, por mano del príncipe, la riqueza, el rang-o y la 
influencia? Por último, rendida bajo el peso de los re
cientes g,olpes, se acomodaría una fracción de la dema
gogia con un jefe militar, elevado hasta el trono, en 
cuanto pudiese conseguir la realización de una parte de 
sus deseos. Por lo demás, cualquiera que fuese el estado 
de los partidos en general, iba á depender todo de la ac
titud que éstos adoptasen en Italia, así respecto de las 
legiones victoriosas como de Pompeĵ o. Al volver Sila á 
Roma, veinte años ántes, después de haber estipulado con 
Mitrídates una paz que él juzgaba necesaria, se vió 
frente á una inmensa fracción liberal, que estaba ar
mándose hacia mucho tiempo, incluyendo en sí los aris
tócratas moderados, á los especuladores de opiniones 
avanzadas y á los anarquistas. Sin embargo, con sus 
cinco legiones solas había sabido verificar una restaura
ción contraria al curso natural de las cosas. Mucho me
nos difícil era la tarea para Porapeyo. Este volvía des
pués de haber cumplido á conciencia las diversas misio-
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Bes de que se había encargado. No podia temer ninguna 
oposición séria á no ser del lado de los partidos extre
mos, impotentes aisladamente, y que, sise unian, DO re
sultaría más que una coalición de facciones, que se harían 
una g-uerra encarnizada, ó que estarían á lo menos se
paradas por un abismo. Esta oposición no tenía armas, 
ejército ni cabeza: no tenia ning,una organización en 
Italia, ni en provincias apoyo alguno, y tenia que bus
car todavía su general. ¿Dónde hallar en sus filas un 
capitán de renombre, un oficial bastante osado para lla
mar á los ciudadanos á las armas contra Porapeyo? Ade
más, no se olvide que hacia sesenta años estaba arrojan
do lava y llamas el volcan de la Eevolucion. Se había, 
pues, agotado su foco é iba á extinguirse. Era más que 
dudoso que se pudiera hoy conseguir sublevar á los Itá
licos por una causa y por determinados intereses, que 
fueron otras veces una palanca poderosa en manos de 
Ciña y de Carbón. Si Pompeyo ponía empeño en ello, se 
asistiría pronto á un cambio de régimen, que la marcha 
de la política señalaba como un acontecimiento natural 
y, en cierto modo, necesario. 

Misión de Nepote en Roma.—Pompeyo había elegido 
una ocasión oportuna cuando había hecho que lo man
daran á Oriente, y parecía querer seguir su camino, 
En el Otoño del año 691, salió Quinto Mételo Nepote d^l 
campamento del procónsul, y vino á Roma á solicitar el 
tribunado, diciendo en alta voz que, una vez nombrado, 
prepararía la candidatura de su general para consulado 
del el año 693, y que después haría que le encomendasen 
por un plebiscito expreso, el mando de la guerra contra 
Catilina. La agitación era grande en Roma. No podía 
dudarse que Nepote obraba por instrucciones directas ó 
indirectas de su general. Al querer entrar aquél en Italia 
á la cabeza de sus legiones de Asía, revestido del impe-
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rium, y ejerciendo el poder supremo en lo civil y en lo 
militer, daba éste manifiestamente un paso más en el ca
mino del trono. El envío de Nepote era el anuncio oficial 
de la monarquía. 

Pompeyo frente d ¿os partidos.—¿Qué conducta iban 
á seguir los dos grandes partidos políticos en semejantes 
circunstancias? De esto dependía su posición en el por
venir y la suerte del pueblo romano. Por otra parte, la 
acogida que encontrase en Nepote, dependería de las re
laciones que hubiese entre los partidos y Pompeyo, rela
ciones de una naturaleza enteramente particular. Al par
tir para Oriente, era Pompeyo el g-eneral de la democra
cia. Por más que tubiese muchos motivos de disgusto 
contra César y sus amigos, aún no habían roto por com
pleto. Creo probable que, lejos de los lugares, fija su 
atención en otros cuidados, y no muy hábil en los asun
tos políticos, no había, hasta este momento, medido en 
toda su extensión las tramas urdidas contra él por los 
demócratas: quizá, en fin, desde lo alto de su soberbia 
de cortos alcances, quería ignorar los trabajos que se 
hacían para minarle el terreno. Agregúese á esto, que 
lademocracia prodigaba á cada momento al grande héroe 
testimonios exteriores de admiración y respeto: adulación 
irresistible para un hombre de carácter, que la víspera 
misma, en el año 691, le había colmado, espontánea-
mente y mediante un plebiscito, de honores é insignias 
gloriosas. Pero, aunque no hubiese mediado todo esto, 
*ón estaba en su interés bien entendido el continuar 
siendo amigo del partido popular. Entre la democracia 
y la monarquía hay cierta estrecha afinidad; y en el mo
mento en que el general quería apoderarse déla corona, 
necesitaba erigirse en campeón de las libertades. Luego 
concurrían motivos personales y políticos á mantener la 
alianza entre Pompeyo y los jefes de la democracia. Por 
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otra parte, no se habia hecho nada para colmar el abis
mo que, desde su entrada en el campo democrático, le 
separaba de los Silanos, sus antig-uos amig'os. Su que
rella con Mételo y con Lóculo, hablan sublevado sus res
pectivas pandillas, á la vez numerosas é influyentes. 
La oposición mezquina del Senado, tanto más irritante 
cuanto que se dirigía á un hombre en el que todo eran 
pequeneces, le habia seguido en todo el curso de sus 
campañas. Este sufría cruelmente, porque el Senado no 
habia hecho nada para honrar en él dignamente al hom
bre de genio extraordinario, ó mejor dicho, para recom
pensarle extraordinariamente. No olvidemos tampoco que 
la aristocracia se enorg-ullecia con su victoria de la vís
pera; que la democracia se sentía humillada, y que, 
teniendo la primera por guia á Catón, el más testarudo 
de los hombres, la democracia, por el contrario, obede
cía á Cesar, el más astuto que se ha conocido para diri
gir una intriga. 

Ruptura de Pompeyo y de la aristocracia.—Estábase 
en esto, cuando llegó á Roma el enviado de Pompeyo. 
La aristocracia no solo vió una declacion de guerra con
tra el órden establecido, enlas proposiciones de que aquél 
era portador, sino que las recibió abiertameute como 
tales y no disimuló sus inquietudes ni su mal humor. 
Con el fin expreso de combatirlas, hízose elegir Marco 
Catón tribuno del pueblo con Nepote, y rechazó brutal
mente los esfuerzos de Pompeyo que quería atraérselo. 
Nepote entónces se mostró, como puede suponerse poco 
dispuesto á guardar miramientos á los aristócratas; y 
se separó del lado de sus adversarios tanto más fácil
mente, cuanto que éstos, dóciles como siempre, acep
taron lo que no podían impedir, y ántes que vérselos ar
rebatar por las armas, le concedieron amigablemente el 
generalato de Italia y el consulado. Manifestóse muy 
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pronto una cordial inteligencia. De acuerrlo Nepote con 
los demócratas (Diciembre del año 691), censuró las eje
cuciones recientes votadas por el Senado, y los asesina
tos judiciales atentatorios á la ley constitucional; y lo 
mismo pensaba Pompeyo, su señor y su maestro, Pom-
peyo, que, á la extensa apología que le envió Cicerón, 
solo respondió por un silencio significativo. En este mis
mo tiempo, comenzando César su pretura pedia á Catulo 
cuentas de las sumas malversadas con motivo de la re
construcción del templo Capitolino, y confiaba su termi-
nacioná Pompeyo. Este primer acto era un golpe de par
tido. Dirigiendo Catulo estos trabajos hacia ya 16 años, 
parecía querer perpetuarse en este cargo durante toda su 
vida: apoyándose en abusos cometidos en el ejercicio de 
un mandato público y único que protegía la importancia 
del personajs oficial, entabló César una acusación com
pletamente fuudada, al mismo tiempo que muy popular. 
Sugeríase á Pompeyo la ambición de borrar el nombre 
de Catulo de aquellos muros, monumento el más noble 
de la más noble ciudad del mundo, é inscribir el suyo 
en su lugar: cosa en extremo codiciada y que en nada 
perjudicaba á la democracia, pues si bien los honores 
que se le concedían estaban excesivos, eran sin embar
go vanos. Por último, indisponíasele con la aristocracia, 
que no toleraría en manera alguna la humillación de su 
mejor capitán. 

Nepote presentó ante el pueblo las mociones conce
bidas en interés de su general; pero el dia de la votación 
opusieron su. veto C&ton y su amigo y colega Quinto 
Minucia. Nepote no hizo caso y continuó su lectura: 
produjese entónces una verdadera pelea. C aton y Minu-
ciose arrojaron sobre su colega, obligándole á detenerse; 
pero acudió en seguida una porción de gente armada 
que le libró y arrojó á los aristócratas del Forum. Catón 
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y Municio volvieron entónces á la carg-a acompañados 
también do hombres con armas, y quedaron dueños del 
campo de batalla. Alentado por esta victoria de sus par
tidarios sobre la facción contraria, suspendió el Senado 
de sus carg-os al tribuno Nepote y al pretor César (este 
habia apoyado la moción con todas sus fuerzas), y hasta 
se propuso su destitución; pero Catón se opuso á tal 
medida, no tanto por anticonstitucional, cuanto por 
inoportuna: por otra parte, sin preocuparse César de la 
suspensión pronunciada, continuaba ejerciendo su car
go, esperando que el Senado emplease contra él la fuer
za. En el momento que las masas supieron lo que pasa
ba, se aglomeraron delante de su casa, ofreciéndole sus 
servicios; solo dependía de él el comenzar inmediatamen
te la lucha en las calles, ó por lo menos, sostener las 
proposiciones de Nepote, y hacer que se diese á Pom-
peyo el mando militar de Italia que tanto deseaba. Pero 
como nada de esto favorecía sus planes, invitó á los gru
pos á que se disolviesen, después de lo cual retiró el Se
nado su sentencia. En cuantu á Nepote, habiéndosele 
suspendido en su cargo, habia abandonado á Roma, y, 
embarcándose para Asia, fué á dar cuenta á Pompeyode 
los tristes resultados de su embajada. 

Regreso de Pompeyo.—Las cosas marchaban á medi
da del deseo del g'eneral de Asia. Si el camino del trono 
pasaba necesariamente por la guerra civil, en cambio 
la incurable tontería de Catón suministraba los mejores 
pretestos para comenzarla. Después de la ilegal conde
nación de los partidarios de Catilina, después de las inau
ditas violencias cometidas contra un tribuno del pueblo, 
contra un Mételo Nepote, podía desenvainar la espada 
contra la aristocrácia, erigirse en defensor del derecho 
de apelación al pueblo y de la inviolabilidad del tribu
nado, esos dos escudos de las libertades de la República 
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romana, y al mismo tiempo, como amig-o de la causa 
del órden, marchar contraías bandas de los partidarios 
de Catilina. Parecia imposible que no aprovechase la 
ocasión, ó que fuese secunda vez, con los ojos abiertos, 
ó arrojarse en la red en que le habían cogido en el año 
684 licenciando su ejército, y de la que le habia sacado 
al fin la ley Gabinia. Pues bien, cuando no tenia que 
hacer más que cog-er la corona real y colocarla en su 
cabeza, cuando la codiciaba con toda su alma, le faltó el 
valor y la fuerza en el momento oportuno. Hombre or
dinario en todo, excepto en sus ambiciones, soñaba por 
encima de la ley; pero á condición de que se realizase 
su sueño sin salirse él del terreno legal. Ya sus vacila
ciones, áun estando en Asia, hacian presentir su con
ducta. Nada más fácil, si él hubiera querido, que en
trar, en Enero del año 692, con una escuadra y un ejér
cito en el puerto de Brindis, y recibir allí á Nepote; pero 
se mantuvo en Asia durante todo ei invierno: retraso 
funesto y de que se aprovechó la aristocracia. Utilizólo 
hasta donde pudo, precipitó la guerra contra Catilina y 
destruyó sus bandas; y ¿á qué razones podría apelar 
ahora para mantener en pié de g'uerra las leg-iones al 
volver á Italia? Para un hombre de tal carácter, que no 
tenia fé en sí mismo ni en su estrella, que, en su vida 
pública completamente unida al formalismo legal, ne
cesitaba, para obrar, un protesto casi más bien que un 
derecho, la destrucción de Catilina le hubiera servido á 
las mil maravillas. Además contaba Pompeyo con que, 
áun licenciados sus soldados, permanecerían en cierto 
Diodo bajo su mando; en caso de necesidad, sabría, an
tes que todo otro jefe de partido, poner un nuevo ejér
cito en campaña; parecíale además que la democracia 
prosternada no esperaba más que su señal para obede
cerle, y que para desacerse de un Senado intratable, no 
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necesitaba emplear la espada. Estas razones que tenían 
alg'O de verdaderas, con otras muchas del mismo g-ene-
ro, debían parecer plausibles á quien buscaba un pro
testo para engomarse á sí mismo. Sobrepúsose además, 
en último caso, su naturaleza tímida. Era de esos hom
bres que son capaces de un crimen piro que no osan 
aparecer insubordinados: y, por otra parte, no era más 
que un soldado, en el bueno y en el mal sentido de lapa-
labra. A los espírituosgrandes se ímponelaley como una 
necesidad moral: para los espíritus medianos, no es más 
que la regla tradicional y cotidiana: por esto es por lo 
que la disciplina militar, en la que se convierte la ley 
en hábito, más que en cualquier otra cosa, liga á los in
decisos con un lazo mágico. ¿Cuántas veces no hemos 
visto al soldado, premeditando la insubordinación contra 
su jefe, entrar por sí mismo sumiso en las filas y obede
cer la voz de mando? Este sentimiento experimenta
ron Lafallet y Dumouriez cuando vacilaron á última 
hora en hacer traición, y por lo que no consiguieron el 
triunfo. Tampoco supo Pompeyo sustraerse á ella. 

Sea como quiera, en el otoño del año 692, se hizo á la 
vela para Italia; y mientras que todo se preparaba en 
Roma, para recibir al nuevo monarca, hé aquí que lie-
gala nueva de que, apénas ha desembarcado en Brindis, 
ha licenciado el general sus legiones, y que, seguido 
sólo de algunos hombres, se había puesto en camino 
para la capital. Si hay dicha en poder ceñir sin trabajo 
una corona, es necesario confesar que nunca hizo el des
tino tanto por un mortal, como había hecho en esta 
ocasión por Pompeyo; pero á quien no tiene valor, pro
digan en vano los dioses sus dones y sus favores. 

Nueva anulación de Pompeyo.—Los partidos respi
raron. Pompeyo abdicaba por segunda vez, y libres sus 
contrincantes podían volver á entrar en la liza, en don-
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de, cosa singular, iba él mismo á mostrarse de nuevo. 
Volvió á vérsele en Roma en Enero del año 693. Su po
sición era falsa y vacilante entre los partidos, hasta el 
punto de que por irrisión se le llamaba Cneo Cicerón. 
Habia tenido la habilidad de malquistarse con todos. 
Los anarquistas veían en él un adversario, los demócra
tas un amig-o incómodo, Marco Craso un rival, la clase 
rica un protector dudoso, los aristócratas un enemig'o 
declarado (1). Era más que nunca omnipotente: su 
clientela militar se extendía por toda Italia. Su influen
cia en las provincias, sobre todo en las del Este, su re
nombre de capitán y sus inmensas riquezas, le daban 
una importancia que nadie podía ig-ualar. Sin embarco, 
en lug-ar del entusiasmo que esperaba, no halló más que 
una recepción fría, siéndolo aún más la acog'ida hecha 
á sus exig-encias. Reclamaba para sí, como habia anun
ciado por boca de Nepote, un seg-undo consulado, y na
turalmente, la confirmación de todo lo hecho por él en 
Oriente, y por último, el cumplimiento de las promesas 
que habia hecho á sus soldados, á saber, las asig-nacio-
nes de tierras, k. todo esto, coatestó el Senado por una 
oposición sistemática, fomentada principalmente por los 
rencores personales de Lúculo y da Mételo el Crético, 
por la antigua rivalidad de Craso y por los absurdos es
crúpulos de Catón. Ncg-ósele secamente el seg-undo con
sulado. Estando ya en camino, le habia negado el Se
nado su primera pretensión á la elección consular para 
el año 693 hasta que llegase á la ciudad: ménos podia 
esperar que le dispensasen del cumplimien o de la ley 

( i) Cicerón refiere lo*imprension producida en Roma por su 
primer discurso [Ad Alie, i , 14): (Pr i in i coutio Pompei non 
jucunda m i s á i s , inaais improbis (demócratas) , beatis (Hicos) 
non grata, boriis (aristócratas) non gravis: itaque í'rigabet.» 
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que á la orgauizacion provincial respecta, deseaba pura 
y simplemente una aprobación general: Lúculo hizo de
cidir que se deliberarla y rotarla especialmente sobre 
cada] una de las medidas adoptadas. Esto era abrir el 
campo á una infinidad de cuestiones, y prepararle mil 
derrotas. El Senado ratificó en conjunto la promesa 
de asignaciones para los soldados del ejército de Asia; 
pero extendió el beneficio á las legiones cretenses de 
Mételo; y lo que es peor, estando vacías las cajas de la 
República, y no queriendo los senadores echar mano 
para tales larguezas á los dominios disponibles, no se 
llevó á cabo inmediatamente la ejecución. Pompeyo des
esperó de vencer jamás la tenaz y maligna oposición de 
la Curia, y se volvió hácia el pueblo. Pero también 
aquí fracasó. Sin marchar abiertamente contra él, te
nían los jefes del partido demócrático otros asuntos en 
que pensar, que en exponer sus intereses, y se mantuvie
ron á la espectativa. En cuanto á sus instrumentos y á 
sus hechuras, como los cónsules Marco Papio Pisón, 
elegido para el año 693, y Lucio Afranio para el año 
694 que debían su nombramiento á su influencia ó á 
su dinero, fueron tan torpes como inútiles. Por último, 
habiendo propuesto un día un tribuno del pueblo, la 
moción no apoyada por los demócratas y combatida pú
blicamente por los aristócratas, sólo reunió una escasa 
minoría de votos (á principios del año 694}. Entre tanto, 
echábala Pompeyo de demagogo, pero sin habilidad y 
sin éxito: perdía en consideración sin conseguir sus fi
nes. Pompeyo se había suicidado. Uno de sus adversa
rios pintaba en una sola frase su situación política: 
«Pompeyo, exclama, no ha cuidado más que de guardar 
silenciosamente su pobre tog'a bordada» (la toga triun
fal). No le quedaba más recurso que irritarse. 
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Elevación de César.—Presentóse entónces otra com
binación. El jefe de los demócratas habia sabido obrar y 
aprovechar los dias de calma política que siguieron á la 
llegada del hasta entónces omnipotente general. En los 
momentos en que éste abandonaba el Asia, no superaba 
en mucho la importancia de César á la que la víspera 
tenia Catilina: no era más que el jefe de una facción 
que degeneraba en un club de conspiradores; no era más 
que un hombre agobiado por las deudas. Al salir de la 
pretura, fué promovido al gobierno de la España Ulte-
terior: gracias á su nueva posición, pudo pagar á sus 
acreedores, y preparar los fundamentos de su gloria y de 
su influencia militar. Habíale ayudado su antiguo ami
go y aliado Craso, esperando hallar en él contra Pompe-
yo el punto de apoyo que habia perdido en la persona 
de Pisón, y áun ántes de que partiese para su provin
cia, le habia descargado de sus más pesadas deudas. Por 
último, durante su corta permanencia en España, tra
bajó César enérgicamente en su futura fortuna. En el 
año 694, volvió con sus cofres bien preparados, y fué 
saludado Imperator, con bastantes títulos para aspirar á 
los honores del triunfo, y solicitando el consulado para 
el año siguiente: mas como el Senado le prohibiese pre
sentar su candidatura estando ausente, renunció al 
triunfo sin vacilar. Hacia muchos años que la democra
cia luchaba por elevar uno de los suyos á la función su
prema: de aquí á apoderarse del poder militar, no habia 
^ á s que un paso. Hacia también muchos años que los 
hombres ilustrados de todoslos partidos comprendían que 
íio era dado á la agitación civil terminar la lucha, y que 
solo la espada podía arreglarlo todo. Por otra parte, aun
que la coalición de los demócratas y délos principales je-
fes del ejército hubiese puesto término á la ¡supremacía 
^el Senado, no podia tener nunca nada más que una sa-

TOJIIO vil. 
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lida, la subordinación completa del elemento popular al 
militar. Si el partido quería dominar, necesitaba, no 
aliarse con generales pertenecientes al otro campo y 
hostiles á élpor consiguiente, sino hacer g-enerales á sus 
propios jefes. Las tentativas abortadas de Catiliua no 
habían tenido otro objeto: tampoco habían sido más 
afortunadas las que se habían hecho para buscar una 
posición militar en España ó en Egipto. Por último, en 
la actualidad, se ofrecía la ocasión de asegurar por rae-
dios pacíficos y constitucionales el consulado al hombre 
más notable del partido, de fundar, propiamente hablan
do, la dinastía democrática y emanciparse de Pompeyo, 
aliado equívoco y peligroso. 

Segunda coalición entre Pompeyo, César y Craso.— 
Pero, cuanto más importaba al partido entrar en este 
camino (que era la única aunque no la mejor salida) con 
serias probabilidades de éxito, tanto más había que es
perar en la encarnizada resistencia de sus adversarios. 
¿Qué enemigos tenia delante de si? Esta era toda la cues
tión. Abandonada á sus fuerzas, no era temible la aristo
cracia, pero en la caída de Catilina se había visto lo 
que aún podía hacer, desde el momento en que tenia 
el apoyo más ó ménos declarado del partido de los inte
reses materiales, y de los partidarios de Pompeyo. Ha
bía derrotado muchas veces la candidatura de Catilina, 
y podía asegurarse que intentaba hacer lo mismo en lade 
César; por más que este triunfara, aún no estaba gana
da la partida. Necesitaba por lo ménos muchos años de 
un mando activo ejercido sin obstáculo fuera de Italia, 
para crearse una buena posición militar; pero durante 
estos tiempos preparatorios, recurría la nobleza á todos 
los medios para contrarestar sus planes. ¿Qué hacer, 
pues, para aislar la aristocracia como se había hecho en 
los años 683 y 684? Ofrecíase naturalmente una idea: la 
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de una nueva alianza, sólidamente fundada en el inte
rés de todos, entre ios demócratas con Craso su aliado, 
por una parte, y Pompeyo con la alta banca, por otra. 
Mas para Pompeyo, era un suicidio semejante alianza. 
Su ascendiente político consistía en que era el único de 
los jefes de partido que dispouian, hasta cierto punto, de 
las leg-iones áun después de licenciadas. La democracia 
tendia á quitarle la preponderancia, á crearle un rival, 
elevando su jefe á su misma altura. Nunca, pues, podia 
prestarseá la combinación, y mucho menos cuandose tra
tase de elevar al generalato á César, que, siendo un simple-
agitador del pueblo, le habia suscitado tantos obstáculos, 
y habia dado en España recientes pruebas de su gran 
capacidad militar. Y sin embargo, siendo el objeto 
constante de la oposición del Senado, colocado en fren
te de la multitud á quien era indiferente, se veía Póm
pelo en la situación más difícil y humillante, sobre 
todo respecto de sus antiguos soldados. Dado su carác
ter, sacarlo de aquel estado era seguramente ganarlo á 
la coalición. En cuato al llamado partido de los caballe
jos, se le encontraba siempre en donde quiera que esta
ba el poder; era natural que no se hiciese esperar mucho 
tiempo, en cuanto se verificase la nueva alianza entre 
^ompeyo y la democracia. Agregúese á esto que los r i 
gores, loables por otra parte, de Catón contra los publi-
canos, hablan separado nuevamente del Senado á las 
cíases ricas. 

Revolución en U fortuna de C^r.—Verificóse, 
I)uest en el estío del año 694, la coalición que asegura
ba á César el consulado para el año siguiente y en se
guida el pro-consulado. Pompeyo obtendría la ratifica
ción de sus arreglos en Oriente, y la realización de las 
dignaciones de tierras prometidas al ejército de Asia: 
Comprometíanse los caballeros á dar á César, mediante 



276 

el voto popular, lo que á él le habia negado el Senado: por 
último, Craso, el inevitable Craso, tomaba parte en la 
alianza, sin provecbo especial por una adbesion que, 
de cualquier modo, no podía neg-ar. Así pues, los mis
mos elementos, y casi las mismas personas que habían 
pactado en el año 683, volvían á pactar en el año 694: 
pero ¡qué diferencia en la posición respectiva de los 
aliados! Antes, no era la democracia nada más que un 
partido político, y los aliados estaban cada cual al frente 
de su ejército victorioso: ahora tienejpor jefe á un hombre 
coronado por la victoria, aclamado también imperaior, 
y que abrig-a eu su cerebro los más vastos proyectos de 
conquista: los aliados no son, por el contrario, nada más 
que generales sin ejército. Antes, se sobrepuso la demo
cracia en la cuestión de principios, pero á costa de las 
funciones supremas que encomendaba á los aliados: en 
la actualidad, era ya más práctica, guardaba para sí 
misma los poderes civiles y militares, y nos hacia á los 
generales sino concesiones secundarias. Cosa notable: 
Pompeyo quiso ser cónsul por segunda vez, y no se to
mó en cuenta su deseo. Antes se entregó la democracia 
á sus aliados: ahora dependen los aliados de la democra
cia. Cambiaron por completo las situaciones todas, y 
por ende la democracia misma. Desde el dia en que na
ció habia comprendido que llevaba en su seno el gér-
men de la monarquía; pero el ideal de la constitución 
entrevisto por los hombres más capaces del partido en 
una imágen más ó menos distinta, era siempre la re
pública puramente civil, el sistema político á la manera 
de Feríeles, en donde el poder del príncipe debía tener 
su base en el pueblo, de quien seria la más noble y per
fecta representación, reconociéndole el pueblo á su vez, 
en sus más nobles y completos elementos, como el de 
positario de toda su confianza; pero todo lo que puede el 
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ideal en tales casos es obrar sobre la realidad, l ; l '^srar 
á ser jamás la realidad misma. Ni el poder popular pu
ro, tal como Cayo Graco lo habia poseído un momento, 
ni la democracia armada insuficientemente por Oina, 
hablan podido sostenerse ni asentarse de un modo dura
dero en el seno de la República romana. Muy pronto el 
ejército, esa máquina de combate que obedece á un ge
neral y no á un partido, y con él la tiranía brutal de los 
condottieriy después de haber entrado en escena al servi
cio de la restauración, se sobrepusieron á todas las si
tuaciones. El mismo César se convenció de ello en cuan
to entró en la vida práctica; tomó su decisión, y madu
ró en el fondo de su pensamiento el terrible proyecto de 
hacer de la máquina del ejército el instrumento ¡de sus 
ideas políticas. Una vez convertido en jefe supremo, 
procedería este afortunado oficial á la reconstrucción del 
Estado, Tales eran ya sus miras cuando, en el año 683, 
habia concluido con los generales del otro partido un 
pacto de alianza que, imponiéndoles el programa demo
crático, debia conducir, sin embargo, al borde del abis
mo á César y á los demócratas. Tales fueron sus miras 
cUando, 11 años después, quiso hacerse á su vez condot-
tieri. En ambas ocasiones, mostró una especie de senci-
Hez: tuvo plena fé en la posibilidad de fundar un Estado 
hbre, no en el poder de una espada extraña, sino en el 
ê la suya propia. Confianza engañosa, que, tomando á 

8li servicio el espíritu del mal, se hace, quiéralo ó no, su 
esclava. Pero no son los hombres más grandes los que se 
ei:igaüan ménos. Si después de veinte siglos nos inclina
dos todavía respetuosos ante el pensamiento y la obra de 
césar, no es ciertamente porque haya ambicionado y 
conseguido la corona: la empresa no valdría más de lo 
^^e vale la corona misma, muy poca cosa: nos inclina-
dos, porque ha llevado en si hasta el fin el poderoso 
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ideal de un gobierno libre con un príncipe á la cabeza, 
porque ha conservado en el trono este mismo pen
samiento y no ha caído en el defecto común á todos los 
reyes. 

César cónsul.—Coalig-ados los partidos, hicieron que 
triunfase, sin trabajo, su candidatura al consulado para 
el año 695. En cuanto á la aristocracia, á pesar de sus 
prácticas escandalosas, áun en este tiempo de corrupción 
profunda, comprando los votos y poniendo á contribu
ción, para pag-arlos, á todo el órden noble, no consig-uió 
más que dar á César, en la persona de Marco Bihulo, 
un coleg-a tenido por un conservador enérgico, cuando 
no era, en realidad, más que un testarudo. 

Ley agraria de César.—Al entrar César en el cargo, 
quiso satisfacer inmediatamente los deseos de sus aso
ciados. La exigencia más importante era, sin duda, la 
relativa á las asignaciones de tierras para los veteranos 
del ejército de Asia. Eedactóse un proyecto de ley muy 
semejante en el fondo al proyecto d d Pompeyo, proyec
to desechado en el año precedente. Las asignaciones 
sólo debían hacerse en el dominio itálico, es decir, casi 
exclusivamente en el territorio de Cápua, y después, en 
caso de insuficiencia, sobre otros terrenos situados en la 
Península, y que debían adquirirse con fondos proceden
tes de las nuevas provincias orientales, con arreglo al 
valor que tuviesen en las listas de los censores; por lo 
demás, no se atacaba, notémoslo bien, ningún derecho 
adquirido de p opiedad ó de posesión á título heredita
rio. Las parcelas eran de una extensión insignificante. 
Los beneficiarios de la ley debían ser ciudadanos pobres. 
Siendo peligroso el principio, se callaba la ley sobre el 
derecho conferido á los veteranos para venir á partici
par de estas distribuciones; pero como estaba en el es
píritu de la ley y se había practicado en todo tiempo, lo3 
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comisarios repartidores debiau favorecer muy especial
mente á los viejos soldados y á los arrendatarios tempo
rales de los terrenos. Estos comisarios eran en número 
de 20: César habia declarado que no quería ser ele
gido. 

Oposición de la aristocracia.—Era difícil que las 
oposiciones luchasen contra la rogación: neg*aríaselo 
evidente, sosteniendo que, después del establecimiento 
de las provincias del Ponto y de Siria, no podia el tesoro 
público renunciar á las rentas de Campania: hubiérase 
sido culpable de mantener fuera del comercio á uno de 
los más bellos cantones de Italia, y el más propio para el 
cultivo en pequeño. Además, cuaudo toda la Península 
habia obtenido ya el derecho de ciudadanía, ¿no era in
justo y ridículo negar á Cápua los derechos municipales? 
el proyecto de César daba hábilmente á la idea demo
crática un sello de moderación, de honradez y de solidez 
laudables; íbase á parar prlncidalmente al restableci
miento de la colonia de Cápua, fundada en tiempo de 
Mario y suprimida por Sila. César guardó en esto todas 
las formas; y, tendiendo su ley agraria y su moción á la 
ratificación en globo de todas ordenanzas Pompeyonas 
en Oriente, y la petición de los publícanos á la rebaja 
de la tercera parte de los arrendamientos, sometiólo todo 
á la autorización senatorial, declarando que estaba dis
puesto á aceptar y discutir las enmiendas que se propu
siesen. No podia comprender el Senado la locura cometi
da al rechazar las exigencias de Pompeyo y obligar 
á los caballeros á que se echasen en brazos de su adver
sario. Quizá tuviesen los nobles conciencia secreta de 
ellos, y por esto sucedería que, en su despecho, gritaran 
muy alto, formando su cólera un triste contraste con la 
calma y la prudencia de César. Rechazaron, sin discutir
la siquiera, la ley agraria, y ni siquiera aceptaron la mo-
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cion sobre el gobierno de Pompeyo en Asia. En cuanto á 
la petición de los publícanos, hizo Catón cuanto pudo 
para enterrarla parlamentariamente por los malos me
dios de las oposiciones romanas, hablando sin cesar has
ta el término leg-al de la sesión: César amenazó con ar
restar al intratable orador, pero la medida fué rechazada. 
César llevó entónces todas sus mociones ante los comi
cios. Sin alejarse mucho de la verdad, pudo probar allí 
que el Senado habia desechado desdeñosamente las pro
posiciones más justas y necesarias, sólo porque proce
dían del cónsul popular. Añadió que los aristócratas se 
habían puesto de acuerdo para desecharlas definitiva
mente en el Forum, y conjuró al pueblo, al mismo Pom
peyo y á sus veteranos, á que viniesen en su ayuda con
tra la astucia y la violencia. No eran éstas vanas pala
bras. La aristocracia, con Bíbulo y Catón á su cabeza, 
Bibulo, espíritu débil y tenaz; Catón, el hombre de los 
principios, inflexible hasta la locura, habia tomado su 
partido de luchar hasta por medio de la violencia. Pom
peyo, á quien César invitaba á hablar y á tomar un parti
do en el debate pendiente, declaró, sin rodeos, cosa contra
ria á todos sus precedentes, que si alguno osaba tirar de 
la espada, él desnudaría también la suya y saldría á Ja 
calle con el escudo al brazo. Este mismo leng-uaje usó 
Craso. Los veteranos de Pompeyo, interesados más que 
nadie en la votación, recibieron aviso de reunirse en el 
Forum el día de los comicios, y de que llevasen las ar
mas debajo de los vestidos. 

Votación de la ley agraria. Resistencia pasiva de los 
aristócratas. Es nombrado César procónsul en las dos 
Gaitas.—Entre tanto lo intentaba todo la nobleza para 
hacer que fracasasen las rogaciones. César quería atraer
se al pueblo, y Bíbulo se puso á observar el cíelo; medio 
político bien conocido para detener las deliberacioneB. 
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Pero César, sin preocuparse del estado del cíelo, conti
nuaba en la tierra y obraba con diligencia. Opúsosele 
la intervención tribunicia, pero no hizo caso de ella. 
Entónces Bíbulo y Catón se lanzaron á la tribuna, aren
cando á las masas, é intentando promover un motin: 
César mandó á sus líctores que los arrojasen del Forum, 
cuidando, sin embarg-o, de que no les hiciesen ning-un 
daño. ¿No era él el más interesado en que no fuese más 
léjos esta comedia? A pesar de los ardides y de los arre
batos de los nobles, votó el pueblo la ley agraria, la ra
tificación de las medidas tomadas en Asia y la reducción 
de los tributos de los publícanos, y fueron elegidosé ins
talados los diez comisarios con Pompeyo y Craso á la 
cabeza. Como término de tantos esfuerzos la aristocra
cia, culpable de una oposición ciega y rencorosa no 
consiguió más que contribuir á que se estrechase más 
el lazo de la coalición y agotar en cuestiones indife
rentes la energía que le hará falta muy pronto en gra
vísimas circunstancias. Entre tanto, los héroes del día 
se cumplimentaban mutuamente por sus altos hechos: 
¡qué valor tan grande y patriótico habia mostrado Bí
bulo, exclamando que morirla ántes que ceder, y Catón 
continuando su discurso cuando ya estaba en poder de 
los lictores! Después de todo, hubo que sufrir la fatali
dad del momento. Bíbulo se encerró en su casa por el 
resto del año, é hizo saber por medio de carteles, que se 
consagraba piadosamente, durante los días de los comi
cios, á la observación de los fenómenos celestes. Los se
nadores admiraban á aquel grande hombre que, seme
jante al antiguo Fabio de Ennio, ((salvaba la ciudad 
contemporizando,» y lo imitaron. La mayor parte, y 
Catón entre ellos, no volvieron al Senado, y se mantu
vieron encerrados entre cuatro paredes, lamentándose, 
con su cónsul, de las cosas de aquí bajo, á pesar de 
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todos ios pronósticos de su astronomía política. Para el 
público, la actitud pasiva de Bíbulo y la aristocracia, 
parecía una verdadera abdicación; y la coalición se re
gocijó mucho de que se la dejase hacer sin necesidad 
de luchar. El más importante de sus actos fué sin con
tradicción el arreg-lo, cuyo objeto era César. Se sabe 
que, constitucionalmente hablando, pertenecia al Se
nado el arreglar los poderes, para el seg-undo año de 
carg*o consular (el proconsulado), y esto ántes de la de
cisión de los futuros cónsules: los senadores, en la pre
visión del triunfo de la candidatura de César para el año 
695, habian designado á los procónsules del año 696 dos 
provincias enteramente insignificantes, en donde no 
pudieran ejecutar nada á no ser trabajos de caminos ü 
otras cosas secundarias. Los coalig-ados no podían con
formarse con esto: habíase, pues, convenido entre ellos 
que César tendría un mando extraordinario, conferido 
por plebiscito, á la manera de las leyes QaHnia y Maní-
lia: pero habiendo dicho públicamente el cónsul que no 
presentarla ninguna rogación que fuese en su interés 
propio, fué Vatinio, un tribuno del pueblo, quien tomó 
la iniciativa en los comicios: éstos se prestaron á todo lo 
que se exigió de ellos. César obtuvo, pues, el proconsu
lado de la Galia Cisalpina, con el mando de tres legio
nes que allí se hallaban bajo las órdenes de Lucio Afra-
nio, legiones aguerridas ya en las luchas que habia que 
sostener constantemente en las fronteras: sus lugar-te
nientes gozaban, como ántes los de Pompeyo, del rango 
y la consideración de propretores; y por último, se le pro-
rogó su función por cinco años, el término más largo 
que se habia concebido jamás á los poderes militares 
según la regla usual muy limitada en cuanto al tiempo. 
Los Transpodanos eran los que formaban el núcleo de 
su gobierno: codiciando la ciudadanía romana, hacia 
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muchos años, eran los clientes naturales del partido de
mocrático, y especialmente de César (p. 223). Su pro
vincia lleg-aba por el Sur hasta el Amo y el Rubicon, 
comprendiendo á Luca y Rávem. César recibió, además, 
la provincia de Narbona, con la legión que habia allí 
de g-uamicion; en este caso, apoyó el Senado la moción 
expresa de Pompeyo, á fin de que no votase el pueblo 
esta unión extraordinaria de poderes en manos de su fa
vorito. Los conjurados habian, pues, conseguido cuanto 
deseaban. No permitiendo la ley que hubiese un ejército 
permanente en la Italia propia, se seg-uia que disponien
do por espacio de cinco años de las legiones de la Italia 
del Norte y de la Galia, se mandaba en toda la penínsu
la, incluso Roma: ahora bien, el que es dueño por cinco 
años es dueño vitalicio. No hay que decir que los nuevos 
reg'entes de Roma no escatimaron á las masas, á las que 
les convenia tener contentas, ni los juegos ni las fiestas 
de toda especie, suministrándole además recursos siem
pre que la ocasión se presentaba. El Rey de Egipto, por 
ejemplo, obtuvo, solo mediante dinero, el plebiscito que 
le reconocía como soberano legítimo; y lo mismo suce
dió con las franquicias ó privilegios comprados también 
por otras ciudades ó dinastas. 

Medidas de seguridad tomadas por los coaligados.— 
En cuanto á la duración, parecían bastante sólidos los 
arreglos hechos. El consulado del año siguiente, estaba 
confiado á manos seguras. El público habia señalado de 
antemano á Craso y á Pompeyo para este cargo: los re
gientes prefirieron elegir dos de sus subordinados, adic
tos á toda prueba, Aulo Gabinio, el mejor de los lugar
tenientes de Pompeyo, y Lucio Pisón, personaje ménos 
importante, pero suegro de César. Pompeyo prometió 
vigilar personalmente á Italia. Colocado á la cabeza de 
los repartidores, procedió á la ejecución de la ley agrá-
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ria, é instaló en las parcelas, en las inmediaciones de 
Cápua, á 20.000 ciudadanos, la mayor parte veteranos de 
gu ejército: las leg-ioues de César, en el norte de la penín
sula, eran para él un poderoso apoyo contra las oposi
ciones en Roma. No podia esperarse por entonces que los 
efás co iUg"ados viniesen á una ruptura. Las leyes con
sulares de César, en cuyo mantenimiento tenia Pompeyo 
tanto interés, por lo menos, como su mismo autor, eran 
una garantía de su alejamiento del campo de los aristó
cratas: entre éstos, continuaban los agitadores conside
rándolos como nulos, contribuyendo con esto á estrechar 
cada vez más el lazo de la coalición, que no tardó en 
Ueg-ar á su máximun. César liabia sostenido leal y fiel
mente su palabra, sin enredos ni segunda intención: 
habia luchado en favor de la ley agraria pedida por 
Pompeyo, con toda su habilidad y su energía, como si se 
tratase de una cosa propia. Sensible Pompeyo á este 
comportamiento recto y sincero, se mostraba á su vez 
animado de buen deseo hácia un hombre que, en un 
momento, le habia sacado del papel de solicitador que 
con tan poca fortuna venia desempeñando hacia ya tres 
años. Sus frecuentes y más familiares contactos con su 
asociado, y la amabilidad de éste, hicieron lo demás: 
la alianza de intereses se convirtió en alianza de amistad, 
manifestándose á la vez por sus efectos y por prendas 
cambiadas. El matrimonio de Pompeyo con la hija única 
de César, de edad de 23 años, anunció públicamente el 
advenimiento del absoluto poder de la nueva fundación. 
Julia habia heredado los atractivos de su padre, y vivió 
en el más feliz consorcio con un esposo que tenia doble 
edad que ella; los ciudadanos, ansiosos de tranquilidad y 
de órden, después de tantos males y de tan violentas sa
cudidas, habiaa visto en sus nupcias la promesa y la 
garantía de un porvenir de paz y de prosperidad. 
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Situación de la aristocracia. Metraimiento de Catón 
y de Cicerón.—'Mientras que César y Pompeyo se unian 
de este modo por lazos cada vez más sólidos y estrechos, 
la causa de la aristocracia iba decayenbo sin esperanza. 
Los aristócratas velan suspendida sobre sus cabezas la 
espada de Damocles: couocian perfectamente á, César y 
no dudaban que su brazo heriría sin vacilar, en caso de 
necesidad: «estamos cocidos por todas partes, exclama 
uno de ellos, y no hacemos por sacudir la servidumbre: 
la muerte y el destierro, que son males mucho menores, 
nos parecen los mayores: no tenemos más que palabras 
para quejarnos del presente; pero ninguno se atreve á 
hablar para poner remedio.» No se hacia más que lo que 
querían los Triwmviros. Pero cualquiera que fuese la de
cadencia del mayor número, aún quedaban muchos de 
pié en el partido, los cuales se obstinaban en aguijonear 
á los demás. Apenas salió César del consulado, cuando 
algunos de los más fogosos aristócratas, Lucio Domi-
cio, Cayo Memio y otros, se empeñaron en pedir en 
pleno Senado la casación de las leyes Julias. Acto de 
locura, que solo podia ser provechoso á la coalición. Por 
toda respuesta sometió César á la Curia, el exámen de 
la legalidad de sus actos, y la Curia no pudo hacer más 
que reconocerla. Pero habia en esto una nueva ad
vertencia para los regentes: era necesario hacer un es
carmiento entre los más notables y alborotadores de sus 
adversarios: exterminados éstos, el resto se callarian ó 
gemirían en secreto que era lo que se deseaba. Creyóse 
en un principio, que caerían en la red ios oposicionis
tas, por una disposición expresa de la ley agraria, la 
cual obligaba como de costumbre, á todos los senado
res, al juramento de obediencia, bajo la pena de pérdida 
de los derechos políticos: creyóse que, á imitación de 
Mételo el Numídico, se negarían á ello y partirían al 
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destierro. Pero no hicieron este g-usto á los Triumviros; 
juró el austero Catón, y con él todos los Sanchos. 
Recurrióse entonces á otro medio no muy honroso. Im
putóse un día á los jefes de la aristocracia un complot de 
asesinato tramado contra Pompeyo. El destierro era el 
término de la acusación; pero esta fracasó por insufi
ciencia de sus instrumentos. El denunciador, VeíHo, lo 
echó todo á perder á fuerza de exageraciones y de con
tradicciones; y el tribuno Vatinio, que era el que habia 
puesto manos en el asunto, se vendió por sus manifies
tas intelig-encias con Vettio. Salióse del apuro estrangu
lando á este último en la prisión y abandonando el pro
ceso. Habíase, sin embarg-o, manifestado hasta la sa
ciedad el estado de profunda disolución entre el parti
do aristocrático, y los inmensos terrores de los nobles: 
habíase visto á los más grandes personajes, á Lucio 
Lúculo, por ejemplo, caer de rodillas delante de César, 
y declarar en voz alta que por razón de edad se retira
ba de la escena política. Pareció conveniente circuns
cribir el número de las víctimas á algunos personajes 
determinados. El primero que habia que alejar, era Ca
tón, que, habiendo opinado francamente por laanulacion 
de las leyes Julias, era hombre capaz de obrar como 
hablaba. No podia decirse otro tanto de Marco Cicerón, 
que no merecía ser temido. Sin embarg-o, la facción de
mocrática, que jug'aba en la coalición el principal pa
pel, no podía amnistiar, al dia siguiente de su victoria, 
al asesino judicial del 5 de Diciembre del año 691, ob
jeto de su justa censura expresada en voz alta. De 
querer perseguir á los autores de la fatal sentencia, 
no era al pusilánime cónsul á quien debían dirigir
se, sino á aquella rígúda facción aristocrática que le 
habia puesto la espada en la mano con grran pesar suyo. 
Sin embarg-o, según el derecho estricto, no eran los 
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responsables los que habían emitido este parecer, y sólo 
el cónsul era el que debia pagar por todos. Por otra 
parte, aconsejaba la moderación dejar quieto al Senado. 
Asi pues, la moción dirigida contra Cicerón, considera
ba como falso y supuesto el senado-consulto en virtud 
del cual habían sido ejecutados los partidarios de Cati-
lina. Los triumvíros hubiesen deseado evitar todo rigor 
escandaloso: pero Cicerón no podía comprometerse á 
dar á los triumviros las prendas que ellos deseaban, la 
de alejarse de Roma bajo un protesto que ellos mismos 
le ofrecían, ó la de callarse. Tenia especial empeño en 
no contradecirse; confesaba sencillamente sus angus
tias, pero no sabia contenerse ni ser prudente, abriendo 
la boca en el momento en que venía á sus labios una 
palabra oportuna ó una frase maliciosa: su pecho se hen
chía de orgullo al oírse alabar por todos nobles; y per
diendo la cabeza, se ponía el antiguo abogado plebeyo 
á recitar sus cadenciosos períodos. Decidiósí, pues, á ata
car á Catón y á Cicerón: encargóse de la ejecución Puilio 
Clodio, hombre ligero y disoluto, pero hábilyaudaz, y en
carnizado enemigo de Cicerón hacía ya muchos años. Pa
ra saciar mejor su ódío, y poder desempeñar un papel en 
la demagogia durante el consulado de César, habia 
pasado, por vía de adopción, de las filas del patriciado á 
las de los plebeyos; después había hecho que lo elegie-
sen tribuno del pueblo para el año 696. Apoyando sus 
manejos, permaneció el nuevo pro-cónsul en las inme
diaciones de Roma, esperando el éxito del golpe prepa
rado. Siguiendo Clodio al pié de la letra sus instruccio
nes, propuso al pueblo que encargase á Catón la misión 
de arreglar en Bizancio los embrollados asuntos de la 
localidad, y proceder enseguida á la incorporación del 
reino de Chipre á la República. Recordaráse que Chipre 
había sido legada á Roma, lo mismo qu3 Egipto, por el 
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testamento ds Alejandro I I : pero no se había rescatado 
como éste; y además había su rey hecho á Clodio alg-u-
nas injurias personales. Por lo que respecta á Cicerón, 
propuso el tribuno una ley, castigando con el destierro 
á todo aquel que hubiese condenado á muerte sin dere
cho y sin previa formación de causa á un ciudadano ro
mano. Por estas medidas, se alejaba á Catou so color 
de uua misión honorífica, y se deshacían de Cicerón, cu
yo nombre no se declaraba, imponiéndole la pena 
más dura que era posible. Al mismo tiempo que se hería 
por su energía de un momento al conservador notoria
mente cobarde, y señalado con razón entre los veletas 
políticos, se tenia un malig-no placer en confiar por un 
plebiscito expreso una misión y un mando extraordina
rio al eneraig'o encarnizado de todas las usurpaciones 
populares en la alta administración. Glorificábanse ade
más las virtudes excepcionales de aquel hombre: parecía 
que era el único digno de una función tan delicada; sólo 
él podía verificar, sin fraude ni robo, la entrada de los 
tesoros de la corona de Chipre en las arcas públicas de 
Roma. Ambas mociones pasaron sin resistencia. En vano 
ia mayor parte de los senadores se presentaron en pú
blico vestidos de luto en señal de nna protesta contra la 
mancha arrojada sobre su conducta en el asunto de Ca-
tilína: en vano Cicerón pidió de rodillas que le perdona
se Pompeyo: fuéle necesario emprender el camino del 
destierro, áun ántes que se votase la ley que le expul
saba de su pátria fAbril del año GÜ6). Catón se g-uardó 
X̂ or su parte de atraer sobre sí, por una negativa inopor
tuna, medidas más severas; aceptó la misión que se le 
ofrecía, y se hizo á la velahácia Oriente. Habíase pro
visto ya á lo más apremiante, y César pudo al fin aban
donar á Italia y consagrarse á una obra más grande, 
que la hasta entonces proseguida. 
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r i cum. Toma de esta ciudad. César divide su e j é r c i t o . — L a -
bieno delante de Lutec ia .—César delante de Gergovia. Bloqueo 
de Yercingetorix. Amenazan los Eduos.—Derrota de César en 
Gergovia.—Yuelve á comenzar la i n s u r r e c c i ó n . — S u b l e v a c i ó n 
de los Eduos y de los Belgas.—Plan de César. Union de César 
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B l Occidente romanizado. Importancia histórica de 
las expediciones de César.—Saigramos, eu fin, de las mo
nótonas y estrechas esferas del egoísmo político, que 
solo ha librado sus combates en la Curia ó en las calles de 
la capital. En su marcha condúcenos la historia hacia 
un mundo en donde se ag-itan otras y más importantes 
cuestiones que la de saber si el primer monarca de Ro
ma se ha de llamar Gneo, Cayo ó Marco. Al comenzar el 
relato de los acontecimientos cuyas consecuencias pe
san aún sobre los destinos del mundo, séanos permitido 
echar una mirada en derredor nuestro, y fijar, como en 
un cuadro, los elementos y las relaciones en medio de 
los cuales se colocan la conquista del territorio de la 
Francia actual por los Romanos, y sus primeros contac
tos con los habitantes de Alemania y de la G ran Bre
taña. 
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En virtud déla ley que exige que todo pueblo politi-
cameute constituido absorba un dia los inmediatos que 
han quedado en el estado de minoría social, y que toda 
nación civilizada se asimile las que intelectualmente 
están colocadas bajo ella, en virtud de una ley univer
sal y casi física como lo es la de la gravedad, los Italia
nos, el único ptretiiu de la antigüedad que supo aliar el 
progreso político y la civilización moral, y esta última, 
aunque esíteriormente, en una medida perfecta, los 
Italianos, repito, estaban llamados á sujetar á todos los 
Estados Griegos orientales y á rechazar por sus colonos 
y emigrantes todas las tribus incultas del Oeste, Libios, 
Iberos, Celtas y Germanos. Del mismo modo y con dere
cho análogo ha avasallado en Asia Inglaterra una civili
zación hermana, pero políticamente impotente: de este 
mismo modo ha marcado y enn oblecido en América y en 
Australia inmensas regiones con el sello de su naciona
lidad, y prosigue marcándolas y ennobleciéndolas cons
tantemente. La unidad italiana, condición previa de la 
gran misión de Roma, había sido la obra de su aristo
cracia; pero ésta se habia detenido ántes de llegar á la 
línea, no viendo en las conquistas extra-itálicas nada 
más que, ó un mal necesario, ó posesiones tributarias 
del Estado, pero colocadas fuera de él. El haber visto 
con claridad los más altos destinos de Roma y el haberlos 
realizado poderosamente será una gloria imperecedera 
de la democracia, ó, si se quiere, de la monarquía roma
na (pues ámbas se confunden en una sola). Cayo Graco, 
el padre de la democracia, fué el primero que reconoció 
y quiso realizar, como hombre de Estado, con claridad y 
figeza de miras todo aquello que la fuerza irresistible 
de las cosas habia preparado, cuando, áun á pesar suyo, 
echaba el Senado las bases del futuro imperio de la Re
pública, así en Oriente como en Occidente, lo cual habia 
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comprendido instintivamente la emigración romana á 
las provincias, verdaderaplag-a de Eg-ito en donde quie
ra que se fijaba, pero que en Occidente fué la iniciadora 
de una mejor cultura. Dos grandes pensamientos presi
dieron á la nueva política: reunir bajo la dominación de 
Roraa todo lo que era helénico, y colonizar todo lo que 
no lo era. Desde el tiempo de los Gracos, se pusieron en 
práctica estos dos pensamientos con la incorporación del 
reino de Atalo, y con las conquistas de Flacco al otro 
lado de los Alpes, pero los abandonó muy pronto la reac
ción victoriosa. El Estado romano continuó siendo una 
masa confusa de territorios, sin ocupación intensa ni 
límites fijos: España y las provincias g-reco-asiáticas es
taban separadas de la Metrópoli por vastos países de los 
que apénas dominaban los Romanos la estrecha zona de 
las costas: Cartag'o y Cirene formaban como una espe
cie de islotes en las playas septentrionales de Africa: las 
vastas regiones de España que se decían sometidas, no 
lo estaban más que de nombre. Sin embarg'o, la Repú
blica no hacia nada por redondearse y concentrarse; y 
por último, la decadencia del sistema naval hizo que se 
rompiese el último lazo de los establecimientos lejanos. 
En cuanto pudo volver á levantar la cabeza, quiso seguir 
la democracia las ideas de Graco y su política exterior. 
Mario fué abiertamente adicto á ella; pero el timón de 
la República estuvo poco tiempo en manos de este par
tido, y todo quedó reducido á simples proyectos. Solo en 
el año 684, después de la caida de Sila, fué cuando se 
vió á los demócratas decididamente dueños del poder, y 
se verificó inmediatamente un gran cambio en la polí
tica. Restablecióse la dominación de Roma en el Medi
terráneo, que era cuestión de vida ó muerte para un 
K4aio tal como el Estado romano. La anexión de los 
territorios pónticos y sirios aseg-uró por Oriente la fron-
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tera del Eufrates. Al Oeste y al Norte, al otro lado ele los 
Alpes, aún no se había fijado por completo su domina-
ciou ni su territorio: habia allí reg-iones nuevas y vír
genes que ganar á la civilización helénica, á la todavía 
viva influencia de la raza italiana. Cometeríase más de 
un error, seríase culpable contra el santo y poderoso 
espíritu de la historia, no viendo en las G-alias nada 
más que un campo de operaciones en donde Cdsar hu
biera estado ejercitando sus legiones ante la espectativa 
de la primera g'uerra civil. Sometiendo el Occidente, no 
niego que conquistaba César los medios para conseguir 
su fin; y sus g'uerras transalpinas fueron el fundamento 
de su poder ulterior, pues es un privilegio de los gran
des g-énios de la política, que los medios sean en ellos á 
su vez un fin. Para que venciese su partido, necesitaba 
César el poder militar, pero no fué como hombre de par
tido como conquistó las Gallas. Era para Roma una ne
cesidad política, al marchar sin deinoraailende los Alpes, 
adelantarse á la amenaza constante de la invasión de los 
Germanos, y poner allí un dique para asegurar la paz 
del mundo. Motivo de acción grande y glorioso, pero 
que no fué el más grande ni decisivo de los que condu-
geron á César á las Galias. Ya ántes, cuando la vieja pá-
tria habia llegado á ser estrecha para losRomanos y corri
do el riesgo de perecer, habia el Senado salvado la Re
pública estendiendo á toda Italia su política de con
quistas. 

En la actualidad, era á su vez estrecha la pátria italia
na, y el Estado sufría la misma enfermedad social, en 
fermedad cien veces mayor si se tiene en cuenta la 
extensión del imperio. Una inspiración del génio y una 
grandiosa esperanza fueron pues los que impulsaron á 
César á pasar los Alpes, el pensamiento y la esperanza 
de que ganaría para sus conciudadanos una nueva pá-
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tria sin límites, y que regeneraría además el Estado, 
dándole una más ámplia base. 

César en España.—Si hemos de ser justos, es nece
sario colocar ya entre las empresas que tendían á some
ter el Occidente, la campaña de César en la España u l 
terior, en el año 693. Hacia ya mucho tiempo que la Pe
nínsula obedecía á Roma; sin embargo, áun después de 
la expedición de Décimo Bruto contra los Galáicos 
(t. V, p. 30). permanecía, en realidad, independiente 
casi toda la costa occidental: los Romanos no habían 
puesto el pié tampoco en las costas del Norte, y por ú l 
timo los países sometidos estaban expuestos á las dia
rias incursiones que de estas regiones procedían, y que 
tenían como en jaque la civilización romana. La expe
dición de César á las costas del Oeste tuvo por objeto 
poner fin á esta situación. Pasando la cadena de los mon
tes Herminios {Sierra de la Estrella), que limita por el 
Norte la cuenca del Tajo, habia batido á los indígenas, 
los habia obligado á establecerse en la llanura, y sub
yugado el país en las dos orillas del Duero: llegando des
pués al extremo occidental de la Península, y auxiliado 
por la escuadra que hacia venir de Gades, tomó la ciu
dad de Brigantiim (la Coruña). Los Ribereños del Oc-
céano Atlántico, Lusitanos y Galáicos, se vieron obliga
dos á reconocer la supremacía de Roma: durante este 
tiempo cuidaba el vencedor de reducir el tributo que se 
pagaba á la República; y organizando los municipios 
en beneficio de sus intereses económicos, mejoraba tam
bién la condición de los súbditos. Desde el principio de 
su carrera militar y administrativa, desplegó el gran 
general y el grande hombre de Estado los grandiosos 
talentos y los vastos designios por los que brillará más 
tarde en un teatro más extenso. Sin embargo, su in
fluencia en los destinos de España fué muy efímera y 



295 

pasadera: para marcar al país con uu sello más dura
ble, hubieran necesitado la acción larg-a, persistente y 
fuerte de un grande hombre sobre aquellos pueblos que 
tenían ya su nacionalidad y su naturaleza propias. 

JSl pais de los Celtas.—En el movimiento de la civi
lización romana, estaba reservado un papel más impor
tante al país comprendido entre los Pirineos y el Rhin, 
el Mediterráneo y el Atlántico, y que, desde la era de 
Aug'usto, conservó el nombre de Tierra de los Celtas, ó 
mejor, de Región de los (jalns, por más que, hablando 
con exactitud, se reduzca la Céltica unas veces á límites 
más estrechos y otras los traspase; y que, ántes de Au
g'usto, no se haya constituido nunca en ella la unidad 
nacional ni la unidad política. No es fácil tampoco bos
quejar claramente el cuadro de esta raza: ;tan heterog-é-
neos eran los elementos cuando, en el año 696, penetró 
César en este país. 

La provincia romana, Instcrrecciones y gmrras.— 
En la parte inmediata al Mediterráneo, que comprendía 
casi todo el actual Languedoc, al Oeste del Ródano, y al 
Este, el Delfinado y la Provenza, cuyas reg'iones habían 
constituido una provincia romana desde hacia ya sesen
ta años, no habían reposado un momento las armas de la 
República después del huracán de la g'uerra címbríca. 
En el año 664, había sostenido Cayo\Celio sangrientas 
luchas con los Salios en las inmediaciones de Áqua 
iSextm: en el año 674, yendo Cayo Flacco de paso para 
España, tuvo que sostener reñidos combates con otras 
tribus. En tiempo de las g-uerras de Sertorio, el pro-cón
sul Lucio Manlio, que habia acudido en socorro de sus 
colegras del otro lado de los Pirineos, volvió, después del 
descalabro de Ilerda {Lérida), y en el camino sufrió una 
nueva derrota por parte de los Aquitanos, pueblo limí
trofe de la provincia por K parte del Oeste. Este desas-
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tre parece que trajo consig-o una insurrección general 
de la provincia misma, desde los Pirineos ai Ródano, y 
quizá también desde el Ródano á los Alpes. Pompeyo 
tuvo así mismo que abrirse paso, espada en mano, por 
medio de los Galos levantados en armas. En castíg-o de 
su insurrección, dió las marcas de los Volsco-Árecómicos 
y de los Ilelvios (departamentos del Qard y del Ardeché) 
á los fieles Masaliotas. El preterían J Manió FonUyo fué 
el ejecutor de la sentencia (de 678 á 680), y restituyó la 
tranquilidad al país, subyag-ando á los Voconces (depar
tamento del Droma), defendiendo á Masalia contra los 
insurrectos que la asaltaban, y librando á Narbona, la 
capital romana, atacada igualmente. Sin embarg-o, la 
paz no podia ser duradera. Estos pueblos se bailaban en 
el último trance, pues participaban de las miserias de la 
guerra de España y sufrían mil exacciones oficiales y no 
oficiales, pero efectivas, de parte de los Romanos; así es 
que la provincia estaba profundamente perturbada. 
También fermentaba y se agitaba el cantón de los Aló-
broges,queera el más lejanode Narbona, como lo prueba 
la «paz» restablecida en él por Cayo Pisón en el año 681, 
y la actitud de los enviados Alóbroges en Roma, en el 
asunto del complot de los anarquistas (pág. 247), No tar
dó en estallar la insurrección general. Catugmt, jefe 
de los Alóbroges en esta lucha desesperada, peleó sin 
buen éxito, hasta que fué muerto un día cerca de Solo~ 
nium, luchando gloriosamente por el propretor Cayo 
Pomptino. 

Las fronteras de la provincia. Relaciones con Roma. 
Principio de la civilización romana en la Qalia.—Ape-
sar de tantos combates, aún no se habían extendido mu
cho las fronteras de la provincia: los puntos extremos de 
las posesiones romanas al Oeste y al Norte, eran todavía 
Lugdunum de los Convenes (¿. Convenartm), en donde 
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Pompeyo habia establecido los restos del ejército de Ser-
torio, Tolosa, Vienne y Genova. Sea como quiera, la 
importancia de la provincia de las Galias iba siendo cada 
día mayor para Roma. Un clima excelente, análogo al 
de los países cisalpinos; una tierra fecunda, precedida 
de un territorio glande y rico para el comercio, y que 
le abria seg-uras vías hasta la Gran Bretaña, y por último, 
la facilidad de las comunicaciones por mar y tierra con 
la Metrópoli, todo esto daba á la Galia meridional un 
valor económico inmenso con relación á Italia, un valor 
que no alcanzaron jamás otros establecimientos funda
dos muchos siglos ántes, los de España, por ejemplo; y 
así como los náufrag-os políticos de estos tiempos iban 
con preferencia á buscar un asilo en Masalia, en donde 
volvían á encontrar el lujo y la cultura italianos, así los 
emigrantes voluntarios iban, cada día en mayor número, 
á establecerse en las orillas del Ródano y del Garona. 
«(La provincia de la Galia, dice un autor que la describe 
diez años ántes de la lleg'ada de César, rebosa de nego
ciantes y de ciudadanos romanos. Ningún Galo se dedi
ca á los neg-ocios, á no ser por el iutermedio de un Ro
mano; y todo óbolo que pasa de una mano á otra, ha 
pasado ántes por las del neg-ociante de Roma,» El mismo 
escritor añade en otro lugar que, además de los colonos 
de Narbona, se encontraban en la Galia muchos agri
cultores y g-anaderos Italianos; pero no hay que olvidar 
que, la mayor parte de las tierras poseídas por los Roma
nos en la provincia, como recientemente la mayor parte 
de los dominios ing-leses en la América del Norte, perte
necían á los nobles que vivían en la madre patria: estos 
labradores y estos ganaderos no eran, greneralmente, 
nada más que capataces de esclavos ó emancipados. Sea 
comoquiera, con tales contactos, se propagaban con ra
pidez las costumbres y la cívilizaciou romana entre los 
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indig'enas. Para los Galos tenia la agricultura pocos 
atractivos: sus nuevos señores les oblig'aron á cambiar 
la espada por el arado; y es probable que la resistencia 
de los Alóbroges reconociese como causa, en parte, los 
nuevos reg-lamentos que se les hablan impuesto. Ya en 
los tiempos antig-uos habia penetrado el helenismo en la 
Galia: mejores elementos morales, el impulso dado al 
cultivo de la vid y del olivo, la práctica de la escultura y 
la fabricación de las monedas procedían de Masalia. 
Los Romanos no ahogaron estos gérmenes procedentes de 
la Grecia. Lejos de perderla, adquirió por ellos Masalia 
mayor influencia; y después, bajo la dominación roma
na, se velan en los cantones galos médicos y profesores 
griegos pagados por el Estado. Porotraparte, enlaGalia 
meridional recibió de los Romanos el helenismo el mis
mo carácter que en Italia: la civilización griega pura 
no cedió el paso á la cultura greco-latina, que contó 
muy pronto millares de discípulos. Si los Galos bragados, 
como se llamaban los pueblos transalpinos del Sur (en 
oposición á los Galos togados de la Italia del Norte), no 
estaban aún completamente modelados á la romana, se 
distinguían, sin embargo, mucho de los Galos cahelhí-
dos que habían permanecido libres en las regiones sep
tentrionales del pais de los celtas. Su rudeza y su latín 
bárbaro, se prestaban, sin duda, á la burla; y todo el que 
se sospechaba procedia de sangre gala, se le insultaba 
con frecuencia diciéndole que sus antepasados habían 
llevado bragas. Lo cierto es, que con la ayuda de su mal 
latín, sabían los Alóbroges procedentes del fondo de la 
provincia romana entrar en negociaciones con los ma
gistrados de Italia y deponer como testigos, sin ¡necesi
dad de intérprete, ante los tribunales de Roma. En re
sumen, mientras que la población céltica y ligaría de 
estas regiones estaba en camino de desnacionalizarse; 
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mientras que se degradaba bajo una opresión política 
y económica intolerable, como lo acreditan sus desespe
radas insurrecciones, avanzaba paralelamente á la de
gradación de los indígenas, la alta y fecunda civiliza
ción de la Italia contemporánea. Aqum /Sexta y más aún, 
Narbona. Eran ciudades que podían citarse al lado de 
Cápua y de Benevento; y Masalia, la ciudad bien orde
nada, libre, g-uerrera y poderosa entre todas las ciudades 
grieg-as, que estaban en la dependencia de Roma, flo
recía bajo su constitución extríctamente aristocrática, 
modelo ensalzado muchas veces en Roma hasta por los 
conservadores. Poseedoras de un vasto territorio, aumen
tado muchas veces por los Romanos, y de un extenso 
comercio» ocupaba al lado de las ciudades latinas de la 
Transalpina el rango que Regium y Ñápeles al lado de 
Cápua y de Benevento. 

La (¿alia independiente.—Pasada la frontera romana, 
se presentaba un cuadro enteramente distinto. Allí, al 
Norte de los CeveimesM gran nación celta, medio aboga-
daen el Sur por las inmigraciones italianas, se movía in
violable en su libertad, no es esta la primera vez que la 
encontramos: ya en el Tíber y en el Pó, en las montañas 
de Castilla y de Carintia, y hasta en el fondo del Asia Me
nor habían chocado los Italianos contra las avanzadas de 
este gran pueblo: pero al Norte de los Cevennes es donde 
los Romanos se encontraron con el núcleo principal. Al 
establecerse en la Europa central, se habían esparcido los 
Celtas por los ricos valles y las alegres colinas de la 
Francia actual, incluso las regiones occidentales de la 
Suiza y de la Alemania. Desde aquí habían ocupado 
toda la parte Sur de Inglaterra y quizá toda la gran 
Bretaña y la Irlanda (1). En estas regiones continenta-

(*) Hay que creer en una inmigrac ión continuada por m u -
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les é insulares es donde habían extendido principalmen 
te la red vasta y espesa de sus cien pueblos. A pesar de 
las diversidades de leng'ua y costumbres que no podian 
menos de existir en un territorio tan extenso, las rela
ciones mutuas y el sentimiento innato de la comunidad 
nacional enlazaban entre si todas las tribus, desde el 
Ródano y el Garona hasta el Uhin y el Támesis. Los 
Celtas de España y los del Austria actual, se enlazaban 
también á la madre pátria; pero las poderosas cordille
ras de los Pirineos y de los Alpes y los repetidos ataques 
en estos puntos de ios Romanos y de los Germanos, 
interrumpían el comercio y los recuerdos de afinidad de 
razas, mucho más que el estrecho brazo de mar que se
paraba los Galos del continente de los de la isla de Bre
taña, No nos es dado, por desgracia, ver este notable 
pueblo recorrer sobre el terreno de su principal estable
cimiento los diversos escalones del progreso histórico, y 
tenemos que contentarnos con un simple bosquejo de su 
estado político y de su civilización, tales como aparecen 
en globo en tiempo de César. 

Población.—Segim los antiguos, tenia la Galia una 
población relativamente densa. Algunas indicaciones 
aisladas nos permiten concluir que en los distritos bel
gas podían contarse unos 900 habitantes por cada milla 
cuadrada (alemana); esta es precisamente la relación 

chos años de parte de los Celto-belgae en la Gran Bretaña, 
como acreditan los nombres tomados de los cantones belgas y 
dados á las aldeas inglesas de las dos orillas del Támes i s . E n -
c u é n t r a n s e allí los Atrebates, los Belgas, y hasta los Bretones. 
Esta úl t ima d e n o m i n a c i ó n , que parece copiada de los Britunes 
de las orillas del Soma, m á s abajo de Amiens, se e x t e n d i ó 
m á s tarde á toda la isla. Las monedas son t a m b i é n una imita-
oion de las belgas: hay pues identidad hasta en el origen. 
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que existe en nuestros dias en la Livonia y el Valais: 
en los cantones helvéticos se elevaba la cifra á 1.100 ha
bitantes por milla (1). Probablemente seria más eleva
da en otras reg-iones mejor cultivadas que la Galia 
Belga, ó menos montañosas que la Helvecia, entre los 
Biturigos, los Arvernos j los Jüduos, por ejemplo. 

Agricultura y cria de ganados.—La agricultura ha-
bia hecho bastantes progresos entre los Galos: admirá
banse los contemporáneos de César viendo abonar las 
tierras en las inmediaciones delEhin(2); y la fabricación 

(1) E l contingente de la primera i n s u r r e c c i ó n de los canto
nes belgas, no comprendidos los fiemos, ó s i se quiere, de los 
pa í ses entre el Sena y el Escalda, y llegando por el Este hasta 
Rñms y hasta Andernach (ó sean 2.000 á 2.200 millas alema
nas), se elevaba por lo menos á 300.000 hombros; y si se ad
mite por t é r m i n o medio de c o m p a r a c i ó n , la re lac ión suminis 
trada por los Vellovacos, del contingente de la primera leva, á 
la cifra total de la poblac ión on estado de llevar las armas, se 
llega para los Belgas á 500.000 hombres por lo m é n o s , y á una 
poblac ión total de dos millones de habitantes. Los Helvecios y 
los pueblos inmediatos contaban ánte s de su éxodo . 336.000 h a 
bitantes, y teniendo en cuenta que y a habían perdido la orilla 
derecha del Rhin , puede evaluarse su territorio en unas 300 
millas cuadradas. No podemos asegurar si estaban incluidos en 
este n ú m e r o los esclavos y los criados, tanto m é n o s , cuanto 
que ignoramos la forma d é l a esclavitud entro los Galos. Lo que 
dice César de los esolavos clientes y deudores de Orgetorix, pa
rece resolver la c u e s t i ó n en sentido afirmativo. No necesitamos 
recordar l a carencia de datos es tadís t i cos entre los antiguos 
historiadores; y todo lo que puede hacerse , aunque con gran 
reserva y precauc ión extrema, es intentar suplirlos, median
te algunas combinaciones. Sin embargo, no rechazaremos en 
absoluto todos estos eá lcu los . (Véase t a m b i é n la vida de César 
t- I I , p. 48 y sig.) 

(2) aEn la Galia Transalpina interior, no lejos del Rhin , dice 
Serofa (Var. de re rttfí. / , 7, 8), he atravesado durante mi mando 
ciertas regiones en donde no se encuentran la vid ni el olivo, ni 



302 

déla cerveza [cervesia), usada entre los Celtas desdo 
tiempo inmemorial, acredita que practicaron desde muy 
antiguo en grande escala el cultivo de los cereales: 
pero no teniau al labrador en alta estima, y liasta en el 
Sur, que era el país más civilizado, un Galo libre hu
biera creido deshonrarse poniendo mano en el arado. La 
cria de animales domésticos era entre ellos una ocupa
ción más honrosa; y los grandes agricultores romanos 
de esta época preferian las razas de animales de los Ga
los y los esclavos celtas, bravos, buenos ginetes y bue
nos pastores (1): en las regiones del Norte es donde prin-
cipalmente predominaba la cria de ganados. Por este 
mismo tiempo, era pobre en cereales la Bretaña (Armó-
rica). Hácia el Noreste, los espesos bosques de las mon
tañas de los Ardenas continuaban casi sin interrupción 
desde el Rin al mar del Norte; y el pastor menapiano ó 
tnmreüo conducía sus puercos medio montaraces en im
penetrables encinares, á los que han sucedido las fértiles 

árbo les frutnies; en donde abonan las tierras con una especie de 
arcilla blanca extraída del suelo, y en donde á falta de sal mine
ral ó marina, se emplea el carbón y las cenizas sal íni feras pro
cedentes de ciertas maderas .» Esta reseña se refiere, sin duda, á 
los tiempos anteriores á César, y á la antigua provincia Transal 
pina, al país de los Alóbroges , por ejemplo. Pl ínio descr íbr ió 
m á s tarde extensame i le los procedimientos usados para abonar 
las tierras en la Gaii-i y en la Bretaña, {¡list. m ü . , 17, (i). 

(•1) «Las buenas razas de bueyes son en Italia las razas galas, 
sobre todo, para el cultivo de ios campos, mientras que los bue
yes i iguríos no bacen nada de p r o v e c h o . » (Varr. I . c. 2, 5). Es 
verdad que Barren no habla aquí m á s que de la Cisalpina; pero 
es evidente que en este país la cria de animales se remonta á los 
tiempos cé l t i cos . «La cria del ganado no se extiende á todas la? 
tribus: ni los Báslulos ni los Túrdulos (en Andalucía) la practican: 
los Galos ocupan en esto el primer puesto, sobre todo, en la -
bestias de carga {jumenta).» Varr . 2, 10. 
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campiñas de Flaudes y de Lorena. Así como en las ribe
ras del Pó habían sustituido los Romanos la producción 
de la lana y de los cereales á la de las carnes y la bellota, 
así también introdujeron en las llanuras del Mosa y del 
Escalda la cria de los ganados lanares y el cultivo de 
los campos. En la Bretaña, no se sabia trillar el trigo: 
más al Korte, no se conocía la labor y solo se utilizaba 
la tierra para pastos. Al otro lado de los Cevennes no se 
cultivaba el olivo ni la vid, esta fuente inag-otable de 
riqueza entre los Masaliotas. 

Las ciudades,—Los Galos fueron siempre amantes 
de la vida social; así es que en todas partes se veían 
aldeas abiertas. Solo el cantón helvético contaba (en el 
año 696) cuatrocientas, además de una multitud de al
querías aisladas. Tampoco faltaban ciudades cerradas. 
Las murallas construidas con maderas admiraban á los 
Romanos por la excelente y hábil agrupación de su ar
mazón de vigas y piedras entrelazadas; pero en las 
ciudades de los Alóbroges solo se edificaba con madera. 
Los Helvecios contaban d'ice ciudades, y otras tantas 
tenían los 8uesíones\ por el contrarío, en los distritos del 
Norte, entre los Nervianos, por ejemplo, aunque se en
contraban algunas, debemos decir que los habitantes, 
en caso de guerra, se atrincheraban en las marismas y 
en los bosques más bien que detrás de los muros: al 
otro lado del Támesis, servían los bosques para la defen
siva más bien que las ciudades, y los hombres y los re
baños buscaban en ellos su asilo. 

delaciones ititeriores.—Al mismo tiempo que la vida 
civil hacia progresos relativamente considerables, iba 
creciendo el comercio por mar y tierra. Por todas partes 
se hallaban caminos y puentes. La navegación fluvial, 
cómoda para todos en el Ródano, el Garona, el Loira y el 
Sena, era importante y productiva. Florecía también el 
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movimiento marítimo, que debía ser aún más notable: 
seg-un todas las apariencias fueron los Galos los prime
ros navegantes que surcaron con regularidad el üccéano 
Atlántico: eran también buenos constructores de naves, 
y excelentes pilotos. Los pueblos que navegaban en el 
Mediterráneo usaban solo el remo como exigían estos 
parajes: las escuadras de guerra ¡ de los Penicios, de 
los Griegos y de los Romanos, se componían siempre 
de galeras de remos en donde solo se usaba de la vela en 
ocasiones y de un modo accesorio: solo en las épocas 
progresivas de la civilización antigua marchaban á la 
vela los buques de comercio (1). Al contrario, mientras 
que los Galos del canal construían, en tiempo de César 
y aún mucho después, una especie de embarcación 
portátil de cuero, que parece no haber sido más que una 
frágil canoa de remos, los Santones, los Fictos, y sobre 
todo, los Vénetos de la costa occidental tenían gran
des navios, pesados y anchos, sin remos provistos de 
velas de cuero con sus áncoras de hierro, de las que 
usaban, ya para su comercio con la isla de Bretaña, ya 
para el combate. Aquí es donde encontramos la nave
gación en pleno Oceeano, y donde él remo ha des
aparecido ya por completo ante el velamen. Cosa extra
ña: el mundo antiguo no supo utilizar este adelanto, y 
solo en la era más reciente de la civilización universal 

(l) Pueden deducirse estas conclusiones del nombre dado ai 
buque de comercio, «nave redonda ,» en opos ic ión al « b u q u e 
largo» ó de guerra: asimismo se llama este por excelencia el 
« b u q u e de r e m o s , » mientras el otro es solo una nave de carga. 
Por otra parte, la tr ipulac ión del buque mercante era mucho 
menor, pues apenas llegaba á 200 hombres en los m á s grandes: 
en las galeras ordinarias de tres puentes, por el contrario, solo 
los remeros arrojaban una cifra de 170 hombres. Dion. de Hal. 3, 
44; 2, 3, 1G7 y sig. 
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es cuando ha sido dado sacar de él poco á poco incon-
mesurables resultados. 

Comercio. Industria. Las Minas.—Las relaciones 
reculares establecidas entre las costas de la Galia y la 
Bretaña nos explican suficientemente los estrechos la
zos políticos que unian á los habitantes de ámbas ori
llas del canal, en donde también florecian el comercio 
marítimo y la pesca. Los Celtas de la Bretaña Armori-
cana iban á buscar en la isla el estaño extraído de las 
minas de Cornouailles, y lo trasportaban por las vías 
terrestres ó por los ríos á Narbona y á Masalia. Refiére
se que alg-unas tribus inmediatas á la desembocadura 
del Rhin vivían, en tiempo de César, de pescados y de 
huevos de ave; pero lo cierto es, que en estas reg-iones 
se hacia en grande escala la pesca y la recolección ^e 
huevos, como sucede aún en nuestros dias. Considerando 
en su conjunto las indicaciones aisladas y raras que han 
llegado hasta nosotros acerca del comercio de las Ga
llas, sabemos con seguridad que las rentas de las adua
nas de los puertos fluviales y marítimos desempeñaban 
un papel considerable en el presupuesto de los diversos 
cantones, sobre todo, ¿entre los Eduos y los Vénetos, y 
que la principal divinidad nacional era el dios protector 
de los caminos y del comercio y el inventor de los ofi
cios. La industria tenia, efectivamente, en la Galia bas
tante extensión. César ensalza la habilidad manufactu
rera de los Galos, su talento para imitar los modelos, y 
para trabajar con arreg'lo á las indicaciones que se les 
suministraban. Sin embarg-o, en la mayor parte de los 
ramos de la industria, no habían superado las prácticas 
usuales: los Romanos fueron los que vivificaron la fa
bricación de las telas de lino y de lana, tan floreciente 
después en la Galia Central y Septentrional. No hay 
más excepción, hasta donde nosotros alcanzamos, que la 

TOMO VII. 20 
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preparación de los metales. Los utensilios de bronce que 
se encuentran en los túmulí, notables muchas veces por 
el trabajo técnico, y la flexibilidad persistente todavía 
en nuestros dias; las monedas arvernas de oro, de una 
singular exactitud, vienen á atestiguar la habilidad de 
los obreros para trabajar el cobre y el oro, y puede 
creerse á los antiguos cuando dicen que los Biturig-os 
enseñaron á los Romanos el secreto del estañado, y los 
habitantes de Alisa, el del plateado. Estos dos procedi
mientos eran ya sin duda empleados en tiempo de la 
independencia de los Galos; y en cuanto al primero, se 
enlazaba naturalmente al coi^ ercio del estaño que ya 
antes hemos mencionado. Con la industria ejercida so
bre los metales se enlazaba al arte de extraerlos. Las 
galerías de la minas de la cuenca del Loira habían 
sido dirig-idas con gran inteligencia, y los mineros des
empeñaban un papel importante hasta en los sitios. 
Entre los Romanos de aquel tiempo era opinión corrien
te que existían en la Galia los países más auríferos del 
mundo, opinión exagerada sin duda, y contradicha á la 
vez por el exacto conocimiento del suelo, y por los ha
llazgos verificados en las tumbas célticas, en las que es 
el oro mucho más raro que en los tumuli abiertos en 
otros lugares en las verdaderas regiones de este metal 
precioso. En este renombre dado á l a Galia hay que ver 
la consecuencia de los relatos, sin duda exagerado?, de 
los viajeros griegos y de los soldados romanos, ensal
zando á sus compatriotas las magnificencias de los reyes 
Arvernos, y los tesoros del templo de Tol-jsa. Estas afir
maciones no eran, sin embargo, cuentos fantásticos. 
Es probable que en aquellos tiempos de atraso, y bajo el 
régimen de la esclavitud, los Jechos y las orillas de los 
torrentes que bajabfm de los Pirineos ó de les Alpes, 
ofreciesen á los labadores y rebuscadores, entónces nu-
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merosos, un terreno mejor y más productivo que en la 
actualidad, que no recompensa el trabajo que hoy tiene 
ya su valor propio; y por otra parte, es posible que las 
relaciones comerciales de la Galia, como sucede en los 
pueblos semicivilizados, hayan favorecido la acumula
ción de un capital muerto ó de metales preciosos. 

E l arte y la ciencia,—Las artes plásticas se hallaban 
allí en un estado rudimentario, cosa que admira al lado 
de la sing-ular habilidad de los Galos para trabajar los 
metales. Amaban apasionadamente los adornos abigar
rados, de brillantes colores, y carecían, al parecer, del 
exacto sentimiento de la belleza: teníase de ello una 
prueba, aún más palpable, en sus monedas de figruras 
ya sumamente sencillas, ya bizarra, de líneas siempre 
extravag-antes y las más veces toscas en extremo. No 
hay quizá ejemplo de otro país, en que, durante todo un 
sigio, reproduzcan sus monedas, fabricadas con cierta 
habilidad técnica y desfigurándolos cada vez más, dos ó 
tres tipos copiados de los Griegos. En cambio la poesía, 
muy estimada enrre los Galos, se unia con vínculos es
trechos á las iustítuciones nacionales, así religiosas 
como políticas: los poetas piadosos, los poetas cortesa
nos y los mendicantes florecían á competencia (t. V, 
pág. 243). Por lo demás, envueltas las ciencias natura
les y la filosofía en el lenguaje y las formas de la teolo
gía local, no estaban, sin embargo, abandonadas, y los 
sistemas humanitarios del helenismo hallaban buena 
acogida por do quiera que se producían. La escritura 
e8taba muy generalizada, por lo ménos entre los sacer
dotes. En la época de César y en la Galia independiente, 
eii particular entre los Helvecios, estaba en uso el alfa
beto griego: pero en los países inmediatos del Sur ha
bían conquistado la preponderancia para el alfabeto la
tino las diarias relaciones seguidas con los Galos, ya ro-
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manizados; así es que hallamos los caracteres latinos en 
las medallas arvernas contemporáneas. 

Estado folilico. La trihn. Progreso de la caballería. 
Decadencia de la antigua constitución de las tribus. Su
presión de la monarquía.—Bajo la relación política, 
ofrece á nuestros ojos la civilización de los Galos fenóme
nos notabless. La constitución política tenia entre ellos, 
como en todas partes, su base en la tribu, con su jefe ó 
príncipe, su consejo de ancianos, y su asamblea de 
hombres libres y armados: pero es notable que nunca 
se elevó la Galia sobre esta forma primitiva. Eutre los 
Grieg*os y entre los Romanos sustituyó pronto á la tribu 
la unidad política del recinto amurallado de la ciudad: 
en cuanto se encontraban encerrados en las mismas 
murallas dos grupos de familias, se verificaba inme
diatamente la fusión: el pueblo asignaba á una par
te de los ciudadanos un nuevo recinto y se formaba en
seguida una ciudad nueva sin lazos con la metrópoli, 
á no ser por la piedad ó cuando más por la clientela: 
Entre los Celtas, el pueblo fué en todo tiempo la tribu: 
rigen á ésta el consejo y el príncipe, pero nunca tal 
ó cual ciudad; y la asamblea general del cantón era 
quien decidla en última instancia. La ciudad no tiene, 
lo mismo que en Oriente, nada más que una importancia 
mercantil ó estratégica, pero no política: así pues, las 
ciudades de los Galos, áun las que estaban muradas y 
eran más considerables, como Génovay Vienne, no eran 
más que aldeas á los ojos de los Romanos. En tiempo 
de César aún se mantenía la constitución primitiva 
casi sin cambios entre los Celtas insulares y en los can
tones septentrionales del continente: la Asamblea gene
ral era la suprema autoridad: en todas las cuestiones 
graves decidía por sí misma y obligaba al príncipe: la 
asamblea de la tribu era numerosa (en algunas contaba 
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hasta 600 miembros), aunque parece que no desempeñó 
nunca más que un papel análogo al del Senado bajo los 
reyes de Roma. En cambio, en los cantones más meri
dionales, se habia verificado una gran revolución, una ó 
dos generaciones ántes de César (éste vió todavía vivos 
á los hijos de los últimos reyes): las grandes tribus, ó 
por lo menos, los Arvernos, los Eduos, los Secuaneses y 
los Helvecios habian suprimido la mo{iarquía, pasando 
el poder entre ellos á manos de la nobleza. Careciendo 
del régimen de las ciudades y de las asociaciones urba
nas, según acabamos de decir, seguíase de aquí, como el 
reverso de la medalla, que los caballeros que estaban en 
el polo opuesto del progreso político dominaban absolu
tamente en las tribus Celtas. Esta aristocracia de los Ga
los se componía según todas las apariencias, de una alta 
nobleza compuesta quizá en su mayor parte de los 
miembros de las familias reales ó de sus descendientes; 
vemos, sin embargo, que en ciertas tribus pertenecían 
á la misma raza los jefes de las facciones hostiles entre 
si. Estas grandes familias concentraban en sus manos 
la preponderancia económica, militar y política; mono
polizaban los arrendamientos de las regalías del Estado, 
y obligaban á contraer deudas á los simples hombres 
Ubres, agobiados por el impuesto. Deudores de hecho y 
dependientes de derecho, durábales muy poco su liber
tad. Los nobles se habian conquistado una clientela, ó 
mejor dicho, el privilegio de agregarse cierto número 
de escuderos montados y ¿asalariados (denominabáseles 
QMhactas) (1). Con su pequeño ejército, formaban un 

( \ ) Esta e x p r e s i ó n parece que estuvo muy en uso, desde el 
siglo VI, entre los Galos circumpadanos: Eanio la conoc ía y s ó l o 
por la Galia inmediata al Pó, pudo, en aquella época tan remo
ta, llegar á oidos de los Italianos. Pero no pertenece sólo á la 
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Estado del Estado, desafiaban la autoridad leg-ítima, 
estaban exentos del conting-ente local, y hollaban la 
constitución. Cuando en una tribu, contando algunas 
hasta 80.000 hombres capaces de tomar las armas, se 
veia venir á la asamblea un hombre seguido de 10.000 
escuderos, sin contar sus clientes y deudores, podia 
verse en él seguramente un dinasta independiente más 

lengua celta, es t a m b i é n germánica y se enlaza con la radical 
alemana amte: el cortejo noble era una práct ica c o m ú n á los 
Celtas y á los Germanos. De mayor i n t e r é s h is tór ico seria el 
averiguar s i la p a l a b r a y la cosa han ido de los Celtas á los Ger
manos ó de los Germanos á los Celtas. Si , s e g ú n la op in ión m á s 
seguida, l a p a l a b r a ambacta ha sido g e r m á n i c a en su origen, y 
ha designado el criado que seguia á su señor en el combate, y 
se mantiene «detrás de é l» , no h a y aquí un hecho irreconcil ia
bles, con el uso de la palabra entre los Galos, uso qne se r e 
monta á una é p o c a antiqusima. S e g ú n las analogías probables, 
el decrecho que pose ían los nobles de tener ambnctas que los 
exaltasen no es una ins t i tuc ión primitiva de los Galos; sino que 
ha nacido y se ha formado poco á poco en opos ic ión con la a n 
tigua m o B a r q u i a y el derecho de igualdad de los hombres l i 
bres. No es en realidad nacional, pues es relativamente m á s 
moderna que la nac ión; y creo posible, y hasta muy |veros ími l , 
que á consecuencia de los prolongados contactos con los G e r 
manos, contactos de que hemos de hablar d e s p u é s , los Celtas, 
asi en Italia como en las Gallas, habían sido escoltados en un 
priccipio por un ejérci to de Germanos mercenarios. Bajo esta 
re lac ión se vé que los «suizos» son algunos millares de años 
m á s antiguos de lo que se cree. Si la d e n o m i n a c i ó n de germa
nos, dada por los Romanos á los Alemanes en cuanto n a c i ó n , y 
quizá á manera de apelativo usado entre los Galos, si e s t a de
n o m i n a c i ó n , repito, es realmente de origen cé l t i co , (t. I I I , p á 
gina 102), Solo nuestras conjeturas serán perfectamente ciertas; 
pero habr ía que habandonarlas si la palabra ambacta puede re
ferirse á una raíz cé l t i ca . Jeuss, por ejemplo, la refiere á los 
radicales ambi (circum), y aig {agere), «el que se mueve en der
redor, servidor, hombre de séquito.» 
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bien que un simple mienbro de la comunidad. Agrégruese 
á esto que en el interior de la tribu estaban estrechamen 
te ligadas entre sí las principales familias por medio de 
matrimonios ó por pactos recíprocos, y que ningún po
der era bastante fuerte para ponerse frente á ellos. Así 
pues, no habia autoridad central que mantuviese la paz 
pública, y por todas partes reinaba el derecho de la fuer
za. El cliente no podia ayudar nada más que al Señor; y 
éste tenia que vengar necesariamente, por deber ó por in
terés la injuria hecha á los suyos. No sobiendo el Estado 
protegerá los hombres libres, iban éstosá ampararse al 
lado del poderoso. La asamblea del pueblo habia perdido 
todo su valor político; y el príncipe á quien incumbía 
la represión de los excesos de la nobleza, caia vencido 
por ésta, entre los Galos como otras veces entre los La
tinos. En lugar del rey, habia surgido el «justiciero» 
[Vergohref), nombrado por un año, como el cónsul de 
Roma. Allí donde aún subsistia la antigua tribu en sus 
principales elementos, dirigía los negocios el consejo 
del cantón; pero la aristocracia atraia hácia sí el go
bierno. En esta situación estaban las tribus en fermen
tación permanente, como el Lacio durante los siglos 
inmediatos á la expulsión de los reyes: por una parte, 
se unían los caballeros en una liga separada, hostil al 
poder central de la tribu: por otra no cesaba el pue
blo de reclamar una restauración monárquica; y vióse 
con frecuencia á algún noble que sobresalía en su casta, 
abordar la empresa11 ensayada ántes en Roma por Es
purio Casio, apoyarse sobre el ejército de sus clientes, 
y, pretendiendo destruir el poder de sus iguales, querer 
reconquistar en provecho propio la corona y los deij^" 
chos de los reyes, / \ ^ ^ v 

Tendencias Mcia la unidad nacional.—YA1^ 
mal incurable que sufrían las tribus, y sin e n i ^ l 
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- manifestaba fuerte en el seno del pueblo el sentimien
to de la unidad, y tendia, de mil maneras, á ir toman-

'do cuerpo. En el momento mismo en que la coalición 
de los nobles g-alos contra las asociaciones de las t r i 
bus preparaba la ruina del aníig-uo órden de cosas, se 
despertaba y alimentaba la idea de la cohesión nacional. 
Los ataques procedentes del exterior y las sucesivas dis
minuciones del territorio común por las guerras con los 

-pueblos vecinos, contribuían también á este mismo re
sultado. Así como los Helenos luchando con los Persas, 
y los Itálicos luchando con los Celtas, así también, com
batiendo contra Roma, hablan adquirido por primera vez 
los Galos transalpinos la conciencia del poder y de la 
energía defensora de la unidad nacional. En medio de 
las rivalidades de las tribus y del tumulto de las luchas 
feudales, se dejaban oír otras voces que reclamaban la 
independencia de la nación, siquiera fuese á costa de la 
independencia individual de los diversos cantones de la 
Galia, ó del soberbio aislamiento de los caballeros. Las 
guerras de César atestiguan cuán popular era la resis
tencia contra el extranjero. El partido de los patriotas 
se sostuvo contra César, como los patriotas alemanes se 
sostuvieron contra Napoleón: entre otras pruebas de su 
fuerza, de su extensión y de su organización, citaremos 
la telegrafía ingeniosa de que se servían para la rápida 
trasmisión de las noticias. 

Union religiosa. Los Druidas.—Pero general y po-
. derosa como era, no podia comprenderse la idea nacional 
de los Galos en medio de una división política excesiva, 
si al mismo tiempo no hubiesen obedecido durante mu
chos años á la centralización religiosa y teológica. Los 
sacerdotes Galos ó la cofradía de los Druidas abrazaba 
seguramente en su la/o nacional y religioso las islas bri
tánicas y toda la Galia, y quizá también otros países 
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célticos. Tenia su jefe propio elegido por los sacerdotes: 
tenia sus escuelas en donde se perpetuaba una tradición 
antiquísima: sus privilegios, la inmunidad del impuesto 
y del servicio militar; sus concilios anuales, que se reu
nían cerca de Chartres, en el «centro del país céltico;» 
tenia, en fin, su iglesia de creyentes, en los que la pie
dad supersticiosa y la ciega obediencia hácia el sacer
docio no cederla en nada á las de los actuales irlandeses. 
Compréndese que la corporación de los Druidas intenta
ra apoderarse del gobierno temporal, consiguiéndolo en 
parte. Allí donde se había establecido la monarquía 
anual del Vergobret, dirigía las votaciones en caso de in
terregno: afectó el derecho, y no sin éxito, de poner el 
veto religioso á los individuos y á todas las comunida
des, y por consiguiente, excluirlas de la sociedad civil; 
supo también incautarse del derecho de entender en los 
negocios civiles más importantes, en las cuestiones de 
deslindes y de herencias: fundándose, al parecer, en este 
derecho de intervención, y en la costumbre que desig
naba preferentemente á los culpables como víctimas en 
los sacrificios humanos, habia conquistado y áun au
mentado su jurisdicción teocrática en materias crimina
les, é hizo una gran concurrencia á la justicia de los re
yes y del Vergobret; y por último, llegó hasta decidir de 
la paz y de la guerra. No estaba la Galia ya léjos de 
las formas de un Estado teocrático con sus Papas y con
cilios, con sus inmunidades, sus escomuniones y sus t r i 
bunales espirituales. Sólo que, á diferencia del Estado 
•teocrático moderno, léjos de meterse en asuntos exterio
res, permaneció la constitución druídica siendo pro
fundamente nacional (1). 

- ÍO Sobre la coasíítucion druídica y las doctrinas religiosas 
de la Galia (véase el artículo Dmidismo, de J. Reinaud, en la En-
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Falta de centralización política. Liga de las tribus-
Liga belga. Las tribus maritimas. Ligas de la Oalia 
central. Sucarácter.—Seacomo quiera, y por más que 
se hubiese despertado éntrelas razas célticas, el vivo sen
timiento de su mútua dependencia, no supieron conse
guir la centralización política, como no fué dado en
contrarla, ni á los Itálicos en la ciudad romana, ni á los 
Helenos y Germanos en las monarquías Macedónica y 
Franca. La cofradía sacerdotal y la nobleza, que, bajo 
una relación, eran la representación y el lazo nacional, 
esclavas de sus intereses exclusivos de casta, fueron i n 
capaces de fundar la unidad; y, por otra parte, eran de
masiado poderosas para permitir que la constituyese un 
rey y una tribu. Y no es porque faltasen los g-érmenes: la 
constitución central de las tribus abria el camino; y ba
jaba por la pendiente del sistema de la heguemonía. 
Un cantón poderoso abligaba á los más débiles á subor
dinársele, y á partir de esta fecha, los representaba en el 
exterior y estipulaba por ellos en los tratados: entre tanto 
la tribu cliente estaba obligada á seguir á la otra en sus 
guerras, y muchas veces hasta le pagaba tributo. De 
este modo es como habían surgido muchas ligas distin
tas; por lo demás, ninguna tribu directora habia para 
toda la Galia, ninguna asociación común á toda la na
ción. Ya hemos dicho {t. V, pág. 242) cómo los Romanos, 
en los primeros tiempos de sus conquistas en la Tran
salpina, habían encontrado en el Norte la confederación 
brito-belga, sometida á los Suesiones, al Mediodía y al 
Sur de la Confederación de los Arvernos, con la que rl--
valizaban los Eduos, apoyados en una más débil clien-

ciclopedia nueva, y el libro II de la Historia de Francia , de m o n -
sieur Heuri Martin. 
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tela. En tiempo de César, vemos en el Nor-este, entre el 
Sena y el Rhin, á los Belfas unidos en una lig'a análog-a, 
pero que no se extiende hasta la Gran Bretaña: al lado 
de éstos permanecen asociados los Galos de la Norman-
día y de la actual Bretaña; éstas, si se quiere, eran t r i 
bus marítimas. En la Galia central ó propia, luchaban 
dos partidos por la heguemonía: poruña parte estábanlos 
Eduos, y por otra los Secmneses'. debilitados por sus 
g-uerras con los Romanos, habían ya cedido el puesto 
á los Arvernos. Estas diversas lig-as eran independientes 
unas de otras: los Estados-jefes del centro no habían 
conquistado la clientela en el Nor-este, y por la parte del 
Nor-oeste no habian tampoco avanzado mucho. Pero las 
asociaciones de las tribus, por más que diesen alguna 
satisfacción al sentimiento nacional unitario, eran, por 
otra parte, insuficientes en todos los pantos. Flotaban, 
sin cohexion sólida, entre la alianza y la heguemonía; 
los intereses comunes no tenían más que una represen
tación insuficiente en tiempo de paz, en la Dieta federal; 
en tiempo de guerra, en el jefe del ejército. Sólo la liga 
de los Belgas estaba constituida con alguna solidez. Allí 
el movimiento nacianal, de donde salió ea otro tiempo 
la afortunada resistencia opuesta á los Cimbrios (t. V, 
pág. 273), había dado sus frutos. En resumen, las con
tiendas por la heguemonía, abrían en cada liga un cis
ma, que no borraba el tiempo, sino que, por el contra
rio, iba aumentando: después de la victoria de un pre
tendiente, continuaba viviendo el vencido, y por más 
que estuviese bajo clientela. érale permitido volver á 
comenzar algún dia el combate. La lucha no era sólo 
entre los cantones más poderosos, sino que se 'producía 
en cada tribu, en cada aldea, y áun en cada casa, no 
teniendo nadie en cuenta nada antes que sus intereses 
personales. Así como en Grecia no era la gran lucha 
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entre Esparta y Atenas la que había arruinado el país, 
sino las g-uerras intestinas entre las facciones lacedemo-
nias y atenienses en cada ciudad, y en Atenas la pr i 
mera ; así la rivalidad de los Arvernos y de los Eduos 
dió un golpe de muerte á la Galia, repitiéndose en pe
queño y hasta el infinito en el seno de la nación céltica. 

Sistema militar.—El estado social y político del país 
se reproducía necesariamente en su sistema militar. 
El alma principal era la de caballería: á su lado, se veía 
entre los Belgas, y principalmente entre los insulares de 
la Gran Bretaña, los antiguos y nacionales carros de com
bate muy numerosos y perfeccionados. En los vigorosos 
escuadrones, y en las apiñadas filas de carros, se veía la 
nobleza y sus escuderos: era propio délos caballeros amar 
los caballos y los perros, montar animales buenosde raza 
extranjera y de gran precio. Sábese el ardor y el modo 
de combatir de estos nobles: en cuanto se hacia el llama
miento, todo el que tenia un caballo lo montaba, aunque 
fuese un anciano agobiado por los años,y cuando llegaba 
el momento del combate contra el enemigo, á quien ge
neralmente despreciaban, juraban todos, uno por uno, no 
volver á su casa, miéntras su escuadrón no hubiese atra
vesado, dos veces por lo menos, las filas de sus contrarios. 
Sus mercenarios eran verdaderos lansquenetes, sin mora
lidad y sin sentimientos, y despreciaban su propia vida 
tanto como la de los demás. Hánse hecho muchos rela
tos subidos de color y casi rayando en la anécdota, de 
aquellos banquetes galos en donde se ejercitaban en la 
esgrima, degenerando siempre en duelos á muerte: en 
donde, según un uso que aún superaba las luchas de 
gladiadores en Roma, se vendían para el combate sin
gular, á precio de oro, ó por algunos barriles de vino* 
aprestándose á morir tendidos sobre su escudo y á la vista 
de la muchedumbre. 
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La m/ím&n'rt.—Después de los caballeros venia la 

infantería. En el fondo eran siempre aquellas mismas 
bandas g-uerreras con quien los Romanos se las habían 
en Italia y en España. Como arma defensiva, llevaban 
casi siempre, un ancho escudo: en vez de espada usa
ban para el ataque la lanza como arma principal. En 
donde se unian muchas tribus para la guerra, se acam
paba y combatía tribu contra tribu: no tenian los con-
ting-entes ninguna organización militar: tampoco tenian 
táctica alguna ni hacían de las masas divisiones y subdi
visiones regulares. Llevaban los bagages del ejército en 
extensas filas de carros; y, en lugar del campamento 
atrincherado construido todas las noches por las legio
nes de Rama, suplían éste con un medio pobre, con el 
de formar el recinto con dichos carros (Wagenburg, 
material rodante). Ciertos pueblos, y entre otros los 
Nervianos, eran muy ensalzados por su excelente infan
tería; pero es también notable que no tuviesen caballe
ría, de donde se deduce que no eran de raza céltica, 
sino que tal vez fuesen procedentes de alguna emigra
ción g'erraánica. En resumen, la infantería de los Galos 
en aquel tiempo, parecía sólo una muchedumbre tu
multuosa sin valor militar y poco manejable, sobre todo 
en el Sur, en donde con la rudeza de las costumbres 
había desaparecido también la bravura. «Los Galos, di
ce César, no se atreven á mirar frente ú frente á un 
germano: y, cosa que atestigua más la cobardía y la 
inutilidad de la infantería celta, en cuanto el general 
Romano tuvo ocasión de couocerla en su primera cam
paña, no la colocó nunca al lado de las legiones. 

Resumen del cuadro de la civilización de los Qalos. 
—En el conjunto no pueden confirmarse los progresos 
reales de la civilización de los Galos de las regiones 
transalpinas, en el momento de la llegada de César, 
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sobre todo cuando se la compara con la condición de 
los Galos que siglo y medio ántes nos ha presentado la 
historia establecidos en las orillas del Pó. En esta época, 
la fuerza principal de sus ejércitos consistía en la Land-
'tcelir, excelente en su género (t. I I , ps. 24): en la^actua-
lidad, la caballería habla sustituido á la infantería. An
tes, habitaban los Galos en aldeas abiertas: ahora se ro
dean de buenas murallas. Las escavaciones de los tu~ 
muli no han descubierto en la Lombardía nada más que 
objetos muy inferiores á los de la Galla del 3¡brte, par
ticularmente en utensilios de cobre y de vidriado. El 
signo y la medida exacta de la civilización de un pais, 
es quizá el estado de la fortuna de un pueblo; y tam
poco como se habla manifestado, durante el período de 
las guerras de los Galos en la región Lombarda, tanto 
más viva se muestra durante la lucha contra César. Pero 
según todas las aparieucias, cuando este general llegó 
á la Galla, habia alcanzado ésta el apogeo de cultura á 
que pedia aspirar, y aún comeuzabayala decadencia. Por 
áltimo, en tiempo de César, nos ofrece la civilazacion de 
los Transalpinos, por poco conocida que nos sea, una 
multitud de aspectos estimables é interesantes: y se en
laza, bajo muchas relaciones á la era moderna más 
bien que á la heleao-romana, por el uso de los buques 
de vela, por su caballería, por sus instituciones religio
sas y por sus esfuerzos, por más que sean imperfectos 
para constituir el Estado, no sobre la ciudad sino so
bre la raza, y para elevar la nacionalidad á su más alto 
poderío. Desgraciadamente, por lo mismo que encontra
mos á los Galos en el punto culminante de su progreso, 
vemos mejor los vacíos de sus dotes morales, ó lo que es 
lo mismo, de su capacidad para la cultura. No supieron 
crear arte ni Estado, y llegaron á lo más á fundar una 
especie de teología y una nobleza propia. Ya no existia 
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su bravura sencilla y primitiva, y, en cuanto al valor 
militar engendrado ó por las altas ideas morales ó por 
las sábias instituciones, tal como surgia en los paises 
de una civilización avanzada, se habia refugiado, aun
que |ya semi-extinguido, en las filas de los caballeros. 
La barbarie estaba en realidad vencida: ya hablan pa
sado los tiempos en que los Galos servían el bocado 
mejor y más sabroso al convidado más valiente; en que 
los demás convidados á quienes ofendía tal preferencia, 
disputaban su honor en un combate singular; en que 
los más adictos de un jefe que moria se arrojaban á la 
pira en donde se verificaba la incineración del cadáver. 
Pero aún duraban los sacrificios humanos; y si bien no 
estaba ya en uso la tortura contra el hombre libre, se la 
autorizaba contra los esclavos y áun contra la mujer 
libre: este hecho ilumina con una triste IPZ la condición 
en que se hallaba el sexo débil en las Gallas, áuñ en la 
época de su civilización más avanzada. Resumamos: 
los Galos hablan perdido las rudas ventajas de los pue
blos primitivos, y no hablan conquistado los privilegios 
reservados á los pueblos en que la idea moral ha pene
trado y domina todos los espíritus. 

Relaciones exteriores. Celtas é Iberos.—Tales eran 
los Galos en el interior. Késtanos darlos á conocer en sus 
relaciones exteriores ó con sus vecinos, y mostrar el pa
pel que desempeñaban en esta época, en esa gran liza 
abierta á todas las naciones. El durar y defenderse es en 
todas las cosas más difícil que vencer. Por la parte de 
los Pirineos, reinaba la paz entre las tribus hacia mucho 
tiempo: hablan trascurrido ya siglos desde que los Ga
los habían rechazado y desposeído en parte á ios Ibé-
i'os ó á la población vasca primitiva. Los valles de la 
cadena las montañas del Bearnes y de la Gascuña y las 
estepas de la costa, al Sur del Garona, pertenecían á los 
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Aquitanos, agreg-acion de pequeños pueblos de oríg-en 
ibérico, mal unidos entre sí y sin recursos en el exte
rior: solo las bocas del Garona, con el importante puer
to de Burdigala (Burdeos), estaban en poder de la po
blación céltica de los Biturigo-Viviscos. 

Celtas y ̂ «MÍÍOÍ.—Mucho más importantes fueron 
los contactos entre la nación celta y el pueblo romano 
por un lado y los Germanos por otro. No repetiremos 
aquí lo que hemos dicho anteriormente acerca del modo 
como los Romanos, aTanzado siempre, rechazaron lenta
mente á los Galos. Ocuparon la zona de las costas desde 
ios Alpes hasta los Pirineos, separando á los Celtas de la 
Italia, de la España y del mar Mediterráneo. Ya hacia 
muchos sig-los que habia preparado este gran resultado 
la fundación de la cindadela fócense en la desembocadu-
radel Ródano. Hag-amos notar una vez más, que los Galos 
no hau cedido solo al ascendiente de las armas romonas, 
sino que se han doblegado también ante la civilización 
latina, que tenia por auxiliares los elementos fecundos 
traídos á esta nueva tierra por los trabajadores grie-
g-os. El comercio y las relaciones internacionales hicie
ron, como sucede con frecuencia, tanto como la con
quista, pues iban abriendo el camino. Como hombre del 
Norte, g'ustaban al Galo las bebidas] fuertes: como exci
ta, bebía los buenos vinos hasta la embriaguiez, existien
do el disgusto de los sobrios habitantes ,del Sur; y al ver 
estas cosas no repugnaba sacar de ellas provecho. Muy 
pronto se convirtió el comercio de vinos en rica mina 
de oro para el mercader italiano, y á veces le sucedió 
cambiar una cántara de vino por un esclavo. También se 
colocaban con gran ventaja en las Gallas otros artícu
los de lujo, como los caballos italianos, por ejemplo. Ya 
se'veia también al ciudadano romano comprar tierras 
más allá de la frontera: desde el año 673, se hace men-



tñon de los dominios romanos situados en el cantón de 
los Segusianos (cerca de Lyon); por consecuencia, no era 
ya desconocida la lengua latina en la Galia indepen
diente, y particularmente entre los Arvernos, desde 
mucho ántes de los tiempos de la conquista; pero solo 
-algunos tenian de ella una lig-era tintura, y áun se ne
cesitaba intérprete para conversar con los notables del 
pueblo aliado de los Eduos; y así como los squaüers 

y los traficantes de aguardiente han abierto la ruta 
á los inmigrantes en la América del Norte, los mercade
res de vinos y los propietarios romanos atrajeron á los 
invasores de las Galias. No habia pasado esto desaper
cibido para los Galos: testigo la prohibición vigente en 
uno de sus pueblos más enérgicos, en el de los Nervia-
nos, que, imitando á algunas hordas germánicas, cerró 
su territorio al comercio con los Romanos. 

(jatos y Germanos. Los Gellas pierden la orilla de-
rcelia del Rlún. Tribus germánicas de la orilla izquier
da.—Mientras que éstos afluian á las playas del Medi
terráneo, otra raza, procedente también de la cuna de 
los pueblos orientales, salia de las costas del Báltico y 
del mar del Norte, y venia, más jóven, más ruda y más 
fuerte, á conquistarse un puesto entre otros pueblos sus 
hermanos mayores. Ya las tribus llegadas del Ehin, Usi-
petos, Teucteros, Sigambros (sicambros), y Ubianos se 
dejaban dominar por la civilización, ó por lo menos 
abandonaban poco á poco sus costumbres caprichosa
mente nómadas. Mas todas las indicaciones de las fuen
tes nos muestran que, en el interior, habia ido desapa
reciendo lentamente la agricultura y que las hordas ger
mánicas no se fijaban ya en el suelo. Cosa notable, ape
nas zi entre sus vecinos occidentales se conocía una so
la de las tribus del Centro por su nombre patronímico. 
Colocábaselas á todas bajo la denominación común de 
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Suevos, esto es, dios errantes» ó de Marcomanos, es de
cir, «hombres de landwehr» (1). Repito que estas deno
minaciones no pertececian, en tiempo de César, á nacio
nes distintas, por más que lo hayan creido así los Ro
manos, y aunque más tarde hayan tomado este carác
ter. Cuando la Gran Nación se puso en movimiento, los 
Celtas fueron los primeros que recibieron el choque. Sin 
embarco, las luchas entre los Germanos y los Galos por 
la posesión de las tierras al Este del Rhin están comple
tamente fuera del alcance de nuestras miradas. Lo único 
que nos es dado averiguar es que, á fines del sig-lo VI I 
de Roma, todos los países de la orilla derecha del Rhin 
habían sido conquistados á los Celtas: los Boyos, asenta
dos tiempo há, seg'un parece, en loque hoy es la Ba
tiera y la Bohemia (t. V, p. 250), andaban ya errantes 
y sin pátria, y hasta la ¡Selva negra, que los Helvecios 
habían también ocupado, aunque aún no había caído 
por completo bajo el poder de las tribus g-ermanas limí
trofes, estaba convertida en frontera talada y disputada 
diariamente: ya se había convertido, sin duda, en lo que 

(1) Asi , pues, es muy v e r o s í m i l que los Suevos de César 
sean los mismos Caitos; pero esta d e n o m i n a c i ó n do Suevos, así 
en tiempo de César como d e s p u é s , fuó daáa á toda tribu ger
m á n i c a á que podia aplicarse ia cal i f icación de n ó m a d a . S i 
e l «rey de los Suevos» de que hablan Pomponio y Plinio 
(Hist. Nat. 2, 67), y no hay lugar á d u d a , es el mismo Ariovisto, 
no habría sin embargo, razón para concluir de aquí que este 
jefe era Catto de nac ión . Antes de Marbod, no se v é en ninguna 
parte á los Marcomanos, como pueblo distinto: es muy posible 
que la expres ión no haya tenido hasta ahora otra signUlcacion 
que la que su e t imo log ía indica. Cuando César (I, 51), nombra á 
los Marcomanos entre las dos tribus reunidas en el ejército de 
Ariovisto, creo que ha padecido un error, y adoptado una de
s ignac ión simplemente calificativa y general, como había suce
dido con los Suevos. 



323 

indica el nombre de «desierto helvético» que le dieron 
más tarde. Sábese la bárbara extrateg-ia de los Germa
nos: para librarse de toda sorpresa por parte del enemi
go, talaban la reg-ion que les separaba en una exten
sión de muchas leguas; y aquí parece que la practica
ron en grande escala. Pronto no los contuvo ya ni si
quiera la barrera del Rhin. Cincuenta años ántes, ha
bían pasado los Cimbrios y los Teutones, cuyo núcleo 
principal lo formaban las hordas germánicas, como un 
torrente desvastador, por la Panonia, Italia, las Galias 
y España. Esto no había sido, sin embargo, más que un 
poderoso reconocimiento; pero al Oeste del rio y en su 
curso inferior, se veian ya establecidos algunos pueblos 
g'ermánicos: llegados como conquistadores, trataban á 
los Galos sus vecinos como pueblo sujeto, exigiéndole 
rehenes y tributo. Esto hacían los Aduatucos, restos re
zagados del ejército de los Cimbrios, y convertidos en 
una tribu poderosa: otra multitud de tribus fué más tar
de comprendida bajo la denominación de Tongrios y ha
bitaban en las orillas del Mosa, en el país de Lieja. En 
pós de estos venían ios Treverinos (en las inmediaciones 
de Treveris), y los Nervianos (en el Hainaut), las dos 
tribus más grandes y poderosas de todas. Sórias auto
ridades los enlazan al gran tronco germánico. Nosotros 
nos guardaremos de resolver definitivamente esta cues
tión de los orígenes, haciendo notar, sin embargo, con 
Tácito,, que más tarde se tuvo entre estos dos .últimos 
pueblos, como un honor el descender de sangre germá
nica y no de la menos estimada de los Galos. Sea como 
quiera las poblaciones de los países del Escalda, el Mo
sa y el Mosela nos parece que están muy impregnados 
de elemententos germánicos, en contacto con las influen
cias procedentes del otro lado del Rhin. Puede ser que 
los establecimientos germanos fuesen todavía raros; pero 
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no carecían de importaucia, porque en medio de el caos 
sombrío en que se agitaban entónces las hordas ale
manas de la orilla derecha, las vemos sig-uiendo la hue
lla de las abanzadas que habían pasado el rio, y dispo
niéndose á. su vez á pasarlos todos en masa. Amenazas 
dos así por ámbos_lados por el extranjero, y destrozadas 
entre sí en el interior, no podían los desgraciados Celtas 
reponerse y conquistar su independencia con sus solas 
fuerzas. Su historia no habia sido hasta entónces nada 
más que división y ruina. No contaba con batallas como 
las de Maratón y Salamina, las de Ariciaydelos campos 
Raúdicos; en sus más viriles años no habia ni siquiera 
intentado destruir á Masalia; ¿cómo, al declinar su vida, 
habia de poder defenderse contra sus temibles invasores? 

Política de los Romanos respecto de ¿a invasión 
germánica- Ariovisto en el Rldn medio. Estacionamien
to de los Romanos.—No pudiendo los Galos sólos l u 
char contra los Germanos, era para Roma de un interés 
capital el vigilar atentamente sobre los incidentes de la 
lucha entre ámbos pueblos. Por más que no se compro
metiese directamente en los sucesos, no dejaba de 
sentir las graves consecuencias que entrañaban. No hay 
que decir que la situación interior de las Gallas se re
flejaba en el exterior á cada momento. Así como en 
Grecia el partido lacedemonio se había aliado, con los 
Persas contra Atenas, asi también los Romanos, encon
trándose á su primer descenso al otro lado de los Alpes, 
con los Arvernos, que eran entónces el pueblo más pode
roso de los Celtas del Sur, habían tomado su punto de 
apoyo en los Eduos que disputaban á la otra tribu la 
heguemonía de las Gallas, y ayudándose de éstos «nue
vos hermanos del pueblo romano,» habia no solo some
tido á los Alóbrog,es y á la mayor parte del territorio 
imediato Arverno,. [sino que también, pesando con toda 
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su influencia, habían puesto en manos |de sus aliados la 
dirección de la Galia independiente. Sea como quiera, 
mientras, que los Grieg-os no tenian que acudir al peli
gro más que por un lado, se veían los Galos atacados 
por dos enemíg'os^ y les pareció el expediente mas sen
cillo pedir ayuda al uno contra el otro, estando una de 
las facciones por los Romanos y aliándose la otra con 
los Germanos. A este último partido se sentían arrastra
dos los Belg-as principalmente: su venoindad y la mez
cla de sus razas los aproximaban á los Trausrhenanos: 
como eran más rudos y ménos civilizados que los demás 
Galos, sus compatriotas Alóbrog'es ó Helvecios les eran 
casi más extraños que las hordas de los Suevos. Entre 
los Galos del Sur, entre los Secuaueses, por ejemplo, 
cuya gran tribu (no lejos de Besanson) estaba al frente 
del partido hostil á Roma, ante la amenaza de las armas 
de la República, se creía también tener un motivo jus
to para llamar á los Germanos, La administración ro
mana estaba en decadencia: la revolución italiana se 
anunciaba por signos precursores que no pasaban des
apercibidos ni áun á los ojos de los Galos, y parecía lle
gada una ocasión propicia para rechazar la influencia 
de Roma y humillar á los Eduos sus clientes. Habiendo 
estallado la ruptura en el año 683, en la región del Sao-
na que separaba ámbos territorios, Ariovisto, un jefe 
germano, pasó el Rhin con 1500 hombres armados. Era 
el condotieri de los Secuaueses. La guerra se prolongó 
durante muchos años con diversas vicisitudes; pero no 
terminó bien para los Eduos. Al fin, Eporedorix su jefe 
levantó en masa su clientela y marchó contra los Ger
manos: ahora tenia una gran superioridad numé
rica; pero obstinándose el enemigo en rehusar el 
combate, se mantuvo á cubierto detrás de las maris
mas y de los^bosques. Después, fatigadas un día las 
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tribus de los Galos por tanto esperar, comenzaron á d i 
solverse y á abandonar el ejército. Inmediatamente 
aparecieron los Germanos en campo raso, consig-uiendo 
Ariovisto una fácil victoria cerca de Admagetóbriga 
(hácia Pontarlier), quedando tendidos en el campo de 
batalla la flor de los caballeros eduos. Abatidos éstos, 
tuvieron que sufrir las condiciones del vencedor. Para 
hacer la paz, fué necesario que abdicasen su heguemo
nía y entrasen con todos sus partidarios en la clientela 
de los Secuaneses, prometiesen un tributo á éstos, ó me
jor dicho, á Ariovisto, diesen en rehenes los hijos de los 
principales nobles, y se comprometiesen, bajo juramen
to, á no reclamarlos jamás y á no solicitar la interven
ción de los Romanos. Concluyóse este tratado, seg-un 
parece, hácia el año 693 (1). Todo incitaba á los Roma
nos á obrar, lo mismo su honor que su interés. Bivitiac, 
un noble Eduo, jefe del partido romano en su tribu, y 
desterrado por los suyos por esta eóla causa, habia ve
nido en persona á Roma, pidiendo que la República 
fuese en ayudado su pátria. Además, la insurrección de 
los Alóbrog^es, vecinos de los Secuaneses, insurrección 
que coincidía sin duda con estos acontecimientos, hu
biera debido ser para aquélla una séria advertencia. 
Dióse órden á los pretores de la Galia para que fuesen 
en auxilio de los Eduos; se habló de enviar los cónsu
les y los ejércitos consulares al otro lado de los Alpes; 
pero el resultado de todas estas palabras vanas fué, que 
el Senado, á quien competía ladicision en estos graves 
asuntos, no hizo casi nada; pues una vez dominada la 
insurrección de los Alóbroges, no volvió á pensarse en 

(i) S e g ú n César (1, 36), entró Ariovisto en las Galias en el 
año 683: la batalla de Admagetóbr iga tuvo lugar ea el 693 se
g ú n César y Cicerón (Ad Atiq. I , 19). 
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ios Eudos, ántes por el contrario, en el año 695, se vió 
el nombre de Ariovisto inscrito en las listas de los reyes 
amig-os de Roma (1). 

Ariovisto funda un reino germanizo en la Qalid.— 
El jefe g*uerrero vió en todo ésto una renuncia pura y 
simple, por parte de la República, á todos los territorios 
galos que no habia jamás ocupado, y tomando posicio
nes en el país conquistado, se dedicó á fundar un i m 
perio germano en medio del paísg-alo. Hizo allí asiento 
con las numerosas hordas que le hablan seguido, y lla
mó á otras más numerosas que acudieron á su voz desde 
el fondo de Germán i a. Cuando llegó el año 696, hablan 
pasado ya el Rhin 120.000 Germanos. Esto era un éxodo 
poderoso de la nación que se extendía á torrentes por 
esta ancha presa abierta hácia las bellas regiones de 
Occidente. Durante este tiempo, prosiguió el rey su es
tablecimiento, fundamento de su futura dominación en 
la orilla izquierda del rio. Es imposible determinar la 
importancia de la^ colonias germánicas creadas por él: 
extendíanse muy lejos, aunque menos que sus proyec
tos de conquista. En cuanto á los Galos, no los conside
ró más que como una nación sujeta en masa, y cuyas 
diversas tribus no tenían para él una existencia distinta. 
Auu hay más, hasta los Secnaneses, de quienes él habia 
sido un condotieri mercenario, y á los que debia el ha
ber pasado el Rhin, se vieron obligados á entregar á 

(-1) Parecerá incre íb le semejante negligencia, y se in ten tará 
hallar otros motivos m á s serios que la ignorancia ó la torpeza 
pol í t ica; pero nos contentamos con remitir á nuestros lectores á 
las cartas de Cicerón, en las que se verá la ligereza con que 
trata de esto el ilustre senador, cuando, en su correspon
dencia familiar, hace a lus ión á los asuntos de los A ló 
hroges. 
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los Germanos, lo mismo que á los enemigos á quienes 
hablan dominado, la tercera parte de su territorio: tráta
se aquí, siududa, de la Alsacia alta, habitada mástardo 
por los Triioccos, y en donde se estableció con su ejér
cito; y como si esto no fuese bastante, cuando Uegraron 
en pos de él los Harudos, exig-ió la entrega de otra ter
cera parte: parece que quería hacer en las Gallas el 
papel de un Filipo de Macedonia; y se condujo como 
señor, lo mismo respecto de los Galos del partido ger
mánico, que de los del partido de Koma. 

Los (jermanos en el RJiin inferior. Idem en el Rliin 
superior. Preparativos de una invasión 7ielvé¿ica en Ict 
Galia.—El poderoso jefe era un vecino peligroso para 
Eoma. Solo él bastaba para excitar las más vivas in
quietudes; pero era mucho más grave el peligro para 
todo aquel que comprendía que el movimiento de la 
conquista arrastraría en pos de sí otros invasores. Fati
gados por las incesantes rapiñas de las insolentes bandas 
de los Suevos,habían abandonado sus antiguas moradas 
los Wsipetas y los Téncteros de la orilla derecha, en el año 
que precedió álallegada de César á la Galia (695), y bus
caron un asilo en la desembocadura del rio. Encon
trándose allí con los Menapianos acantonados en la ori
lla derecha, les habían arrebatado aquella porción de su 
territorio: era de proveer que quisieran también esta
blecerse en la orilla Occidental. Otras hordas de Suevos 
se reunían cerca de Colonia y de Mayenza, y amenaza
ban invadir el territorio de la tribu de los Trevireños. 
Por último, la tribu más oriental de los Celtas, la de la 
poblada y belicosa Helvecia, atacada todos los días por 
incursiones cada vez más peligrosas, sobrecargada por 
sus colonos arrojados de sus campiñas al Norte del rio, 
amenazada de un completo aislamiento con el resto de 
Galia por el establecimiento de Ariovisto en el país de 
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]os Secuaneses, se resolvió en su desesperación á ceder 
el puesto á los Germanos; y fué á buscar en el Oeste un 
espacio raás vasto y tierras más fértiles, aspirando tal 
vez, al mismo tiempo, á conquistar la supremacía en 
las Galias. Ya en la época de la invasión címbrica liabia 
impelido esta ambición á algunas de sus tribus: recuér
dese sino la tentativa de división. También los Roracos 
(país de Basilea y de Alsacia) expuestos á los ataques de 
los Germanos, los restos de los Boios, expulsados hacia 
mucho tiempo de su pátria, y errantes por todas partes 
sin encontrar un asilo, y algunos otros pequeños pue
blos hicieron causa común con los Helvecios. Desde el 
año 693 aparecieron sus avanzadas al otro lado del Jura 
j hasta en la Provenza: era inminente la avalancha, y 
detrás de ella iban á precipitarse inevitablemente las 
hordas g-ermanas, y á esparcirse en la importante re
gión entre los lagos de Costanza y de Genova. Los pue
blos germánicos estaban en movimiento desde las fuen
tes del Rhin hasta el Océano Atlántico, y se mostraban 
en toda la línea del gran rio. ¿Habia sonado la hora de 
una invasión de los Bárbaros, semejante á la de los 
francos y Alemanes que destruirá un dia el vacilante 
imperio de los Césares? ¿Va á acumularse acaso sobre 
las Galias la tormenta que cinco siglos después caerá 
sobre Roma? 

César en la Galia. Su ejército.—En tales circunstan
cias fué cuando Cayo César, gobernador nombrado re
cientemente, descendió á la Galia Narbonense (en la 
primavera del año 696). El senado-consulto habia 
agregado ésta á su provincia originaria, la Cisalpi
na, con la Istria y la Dalmacia. Respecto de su cargo, 
conferido primero por cinco años (hasta fines del año 
^OO), y prorogado después por otros cinco (hasta fi
nes del 705), tenia derecho á llevar consigo seis lugar-
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tenientes con rang:o ÚQ propreiores (l): además, por lo 
menos legua él, estaba autorizado para completar los 
cuadros de sus Icg-iones y hasta para formar otras nue
vas con los muchos ciudadanos que poblaban su circuns
cripción Cisalpina. El ejército, á cuya cabeza se puso 
en las dos provincias, comprendía la infantería regular 
de cuatro leg*iones ag-uerridas, la sétima, octava, nove
na y décima, 24.000 hombres álo sumo, á los que se agre
gaban, como de costumbre, los conting-entes de los súb-
ditos locales. Respecto de caballería y tropas lijeras, 
llevaba algunos escuadrones españoles y númidas, y 
arqueros y honderos de Creta ó de las Baleares. En su 
estado mayor, formado de la flor de la democracia, entre 
gran número de brillantes nulidades, se veian algunos 
oficiales capaces, entre otros Publio Craso, hijo de su 
antiguo asociado político; Tito Lahuno, su fiel auxiliar 
en las campañas populares del Forum, y que le seguía 
hoy á los campos de batalla. Por lo demás, iba sin ins
trucciones precisas, dejando las circunstancias guiar su 
valor y sn inteligencia; y á su pericia, el que reparase 
el mal que habia causado la incuria del Senado, y el 
cerrar el paso á la invasión de los Germanos. 

César rechaza á los Helvicios—En este momento co
menzaba la invasión helvética, tiempo há preparada, y 
cuyo lazo intimo con la invasión germánica hemos 
mostrado anteriormente. A fin de no dejar sus cabanas 
vacías para que las utilizasen los Germanos, y para 
cortarse ellos mismos la retirada, habían quemado los 
Helvecios sus ciudades y aldeas, y cargando en las ex-

(1) Elevados á diez en el año 698. Napoleón en su ffisí. de 
César, 77, Apéndice D,hace mi estudio interesante bajo el punto 
de vista militar acerca de los lugar-tenientes que auxiliaron á 
César en las Gaiias. 
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tensas lineas de sus carros, sus mujeres, sus hijos y sus 
mejores muebles lleg-aron al Leman, á la altura de 
Qenava {(Jémva), en donde se habían citado con sus 
compañeros de emigración para el 28 de Marzo (1) del 
año 696. Peg-un ellos, reunían un conting-ente de 368.000 
individuos, uua cuarta parte, de los cuáles eran hombres 
capaces de llevar las armas. El monte Jura que va 
desde el Rhin al Ródano, forma una barrera casi conti
nua entre la Helvecia y los países de Occidente. Sus 
estrechos desfiladeros eran muy difíciles de atravesar, 
por lo que se prestaban ¿ la defensa. Así pues, los jefes 
de los Helvecios habían dado la vuelta por el Sur, á fin 
de penetrar en el Oeste por el punto en que, rompiendo 
el Ródano las montañas, se ha abierto el camino entre 
las crestas jurásicas del Sud-oeste, las más difíciles de la 
cadena, y los Alpes de Saboya á la altura del fuerte de 
Echisa, Flanqueando el río más á la derecha, rocas y 
precipicios enormes, no quedaba más que un sendero 
estrecho, que podía cerrarse en un momento. Nada más 
fácil para los Secuaneses, dueños de esta orilla, que im
pedir el paso, y los Helvecios se^decidieron á seg'uir por 
la izquierda que pertenecía á los Alóbrog-es hasta más 
arriba del paso del río, contando con pasarlo de nuevo 
por más abajo, por donde entra ya en la llanura, y d i 
rigirse desde allí á los cantones del Oeste: el país de los 
Santones [saintonge), no léjos dj las costas del Atlánti
co era el lug-ar elegido por ellos para su futura mora
da. Pero al pasar á la orilla izquierda, habían entrado 
en territorio romano; y César, que por otra parte, no 
veía con grusto su establecimiento en la Galía occiden
tal, estaba decidido á cerrarles el paso. Por desgracia. 

(1) S e g ú n el calendario rectificado, deb ió ser el 16 de A b r i l . 
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de sus cuatro legiones, tres estaban muy distantes, por 
el lado.Aquilea; y aunque hubiese mandado precipita
damente las milicias de la provincia Transalpina, pare
cía imposible hacer frente con este puñado de hombres 
al inmenso torrente de pueblos que desembocaban en el 
Ródano, y cerrarles el desfiladero á la salida del Leman, 
más abajo de Génova, en un espacio de más de cuatro 
leguas. Quiso, sin embargo, ganar tiempo. El enemigo 
creia efectuar en paz la travesía del país y de los pueblos 
alobrógicos. Negocióse, pues, y, aprovechándose Cesar 
de un respiro de 15 dias, rompió el puente de Géuova, 
y cerró la orilla izquierda cou una línea fortificada de 
cerca de cuatro millas (alemanas) de longitud. 

Los Helvecios en la üal ia . Guerra con los Helvecios, 
—Este fué el primer ensa yo de esas cadenas de reductos, 
unidos por muros y fosos, que los Romanos aplicaron 
después en proporciones colosales á la defensa del Im
perio. Eu vano intentaron los Helvecios pasar el rio por 
diferentes puntos, ya á nado ya con canoas: en todas 
partes fueron rechazados por los Romanos atrincherados, 
y tuvieron que renunciar á pasar á la orilla izquierda. 
Pusiéronse entóneos de acuerdo con la facción de los 
Galos hostil á ios Romanos, que esperaba hallar en ellos 
un poderoso refuerzo. El Eduu Lumnori®, hermano 
de Divitiac, estaba en su tribu á la cabeza del partido 
nacional, como Divitiac al frente del partido del extran
jero, y facilitó á los Helvecios el paso por el país de los 
Secuaneses. Los Romanos no tenían ningún derecho á 
impedirlo; pero la invasión Helvética en la Galia era 
paradlos un suceso de capital interés; tratábase en esto 
de una cosa muy diferente que del respeto á sus fronteras. 
Sólo podían ponerse á salvo sus intereses imitando á los 
grandes lugar-tenientes del Senado y al mismo Mario, 
íío era bastante limitarse á la modesta defensa de su 
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frontera: era necesario atravesarla audazmente á la ca
beza de un poderoso ejército. César, por otra parte, no 
era el g-eneral del Senado, sino el de la República, y no 
vaciló. Habia venido desde Génova á Italia, y conduela 
á marchas forzadas sus tres legiones que tenia acantona
das, y además otras dos nuevamente reclutadas. No tar
dó en verificar su unión con el cuerpo de ejército que 
habia dejado apostado junto á Génova, y pasó el Róda
no á la cabeza de todas sus tropas. A su aparición i n 
esperada en las fronteras de los Eduos, subió natural
mente al poder la facción romana, cuyo feliz incidente 
aseguró los víveres al ejército invasor. Los Helvecios 
pasaban en estos momentos el Saona, y abandonando 
el país de los Secuuneses penetraban en el de los Eduos: 
una de sus tribus, los Tigorinos, permanecieron aún so
bre la orilla izquierda. César cayó sobre ellos, los sor
prendió y los destruyó por completo. Pero el grueso de la 
carabana se habia establecido ya en |la otra orilla; per-
sig-uiólos el Romano, pasó el rio en veinticuatro horas, 
en cuya operación habían empleado los Helvecios veinte 
dias, y aún no hablan terminado. A la vista del ejército 
romano colocado á su espalda, se vieron aquellos obli
gados á cambiar de dirección, y cesando de caminar há-
cia el Oeste, volvieron hácia el Norte, creyendo, sin 
duda que César no se atrevería á seg'uirlos hasta el cen
tro de las Gallas, y que, una vez abandonados á sí mis
mos, les seria fácil volver á seg-uir su dirección. Durante 
quince dias los sig-uieron las leg-iones á, muy corta dis
tancia, pisándole ios talones, por decirlo así, y acechan
do la ocasión de atacarlos y destruirlos. Pero la ocasión 
no se presentó: por lenta y penosa que fnese su marcha 
supiéronlos Helveciosg-uardarse: tenían víveres en abun
dancia y sus espías los tenían al tanto de lo que pasaba 
en el campamento romano. Las leg-iones, por el contra-
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rio, comenzaban ya á sufrir: carecían de lo necesario, 
sobre todo cuando apartándose los Helvecios de las ori
llas del Saona, les habían faltado los convoyes que por 
éste recibían. La escasez era indudablemente causada 
por los Eduos, que habían prometido provisiones á Cé
sar, y moviéndose todavía dentro de su territorio los dos 
ejércitos, no era posible dejar de sospechar su mala fé; 
por último, á pesar de ser numerosa (contaba lo menos 
4.000 caballos), no le inspiraba confianza la caballería 
romana, y nos daremos cuenta de ello al saber que esta
ba formada casi toda por los conting-sntes Galos, Eduos 
en su mayor pare, mandados éstos por Dumnoris, el 
enemigo notorio ds Roma. César los consideraba como 
rehenes más bien que como soldados. Creía que se ha
bían dejado vencer á caso hecho en un encuentro 
reciente con la caballería ménos fuerte de los Hel
vecios, y que por ellos era por quien el enemigo sa
bia todo lo que pasaba en el campamento romano. La si
tuación tenia, pues, sus peligros: ya se vela bien á las 
claras la poderosa influencia que ejercía el partido de los 
Galos patriotas, áun entre los Eduos, aliados oficiales de 
Roma, y no obstante los grandes intereses que los unían 
á la República. ¿Cuánto más se había de sentir esta in 
fluencia, cuando se penetrase audazmente en el corazón 
de un país en completa efervescencia y se careciese de 
todas las comunicaciones, áun de las más necesarias? 
Los ejércitos pasaron á corta distancia de Bihracta (cer
ca de Antina), la capital edua. Cesar quiso apoderarse 
por fuerza de este puesto importante, ántes de pensar en 
pasar adelante: hasta quizá pensaba en fortificarse en 
ella, y hacer allí alto en su persecución. Apartóse, pues, 
un poco de su camino; pero los Helvecios vieron un prin
cipio de huida en su movimiento hácia la ciudad, y le 
atacaron. 
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Batalla de Bibractra. Los Helvecios enviados de nue
vo á su país.—No deseaba César otra cosa. Ambos ejér
citos se colocaron en órden de batalla en dos cadenas de 
colinas paralelas. Los ĝ alos fueron los primeros en co
menzar el combate, rechazando y dispersando en la lla
nura á la caballería Romana enviada á su encuentro; 
después se precipitaron contra las legiones colocadas 
en la pendiente de los cerros; pero fueron rechazados 
por los veteranos de César. Mas cuando, prosiguiendo su 
ventaja descendieron los Romanos á la llanura, efectua
ron los Galos un nuevo movimiento ofensivo, al mismo 
tiempo que un cuerpo que tenían á retaguardia se arro
jó sobre el flanco de las legiones. César opuso al enemi-
g'o por esta parte las reservas de sus columnas de ata
que; los separó del grueso de su ejército, arrojándolo 
sobre sus carros y bagajes, en donde fué completamente 
exterminado. Por último, cedieron las masas de lasordas 
helvéticas, sin quedarles más retirada que la ruta del 
Este, dirección completamente opuesta á la seguida en 
un principio; y en este dia fué cuando fracasó el plan de 
la emigración, en busca de nueva morada en las costas 
del Atlántico. La jornada fué sangrienta hasta para el 
vencedor. César, que desconfiaba, y no sin razón, de sus 
oficiales, habia mandado retirar los caballos desde el mo
mento en que comenzó el combate, para demostrar me
jor á los suyos que no habia que volver pié atrás. Y en 
verdad, si los Romanos hubiesen perdido la batalla, su 
ejército hubiera perecido por completo. Cansadas como 
estaban, no pudieron las legiones perseguir activamen
te á los vencidos; pero habiendo César manifestado que 
todo el que prestase auxilio á los Helvecios, seria trata
do como enemigo del pueblo romano, por donde quiera 
que éstos pasaron, y sobre todo entre los Lingnncs, se le 
negó asistencia y víveres: perdieron todos sus bagajes, 
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y embarazados al fiu en su marcha por aquella muche
dumbre inerme que llevaban consigo, tuvieron que ren
dirse á discreción. César no los trató con dureza. A los 
Boios, que no tenían patria, mandó que les asignasen 
los Eduos moradas en su propio territorio; estableciendo 
en medio de la tribu más poderosa de las Gallas á estos 
enemig-os, vencidos de la víspera, hicieron á Roma casi 
todos los servicios de una colonia. Los restos de los Hel
vecios y de los Roracos, una tercera parte próximamen
te de la población viri l que salió de Helvecia, los man
dó César á su país, en donde, colocados bajo la soberanía 
de Roma, tuvieron la misión de defender la frontera del 
Rhin superior, contra las agresiones de los Germanos. 
Roma sólo se apoderó del extremo Sud-oeste del territo
rio helvético, en donde transformó más tarde en fortale
za fronteriza la antigua ciudad céltica de Noviodunum 
{Nyon), situada en las bellas riberas del Leman, y que 
recibió el nombre «le «Colonia Juliaequestris.» 

César y Ariomsto. Negociaciones.—Habíase, pues, 
contenido, de este modo, la invasión alemana en el alto 
Rhin, y se habia humillado al mismo tiempo la facción 
gálica hostil á los Romanos. Pero en el Rhin medio, que 
los Germanos habían pasado hacia ya algunos años, el 
poder creciente de Ariovisto rivalizaba con la influencia 
romana en las Gallas. Habia, pues, que venir á las ma
nos, y se presentó naturalmente el pretexto parala rup
tura. El yugo que Ariovisto imponía á los Galos ó aquél 
con que los amenazaba, no podia menos de parecerles 
muy pesado, comparado con la supremacía romana; y en 
cuanto á la pequeña facción que se obstinaba en su ódio 
contra Roma, permanecía muda. Los Romanos provoca
ron una gran Dieta de tribus de la Galia media, la cual 
decidió que se invitase á César, en nombre de la nación, 
á venir en su avuda contra los Gsrmanos. César se los 
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prometió. Por órden suya suspendieron los Eduos el t r i 
buto que se liabian comprometido á pag-ar á Áriovisto, 
y le pidieron sus rehenes. Furioso éste por la ruptura, 
atacó á los clientes de Roma, suministrando á César el 
motivo deseado para una intervención directa. César 
reivindicó también los rehenes; y exigió que Ariovisto 
prometiera mantener la paz con los Eduos, y se com
prometa, sobre todo, á no llamar á los Germanos del 
otro lado del Rhin. El jefe bárbaro le respondió con a l 
tivez, y como su ig-ual en poder y en derecho: «que las 
leyes de la g-uerra le han hecho dueño de la Galia sep
tentrional, ̂ o mismo que han dado el Sur á los Romanos. 
El no impide que éstos exijan tributo á los Alóbrog-es, 
y de conig-uiente, que no estorben los Romanos que él 
se lo hag,a pag-ar á sus subditos.» Después, en comuui-
cacioues muy secretas, haciendo ver que estaba comple
tamente al corriente de los asuntos interiores de la Re
pública, habló de las incitaciones que se les hacian por 
alg-unos Romanos: «queriendo que acabase con Cesar; 
pero que, por su parte, si César consiente en abandonarle 
el Norte de las Galias, él le ayudará, por el contrario, á 
hacerse dueño del poder en Italia. Las disensiones de los 
Galos le han abierto las puertas de la Galia, y espera 
que las disensiones de Italia le permitan consolidar sus 
recientes conquistas.» Hacia muchos sigdos que Roma no 
habia oido semejante lenguiaje, proclamando el derecho 
de ig-ualdad, la independencia absoluta y altanera de un 
general que la trataba de potencia á potencia: en suma, 
se negó á comparecer cuando el general romano lo citó 
á venir personalmente, seg'un la forma usada con los 
principes clientes. 

César ataca d Ariovisto.—No era posible vacilar, y 
César marcho en seg'uida contra el rey. Pero hé aquí 
que de repente se apoderó el pánico de sus soldados, y 
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de sus oficiales los primeros, ante la idea de venir á 
las manos con aquellas terribles bandas germánicas» 
que hacia 14 años no habían dormido debajo de techado. 
Hasta en su campamento vió César señales de indiscipli
na y desmoralización de los ejércitos romanos: eran in
minentes la deserción y la insurrección. Por su parte 
declaró que, si era necesario, iria á buscar al enemig-o 
con la décima legión solamente. Arrebató á ésta con 
un llamamiento al honor, y arrastró á los demás tras 
de sus águilas por el sentimiento de una emulación be
licosa: su aliento y su energía se trasladaron al pecho 
de sus soldados. Sin dejarles tiempo de volver sobre si, 
los condujo á marchas forzadas, y, adelantándose á 
Ariovisto, ocupó á Vesontio {JBesanson), capital de los 
Secuaneses Verificóse una entrevista entre losdosjefes. 
á petición del Germano, que parece no tenia más objeto 
que una tentativa criminal contra la persona de César. 
Sólo las armas podian decidir entre los dos domioadores 
de las Galias. No se vino, sin embarg-o, inmediatamente 
á las manos: ámbos ejércitos permanecieron acampados 
en el país de Mulhouse (alta Alsacia), á poca distancia 
uno de otro y á una milla del Rhin; pero Ariovisto, con 
sus fuerzas muy superiores, consignió desfilar por de
lante de los Romanos, y, colocándose á sus espaldas, 
cortarles las provisiones (1). 

(4) Gosler {Gall. Krieg. p. 46) coloca la batalla de que vamos 
á hablar, no léjos de Mulhouse, do acuerdo en esto con Napo
león I II [Prec. p. 35), que le asigna la reg ión de Belfort. No 
quiere decir esto que haya completa exactitud, pero todas las 
circunstancias la hacen veros ími l : si César neces i tó siete dias 
de marcha para llegar á la alta Alsacia, es que dio una vuelta 
de muchas leguas para evitar las m o n t a ñ a s del Doubs; respec
to de la batalla se dió á 5, no á 50, millas romanas del Rhin , 
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Derrota de Ariomsto.—Para desembarazarse, quiso 
César dar la batalla, pero la rehusó el Germano. Entón-
ces el g-eneral de ia República, á pesar de su inferiori
dad numérica (era el único medio que le quedaba), i n 
tentó á su vez la operación que había salido bien al 
enemig-o. Para restablecer sus comunicaciones, hizo 
pasar por delante de éste dos legiones que fueron á to
mar posiciones más allá del campamento germano, per
maneciendo en el suyo con las otras cuatro legiones. 
Cuando Ariovisto vió dividido á su enemigo, marchó á 
atacar el primer cuerpo, pero fué rechazado. Animado 
por este triunfo, marchó al combate todo el ejército roma
no: ios Germanos se colocaron en una larga línea de ba
talla, formando cada tribu una división, y colocando tras 
de sí los bagajes y las mujeres para hacer la huida im
posible. El ala derecha del ejército de César, mandada 
por él mismo, rompió las líneas del enemigo; en el ala 
izquierda obtuvieron los Germanos igual éxito. Se ha
llaban pues en igualdad de circunstancias; pero la prác
tica prudente de las reservas, tan fatal para los Bárba
ros, aseguró también ahora la victoria á los Romanos. 
Lanzando Publio Craso la tercera línea en auxilio del 
ala que se replegaba, restableció el combate. La batalla 
estaba ganada, y se persiguió al enemigo hasta el Rhin: 

lo cual demuestran con igual autoridad la tradición y todo e l 
relato de ia p e r s e c u c i ó n de los vencidos que l legó hasta dicho 
rio, la cual no duró más que un sólo dia y no muchos. Rustow 
ha cometido un grave error, colocando el campo de batalla so
bre el Alto Sarra. No fué durante la persecuc ión contra Ar io -
visto, cuando los Romanos recibieron v í v e r e s de los Secuane-
ses y otros pueblos, sino que los hablan recibido antes de 
salir de Besanson y los llevaban consigo: esto es lo que se 
deduce de las palabras de César (I, 40). 
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algunos, y entrtí ellos el rey, consiguieron refugiarse 
en la otra orilla. 

La emigración germánica de la orilla izquierda.—De 
este modo saludaba la República después de una brillan
te victoria el gran rio germano, que veian por primera 
vez los soldados de Italia. Eu una sola batalla habla 
conquistado Roma la linea del Rhin: la suerte de los 
emigrantes germánicos de la orilla izquierda estaba 
en manos de César; podia aniquilarlos, pero no hizo 
nada. Los pueblos Galos inmediatos, Secuaneses, Len
cos, y Mediomatricos, no eran bastante fuertes para de
fenderse, ni bastante seguros para Roma: los Germanos 
prometían ser fuertes defensores de la frontera, y me-
jcres subditos, separados como estaban de los Galos por 
su nacionalidad, y de sus compatriotas por su interés 
en conservar sus nuevas moradas: ¿podían hacer otra 
cosa desde su aislamiento, que adherirse estrechamente 
al poder central de Roma? Según su regla invariable, 
prefirió César el enemigo vencido al amigo dudoso, y 
dejando á los Germanos establecidos por Ariovisto al 
Oeste del Rhin, donde tenían su asiento los Trivocos 
cerca de Estrasburgo, los Nemetas en el país de Espi
ra, los Bacgiones en el de Worms, les encargó la defen
sa de la froutera del Rhin contra sus compatriotas del 
Este (1). En cuanto á los Suevoŝ  que, en el Rhin medio, 
amenazaban el país de Tréveris, inmediatamente que 
supieron el desastre de Ariovisto, retrocedieron al inte
rior de Alemania; pero al pasar recibieron rudos ataques 
de las poblaciones vecinas. 

(I) Tal es la v e r s i ó n más sencilla y tal vez la m á s verdade
ra , sobro los o r í g e n e s de estos establecimientos g e r m á n i c o s . 
Que Ariovisto babia llamado ya estos pueblosjá la orilla izquier
da cosa es que no puede dudarse, puesto que los vemos cora-
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La frontera del Rliin.—Ksta primera campaña tuvo 
incomeusurables consecuencias que se han dejado sentir 
por espacio de diez sigios. El Rhin va á ser la frontera 
del imperio Romano por la parte de Germanía. En la 
Galia, en donde la nación no sabia gobernarse ni mane
jar los destinos, no habia dominado Roma nada más 
que en la costa del Sur, mientras que en el Norte inten
taban los Germanos establecerse hacia algunos años. 
Pero la reciente guerra habia decidido que toda la Galia, 
no sólo una parte de ella, cayese bajo la supremacía de 
Roma y viniese á ser frontera politica la frontera natu
ral del gran rio. En otros mejores tiempos, no habia 
descansado el Senado hasta que no llevó el dominio de 
la República hasta las fronteras naturales de Italia, 
hasta los Alpes, el mar Mediterráneo y las islas vecinas. 
Ampliado el imperio, necesitaba también, bajo el pun
to de vista militar, una extensión análoga; pero el go
bierno de entóneos lo dejaba todo al acaso, inquietán
dose poco de la defensa de las fronteras, y cuidando sólo 
de no tener él que defenderlas. Todos comprendían que, 
en adelante, se necesitaba otro génio y otro brazo para 
dirigir los destinos de Roma. 

Conquista de la Galia.—Estaban pues echados lo-s 
cimientos del edificio y construidos sus primeros muros; 
pero aún faltaba mucho para concluirlo, faltaba que los 
Galos reconociesen la dominación de Roma, que la fron-

batir I su lado {Bell. G 2 I I , I , 5 1 J y que antes de é l no se los 
conoc ía: que César los dejó en donde se hallaban, se deduce de 
la promesa que había hecho á Aríovisto de tolerarlos en las 
Oalias (ibid., i , 35). y de que m á s tarde se los encuentra en el 
mismo p a í s . D e s p u é s de la batalla no dice nada César de las 
medidas y disposiciones tomadas, porque guarda el m á s abso
luto silenoio sobre todos los detalles de la organización á que 
dir ig ió sus cuidados ea las Calías . 
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tera del Rhin fuese establecida y aceptada por las tribus 
germánicas. Toda la Galia central, desde la provincia 
Romana hasta Chartres y Tréveris, se sometió sin dificul
tad: en el Rhin alto j medio, no había por entónces 
nada que temer de los Bárbaros de la otra orilla. En el 
Norte, las tribus de la Armórica (Bretaña y Normandia), 
y las de la confederación de los Belfas, que era aún 
más poderosa, no habiau sentido los golpes asestados 
en el centro, y no querían en manera aígruna inclinarse 
ante el vencedor de Ariovisto. Ya hemos dicho ante
riormente que entre los Belfas y los Germanos de allen
de el Rhin, existían estrechas afinidades, y que, en las 
bocas del rio, las tribus germánicas se disponían á pa
sarlo. 

Campaña contra los Belgas. Combates sobre el Ais -
ne. Sumisión de las tribus occidentales.—Comenzaba la 
primavera del año 697, y César marchó sin tardanza 
hácia el país Belga con todo su ejército engrosado y 
elevado á ocho legiones. La liga de los Belgas conserva
ba el recuerdo de la intrépida y eficaz resistencia que 
habia opuesto cincuenta años ántes á la invasión de su 
territorio por los Cimbrios, y estaba enardecida por las 
frases de numerosos patriotas fugitivos de la Galia 
central. Envió, pues, su primer ejército, en número de 
300.000 hombres, según se dice, conducidos por (jaiba, 
rey de los Stuesiones, á la frontera del Sur, donde debian 
esperar á César. Solo una tribu poderosa, la de los 
Remes [Reims], viendo en la llegada de los Romanos la 
ocasión de la supremacía de los Suesiones, se disponía 
á desempeñar en el Norte el papel que los Eduos en la 
Galia central. Casi al mismo tiempo entraron en su ter
ritorio los Romanos y los Belgas. César no quiso presen
tar la batalla á un enemigo seis veces más numeroso: 
situóse al Norte del Aisne (no léjos de Pontavert, entre 
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Reinas y Laon): tomó posiciones en una meseta inataca
ble, y allí, rodeado de fosos y reductos por un lado y del 
rio y las marismas por otro, se limitó á rechazar las ten
tativas de los Belfas, empeñados en pasar el rio y cor
tarle las comunicaciones. Si César habla contado con 
ver disolverse pronto la inmensa coalición y derrumbar
se por su propio peso, los acontecimientos vinieron á 
justificar sus previsiones. Galba, el rey de los Suesio-
nes, era un hombre leal y umversalmente estimado; 
pero era una tarea muy superior á sus fuerzas la de g-o-
bernar un ejército de 300.000 hombres, frente al enemi
go. Los Galos no pudieron continuar por más tiempo: 
las provisiones disminuían, y el descontento y la des
unión aumentaban en el campamento de los coaligados. 
Los Bellovacos, sobre todo, rivales de los Suesiones en 
poder, irritados porque no tenían la heguemonía de la 
liga, no quisieron continuar, sobre todo, cuando supie
ron que los Eduos, aliados de la República, se disponían 
á invadir su territorio. Convinieron, pues, en separarse 
volviendo cada cual á su país, y solo por salvar las apa
riencias se dijo que todos acudirían en masa en auxilio 
de cualquiera que fuese atacado: estipulación imposible 
de ejecutar, y que no podía escusar tal desbandada. 
Esto fué un verdadero desastre, y hace recordar otra 
derrota que se verificó casi en los mismos lugares en 
1792; como la retirada del ejército prusiano, después de 
su marcha sobre la Champagne, la retirada de los coali
gados equivalía á una derrota, y tanto más decisiva, 
cuanto que se habla sufrido sin pelear. Marchando sin 
órden ni método, fueron vigorosamente perseguidos por 
César los contingentes belgas: fué la huida de un ejér
cito derrotado: los Romanos destruyeron todos los cuer
pos ó divisiones que quedaron rezagados. Mas no para
ron aquí las consecuencias de la victoria. A medida que 
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César ponía los pies en los cantones belgas del Oeste, 
se tenían éstos por perdidos unos en pos de otros: los 
Saesiones, tan poderosos la víspera; los Bellovacos, sus 
rivales; los AmHanos (los de Amieus), se sometieron sin 
intentar defenderse. Las ciudades abrían sus puertas á 
la vista de las extrañas máquinas de sitio de los Roma
nos, á la vista de aquellas torres movibles j que supera
ban la altura de los muros: los que no quisieron entre
garse huyeron al otro lado del mar, á la Gran Bre
taña. 

Batalla en el pais de los Nervianos.—No sucedió lo 
mismo en los cantones del Este, donde se mostró más 
enérgico el sentimiento nacional. Los Viromanduos, los 
Atrebates, y sobre todo, los Nervianos, que con su nu
merosa clientela, eran casi tan poderosos como los Sue-
siones y los Bellovacos, pero muy superiores por su bra
vura y exaltación patriótica, concluyeron entre sí una 
segunda y más estrecha alianza, y reunieron sus contin
gentes en el alto Sambra. Los espías celtas los ponían al 
corriente de todos los movimientos del ejército romano: 
su conocimiento exacto del terreno, los altos setos que 
cortaban el país é impedían el paso á los batidores que 
intentaban frecuentes correrías, todo les facilitaba el 
ocultar á los Romanos la mayor parte de sus movimien
tos. Llegaron éstos sobre el Sambra, no lejos de Bavay, 
en donde las legiones creyeron deber levantar su cam
pamento en un punto escarpado de la orilla izquierda, 
mientras que la caballería y la infantería lijera recor
rían como exploradores el lado opuesto. De repente 
se precipitaron sobre ella desde las alturas las masas 
enemigas y las rechazan hasta el valle. Cruzaron inme
diatamente éste, y desafiando heróicamente la muerte, 
llegaron como el rayo á la otra meseta. Apenas si las le
giones, ocupadasenlosatrincheramientos, tuvieron tiem-
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po de cambiar el azadón por ia espada. Los soldados, 
con la cabeza desnuda la mayor parte, combaten en 
donde quiera que se encuentran, sin órden, sin plan y 
sin macdo que los g-uie: ante este ataque repentino, en 
aquel terreno cortado por setos, no tenian los diversos 
cuerpos unión ni apoyo. En lugar de una batalla^ se l i 
bran una multitud do combates aislados. Labieno recha
za con el ala izquierda á los Atrebates, y los persig-ue 
hasta pasar el rio. En el centro fueron también recha
zados los Viromanduos la pendiente abajo. Pero el ala 
derecha, que mandaba César en persona, fué atacada 
por fuerzas superiores de los Nervianos que arrollaron 
fácilmente á los Romanos: trasportada por su triunfo la 
división del centro, dejóles libre su puesto, y los Galos 
penetraron en el campamento medio construido: aglo
meradas en una masa confusa, atacadas de frente y por 
los flancos, privadas ya de sus más bravos soldados y de 
sus mejores oficiales, corrieron las dos legiones del pro
cónsul riesgo de ser divididas y hechas pedazos. Ven que 
emprenden la huida por todos lados los hombres del sé
quito y los aliados Galos: cuerpos enteros de caballería 
céltica, el de los Treverinos, por ejemplo, se salvan á 
rienda suelta, y, abandonando el campo de batalla, van 
á esparcir la nueva, agradable para ellos, de la derrota 
del procónsul. El momento era crítico. Entóneos fué 
cuando César cogió un escudo y se colocó en la primera 
línea de combate: su ejemplo y su voz todavía omnipo
tente estimulan y animan á los más vacilantes, que 
hacen frente al enemigo, y no tardaron en abrirse paso y 
reunirse las dos legiones ayudándose mutuamente: per 
último, llegaron socorros, así de la meseta superior, por 
donde apareció la retaguardia romana qne marchaba 
con los bagajes, como del otro lado del rio desde donde 
Labieno que ha llegado hasta el campamento de los 
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Belgas y se ha apoderado de él, vió al ím en el pe
ligro eu que se hallaba el ala derecha, envió inmediata
mente la décima leg-iou en auxilio de su general. La 
fortuna cambió por completo: separados de los suyos y 
atacados por todas partes á la vez, lacharon los Ner-
vianos con la misma bravura que en los momentos en 
que se creian vencedores: de pié sobre los amontonados 
cadáveres de sus compañeros, se dejaron acuchillar 
hasta el último. Seg-un ellos, de 600 que eran sus sena
dores, solo tres sobrevivieron. 

/Sumisión de los Belgas.—Al dia siguiente de este 
desastre, reconocieron la supremacía de Roma los Ner-
vianos, los Atrebates y los Viromanduos. Sin embargo, 
los Aduatucos, que se hablan puesto en marcha dema
siado tarde para tomar parte en la batalla del Sambra, 
se concentraron en su plaza más fuerte (en la colina de 
Faliza, á orillas del Mosa, no lejos de Htíy), pero no pu
dieron sostenerse y se sometieron. Mas en la noche que 
siguió á la capitulación, se arrojaron por sorpresa sobre 
el campamento romano y fueron rechazados: su perfidia 
atrajo sobre ellos los más terribles rigores. Toda su clien
tela, compuesta de dos Eburones entre el Rhiny el Mosa 
y otros pequeños pueblos, fué inmediatamente mancipa
da: en cuanto á ellos, fueron reducidos todos á la es
clavitud y vendidos á pública subasta en beneficio del 
Tesoro. Cupo á este último resto de los Cimbrios la mis
ma suerte que habia cabido anteriormente á éstos. Res
pecto de las tribus que se sometían, se contentó César con 
imponerles un desarme general y la entregado rehenes. 
En adelante se concedió á los Remes la heguemonía en 
Bélgica, como habían obtenido los Eduos la de la Galla 
central: pero en ésta, por ódio á estos mismos Eduos, se 
colocaron muchas tribus bajo la clientela de los Remes. 
Solo algunos cantones marítimos lejanos, los de los Mo~ 
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vinos [Artois), los de los Menapianos [Flandes y Bra~ 
lanté)^ y los países entre el escalda y el Rhin, poblados 
en gran parte por Germanos permanecían intactos ante 
la invasión romana, y en posesión de la libertad hereda
da de los antepasados. 

Expediciones contra las tribus de las costas. Guerra 
véneta. Batalla naval.—Llegaba la vez á las tribus de 
los Armoricos. Ya en otoño del año 697, habia sido 
enviado Publio Craso hácia esta parte al frente'de una 
división. Consig-uió primeramente la sumisión de los 
Vénetos, que, dueños de los puertos del Morhilian, y 
poseyendo una escuadra numerosa, ocupaban el primer 
rango entre todos los Galos, y sobre todo entre los pue
blos de la costa, entre el Sena y el Loira, bajo la rela
ción comercial y marítima: entregaron rebenes, pero se 
arrepintieron muy pronto, y durante el invierno (de 697 
á 698) retuvieron á su vez prisioneros á los oficiales ro
manos enviados allí para recoger los víveres prometi
dos. Todos los Armónicos siguieron su ejemplo, así 
como todos los Belgas de las costas que aún permane
cían libres: en ciertas tribus de Normandía, cuando los 
hombres del Gran Consejo opinaron contra la insurrec
ción, los asesinó la multitud furiosa, y tomó parte con 
doble ardor en aquel movimiento nacional. Toda la 
costa, desde las bocas del Loira bástalas del Rhin, se 
declaró en abierta insurrección contra Roma: los pa
triotas más atrevidos acudían de todas partes para co
operar á la grande obra de la independencia: ya se con
taba con una nueva insurrección de la liga de los Bel
gas, con el auxilio de los Bretones insulares, y con el 
concurso de los Germanos de ayende el Rhin. 

César envió hácia este rio á Labieno, encargado de 
tener á raya á los Belgas, que estaban en completa fer
mentación, y cerrar, si es que era necesario, el paso del 
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rio álos Germanos. Otro de sus lug-ar-tenientes Quinto 
Tiberio Sabino, fué con tres legiones á Normandía, en 
donde se concentraban los insurrectos. Pero el núcleo de 
la insurrec 'ion estaba entre los Vénetos, poderososéinte
ligentes entre todos: contra ellos se dirig-i, puesó, el ata-
queprincipal, así por mar como por tierra. Reunióse la es
cuadra de César, en la que se veian todas las embarcacio
nes de las tribus que habían permanecido sometidas, así 
como las numerosas galeras romanas construidas á toda 
prisa en el Loira, y provistas de remeros procedentes de 
la Narbonense: mandábala el lugar-teniente Décimo 
Bruto. César en persona entró en el país de los Vénetos 
con el grueso de su infantería; habíanse éstos prepara
do para recibirle, aprovechando con habilidad y decisión 
los recursos defensivos que proporciona la naturaleza 
del terreno de Bretaña, y la posesión de una gran mari
na. El país es quebrado y pobre en cereales: construidas 
casi todas sus ciudades en lo alto de rocas ó promonto
rios, sólo se comunicaban con la tierra firme por estre
chas gargantas y largos desfiladeros. El aprovisiona
miento del ejército invasor y las operaciones del ataque^ 
eran en extremo difíciles; mientras que los Galos, por el 
contrario, llevaban en sus buques lo necesario para sus 
cindadelas,y. en un apuro,lesayudaban á evacuarlos con 
rapidez. Las legiones empleaban con frecuencia el tiempo 
en sitios de algunas plazas vénetas; y cuando vencían, 
veian desaparecer los frutos de la victoria arrebatados 
por las naves del enemigo. Apareció por fin la escuadra 
romana. Detenida largo tiempo por la tempestad en la 
desembocadura del Loira, en cuanto supo su llegada á 
las costas bretonas, quiso César que diese inmediata
mente la batalla de la que iba á depender el éxito do 
aquella campaña. Confiados los Celtas en su superiori
dad por mar, se lanzaron inmadiatamente al eucuentro 



de las naves de Bruto. Contaban con220buques de g-uer-
ra, muchos más de los que hablan podido reunir los Ho-
raanos. Además, estos buques con sus altos bordos, su 
fondo llano y sólido y sus velas naveg-aban mejor y sos-
t n i a n las grandes olas del Atlántico más bien que las 
Craleras romanas, sencillas, bajas y de quilla ag-uda. 
No las balistas ni los puentes de garfios, no podian arro
jarse sobre el combes de los vénetos, y las proas armadas 
de espolones de hierro, eran impotentes contra el sólido 
bordaje de sus buques. Para salir del paso, hablan pre
parado los Romanos dos especies de hoces puntiag-u-
das y cortantes colocadas en palos larg-os, con las cua
les cortaban las cuerdas que unian las vergas á ios 
mástiles; y cayendo las verg-as y las velas, necesitaba 
el enemigo mucho tiempo para reparar la avería, en este 
intervalo, privado el buque de su velamen, no era más 
que un casco inerte, y atacándole á la vez muchos de los 
Romanos, se apoderaban fácilmente de él al abordaje. 
Cuando los Galos vieron el efecto de esta operación, 
quisieron abandonar la costa, en donde habían aceptado 
la batalla, y granar la alta mar, á donde las g-aleras no 
se atreverían á seg-uirlos; mas para colmo de desgracia 
sobrevino una gran calma. La inmensa escuadra reunida 
por el esfuerzo de todas las tribus marítimas, estaba 
completamente perdida. Los Romanos la destruyeron 
casi toda. Los marinos de la República, obligados por la 
necesidad, lo mismo que dos siglos ántes en Mila, inven
taron un arma nueva con la que, á pesar de las más 
desfavorables condiciones, habían sabido conquistar la 
victoria en este combate, el más antig-uo de cuantos 
menciona la Historia librados en el occcano Atlántico. 

Sumisión de las tribus marítimas.—Esta victoria 
tuvo por consecuencia inmediata la sumisión de los Vé
netos y toda la Bretaña armoricana. Después de tantas 
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muestras de indulgencia con los vencidos, juzgó César 
que era útil uu ejemplar castig-o; y queriendo aterrar á 
los rebeldes é impedir en lo sucesivo todas estas tenaces 
resistencias, más bien que por castig-ar la violación del 
derecho de gentes y el arresto de sus oficiales, hizo pasar 
por las armas á todo el Gran Consejo de los Vénetos, y 
vender como esclavos á los ciudadanos. Por su inteli-
g-encia, su patriotismo y su triste destino, ha merecido 
este pueblo, más que ningún otro entre los Galos, los 
recuerdos y la simpatía de la Historia. 

Durante esta guerra naval, enviado Sabino contra los 
pueblos levantados en armas en las orillas del canal (Ve
ndos, Aulercos, Eburovicos, etc.) empleaba la táctica 
que, en el año precedente, habia asegurado á Cesarla 
victoria en la campaña contra los Belgas en las orillas 
del Aisne. Manteniéndose á la defensiva, hasta que la 
impaciencia y la escasez disminuyesen las filas del ene
migo, supo engañarle acerca del número y la moral de 
sus soldados. No pudiendo contenerse ya cierto dia, se 
arrojaron locamente contra los muros del campamento 
romano, en donde se dejaron hacer pedazos. Dispersá
ronse sus milicias y se sometió todo el país hasta el 
Sena. 

Expediciones contra los Morinos y los Mempianos.— 
Quedaban al Norte los Morinos y los Mempianos, que se 
obstinaban en no reconocer la dominación de Roma. 
Para obligarles á ello, apareció César en sus fronteras, 
pero advertidos por los desastres de sus vecinos, no qui
sieron librar batalla á la entrada del país, y se interna
ron en los bosques, que, en esta época, se extendían casi 
sin interrupción, desde los Ardenas hasta las playas del 
mar del Norte. Los Romanos se abrieron camino con el 
hacha en la mano, hacinando á derecha ó izquierda los 
árboles cortados, y haciendo de ellos una especie de ba-
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luarte contra las agresiones del enemigro. Por audáz que 
fuese César, juzgó conveniente retroceder, de.spues de 
algunos días de penosas marchas. Aproximábase tam
bién el invierno. No habia dominado más que una pe
queña parte de los Merinos; pero respecto de los Mena-
pianos, que eran más fuertes que éstos, no hablan si
quiera tocado á su territorio. El año siquieute (699), 
mientras que el procónsul peleaba en Bretaña, envió 
contra ellos el grueso de su ejército: esta expedición no 
tuvo tampoco resultados directos y decisivos. De cual
quier modo, las legiones hablan conseguido la sumisión 
de casi toda la Galia. En el centro se hablan sometido, 
en realidad, sin romper ana lanza; en la campaña del 
año 697, habia César vencido á los Belgas; en la del 698, 
habia reducido con las armas á todos los pueblos situa
dos en las costas. Por brillantes que hubieran sido en el 
principio de la guerra, hablan decaído por todas partes 
las esperanzas de los patriotas. Hi los Germanos ni los 
Bretones hablan venido en su auxilio, y habia bastado la 
presencia de Labieno en Bélgica, para ahogar todo pen
samiento de renovar la lucha. 

Comunicaciones con Italia por el Valais y con Espa
ña por la Aquitania.—Mientras que César modelaba con 
la espada en la Galia Occidental un nuevo territorio 
Romano compacto, no habia tampoco descuidado los 
países recientemente conquistados, y destinados á llenar 
el vacío entre Italia y España, y quiso asegurar las co
municaciones así con su madre pátria como con la Pe
nínsula ibérica. Ya en el año 677, habia unido Pompeyo 
la Transalpina con Italia mediante la construcción de 
la calzada del Mont-Qenevre (t. VI I , p. 43); pero en la 
actualidad que las Gallas estaban sujetas, se necesitaba 
otro camino que, partiendo del Pó, pasase los Alpes, no 
Por el Oeste, sino por el Norte de la cordillera, condu-
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ciendo así, por el camino más corto, desde la Cisalpina 
á la Galia Central. Los mercaderes de e sta época fre-
caentaban el Gran San Bernardo, que, por el Valais. 
conduce al lag-o Leman. Para hacerse dueño de aquél, 
durante el otoño del año 696, había hecho César ocupar 
á Octodurum {Martigny) por Servio Galba. Los habi
tantes del Valais, {Nantmtas y Veragros) no se some
tieron; pero, como puede suporse, no les sirvió de nada 
su resistencia, y toda su bravura no pudo hacer más que 
retrasar un momento su derrota (1). Por último, para 
establecer su línea de comunicaciones con España, en
vió César el año sig'uieníe (698) á la Aquitania á Publio 
Craso, con la misión de reducir á la obediencia las t r i 
bus ibéricas que la habitaban, misión que no carecía de 
dificultades. Los Iberos coalig'ados se resistieron más 
que los Celtas, y aprovecharon mejor que éstos el ejem
plo y las enseñanzas de los Romanos. Los Transpire-
náicos, y sobre todo los valerosos Cántabros, enviaron 
sus coutig-entes á sus compatriotas, mandándoles ade
más oficiales experimentados, que se habían educado 
en la escuela de Sertorio. Reuniendo las milicias aqui-
tanas considerables por su número y su valor, les en
señaron los principios de la táctica romana y el arte de 
construir los campamentos. Sin embarg-o, el lug'ar-te
niente de César, que era á su vez un excelente capitán, 
pudo triunfar de todas estas dificultades: necesitó mu
chos y muy reñidos combates, pero consiguió en todos 
ellos la victoria. Todos los pueblos entre el Garona y los 
Pirineos sufrieron el yug-o de los nuevos señores. 

Nuevas incursiones germánicas sobre el RJiin. César 
en la orilla derecha de este m.—Parecía que se había 

( I ) Para más detalL-, véase la Historia de César, I I , n o . 
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terminado la conquista de la Galia, y que César había 
conseg-uido, con pocas excepciones, el fin que se habia 
propuesto, hasta donde es posible consegruirlo con la 
fuerza de las armas; pero aún quedaba otra parte de la 
tarea emprendida. Era de suma necesidad dominar á los 
Germanos, y que reconociesen y respetasen en todas 
partes la línea fronteriza del Rhin. Durante el i n 
vierno del año 698 á 699, pasaron de nuevo el rio por su 
curso inferior á donde todavía no habían penetrado 
las armas romanas. Burlando con una retirada falsa las 
tribus de los Usipetas y de los Téncteros, (de cuyas tenta
tivas de emigración al territorio menapiano hemos he
cho mención anteriormente), la vigilancia de sus ene
migas, hablan pasado á la orilla izquierda en las canoas 
mismas de estos últimos. Su gran caravana se elevaba, 
según se dice, á 430.000 personas, incluyendo en este 
número las mujeres y los niños, y se habían acampado 
en las llanuras de \Nmega y Gleves, amenazando pene
trar más adelante llamados y auxiliados por los patrio
tas g-alos, y daba mayor verosimilitud á estos rumores, 
el hecho de que sus escuadrones talaban toda la campi
ña hasta el territorio de los Treverinos. Púsose Cesar en 
marcha con sus legiones, pero cuando lleg-ó frente á 
ellos, lejos de mostrarse los recién venidos deseosos de 
empeñar una batalla con los fatigados legionarios, 
pidieron tierras que cultivarían bajo el dominio de la 
Répública. Durante las neg-ociaciones, surgió en el áni
mo de César la sospecha de que los Germanos sólo que
rían g-anar tiempo para dar lug-ar á la vuelta de sus 
escuadrones que estaban merodeando. Se ig-nora si esta 
sospecha eraó no fundada; ello es que, á pesar de la tre
gua que reinaba de hecho, vino un día una banda de 
enemig-os á chocar con la vang-uardía romana la cual 
experimsntó alg'imas pérdidas, é irritado César, ?e cre-

T O M O V I I , 23 
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yó dispensado de la observancia de las prescripciones 
del derecho de gentes; y, cuando á la mañana sig-uien-
te llegaron á su campamento los príncipes y ancianos 
de las tribus pidiendo que perdonase aquel arrebato im
premeditado, fueron inmediatamente arrestados, y el 
ejército romano se arrojó sobre aquellas masas sin jefes y 
desordenadas. Aquello, en vez de un combate, fué una 
carnicería: los que no sucumbieron al filo de la espada 
perecieron ahogados eu el Rhin. Solo se libraron los 
destacamentos que aún estaban lejos, los cuales pudieron 
repasar el rio. Recogiéronles los Sicambros y les dieron 
un campamento de asilo, según se cree, no lejos de las 
orillas del Lipa, en su propio territorio. César incurrió, 
en esto ocasión, en una justa y severa censura del Se
nado (1). Por injustificado que fuese, el hecho es que 
aterrorizó á los Germanos, que permanecieron tranquilos 
algún tiempo; pero no se detuvo aquí el pro-cónsul, sino 
que estimó conveniente pasar el Rhin al frente de sus le
giones. Hasta entre los Germanos pudo 'reanudar algu
nas inteligencias. En su estado de civilización rudi
mentaria, carecían éstos de todo espíritu de unión y de 
nacionalidad, y no cedían en nada á los Galos en lo que 
respecta á su aislamiento político, por más que fuese 
otra la causa. Los Ubienos (Sobreel fiieg y La/in) que era 
entre ellos el pueblo más avanzado, habían sido venci
dos pocos años ántes por una poderosa tribu sueva del 
interior y obligados á pagarle tributo. Ya en el año 697 
habían pedido á César que viniese á libertarlos. El pro
cónsul no pensó seriamente ni un momento en empren
der semejante tarea, pues esto equivalía á empeñarse en 

(1) Catón pedia que Casar fuese entregado á los b á r b a r o s , 
para apartar de Roma la venganza de los dioses ( P l u t , Cas. 22). 
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una interminable série de aventuras, pero juzgó útil, 
para quitar á los Germanos el deseo de volver á apare
cer á este lado del Rhin, mostrar por lo menos las águi
las romanas en la orilla oriental, y tomó pretexto de que 
jos Sicambros hubiesen prestado auxilio á los fugitivos 
de losüsípetas y Téncteros. Echó sobre el rio un puente 
apoyado sobre pilotis, entre Audermdo y Ooblenza se
gún se cree, pasando las legiones desde el país de los 
Treverinos al de los Ubienos. Sometiéronse muchas pe
queñas tribus, pero los Sicambros, que eran el principal 
objetivo de la expedición, se retiraron al presentarse el 
ejército romano y penetraron en el interior con toda su 
clientela. La gran tribu sueva que oprimía á los Ubie
nos, la que, segiin todas las apariencias, tomó después 
el nombre de Ohattos ó Caitos, no vaciló en seguir el 
ejemplo de los Sicamb.os, evacuó la región inmediata 
al territorio ubieno, y colocó en lugar seguro la pobla
ción inválida, mientras que se daban cita para el inte
rior todos los hombres capaces de tomar las armas. Cé
sar no tenia motivo ni deseo de recojer el guante; al pa
sar el rio, no se habia propuesto más que imponer, si era 
posible, á los Germanos, y sobre todo á los Galos y á los 
Celto-Germanos. Conseguido su objeto, se volvió á los 
diez y ocho dias, rompiendo trás si su puente. 

Expedición a la isla de B r e t a ñ a . — s e g u i d a dirigió 
César sus miradas á los Celtas insulares: teniendo éstos es
trechas relaciones con sus hermanos del continente, sobre 
todo con los Galos de la costa, se comprende que tuvie
sen por lo menos simpatías por la causa de la indepen
dencia nacional, y que, aunque no habian prestado á 
los patriotas un auxilio armado, habian dado en su isla, 
Protegida por las olas, un honroso asilo á todo el que 
huia de una pátria en donde no habia seguridad. Esto 
era un peligro para los Bretones, si es que no presente, 
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por lo menos futuro. Aun suponiendo que no quisiese 
conquistar su isla, estaba obligada la Eepública á llevar 
basta allí su ofensiva en vez de defenderse en la Galia, 
y verificando un desembarco en sus costas, mostrar á 
los insulares que el brazo de Roma alcanzaba al otro 
lado del canal. Ya Publio Craso, el primer capitán ro
mano que pisó el suelo de la Gran Bretaña, babia ido 
desde las orillas del estrecho hasta las «islas del estaño» 
las Casitérides, islas i S ^ Y ^ en el año 697. Pero, durante 
el estío del año 699, pasó César en persona el canal 
con dos legiones por el punto en que aquel es más es
trecho (1). Viendo la playa cubierta de masas enemi-

( l) L a naturaleza de los lugares y las expresiones de que se 
sirve César, demuestran que, para desembarcar en la isla, s a 
lió de uno de los puertos de la costa entre Boulogne y Calais. Se 
lia intentado muchas veces precisarlo m á s , pero sin llegar a l 
resultado apetecido. Todo lo que las fuentes nos dicen es que, 
en la primera e x p e d i c i ó n , se e m b a r c ó la infantería en un puer
to y la cabal ler ía en otro, distante ocho millas al Este del p r i 
mero: en su segunda e x p e d i c i ó n partieron los Romanos del 
puerto que á César le parec ió el m á s c ó m o d o de los dos, el pur 
t us Itius, del que no se conoce m á s que el nombre, á treinta 
millas s e g ú n los manuscritos de César y á cuarenta s e g ú n E s -
tvabon, que cop ió seguramente su r e s e ñ a de César. Este dice 
además, que habia elegido el camino m á s corto para ir á B r e 
taña. Puede inducirse de aquí con razón que pasó el canal, no 
por un punto cualquiera, sino por el mismo Paso de Calais, sin fi
jarse , por otra parte, e l punto preciso de la l ínea m a t e m á t i c a 
m á s corta. Las dificultades no han detenido en esta ocas ión á los 
aficionados á la topografía local. No teoiendo á la mano nada 
m á s que d^tos inciertos, el mejor de los cuales varia mucho 
como se v é por las cifras, han intentado señalar e l lugar exac
to del Paso: por lo que á m í toca, entre las numerosas ind i -
caciones m á s ó menos plausibles, me incl inada m á s por e l 
p un to itius que designa Estrabon con gran apariencia de vero
similitud, c ó m o siendo a q u é l e l que se e m b a r c ó la in fanter ía 
en su primera e x p e d i c i ó n . Yo colocarla este puerto en Amble-
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gas, hizo rumbo hácia otro pun,to; pero los carros de 
guerra de los Bretones corrían tanto por tierra como las 
galeras romanas vogabau por mar. Protegidos los legio
narios por sus buques desde los que las máquinas de arro
jar y los venablos limpiaban la costa, no pudieron sin em
bargo arribar sino después de mil trabajos, ya marchando 
por mar á la vista de los Bretones, ya conducidos á tierra 
en canoas. Bajo el impulso del primer terror, se hablan 
sometido los lagares y aldeas vecinas. Pero los insulares 
conocieron muy pronto la debilidad del invasor y la im
posibilidad en que se hallaba éste de alejarse mupho de 
la costa. Se internaron en la isla, y no volvieron . ino 
para amenazar el campamento; y la escuadra que estaba 
anclada en una rada abierta, sufrió graves averias en la 
primera marejada que se presentó. Tuviéronse por muy 
felices con poder contener á los Bárbaros, mientras que 
los buques se reparaban de la mejor manera posible, 
volviéndose á las costas de la Galia ántes de que llegase 
la mala estación. 

Casivelaum.—Quedó César tan poco satisfecho del 
resultado de este reconocimiento, emprendido ligera
mente y sin bas antes medios, que, en el invierno si
guiente, reunió una nueva escuadra de trasporte que 
contaba 800 velas, y al comenzar la primavera del año 
700, se reembarcó con cinco legiones y 2.000 caballos, 
dirigiendo su rumbo hácia la costa de Kent. Ante esta 
poderosa armada no se atrevieron las hordas bretona, 
reunidas como el año anterior, arriesgar un combates 
César se dirigió inmediatamente al interior, y después 

í euw, al Oeste del caba Gris-Nez. La caballería debió embar
carse en Ecale, al Este del mismo promontorio; y debió des
embarcar cerca de Wahmr-Oastie. Napoleón III coloca el puerto 
l l i u i en la misma B'.mlogne, 
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de algunas escaramuzas afortunadas, pasó el Estour. 
Pero al llegar aquí tuvo que detenerse; pues ¡su flota, 
azotada por las tormentas del canal en aquellos parajes 
abiertos, estaba medio destruida. Perdióse un tiempo 
precioso en sacar las embarcaciones á la playa, á fin de 
proveer á las reparaciones consig-uientes; cuyos dias su
pieron aprovechar los Celtas. La defensa la dirigía en
tre éstos un príncipe bravo y prudente, Casivelaum, que 
reinaba sobre los Midieses y países inmediatos, y que 
era el terror de las tribus del Sur del Támesis, y hoy sal
vador y campeón nacional. Habia éste comprendido al 
momento que la infantería celta no podia nada contra 
la de los Romanos; y que la multitud informe de las 
milicias de la isla, tan difícil de alimentar como poco 
gobernable, no era más que un estorbo para la próxima 
lucha: licencióla no conservando más que los carros en 
número de 4.000, y los hombres necesarios para dirig-ir-
los. Estos saltaban á tierra combatiendo á pié en caso 
necesario, haciendo un doble servicio, como los solda
dos ciudadanos de la antigua Roma. Cuando César pu
do emprender de nuevo la marcha, no encontró ning'un 
obstáculo; pero los carros iban siempre delante de las le
giones ó por los flancos, talando la campiña, cosa fácil 
en un país donde no habia ciudades, impidiendo que se 
separase ningún destacamento, é interceptando todas 
las comunicaciones. Los Romanos pasaron el Támesis 
por entre Kingston y Brentford, según parece; pero no 
pasaron mucho más adelante. No habia ninguna vic
toria para su general ni botín alguno para el soldado, y 
el único resultado obtenido fué la sumisión de los T r i -
nobantes {Esse$), debida, menos al temor inspirado por 
las armas romanas, que al ódio profundo de aquel pue
blo hácia Casivelaum. A cada paso que se daba aumen
taba el peligro. Por órden del general Bretón fueron 
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los jefes del país de Kentk atacar el campamento naval; 
y aunque su asalto fué rechazado, fué, sin embarg-o, 
para los Romanos la señal de la retirada. Acababan 
éstos de apoderarse de un lug-ar fortificado en los bos
ques, en donde hallaron g-anado en abundancia. Este 
fué el único botin de esta expedición sm objeto y lo 
que sirvió de honroso pretexto para volverse. Casivel-
iaum era muy prudente para poner en duro trance á su 
peligroso enemig-o: por exigencia de César prometió no 
molestar más á los Trinobantes, pagar un tributo y en
tregar rehenes. Sobre la entrega de las armas no hubo 
siquiera cuestión, ni mucho menos de dejar los Romanos 
guarnición en la isla; y áun la promesa de pagar un 
tributo en el porvenir, no se habia hecho ni aceptado 
sériamente. César llevó consigo los rehenes á su cam
pamento naval, volviéndose después á las Gallas. Si es 
•cierto, como parece, que llevaba intención de conquis
tar la isla, fracasaron sus designios, ya ante la pruden
te defensiva de Casive.laum, ya por la mala calidad de 
sus naves de remos, absolutamente impropia para la 
navegación en las aguas del mar del Norte. Respecto 
<le tributo estipulado, jamás llegó á hacerse efectivo; 
pero César habia querido además otra cosa. Quitando 
á los insulares la presuntuosa ilusión de su seguridad, y 
mostrándoles á cuantos peligros se exponían al recibir 
en Bretaña á los tránsfugas del continente, habia cal
culado bien; pues no volveremos á ver que los Bretones 
den motivo á semejantes reproches. 

Conspiración patriótica en ¿as Cf alias.—Una vez re
chazada la invasión germánica y sometidos los celtas 
continentales, parecía que todo habia concluido en las 
Gallas. Pero es casi siempre cosa más fácil vencer á 
una nación que, una vez vencida, mantenerla en la 
obediencia. Al dia siguiente de la conquista, y una vez 
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que el vencedor se habia apoderado de la heguemonía, 
se desvanecieron las rivalidades que babian sido causa 
de la ruina de los Galos más bien que el peso de las 
armas romanas. Callaron los intereses aislados, y bajo 
la opresión común, volvió sobre sí misma la nación; 
ahora que ya era demasiado tarde se comprendía el pre
cio infinito de aquellos bienes tan alegremente jug-ados 
y perdidos cuando se los poseía, la libertad y el senti
miento de la pátria, y se los deseaba con ardor indeci
ble. [¿Pero era ya acaso demasiado tarde? Este pueblo 
solo confesaba su derrota con el rubor en la frente: con
tábanse por lo ménos un millón de hombres en estado 
de llevar las armas: ¿podrían, descartándose de su anti
gua gloria guerrera, sufrir el yugo impuesto por unos 
50.000 Romanos escasamente? La liga de la Galía cen
tral estaba abatida sin haber siquiera desenvainado la 
espada y dominada la de los Belgas sin haber hecho 
otra cosa que pensar en la lucha: por otra parte, la 
caida heróica de los Nervíanos y de los Vénetos, la hábil 
y afortunada defensa de los Merinos, la sábia resisten
cia de los Bretones de Casivellaum; todas las faltas y 
todos los actos de valor, todas las derrotas y todos los 
triunfos obtenidos, eran otros tantos aguijones para el 
alma de los patriotas, que aspiraban todavía á pro
bar fortuna, unidos todos y con la fuerza que da la 
unión. La nobleza, sobre todo, se agitaba rugiendo de 
cólera, y parecía que á cada momento iba á estallar la 
insurrección general. 

La insurrección.—Ya en su segunda expedición á la 
isla de Bretaña, en la primavera del año 700, habia te
nido César que ir en persona al país de los Treverinos 
que, después de la batalla del Sambra contra los Ner-
vianos, en donde ellos tanto se habían comprometido, 
no habían vuelto á aparecer en las asambleas genera-
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les, y conservaban con los Germanos de allende el Rhin 
relaciones más que sospechosas: en tal coyuntura, se ha
bía contentado César con llevar consig-o á Bretaña á los 
jefes principales de los patriotas, 4 iTidutwnar entre 
otros, y alistarlos entre los caballeros treverinos auxilia
res. Hizo todo lo posible por no ver la conspiración que 
se tramaba, pormás|que, bien vista la cosa, las medidas 
de rig-or hubieran precipitado la explosión. Pero el 
Eduo Dumnorix, que seg-uia también el ejército, al pa
recer en calidad de oficial de caballería, pero que, en rea
lidad, iba en rehenes, se neg-ó á embarcarse, y montando 
á caballo, tomó el camino hácia el interior. César se vió 
obligado á mandar perseguir al desertor. Los escuadro
nes destacados en su persecución le alcanzaron al fin, y 
como hiciese armas contra ellos, tuvieron que matarlo 
(año 700). La muerte sangrienta del más ilustre, del 
más poderoso caballero de 'los cantones galos de una 
tribu que permanecía casi independiente por privilegio, 
retumbó, como el trueno ,por todo el país en las filas de 
la nobleza. Todo el que pensaba como él, y era la in
mensa mayoría, veia en esta catástrofe la imágen de la 
suerte que le esperaba. El patriotismo y la desespera
ción hablan impelido á la conspiración á los jefes de la 
nobleza: el temor y la necesidad de defender su vida h i 
cieron que estallase la conjuración. Durante el invierno 
del año 700 á 701, á excepción de una legión destacada 
en la Bretaña Armoricana, y de otra acantonada entre 
los Carnutos, todo el ejército romano, ó sean seis legio
nes, habían establecido sus cuarteles de invierno entre 
los Belgas. La escasez de víveres habia obligado á César 
á separar más que de costumbre los diversos cuer
pos: habíanse establecido en seis campamentos en el 
país de los Bellovacos, de los Ambianos, Merinos, de 
Nervianos, Remes y Eburones. Los cuarteles establecí-
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dos más al Este, entre estos últimos, estaban situados 
no lejos de la futura ciudad de Aduatuca [Tongres). Era 
la g-uarnicion más fuerte, pues costaba de una legriou 
mündada por uuo de los mejores lug^ar-tenientes de Cé
sar, por Quinto Titurio Sabino. Y con ella un cierto 
número de destacamentos que formaban una media le
gión á las órdenes del baliente Lucio Arunculeyo Ootta. 
Un día se vió de repente atacado el campamento por los 
Eburones, g-uiados por los reyes Ambiorix j Catmolc. 
El ataque fué Tan inesperado que no hubo tiempo de 
llamar á los soldados enviados fuera del campamento, y 
fueron hechos prisioneros por el enemig'o. Por lo de
más, el peligro no era grande ni inminente: tenían 
bastantes víveres, y el asalto que intentaban los Eburo-
nes se estrellaban ante las trincheras del campamento. 
Pero hé aquí que Ambiorix hizo saber á los lugar-te
nientes de César (1) «que en aquel mismo dia habían 
sido asaltados por los Galos todos los campamentos de 
los Komanos, y que las legiones estaban infaliblemente 

•perdidas, á no ser que, abandonando sus puestos separa
dos, consig-uiesen reunirse. Que Sabino debia apresurar
se tantojinás cuanto que los Germanos habían pasado el 
Rhin y avanzan á marchas forzadas; y por último, que 
él, Ambiorix, el amig'o de los Romanos, les promete l i 
bre y seg'ura retirada hasta el campamento inmediato, 
que distaba solo dos jornadas.» Parecía que había algfo 

[i] Cotta no era subordinado de Sabino. Pero á pesar de s er 
iugar-leniente del procónsu l , era m á s joven y debia tener m é n o s 
autoridad, y, en caso de divergencia de opiniones, debia ceder la 
buya ante la de Sabino, lo cual puede inducirse de la a n t i g ü e d a d 
de los servicios de é s t e , y de que, cuando se nombran juntos, va 
Sabino generalmente el primero. Esto mismo corroboran las c i r 
cunstancias de su c o m ú n desastre. 
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verdadero en este discurso: como creer en un ataque ais
lado por parte de los Eburones, pueblo insignificante, y 
que la víspera habia sido objeto de los favores de César. 
¿No era cierto que las legiones estaban esparcidas,7 que, 
en caso de un ataque las ponía en grave peligro la difi
cultad de reunirse? ¿Aisladas unas de otras, no estaban 
expuestas á perecer bajo los golpes del innumerable 
ejército de los insurrectos? 

Pero la prudencia y el honor mandaban indudable
mente rechazar una capitulación vergonzosa, y mante
nerse firmes y fieles en su puesto. En el consejo celebra
do entre los oficiales, se levantaron muchas voces en es
te sentido, particularmente la voz influyente de Arun-
culeyo Cotta. Sabino, sin embargo, resolvió aceptar las 
condiciones ofrecidas. Al dia siguiente por la mañana 
evacuaron los Romanos su campamento. Aun no habian 
caminado una legua cuando se vieron rodeados por los 
Eburones en el fondo de un estrecho valle. Estábales 
cerrada toda salida. Intentaron abrirse paso con las ar
mas en la mano; pero los Bárbaros rehusaban el combate 
cuerpo á cuerpo, y desde lo alto de sus inespugnablea 
posiciones arrojaban una horrible granizada de dardos 
sobre los legionarios confusamente aglomerados. Entre 
tanto, Sabino que ha perdido la cabeza, va á buscar al 
lado del traidor auxilio contra la traición, y solicita una 
entrevista que Ambiorix le concedió inmediatamente: 
apénas llegó á su presencia lo desarmaron á él y á to
dos sus oficiales, asesinándole en seguida. Muerto éste, 
se arrojaron por todos lados los Eburones sobre ios Ro
manos fatigados y desanimados por completo*, rompié
ronse sus filas pereciendo la mayor parte en este último 
ataque, y con ellos Cotta que estaba ya gravemente he
rido. Un corto número que consiguió huir y volver á 
entrar en el campamento abandonado se mataron unos 
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á otros durante la noche. La división de Sabino habia 
sido completamente destruida. 

Es á su vez atáca lo Quinto Cicerón,,—El éxito habia 
superado las esperanzas. La exaltación entre todos Jos 
patriotas fué irresistible, hasta el punto de que los Ro
manos no podían contar con ning-uu pueblo de la Qa-
lia, á no ser con los Eduos y los Remes, y estalló la 
insurrección en todas partes. Los Eburones prosiguieron 
su victoria, reforzados por el contingente de los Adua-
tucos, que aprovecharon con júbilo la ocasión de ven
darse de César y del mal que les habia ocasionado; refor
zados, además, por ios Menapianos, tribu poderosa y no 
vencida hasta ahora, entrarou en el país de los Kervia-
nos, Uniéronsele, éstos» y toda esta masa elevada 4 la ci
fra de 60.000 hombres, marchó contra los acantona
mientos de los Romanos en el país Nerviano. Mandaba á 
estos Quinto Cicerón. Sus pocas fuerzas jhacian que cor
riese grave riesgo. Aprovechando los sitiadores las lec
ciones recibidas, abrieron fosos, construyeron un ager, 
aproximaron arrietes y tores movibles como las de los 
legionarios, y arrojaron sobre el campamento y sus tien
das cubiertas de paja, balas y dardos incendiarios. Cice
rón no tenia más esperanza que en César, que estaba in -
vernando con tres de sus legiones entre los Amienenses, 
región poco distante; pero duraute algún tiempo, prue
ba característica de la» disposiciope» hostiles de los 
ánimos, no llegó á conocimiento da César, ni el desastre 
de Sabino ni la situación crítica en que se haliaba su 
lu¿5ar-teniente. Por último, un caballero galo, mandado 
desde el campamento de Cicerón, consiguió burlar la 
vigilancia del enemigo y llegar hasta donde se hallaba 
el pro-cónsul. Apénas recibió éste la terrible nueva, se 
lanzó con dos legiones incompletas, unos 7.000 hombres 
en jrmto y 400 cacallos. Por insignificante que fuese 
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este ejército, al saber que se acercaba el pro-cónsul, le
vantaron el sitio los insurrectos. Ya era tiempo; apénas 
si le quedaban á Cicerón la décima parte de sus soldados 
que no estuviesen heridos. 

César contiene y domina la insurrección.—Pero Cé
sar, contra quien marcharon los insurrectos, los engañó 
como ya había hecho tantas veces, y siempre con éxito» 
acerca del número de sus soldados: intentaron el asalto 
de su campamento en las más desfavorables condiciones 
y fueron derrotados. Cosa extraordinaria, y que revela 
perfectamente el carácter nacional; un sólo combate 
desgraciado, ó mejor dicho, la sóla presencia de César 
en el teatro de la guerra, bastó para contener la insur
rección. A pesar de la brillante victoria conseguida en 
un principio, y de las grandes proporcioues que habia 
tomado, se suspendió vergonzosamente la lacha. Ner-
vianos,Menapianos, Aduatucos y Eburones,todos se mar
charon cada cual por su lado. También desaparecieron las 
tribus marítimas después de haber amenazado atacar á la 
legión que invernaba en Bretaña. Los Treverinos, con 
su jefe IndiUiomar, el principal instigador de la repen
tina insurrección de los Eburones, clientes de su pode
rosa tribu, habían tomado también las armas, y, al saber 
la nueva de la victoria de Aduatuca, habían penetrado 
en el país de los Kemes, y marchaban contra la legión 
acantonada en el país, bajo Ins órdenes de Labieno; pero 
se contuvieron como habían hecho todos los otros. 
César se decidió, aunque con gran pena, á dilatar hasta 
la próxima primavera las medidas que debia tomar con
tra la insurrección: hubiera sido poco prudente exponer 
á los rigores del invierno en la Galia Septentrional sus 
tropas tan rudamente experimentadas, y además, no 
quería reaparecer en el país enemigo sino con fuerzas 
imponentes aumentadas con las tres nuevas legiones con 
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que iba á sustituir las cjuiuce eohortes aniquiladas en 
Aduatuca. Pero en este intervalo, ó mejor dicho, durante 
esta tregrua, no cesó la insurrección de propagarse por 
el corazón del país. En la Galia central, tenia su asiento 
entre los Carnutos y los Senones, sus vecinos, los cuales 
hablan arrojado al rey que César les habia impuesto. 
En el Norte, no cesaban los Treverinos de llamar á todos 
los tránsfng-as Galos y [é, los Germanos transrhenanos á 
tomar parte en la próxima g-uerra de la independencia: 
reunieron toda su g-ente y se prepararon para volver á 
entrar, al comenzar la primavera, en el territorio de los 
Remes: una vez que Labieno habia levantado su campa
mento, contaban también con poder verificar suunion con 
los insurrectos del Loira y del Sena. Los enviados de estos 
tres pueblos no asistieron á la asamblea general convo
cada por César en la Galia central, y no tardaron en de
nunciar de nuevo la g uerra por un repentino ataque, co
mo lo hablan hecho pocos meses ántes una parte de 
ellos, arrojándose sobre los campamentos de Sabino y 
Cicerón. El invierno tocaba á su fin. César se puso en 
camino con su ejército aumentado con algunos refuer
zos el empeño de Treverinos para concentrar las tropas 
insurrectas debia fracasar. En los países que se agi
taban, se calmó todo con la aparición de los Roma
nos, y tpdos los pueblos en que la insurrección habia 
ya estallado, tuvieron que luchar aislados. Los primeros 
ataques de César recayeron sobre los Nervianos. Des
pués llegó su turno á los Carnutos y á los Senones. Los 
mismos Menapianos, que eran los únicos que aún no se 
hablan sometido, fueron atacados por tres puntos á la 
vez y se vieron obligados á renunciar á esa libertad 
que por tanto tiempo habían defendido. La misma suer
te preparaba en aquel momento Labieno á los Treve
rinos. El primer esfuerzo de éstos, durante el invierno, 
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no había dado ningún resultado, habiéndose neg-ado, 
por una parte, los Germanos establecidos en las inme
diaciones á mandarles soldados auxiliares, y habiendo 
muerto, por otra, en una escaramuza con la caballería 
de Labieno, Indutiomar, que era el alma del movimien
to. A pesar de sus pérdidas, continuaron las hostilidades, 
presentándose poco después con todo su ejército. Ade
más, esperaban un refuerzo de los Germanos. Sus reclu
tadores habían hallado ahora en los belicosos pueblos 
del interior, y particularmente entre los Cattos, mejor 
acogida que entre los ribereños del Rhin. Labieno ama
gó entónces batirse en una retirada precipitada, y los 
Treverinos se arrojaron inmediatamente sobre los Ro
manos sin esperar la llegada de sus auxiliares y á pesar 
de la desventaja de los lugares; pero fueron completa
mente derrotados. Cuando llegaron los Germanos, no 
tuvieron más remedio que volverse. Los Treverinos se 
sometieron de buena ó mala gana y la facción romana 
que tenia por jefe á Oingetorix, yerno de Indutiomar, 
se puso al frente de los negocios públicos. Después de 
los triunfos de César sobre los Menapíanos y de los de 
Labieno sobre los Treverinos, se concentró todo el ejér
cito romano en el país de estos últimos. Era empero ne
cesario quitar álos Germanos las ganas de volver, y, si 
era posible, dar una ruda lección á estos vecinos incó
modos. César pasó por segunda vez el Rhin: sin embar
go, los Cattos, fieles á una táctica cuya excelencia co
nocían, se internaron lejos de la frotera, en regiones des
conocidas (por la parte de Harz, según parece), en don
de se propusieron defenderse, César volvió sobre suspa-
sos, y se contentó con establecer en el rio una fuerte 
guarnición, que dominara los bados. 

Toma Gésar venganza de los Murones.—A todos los 
pueblos cómplices de la insurrección iba llegando su 
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turno: faltabánle los Eburones, principales autores del 
crimen. No los habia César echado en olvido. Desde el 
dia en que supo el desastre de Aduatuca, se>habia vesti
do de luio y jurado no quitárselo hasta haber vendado la 
muerte de sus soldados pérfidamente asesinados hacien 
do al enemig-o una guerra leal. Los Eburones se man
tenían en sus chozas, paralizados, indecisos y asistien
do á la sumisión de todas las tribus unas después de 
otros: de repente abandonando la caballería romana el 
país de los Treverinos y atravesando los Arden as, llegó 
á su territorio. No esperaban ellos tan pronto su ataque, 
hasta el punto de haber faltado poco para cojer á Am-
biorix en su propia casa: los suyos se sacrificaron, y él 
pudo g-anar con mucho trabajo la selva vecina. Inme
diatamente después de la caballería invadieron el país 
diez legiones, incitando á los pueblos circunvecinos á 
arrojarse con ellos sobre los Eburones, colocados fuera 
de la ley, y á tomar parte en el saqueo. Muchos acudie
ron al llamamiento; y hasta se vieron llegar del otro lado 
del Rhin una banda de atrevidos Sicambros, para quié* 
nes todos, Galos ó Romanos eran una misma cosa. Un 
golpe de mano temerario los hizo dueños del campamen
to de Aduatuca casi por sorpresa. El castigo de los Ebu
rones fué terrible. A donde quiera que se ocultasen en 
los bosques ó en las marismas, encontraban que en to
das partes eran los cazadores más numerosos que la caza. 
Muchos se suicidaron siguiendo el ejemplo del viejo 
Qatuvolc. muy pocos se libraron de la espada del ene
migo ó del sello de la esclavitud. Pero Ambiorix, á 
quien César perseguía principalmente, no cayó en sus 
manos, y pasó el Rhin, acompañado de cuatro caballe
ros. Después de la ejecución de los Eburones, que eran 
los más culpables, procesó también César á los hom
bres de otras tribus comprometidos también en la causa 
de la independencia nacional. 
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Habia pasado el tiempo de la indulgrencia. En virtud 
de la sentencia dictada por el pro cónsul de Roma, de
capitaron los lictores á Accon, uno de los principales ca
balleros Carnutos (año 701): las varas y el hacha esta
ban á la órden del dia. Cesó pues toda oposición, y reinó 
la tranquilidad en todas partes. Siguiendo su costum
bre, pasó César los Alpes al terminar |el año: pues los 
asuntos se embrollaban cada vez más en Roma, y que
ría observarlos más de cerca. 

Segunda insurrección. Los Carnutos. Los Arder
nos. Vercingetorix.—Engañábase, sin embargo, en sus 
hábiles cálculos. No estaba extinguido el fuego, sino 
oculto bajo las cenizas. Cuando rodó la cabeza de 
Accon, sintió el golpe toda la nobleza de las Ga
llas, y se abrieron perspectivas más favorables para las 
conspiraciones. Durante el invierno precedente, solo 
habia sucumbido la insurrección porque habia apareci
do en el teatro de la guerra el mismo pro-cónsul en 
persona. En la actualidad, se hallaba lejos; y la guerra 
civil, que era inminente en Italia, lo retenia la Cis-
padana. Concentrado en el alto Sena el ejército de las 
Gallas, y separado de su temible jefe, si estallaba la i n 
surrección en la Galla central, se hallarían inmediata
mente envueltas las legiones, la inundación se exten
dería á la provincia romana casi desguarnecida, y todo 
esto ántes que César apareciera en la Transalpina, áun 
suponiendo que las complicaciones de los asuntos de Ita
lia no le impidiesen volver su vista hácia las Gallas. De 
todaslas tribus del centro llegaban en tropel los conju
rados: los Carnutos. heridos los primeros por el suplicio 
de Accon, se ofrecieron á marchar á vanguardia. En el 
dia fijado (en el invierno de 701 á 702J dieron sus jefes, 
(jutruat y Gonconetodum, la señal de la insurrección en 
Genabum ( O r t e í ) : los Romanos que allí se eucontra 
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"ban fueron muertos. En toda la extensa tierra de los 
Celtas se notaba una efervescencia inmensa: por todas 
partes se agitaban los patriotas. Pero la sacudida fué 
irresistible cuando los Arvernos se levantaron también 
en armas. Este pueblo que era ántes el principal de la 
Galia Meridional bajo la dirección de sus reyes, rico to
davía, civilizado y poderoso entre todos, después de la 
guerra desgraciada de Bituito contra Roma, y de la re
volución que derribó la monarquía, este pueblo y sus g-o-
bernantes hablan dado hasta entónces á la República 
pruebas de una imperturbable fidelidad. En el Gran 
Consejo, estaba en minoría la facción de los patriotas: en 
vano intentaron éstos arrastrar á su Senado á que h i 
ciese causa común con la insurrección. Entónces se vol
vieron contra el Senado mismo y contra la constitución. 
Esta constitución reformada lo habia colocado en lugar 
del rey, al dia siguiente de dos victorias de los Roma
nos, y probablemente por su influencia. El jefe de estos 
patriotas, Vercingetorix {jefe de cien jefes), uno de esos 
nobles que se encontraban con frecuencia entre los Cel
tas, casi con los mismos honores de los reyes en la tribu 
y fuera de ella, rico, bravo y prudente, abandonó de 
repente la capital arverna, y sublevando los campesinos 
tan hostiles á los oligarcas impuestos al país, como á los 
mismos Romanos, los escitó á la restauración de la anti
gua monarquía y á la guerra contra Roma. Las masas 
acudieron á restablecer el trono de Luern y de Bituito; 
y restablecerle, era levantar al mismo tiempo la bande
ra de la guerra de la independencia. Hasta entónces ha
bia faltado la unidad á los esfuerzos de la nación, que, 
queriendo sacudir el yugo extranjero, se habia estre
llado contra fuerzas mayores: esta unidad se daba al fin 
el nuevo rey que salia de en medio de los Arvernos. Entre 
los Caltas continentales iba éste á desempeñar el papel 
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de Casivellaum éntrelos Celtas insulares; las masas entu
siasmadas sentían que solo á este hombre era dado 
salvar la Galia. 

Propagación de la. insurrección. Aparición de César. 
Plan militar de los insurrectos.—La tea de la insurrec
ción corrió rápidamente desde las bocas del Garona has
ta las del Sena, aceptando todos los pueblos á Vercinge-
torix como jele supremo. Algunas asambleas de tribus 
opusieron dificultades, pero la muchedumbre las oblig*ó 
á secundar el movimiento, siendo además muy pocas es
tas tribus, y en alg-unas de ellas, como entre los Bituri-
gos, no fué quizá la resistencia nada más que aparente. 
Al Este del alto Loira, encontró la insurrecion un terreno 
menos favorable. Todo dependia aquí de los Eduos que 
se mostraban indecisos: la facion de los patriotas era to
davía entre ellos muy poderosa, pero pesaba mucho en 
la balanza su anticuo antag-onismo contra la eguemo-
nia arverna, y perjudicaba mucho á la cansa nacional. 
La actitud de los Eduos determinaba la de los Secuane-
ses. Helvecios y todos los demás pueblos de la Galia 
oriental. Puede decirse que su defección hubiera sido 
un golpe decisivo contra Roma. De repente, mientras 
que los insurrectos trabajaban por arrastrar á todos los 
que vacilaban, y particularmente á estos mismos Eduos; 
mientras que por otra parte operan por el lado de Nar-
bona y la amenazan (pues uno de sus jefes, el audaz 
Lucter, habia pasado ya las fronteras de la provincia 
por el lado del Tarn), hé aquí que en medio del invier
no, y con gran sorpresa de todos, amig-os y enemig-os, 
apareció el pro-cónsul romano en la Transalpina. Tomó 
inmediatamente las medidas de mayor urgencia para 
poner á cubierto la provincia, y mandó una división al 
país de los Arvernos por los Cevennes cubiertos á la sa
zón de nieve. Pero él no podía permanecer donde estaba, 
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porque si los Eduos se pasaban á, la lig'a de los Galos, 
lo separaban de sus legiones acampadas en los paises 
de Seus y de Longres. Corrió sin ruido á Vienne, desde 
donde, con una pequeña escolta de caballería, atravesó 
el cantón eduo y fué á unirse á los suyos. Los insur
rectos hablan salido á campaña fundados en falsas espe
ranzas: la paz reinaba en Italia, y César estaba de nue
vo á la cabeza de sus legiones. ¿Qué hacer? ¿Por dónde 
comenzar? Fiarlo todo á la suerte de la armas, hubiera 
sido una locura, en tales circunstancias, pues las armas 
habían dado ya antes su inapelable fallo. Mandar las 
bandas de los Galos contra las legiones, valia tanto co
mo arrojar piedras contraías rocas de los Alpes: ya fuesen 
unidas ó unas en pós de otras serian sacrificadas todas 
las tribus. Vercing'etorix renunció á atacar formalmente 
á los Romanos, y adoptó el plan de campaña con que 
Casiveiaum habla salvado á los Bretones insulares. La 
infantería de César era invencible; pero su caballería, 
reclutada casi por completo entre la noblezade los Galos, 
se había fundido, por decirlo así, ante la insurrección. 
Como los nobles formaban también el núcleo de ésta, 
iba á pertenecer á ellos la inmensa superioridad del ar
ma; pues podía, sin que César le opusiese serios obstá
culos, talar á derecha é izquierda los países por donde 
hubiera de pasar el pro-cónsul, quemar las ciudades y 
las aldeas, destruir los almacenes, y amenazar los apro
visionamientos del enemigue. A ésto dirigió Vercing'eto
rix todos sus esfuerzos: aumentando su caballería y sus 
arqueros de ápié , ejercitados, seg^un la táctica de en
tonces, en el combate en medio de los escuadrones. Res
pecto á las masas desordenadas de las milicias que no 
sabían más que estorbarse recíprocamente, no las licen
ció; pero, en vez de conducirlas contra el enemig-o, las 
enseñó á dividirse, á marchar ordenadamente y otras 
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maniobras. Enseñóles que el soldado no sirve sólo para 
batirse. Tomaba las lecciones y los ejemplos del euemi-
g-o adoptando el sistema de los campamentos, ese gran 
secreto de la táctica de los Romanos, por el que éstos 
eran siempre superiores á sos adversarios, y por el que la 
legión, á las ventajas defensivas de la fortaleza, reunia 
las ofensivas de un ejército de ataque (1). Pero todos es
tos medios, si bien eran buenos en la isla de Bretaña, en 
donde las ciudades eran raras, y la población era ruda 
y enérgica y estaba concentrada en una sola mano^ 
eran un remedio casi intolerable para los ricos países 
de la orilla del Loira, y sus afeminados habitantes, en 
completa disgregación política. Vercingetorix obtuvo 
al menos que no se intentase defender todas las ciuda
des, lo cual era su perdición. Convínose en destruirlas 
ántes que el enemigo se presentase delante de sus mu
ros, si es que no podían defenderse: en cuanto á las 
plazas fuertes, debían, por el contrario, ser defendidas 
por todo el ejército. En esto hizo el rey arverno cuanto 
podía hacer; ligando á la causa de la pátria á los co
bardes y flojos por su inflexible severidad, á los avaros 
por sus larguezas, y á los adversarios declarados por la 
fuerza, usando de ésta y de la astucia, y atizando el 
fuego del patriotismo lo mismo en las altas que en las 
bajas clases sociales. 

Terreno de la guerra. César delante de Avaricum. 
Toma de esta ciudad. César divide su ejército.—Ántes 

[K) Esto era posible mióiitras las armas ofensivas fueron la 
espada y la pica; poro en el sistema moderno no es aplicable 
la táctica romana como lo ha mostrado Napoleón I : con nuestras 
armas ofencivas y que hieren á tan larga distancia es preferi
ble el sistema de fraccionamiento á apiñar el ejército en grandes 
masas. Lo contrario sucedía en tiempo de Cesar. 
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que terminase el invierno, se arrojó el Galo sobre el ter
ritorio Edno, en donde César habia establecido á los 
Boios: como éstos eran los únicos aliados seguros de 
Roma, importaba mucho destruirlos ántes de la llegada 
del procónsul. A esta nueva, dejando el Romano sus 
bagajes y dos legiones en los cuarteles de invierno de 
Agedincum {¿íens), tomó inmediatamente su partido, y 
marchó contra la insurrección ántes de la época que 
habia fijado. Para reparar la grave desventaja de la 
falta de caballería y de infantería lijera, alistó cuantos 
mercenarios germanos pudo; y en vez de sus cabalga
duras pequeñas y débiles, los montó en los magníficos 
caballos de Italia y de España comprados unos, y ad
quiridos otros por medio de requisas entre sus oficiales; 
y poniéndose en marcha incendió y entregó al saqueo 
la ciudad principal de los Carnutos, á Cenabum, que 
era la que habia dado la señal de la defección, y des
pués pasó el Loira y entró en el país de los Biturigos. 
El plan de guerra del jefe de los Galos sufría su prime
ra prueba. Por órden suya fueron reducidas á cenizas 
más de veinte ciudades y aldeas biturigas: igual suerte 
esperaba á las tribus vecinas, en el momento en que 
los batidores ó los forreajeadores romanos pusieran el 
pié en ellas. Entraban los proyectos de Vencirgetorix 
destruir también la rica y fuerte plaza de Avaricum 
[Bourges), capital de los Biturigos; pero, en el consejo 
de guerra, la mayoría se compadeció de sus magistrados 
que pedían gracia de rodillas: decidióse, pues, defen
derla á todo trance, y se concentró la guerra en derre
dor de sus muros. Vercingetorix habia colocado su gen
te en medio de las marismas vecinas, en un punto inac
cesible, en donde, aún sin hacer uso de su caballería, 
creía no tener nada que temer del enemigo; además, la 
caballería cubría é interceptaba todos los caminos. La 
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ciudad estaba bien fortificada, y tenia aseguradas sus 
comunicaciones con el ejército. La posición de César 
era difícil. En vano intentó excitar á la infantería de 
los Galos á que le presentase la batalla: aquélla no se 
movió de sus fuertes posiciones. Por más que sus solda
dos se portasen con bravura, las greotes de Avaricum 
rivalizaban con ellos en valor y en genio inventivo: 
poco faltó un dia para que les quemasen todo el mate
rial de sitio. El embarazo crecía por momentos. ¿Cómo 
alimentar un ejército de 60.000 hombres en un país ta
lado y recorrido por fuertes escuadrones de caballería? 
Los pocos víveres suministrados por los Boios se habían 
ya ag-otado, y no llegaban los prometidos por los Eduos: 
no habia ya trigo en el campamento, y el soldado estaba 
reducido á la ración de carne traída de lejos. Sin em
bargo, por más que la ciudad estuviese heróicamente 
defendida no podía sostenerse por más tiempo; pero aún 
era posible sacar de ella las tropas con el silencio de la 
noche y destruirla ántes que el enemigo la ocupase. 
Vercingetorix hizo sus preparativos con este objeto; 
pero á los gritos de las mujeres y de los niños abando
nados, se pusieron en guardia los Romanos: no era po
sible la retirada. A la mañana siguiente, dia de niebla y 
de lluvia escalaron los legionarios el muro y tomaron la 
plaza. Irritados por su tenaz resistencia, no perdonan 
edad ni sexo, y se arrojan hambrientos sobre los 
víveres aglomerados por los Galos. La toma de Avaricum 
(en la primavera del año 702) era un primer triunfo 
conseguido contra la insurrección; la experiencia de 
los últimos años hizo creer á César que los insurrectos 
vencidos iban á disolverse, y que pronto no tendría más 
que batirlos en detalle. Apareció con todo su ejército en 
el país de los Eduos, con cuya manifestación imponen
te apaciguó la agitación de los patriotas, tranquilizán-
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dolos por el momento. Dividió sus tropas, é hizo que se 
volviese Labieno á Ag-edincum, coa objeto de ponerse al 
frente de la división que allí había quedado, y que con 
sus cuatro leg-iones hiciese frente al movimiento en la 
región de los Carnutos y de los Senones, que también 
esta vez se hablan sublevado los primeros. César se vol
vió con las otras seis leg-iones hacia el Sur, con el fin de 
llevar la g-uerra á las montañas de los Arvernos, donde 
Vercing-etorix estaba, por decirlo así, en su casa. 

Labieno delante de Lutecia.—Labieno dejó, pues, á 
Agedincum, y descendió por la orilla izquierda del Sena, 
para apoderarse de Lutecia, construida en una isla en 
medio del rio. Establecido allí, como en un fuerte, en el 
corazón del país enemigo había de serle fácil dominar 
la insurrección. Pero he aquí que un poco más abajo de 
Melodunum {Melum) le cerró el paso el ejército galo, á 
las órdenes del viejo Camulogenes, atrincherado en 
medio de marismas impenetrables. El lugar-teniente 
volvió atrás enseguida, pasó el Sena, por cerca de Me-
lum, y llegó sin obstáculo á Lutecia por la orilla dere
cha; pero acababa de quemarla Camulogenes, había 
roto además los puentes que la unian á la orilla meri
dional del rio, y tomó posiciones frente al Romano que 
no pudo obligarle á batirse, ni repasar el rio á la vista 
de los insurrectos. 

Oésar delante de Uergovia.—Durante este tiempo, 
subían por el Elaver (Alier) y penetraban en la Arvernia» 
Vercingetorix hizo cuanto pudo para impedirles pasar á 
la orilla izquierda; pero le engañó el procónsul por 
una astucia de guerra, y á los pocos días de esto se ha
llaba delante de (jergovia, la capital del país (1). Mas 

• (4) Colócase á Gergovia en una m o n t a ñ a al Sur de Nemeluna 
{Clermont.—Ferrand) que fué d e s p u é s capital de los Arvernos 
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cuando Vercingetorix acampaba frente á César en el 
Alier, habia ya sin duda reunido en la plaza grandes 
provisiones. La ciudad ocupaba la cima de una monta
ña alta y escarpada. Una muralla de piedra defendia el 
campamento del ejército galo colocado al pié del muro 
de la ciudad. Aprovechando la delantera que tenia sobre 
los Romanos, llegó el Rey galo á Gergovia ántes que 
éstos, y tomando posiciones más abajo de la ciudad, es
peró que atacasen sus líneas. César no podia pensar en 
un sitio regular, ni en un bloqueo rigoroso, pues era insu
ficiente para ello su ejército. Estableció su campamento 
en la llanura, al pié de las alturas que ocupaba Vercin
getorix, y no moviéndose el enemigo en algún tiempo, 
permaneció él también inactivo. Era una victoria para 
la insurrección el haber detenido, sobre el Alier y sobre 
el Sena, la marcha triunfal del ejército de César. La de
tención tuvo sus consecuencias inmediatas casi equiva
lentes á una derrota. Hemos visto que los Eduos se ha
bían mostrado en un principio vacilantes; pero hé aquí 
que amenazan pasarse al partido patriota. El cuerpo 
auxiliar que César habia dispuesto que le enviasen ú 
Gergovia se habia pasado al partido de la insurrección, 
y en el mismo país Eduo se habian arrojado los Galos 
sobre los residentes romanos, para robarlos y matarlos. 
César tuvo que abandonar el sitio con las dos terceras 
partes de su ejército, marchar sobre la división Edua, y 
cayendo sobre ella como el rayo, reducirla por lo ménos 
á la obediencia aparente: éxito insignificante, y sumi
sión falsa, comprados muy caros por el peligro que 

y cuya montaña se denomina todavía Gergoia. E n las escavacio-
nes hechas se han encontrado restos de una muralla tosca forti
ficada. E l nombre que se ha perpetuado hasta el siglo X , no deja 
duda alguna sobre la exactitud de la des ignac ión local. 



3 7 8 

corrieron las dos legiones que habia dejado delante de 
Gerg-ovia. Aprovechando Vercíng-etorix la ocasión de la 
partida de César, se habia arrojado sobre su campamen
to y estuvo en muy poco que lo tomara por asalto. Solo 
la incomparable rapidez de César, que lleg'ó á marchas 
forzadas, impidió que se reprodujese el desastre de Adua-
tuca. Los Eduos daban buenas palabras; pero podia pre-
veerse que, si el bloqueo se prolongaba sin resultado, se 
pasarían abiertamente al enemig-o y oblig'arian á César 
á levantar el sitio. Interrumpiendo con su defección las 
comunicaciones con Labieno, se vería éste aislado dis
tante y expuesto á grandes peligros. César quiso evitar 
á toda costa que las cosas lleg-asen á este extremo, y por 
difícil y peligrosa que fuese para él su decisión, no va
ciló en abandonar una expedición intentada sin fruto; 
y puesto que había necesidad de hacerlo tarde ó tem
pano, más valia verificarlo inmediatamente; lo urgente 
era entrar sin demora en el territorio de los Eduos, é 
impedir á cualquier precio que tomasen parte en la in
surrección. Pero semejante retirada no se avenía con su 
temperamento fog-oso y su confianza en sí mismo: quiso, 
pues, intentar un último esfuerzo. Tal vez un buen 
éxito le sacaría del apuro. Miéntras que todos los de
fensores de Gerg-ovia se lanzan hácia el lado por donde 
parece se preparaba el asalto, aprovechó el procónsul el 
momento oportuno para atacar por otro punto, de más 
difícil acceso, pero que los Galos habían dejado des-
g-uarnecido. Las columnas romanas pasaron en efecto 
el muro del campamento, y ocuparon sus más próximos 
cuarteles. Pero ya había cundido la alarma, y , presen
tándose el enemig-o á corta distancia, no juzg'ó pru
dente César intentar un segundo asalto contra el cuerpo 
de la plaza, y mandó tocar á retirada. Con el entusiasmo 
de su fácil victoria, habían avanzado mucho las legío-
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nes y no lo oyeron ó no quisieron oirlo, y se lanzaron 
como un torrente contra el muro de circunvalación, ¡le
grando algunos soldados hasta penetrar en la ciudad; 
pero chocaron allí con densas masas de enemigos que 
iban engrosando por momentos: sucumbieron los más 
temerarios, detuviéronse las columnas, y en vano los 
centuriones y los legionarios se sacrificaron luchando 
heróicamente; los sitiadores fueron rechazados con bas
tantes pérdidas y arrojados y perseguidos hasta el pié 
de la montaña. Acogiéronlos las tropas apostadas por 
César en la llanura, impidiendo asi un mayor desastre. 
Habíase creído sorprender á Gergovia, y la esperanza se 
había convertido en una derrota. Los heridos y los 
muertos eran numerosos (se dice que habían sufrido 
hasta 700 bajas, contándose entre éstas 46 centurio
nes) (1). Pero semejante pérdida era lo de ménos en 
aquella derrota. 

Comienza de nuevo la insurrecion. Sublevación de 

los li'dtios y de los Belgas.—Coronsiáo con la aureola de 
la victoria, tenia César en las Galias una preponderan
cia irresistible; pero iba eclipsándose su estrella. La l u 
cha delante de Avaricum, los infructuosos esfuerzos de 
los Romanos para obligar á Vercingetorix á aceptar la 
batalla, la defensa tenaz de la ciudad, su asalto debido 
casi á la casualidad, todos estos acontecimientos no lle
vaban el sello de las hazañas de las primeras guerras 
contra los Galos: los Celtas habían ganado más bien que 
perdido en la confianza en sí mismos y en sus jefes. Su 
nuevo sistema de resistencia en un campamento atrin
cherado, protegido por una fortaleza, tenia en su abo-

(1) Para m á s detalles sobre esta importante c a m p a ñ a puedo 
consultarse al mismo César. (Bel. Gal . , 7, 35, 82), y á Napo
l e ó n I I I . (Hist. de César, t. I I , págs . 264 á 282J. 
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no la experiencia, pues habia tenido buen éxito en Lu-
tecia y en Gerg-ovia; y por último, la reciente derrota, 
la primera que habían causado á César, vino á comple
tar su triunfo y fué como la señal de una segunda ex
plosión de la insurrección. Eompiendo decididamente 
los Eduos con el pro-cónsul, se pusieron en iuteligfencia 
con Vercing-etorix. Su conting-ente que marchaba con 
las legiones hizo defección, y, aprovechando la ocasión, 
se apoderó en Noviodunum {Nvoers) de los depósitos del 
ejercito de César, es decir, de su caja, de sus almacenes, 
de una multitud de caballos y de todos los rehenes que 
tenia allí encerrados. Al mismo tiempo, los Belgas que 
hasta entonces hablan permanecido ajenos al movimien
to, arrastrados por las nuevas que les lleg-au comenza
ron también á agitarse. La poderosa tribu de los Belio-
vacos se puso al fin en marcha para colocarse á reta
guardia de Labieuo, ocupado en Lutecia en rechazar el 
ataque de los pueblos de esta región de la Galla cen
tral. Comienzan los armamentos por todas partes, cun
diendo y aumentando el entusiasmo patriótico hasta el 
punto que los partidarios más firmes y más favorecidos 
de Roma se volvieron contra ella. Testigo, Gommo, 
rey de los Atrebates, enriquecidos él y los suyos con 
los grandes privilegios que se les habían otorgado á 
consecuencia de sus antiguos servicios, y que habia 
sido dotado por César de la heguemonía sobre los Meri
nos. La insurrección extendió sus hilos hasta el centro 
de la antigua provincia: esperábase, y quizá no sin 
fundamento, sublevar hasta ios mismos Alóbroges. A 
excepción de los Remes y de los pueblos que de ellos 
proceden, Suesiones, Leucos y Lingones, cuyas tenden
cias particularistas no dan cabida al entusiasmo común, 
toda la raza céltica se levantó por primera y última vez 
en favor de su libertad y de su nacionalidad, desde los 
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Pirineos hasta el Ehiu. Es también cosa notable que 
los pueblos de razag-ermánica, que siempre habian esta
do en primera línea en las g-uerras anteriores, se man
tuviesen hoy desviados; los Treverinos y, seg-un se cree, 
los Menapianos, ocupados en luchar contra los otros 
Germanos, no tomaron parte activa en el movimiento 
belicoso de los Galos. 

Plan de César, Union de éste y de Labieno. Bata~ 
lía de Lutecia.—Fué un momento solemne aquel en que 
César, al dia siguiente de la retirada de Gerg-ovia y del 
desastre del cuartel g-sneral de Noviodunum, reunió su 
consejo de g-uerra para deliberar sobre las necesidades 
más urgentes. Muchos opinaron por la evacuación total 
cruzando los Cevennes, pues, seg'Lin ellos, convenia en
trar de nuevo en la provincia, abierta en adelante por 
todos lados á los insurrectos, y á la que hacian falta 
las legiones para poder defenderse. César rechazó esta 
cobarde estrategia, conforme quizá con las instruccio
nes senatoriales y con los consejos de una responsabili
dad timorata, que no estaba justificada por la situación 
de las cosas. Contentóse el pro-cónsul con poner sobre 
las armas á las milicias de los Romanos que habita
ban la provincia encarg^ándolas de gnardar sus fronteras 
como mejor pudiesen. En cuanto á él, eligió el camino 
opuesto, y, dirigiéndose á marchas forzadas sobre Ag-e-
dincum, ordenó á Labieno que viniese á unírsele lo ántes 
posible. Los Galos intentaron, como es natural, impedir 
la concentración de las legiones. Labieno podía atrave
sar el Marne en alg-unas jornadas, subir por la orilla de
recha del Sena, y llegar á Ag-edincum en donde tenia sus 
reservas y bag-ajes, pero esto hubiera sido dar por se-
g'unda vez á los Galos el espectáculo de un ejército roma
no batiéndose en retirada: on lug-ar de pasar el Marne, 
prefirió atravesar el Sena á la vista del enemig-o, sor-
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prendido por una estratagema, y dar la batalla en la 
orilla izquierda del rio. La victoria coronó sus esfuerzos. 
Los Galos perdieron mucha gente, quedando tendido en 
el campo el viejo Camulogenes. No eran más afortuna
dos en otro lug-ar los insurrectos. Léjos de detener á 
César en el Loira, no les habia éste dejado tiempo de 
reunirse y, no hallando en el rio nada más que las mi 
licias éduas, las habia derrotado y dispersado sin traba
jo. Los dos ejércitos verificaron felizmente su reunión 
al poco tiempo. 

Durante este tiempo, hablan los insurrectos deli
berado en Bibracta cerca de Autum, capital de los 
Eduos, sobre los intereses y la dirección de la guerra. 
Vercingetorix fué el alma de la Asamblea. Su vic
toria de Gergovia, habia hecho de éste el ídolo de la 
nación. Empero todavia luchaba el egoísmo separa
tista; y se vió á los Eduos, que, en este duelo á muer
te en que se hablan comprometido ios Galos, volvían 
á reproducir sus antiguas pretensiones á la hegue

monía, y á proponer en plena asamblea la sustitución del 
héroe arverno por uno de sus generales. Los represen
tantes de la nación se negaron á ello, y al mismo tiem
po que confirmaban á Vicengetorix en el mando supre
mo, adoptaban su plan de campaña sin variarlo en lo 
más mínimo. Este fué siempre el sistema practicado en 
Avaricum y en Gervovia. La llave de las nuevas posicio
nes de los Galos era Alexia, lugar de los Manduhios 
(hoy Alisa, cerca de Semur). Habían construido al pié 
de sus muros un gran campamento atrincherado. Acu-
mularónse allí inmensas provisiones para el ejército de 
Gergovia, cuya caballería, por órden expresa de la 
Asamblea nacional, contaba entóneos 15,000 hombres 
montados. César, con todas sus fuerzas concentradas en 
A^edincum, habia tomado la direcion de Vesondo 
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adnsúsik QSB la aproximarse á la antigua provincia 
amenazada por las incursiones del enemigro, y defen
derla contra sus devastaciones. Ya habían aparecido en 
efecto entre los Helvios, al Sur de los Cevennes, algunas 
bandas enemigas. 

Comdate de cahalleria. Sitio de Alesia. Llegada del 
ejército auxiliar.—Alesia se encontraba casi eu el cami
no que debian seguir los Romanos, y vinieron á encon
trarse con la caballería de Vercingetorix, única arma 
con que éste podia atacar. Pero con gran admiración 
de todos, fueron derrotados los escuadrones Galos por 
los del enemigo, á los que apoyaba una reserva de in
fantería. Vercingetorix corrió inmediatamente á encer
rarse en Alesia; á no renunciar absolutamente á la ofen
siva, se veia César obligado por tercera vez en el curso 
de esta misma campaña, á ir con su ejército, mucho más 
débil en cuanto al número, á buscar el ejército de su 
adversario atrincherado con su numerosa caballería bajo 
los muros de su gran ciudadela llena de tropas y de pro
visiones; pero mientras que los Galos sólo habían tenido 
que habérselas, en otros puntos, con una parte de las le
giones romanas, se reunían ahora delante de esta ciudad 
todas las huestes del César, y Vercingetorix no iba á po
der ya, como ántes en Avaricun, y en Gergovia, colocar 
á su vez su infantería bajo la protección de la plaza, y 
teniendo libres sus comunicacianes con el exterior con 
ayuda de sus veloces escuadrones interceptar los del 
enemigo. Desanimada ya por una primera derrota, no 
hacia frente la caballería de los Galos á la de los Ger
manos de César, á la que tanto habían despreciado. 
La circunvalación romana encerró dentro de sus líneas 
las cuatro millas (alemanas) de extensión, que compren
día la fortaleza y el campamento apoyado en ella. Ver
cingetorix había contado sólo con batirse bajo sus mu-
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ros; pero no creyó nunca verse sitiado: en caso de ata
que, por grandes que fueran los almacenes de víveres 
que habia en Alesia, no podían ser suficientes para a l i 
mentar por mucho tiempo su ejército de 80.000 hombres 
de infantería y 15.000 caballos, además de la numerosa 
población de la ciudad. Inmediatamente comprendió que 
su plan de g-uerra seria ahora su ruina, á no ser que, 
acudiendo á su llamamiento toda la nación, libertase á su 
general, que estaba, por decirlo así, cautivo. Pasó más 
de un mes, y la línea de ataque se iba estrechando cada 
vez más. Durante este tiempo, pudo mantener á su g-en-
te; pero al fin, estando aún abierto el paso para la caba
llería, lanzóla toda fuera y los mandó á los principales 
de la nación, pidiendo que verificasen un levantamien
to en masa y le enviasen un ejército auxiiiar. Respecto 
de él, considerándose como responsable del plan de 
g'uerra que habiaconcebido, yquese volvía ahora contra 
su patria, permaneció en Alesia, queriendo compartir 
con los suyos la buena ó mala fortuna que les cupiese. 
Entre tanto, se preparaba César activamente para des
empeñar su papel de sitiador y sitiado. Rodeóse por el 
exterior de una doble línea de circunvalación defensiva, 
y se aprovisionó para mucho tiempo. Trascurrieron mu
chos días, y no quedaba ya en la ciudad ni un saco de 
tríg'o: ya los sitiados habían hecho salir de aquélla á todos 
los habitantes incapaces para tomar las armas, ios cua
les, rechazados despiadadamente por los suyos y por los 
Romanos, morían en masa de una manera miserable en
tre la línea y las fortalezas. De repente y á última 
hora, aparecieron á gran distancia, por la retegruardia 
de César, las inmensas columnas de un numeroso ejér
cito celta y belg-a: 250.000 infantes y 8.000 caballos ve
nían en auxilio de Yercingetorix. Desde el canal de Bre
taña hasta los Cevennes, habían hecho todos los pueblos 
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un esfuerzo inmenso. Quieren á toda costa salvar la flor 
de los patriotas y á su g-eneral. Sólo los Bellovacos fue
ron los únicos que respondieron, que ellos sabian pelear 
contra los Romanos, pero era en su propia frontera. 

Combates en, derredor de Aiesia. Capitulación. /Supli
cio de Vei'cingetoriz,—Fracasó el primer asalto dado á las 
dobles lineas de César por los sitiados y por el ejército 
auxilar, renovándose después de un dia de reposo; pero 
ahora, habiendo elegido mejor su punto de ataque, se 
arrojaron los Galos sobre los atrincheramientos domina
dos por este lado por las alturas inmediatas. Llenaron los 
fosos y arrojaron del agger á los Romanos. Enviado en-
tónces Labieno por César, reunió precipitadamente las 
cohortes que halló á su paso, y se arrojó con cuatro le
giones contra el enemigo. Empeñóse una lucha deses
perada cuerpo á cuerpo y á la vista de César, que acu
dió en persona en el momento más crítico í después se 
precipitaron detrás de él sus caballeros, cogieron por la 
espalda á los Galos que retrocedian en completa derrota, 
terminando de este modo la jornada. La victoria habia 
sido grande y decidido de la suerte de Alesia y de toda 
la nación. El ejército auxiliar se desalentó por completo 
y oO dispersó inmediatamenti, volviendo cada cual á su 
tribu. Vercingetorix hubiera podido huir y salvarse por 
este medio supremo: pero prefirió declarar en pleno 
Consejo que, no habiendo podido destruir la dominacio-
extrangera, estaba dispuesto á entregarse él solo como 
víctima designada^ é intentar atraer sobre su cabeza el 
rayo que amenazaba á todo su pueblo. Hízolo como lo 
liabia dicho. Los oficiales Galos dejaron que se dirigiese 
hácia el campamento del enemigo del país, al general 
solemnemente elegido por la nación, al héroe que corría 
á una muerte cierta. Montado en su caballo, y adornado 
con su brillante armadura, apareció el rey Arverno ante 

TOMO vn. 2íi 
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el tribunal del procónsul; se apeó, entregó su caballo,, 
dejó sus armas y se sentó en silencio á los pies de Céssar, 
en las gradas (año 702). Cinco años más tarde era llevado 
en triunfo por las calles de Roma: después, citado como 
«traidor al pueblo romano» cuando el vencedor subia al 
capitolio á dar gracias á los dioses, rodaba su cabeza 
delante del futuro monarca. Como en la tarde de los dias 
sombríos suele aparecer un rayo de sol á través de las 
nuves, así la fortuna suele dar un graule hombre á los 
pueblos próximos á perecer. En los últimos momentos de 
ia historia de los Fenicios, fué cuando apareció Anníbal 
y Vercing-etorix en la última hora de la Galia. No les fué 
dado á uno ni á otro arrancar su patria á la conquista 
extranjera; pero ambos le evitaron la verg-üenza de ha
ber muerto sin g'loria. A semejanza del gran cartaginés, 
no tuvo Vercing-etorix que combatir solo al enemig"o na
cional, sino que se levantó también contra él la oposi
ción anti-nacional de los eg'oistas y de los cobardes, 
plag-a que acompaña siempre á la decadencia de las c i 
vilización: también él tiene asegmado un puesto en la 
historia, no tanto por sus sitios y batallas, cuanto por lo 
que hizo, dando en su persona un centro y un apoyo á 
toda una naciou hasta entónces dividida y enervada por 
el aislamiento de sus pueblos. Y sin embarg-o, ¿en dónde 
hallar un contraste más marcado que entre la calma 
meditada del g-eneral de los comerciantes fenicios, avan
zando durante cincuenta años, con la vista fija en su 
objeto, prosigruiendo sus designios con la más invariable 
energía, y el audaz valor del príncipe de los Celtas» 
cuyas hazañas y generoso sacrificio no duraron más que 
un estío? La demasiada caballerosidad sienta mal al 
hombre, sobre todo al hombre de Estado. Hubo caballe
rosidad, pero no heroísmo en el rey Arverno, al des
deñar huir de Alisa, cuando toda la nación aún creía 
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en él, y cuando éste valia para ella más que 100.000 bue
nos soldados. Fué el caballero, no el héroe, el que se 
entregó como victima, cuando el sacrificio era estéril, 
cuando, aceptando la nación su deshonra, inconsecuente 
y cobarde en el momento en que arrojaba su último 
aliento, calificaba de alta traición hácia sus tiranos 
aquel terrible duelo á muerte, cuyas consecuencias han 
influido en los destinos del mundo. Muy diferente fué el 
papel de Anníbal bajo la influencia de estos mismos ¡in
fortunios. Ni como hombre ni como historiador, puedo 
separarme sin emoción de esta noble figura del rey Ar-
verno; éste es como el rasgo característico de la nación 
celta: su hombre más grande no fué más que un va
liente. 

Ultimos combates. Ludia en el país de los Büurigos, 
de los Garmitos y los Bellovacos.—La caida de Alesia, 
y la capitulación del ejército encerrado al pié de sus 
muros, dieron un golpe terrible á la insurrección; pero 
la nación habia ya sufrido otras veces golpes no menos 
graves, y habia vuelto sin embargo á comenzar de 
nuevo el combate. La pérdida irreparable era la de Ver-
cingetorix, pues con él habia nacido y con él sucumbía 
la unidad nacional. La insurrección no intentó siquiera 
continuar la lucha en grande escala, y no eligió otros 
capitanes. Disolvióse la liga de los patriotas, y cada 
tribu peleó ó hizo la paz por separado coa los Romanos. 
En todas partes se suspiraba después del reposo. César 
por su parte, comprendió que importaba acabar á la 
mayor brevedad. De los diez años de su mando, hablan 
trascurrido siete, y ya sus adversarios políticos le dis
putaban en Roma el último año de su pro-consulado, no 
pudiendo contar por consiguiente nada más que dos 
campañas. Sí tenia interés y hacia cuestión de honor el 
entregar á su sucesor en un estado de órden y de paz 
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los países nuevamente conquistados, le quedaba muy 
poco tiempo para conseguir sus fines. En tales circuns
tancias, la indulgencia era para él una necesidad lo 
mismo que lo era para los vencidos: debió además á su 
buena estrella el ver que los Galos, siempre dispuestos 
á dividirse, y de un carácter veleidoso, le evitaban la 
mitad del camino. En los dos cantones más grandes del 
centro, en ellos Eduos y los Arvernos, existia todavía 
un numeroso partido romano: aquí, desde el dia siguien
te á la capitulación de Alesia, restableció las cosas ab
solutamente bajo el mismo pié que estaban ántes res
pecto de Roma: dió libertad sin rescate á sus cautivos 
que no bajaban de 20.000. En cuanto á los de las otras 
tribus, los entregó á sus legionarios victoriosos, y su
frieron la más dura esclavitud. Lo mismo que los Eduos y 
loí Arvernos, se sometieron á su suerte casi todos los de
más pueblos Galos, y dejaron que se cumpliesen las ine
vitables sentencias del pro-cónsul, sin oponer la más 
leve risistencia. Sin embargo, hubo muchos que, en su 
loca temeridad ó en su sombría desesperación, se afer
raron á una causa ya perdida, hasta el dia en que los 
soldados ejecutores de la venganza romana aparecieron 
en sus fronteras: de este modo fué como, durante el i n 
vierno del año 702 á 703, visitaron á los Biturigos y 
á los Carnutos algunas expediciones de legionarios. 
Mayor fué la resistencia que hicieron los Bellovacos, 
que, en el año precedente, se habian negado á ir en so
corro de Alesia. ¿Es que quisieron mostrar que, en aquella 
jornada decisiva, no era el valor ni el amor á la liber
tad lo que les habia faltado? Tomaron parte en esta l u 
cha local los Atrebates, los Ambianos, los Caletas y 
otros muchos pueblos Belgas: Commio [Gommius), el 
valeroso rey de los Atrebates, á quien los llomanos per
donaban su defección menos que á ningún otro, y de 
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quien poco ántes había intentado Labieno dehacerse por 
un pérfido asesinato, llevó á los Bellovacos 500 coballe-
ros g-ermanos estimados en gran manera después de la 
reciente campaña. El jefe de los Bellovacos era Correo 
Corre us) guerrero dotado de talento y osadía. Encargó-
sele la dirección suprema de la guerra; y, siguiendo el 
plan de Vercingetorix, peleó con buen éxito. César reu
nió contra él la mayor parte de su ejército, sin poder 
obligarle á comprometer su infantería, y sin poder im
pedirle que ocupase frente á las legiones posiciones 
defensivas inexpugnables. Durante este tiempo, la ca
ballería de los Bellovacos y particularmente los auxi
liares germanos de Commio sostuvieron algunos feli
ces encuentros, é hicieron experimentar á los Roma
nos pérdidas sensibles. Sin embargo, habiéndo muerto 
Correo un dia en una escaramuza contra los forrageado-
res de César, concluyó toda resistencia, é imponiendo el 
vencedor condiciones moderadas, se sometieron los Be * 
llovacos, así como también sus confederados. Los Tre-
verinos fueron reducidos á su vez á la obediencia por 
Labieno: en sus marchas y contramarchas atravesó y 
taló de nuevo el ejército romano el país délos Eburones. 
condenados por segunda vez. Tal fué el resultado de los 
últimos esfuerzos de la liga de los Belgas, 

Combates en el Loira.—Entre tanto intentaron al
gunos cantones marítimos con sus vecinos de las orillas 
del Loira, rechazar el yugo délos Homanos. Reuniéron
se en el bajo Loira las bandas insurrectas de los Andos, 
Carnutos y otros pueblos circunvecinos, y fueron á 
sitiar en Lemonum (Poiéiers,) al jefe de los PictomÉ, 
que era adicto á los Romanos. Pero no tardaron éstos 
en llegar con algunas fuerzas: los insurrectos levanta
ron entónces el sitio, y quisieron poner el rio entre ellos 
y el enemigo; má.s alcanzados en el camino, fueron der-
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rotados; y ios Carnutos, así como las demás tribus in
surrectas, verificaron su sumisión. 

En ningmna parte encontraron ya los Romanos una 
formal resistencia, y apénas si alg'una que otra partida 
aparece acá ó acullá atreviéndose á levantar la bandera 
de la insurrección. 

8Uio de Uxelodunwm.—EX valiente Drapeto {Drap~ 
pes) y Lucíer, el fiel compañero de armas de Vercinge-
torix, después de disueltas las bandas reunidas en el 
Loira, se hablan puesto al frente de los pocos hombres 
atrevidos que áun quedaban. Servíales de abrigo la fuer-
te plaza de Uxelodunum (sobre el Lot), especie de nido 
de águila en lo alto de una montaña. Luchando cons
tantemente, y á fuerza de derramar sangre, hablan con
seguido aprovisionarse. Pero habiendo caido prisione
ro uno de ellos, Drapeto, no pudo el otro volver á entrar 
en la fortaleza y desapareció, siendo después hecho 
prisionero en el país de los Arvernos, y entregado á 
César que mandó que lo decapitasen. Los sitiados se 
defendieron sin embaago, hasta el último extremo. En 
cuanto llegó César, dió orden para construir una larga 
galeria y cortar las aguas de la única fuente de que dis-
doniala guarnición, cayendo así en manos del vencedor 
la última cindadela de la nación de los Galos. A fin de 
que sirvieran de ejemplo á todos, entregó el Romano al 
verdugo los mártires de la causa de la libertad: corta-
rónles las manos, y los mandaron á su país mutilados de 
este modo. El rey Commio sostuvo todavía la lucha con 
sus Atrebates, y durante todo el invierno del año 703 á 
704, haciendo frente á los Romanos en muchos puutos: 
pero importaba mucho á César concluir con la guerra de 
las Galias, y le ofreció la paz. Desconfiando con razón, y 
el rey de los Galos, se negó á venir á buscarla en per
sona al campamento romano. Probablemente debió el 
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pro-cónsul obrar del mismo modo respecto de los países 
•del Noroeste y del Noreste: era difícil el acceso áéstos y 
couvenia contentarsa con una sucnision nominal ó con 
una simple tregua de hecho (1). 

Sumisión de la Galia.—Así pues, la Galia, ó ¡jai se 
quiere,Ia regioa aquende el Rhin y al Norte de los Pir i
neos, habia quedado sujeta á Roma después de una 
guerra de ocho años. Apéuas si trascurrirá uno sin 
que comience la g-uerra civil en Italia. Entónces vol
verán á pasar los Alpes las legiones romanas, sin dejar 
entre los Celtas nada más que algunos insignificantes 
destacamentos compuestos muchos de ellos de reclutas. 
Los Celtas, sin embargo, no se sublevaron contra la do
minación extranjera; y mientras que César tuvo enemi-í-
g'os que combatir en todas las antiguas provincias, só
lo la región sometida la víspera continuó obediente á su 
vencedor. Durante esta época decisiva, no renovaron 
tampoco los Germanos sus tentativas de conquista y de 
inmigración con residencia fija sobre la orilla izquierda 
•del Rhin. De modo que, cuando llega'la gran crisis de la 
República, á pesar de una ocasión tan favorable, no hu
bo ni insurrección nacional en las Gallas, ni invasión 
por parte de los Trans-rhenanos. Si por acaso sobrevino 
alguna explosión local, como la del año 708 entre los 
Bellovacos, el movimiento quedó aislado, sin ningún 
lazo con los trastornos interiores de Italia, y los lugar
tenientes de Romalos sofocaron fácilmente. Talestadode 
paz, semejante al que hubo 'en España durante siglos, 
se obtuvo sin {duda á costa de grandes concesiones: en 

(1) Gomo puede suponerse los comentarios no dicen esto c l a 
ramente; pero Salustio. por m á s cesariano qne sea, lo confiesa 
i m p l í c i t a m e n t e [Frag. Hist., 1,9: « o m n i s Gallia eis R h e a u m at-
<[ue inter mare nostrum et Oceanum indómi ta» ) . L a s m o 
nedas nos dan de ello una prueba m á s que suficiente. | 
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las regiones lejanas y en las que se mantenía más YÍ-
vo el espíritu nacional, como en Bretaña, en las orillas 
del Escalda, y al pié de los Pirineos, dejó Roma provi
sionalmente á los pueblos esquivar más ó meóos com
pletamente la supremacía real de la Eepública. Sea co
mo quiera, el ediíicio de las conquistas de César perma
neció en pié; y teniendo tiempo escaso y necesitándolo 
para otros trabajos más urgentes, no había podido dejar 
bien acabada su obra; pero ésta se mantuvo durante la 
prueba suprema, tanto respecto de los Germanos recha
zados por él, cuanto de los Galos por él dominados. 

Su organización. Los impuestos.—Digamos dos pala
bras sobre la organización del país. En el primer mo
mento, todos los territorios conquistados por el pro-cón
sul de la Galia Narbonense permanecieron unidos á la 
antigua provincia: mas cuando concluyéronlas fun
ciones de César (año 710), se dividió la Galia cesariana 
en dos provincias nuevas, llamadas Qalia propia y 6rtf-
lia Belga. No hay que decir que las diversas tribus per
dieron su independencia política y quedaron sujetas al 
impuesto de la República romana. El sistema aplicado 
no podía ser naturalmente el régimen asiático, herigi-
do solo en provecho de la aristocracia de sangre ó del 
dinero; sino que cada tribu ó cada ciudad pagaba, lo mis
mo que en España, una suma anual invariable, quedan
do en libertad para repartirla y recaudarla. El impuesto 
produjo 40 millones de serstercios anuales, que pasaron 
de la Galia á las cajas del fisco romano. Roma tomaba 
en cambio á su cargo la defensa de la frontera del 
Rhin. Inútil es enumerar los inmensos tesoros acumula
dos ántes en los templos de los dioses y en las cajas de 
los nobles de la Galia, y que, después de la guerra, to
maron también el camino de Roma. Cuando se ve á Cé
sar ^distribuyendo su «oro galo» por todo el imperio, y 
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lanzando al mercado tal cantidad que le hizo bajar en 
su relación con la plata un 25 por 100, puede formarse 
una idea de las inmensas riquezas que arrebató la guer
ra al pueblo subyu grado. 

Consérvase la organmacion interior.—Las institucio
nes generales de las diversas tribus, ya fuesen monar
quías hereditarias, ó soberanías semi-oligárquicas, sub
sistieron en realidad después de la conquista, lo mismo 
que habían sido ántes. Quedó en pié el sistema de las 
clientelas que colocaba á ciertos cantones bajo la depen
dencia de otros más poderosos, aunque decapitado, por 
decirlo así, á. consecuencia de la perdida de su indepen
dencia política. Manteniendo César aquel estado de co
sas, quiso en un principio sacar partido, en interés de 
Roma, de las cuestiones dinásticas y feudales y de las as
piraciones á la heguemonía que dividían los pueblos de 
la Galla, y cuidó de poner en todas partes el poder en 
manos de los hombres afectos á la nueva dominación. No 
se perdonó medio alguno para crear en la Galia un par
tido romano: á los que á él se afiliaban, prodigábanse-
Ies las recompensas en dinero ó en tierras procedentes 
de las confiscaciones: la influencia del pro-cónsul les 
abría la entrada en la asamblea y los colocaba en las 
primeras dignidades. A los Remos, los Lingones, los 
Eduos y á. las demás tribus en donde predominaba la 
facción romana , se les otorgaron las más amplias 
franquicias constitucionales, bajo el nombre de «dere
cho de alianza {jus faderis), que llevaban además con
sigo los privilegios de la heguemonía sobre los pueblos 
vecinos. Respecto del culto y de los sacerdotes naciona
les parece que César les guardó en un principio las ma
yores consideraciones que le fueron posibles. No se en
cuentra bajo su pro-consulado huella alguna de las me
didas tomadas después por los emperadores contra loŝ  



394 

Druidas. No hay nada en la g-uerra de las Galias que se 
parezca á una g'aerra de relig-ion, como la que se hará 
un dia en la Bretaña. 

Pero áun usando de indulg-encia con el vencido, áun 
respetando sus instituciones nacionales políticas y reli
giosas en cuanto eran compatibles con la soberanía de 
la República, no reuunciaba César al pensamiento fun
damental de la conquista, á la introducción de la civili
zación romana en las Galias, sino que quiso implantar
la por la persuasión y por la dulzura. No contento con 
dejar obrar en el Norte á los poderosos elementos, á los 
que se debía ya la transformación casi total de laanti-
g-uaprovinciadel Sur, como verdadero hombre de Estado, 
puso personalmente manos á la obra, y, provocando un 
movimiento elevado, se aplicó á hacer la trasformacion 
lo más pronto y menos difícil que fuese posible. Sin 
hablar ahora de los Galos notabies admitidos en gran 
número en las filas del Senado, creo además que fué 
César el que sustituyó en el interior de las tribus el la
tín al idioma céltico, á título de lengua oficial, y con 
ciertas restricciones. También fué él quién sustituyó 
la mi neda nacional por la moneda romana, acuñando 
con este objeto oro y dineros de plata pertenecientes en 
adelante á los magistrados de la República, dejando la 
moneda fracionaria á los diversos pueblos, con cur^o le
gal sólo en ios límites de sus fronteras; pero conformán
dose á la base y el titulo usados en Roma. Es verdad, 
que causaba risa oír el grotesco latín que valbuceaban 
los habitantes del Sena y del Loira según nos lo mues
tran algunas monedas; pero estaba reservado á esta ger-
ga plagada de barbarismos un porvenir más grande que 
á la correcta lengua de la capital. 

Quizá fué la Galia deudora también á César de ese 
sistema de instituciones cantonales que llegará á pare-̂  
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cerse un dia á las ciudades itálicas, y en donde se mani
festará, mejor sin duda que en los tiempos célticos pr i 
mitivos, la preeminencia de las capitales y de sus asam
bleas locales. ¿Quién podia, en efecto, comprender mejor 
que el heredero de Cayo Graco y de Mario, cuán de de
sear hubiera sido asentar la nueva dominación de Roma 
y la civilización latina de las Galias, así bajo el punto de 
vista político como del militar, sobre el sólido fundamen
to de las colonias procedentes del otro lado de los Alpes? 
Estableció en Noviodunum una sección de quellos caba
lleros Galos y Germanos: había establecido también á 
los Boios en el territorio de ios Eduos; y ya hemos visto 
que en la campaña contra Vercingetorix, le hicieron 
los Boios todos los servicios que hubiera podido exigir 
á una colonia romana. Si no fué más léjos eu este ca
mino, es por que, para ¡llevar á feliz término sus vastos 
proyectos, no le era permitido quitar á sus soldados la 
espada para que empuñasen la mancera. Ya diremos 
oportunamente lo que hizo en este sentido en la antig-ua 
provincia, y tengo para mi que solo le faltó el tiempo, sin 
lo cual hubiese hecho lo mismo en los países nuevamen-
to conquistados. 

Fin de la nacionalidad de los Qalos.—Sea como quie
ra, el hecho es que estaba próxima á desaparecer la na
cionalidad de los Galos. Por manos de César había sido 
aniquilada politicamente, y había comenzado su aniqui
lamiento nacional, que progresaba á pasos regulares. 
No fué esta gran catástrofe producto de la casualidad. 
Si muchas veces la prepara respecto de los pueblos sus
ceptibles de una gran cultura, aquí, hay que confesarlo» 
se produjo por la propia falta de los Galos. Su ruina era, 
en cierto modo, históricamente necesaria,como lo prueba 
esta última guerra, ya se estudie su marcha en su con
junto ó en sus detalles. En el momento en que comenza-
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"ba la dominación extranjera, no se encontró una resis
tencia enérgica, sino entre algunas tribus aisladas, y 
éstas germanas ó medio germanas en su mayor parte. 
Si después de fundada la dominación extranjera, se i n 
tentó sacudir el yugo, ó la empresa fué completamente 
insensata, ó era obra de algún hombre de casta noble, 
que terminaba muy pronto con la muerte ó el cautiverio 
de un Inductiomar, de un Camulogeres, de un Vercin-
getorix ó de un Correo. La guerra de los sitios y de par
tidas, esa lucha suprema y popular en donde se afirma 
el sentimiento profundo de la nacionalidad, como había 
tenido tristes principios, conservó hasta el fin este u¡is-
mo carácter lamentable entre los Galos. A cada hoja que 
se vuelve en el libro de su historia, se ve confirmada la 
expresión de uno de esos hombres, raros en los pueblos, 
que supieron no despreciar ciegamente aquellos á quie
nes se les daba con cierta complacencia el nombre de 
Bárbaros: (dos Galos, dice, provocan animosos los pe
ligros futuros; pero se acobardan jante los presentes.» 
En el irresistible torbellino de la Hisloria, que des
troza y devora sin compasión las nacionés, cuando no 
tienen la dureza del acero y su elasticidad, ¿cómo ha-
bian de poder resistirse mucho tiempo los Galos? Los 
Celtas continentales sufrieron, por justo decreto de Dios, 
frente á los Romanos, la misma suerte reservada hasta 
nuestros dias á sus hermanos de la isla de Irlanda, en su 
contacto con los Sajones: absorbidos en el seno de un 
pueblo politicamente superior, recibieron de él la leva
dura de su futuro progreso. En el momento en que nos 
separamos de este pueblo notable, cuando ponemos de 
relieve las líneas del boceto que nos han legado los an
tiguos respecto de los Celtas del Sena y del Loira, 
¿no puede afirmarse con verdad que está completamen
te representado en la figura del Paddy, del Irlandés? 
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Los Galos tenían, como aquéllos, horror al trabajo de los 
campos: eran muy inclinados á la taberna y á las pen
dencias, y todo se volvia en ellos vanidad y jactancia. 
No hay más que recordar la historia de la espada de Cé
sar que los Arvernos habían colocado en uno de sus tem
plos después de la batalla de Gergforia. Al verla allí un 
dia el gran capitán, no hizo más que reírse y mandó que 
nadie la tocase. Como el Paddy, tenia el Galo palabra re
dundante en metáforas é hipérboles, siendo aficionado á 
las alusiones y á los rodeos. De su humor voluble nacían 
costumbres singulares. Testigo ésta: si un alborotador 
interrumpía en público al orador, se le propinaba, como 
medida de policía, un tremendo latig-azo en las espaldas, 
y salía de allí con una gran bronchera en su túnica. 
Poseían el don de la poesía y de la elocuencia: gastába
les en extremo referir las hazañas legendarias délos an
tiguos tiempos: curiosos ante todo, no dejaban retirarse 
al mercader extranjero, hasta que no contaba, en medio 
de la calle, todas las nuevas que sabia y las que no sabia 
también. Eran crédulos y papanatas hasta el punto de 
que, áun en las tribus mejor gobernadas, se prohibía al 
viajero, bajo severas penas, comunicar á otros áutes que 
á los magistrados locales sus narraciones aún no com
probadas. Eran piadosos como el niño que vé en el sa
cerdote un padre, y le pide consejo en todo: alimentan
do en su corazón juntamente con todas estas cosas el 
sentimiento inestinguible de la nacionalidad entre com
patriotas y en elextrangero; considerándose como miem
bros de una sóla y misma familia; siempre dispuestos á 
levantarse en partidas á la voz del primer jefe de nom
bre ilustre que llegaba; absolutamente incapaces por 
otra parte de abrigar el valor sólido, que no cono
ce la temeridad ni la debilidad, no sabían ni esperar 
la hora propicia ni aprovechar la ocasión. Tales eran 
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los Galos del sigio de César: no tenían ni poderosa or-
g-anizacion militar, ni disciplina política: no pudieron 
alcanzarla ni hubieran podido tampoco soportarla. En 
todos los tiempos y lug-ares, los veréis siempre los mis
mos, políticos, movedizos como la arena, veleidosos de 
sentimiento profundo, ávidos de novedades y crédulos, 
amables é intelig-entes, pero desprovistos de g-énio polí
tico: sus destinos no variaron jamás: tales como fueron 
en los tiempos primitivos, así son en nuestros dias. 

Principios de su romanización.—No se crea, sin em-
barg-o, que la caída de esta poderosa nación bajo los 
g-olpes de la espada de César, no fué el principal resulta 
do de su jig'antesca empresa. César ha fundado más bien 
que destruido. Si con su sombra de g-obierno hubiera 
podido durar el Senado todavía alg-unas generaciones, 
¿quién puede dudar que se hubiera adelantado cuatro 
sig'losla irarpcion de los pueblos bárbaros? Hubiera ade
lantado su hora, cuando la civilización italiana aún no 
había echado raíces en las Galias ni sobre el Danubio, 
en Africa ni en España. Sólo fué dado al capitán y 
hombre de Estado más grande que produjo Roma el re
conocer claramente en los pueblos germanos, los ene-
mig'os natos y los igmles de los pueblos del mundo 
greco-romano. Inventa Inmediatamente y construye con 
su mano poderosa todo el aparato de una defensiva nue
va en el interior: cubre las fronteras con líneas de ríos 
y atrincheramientos artificiales: desde estas mismas fron
teras practica la colonización de las tribus bárbaras ve
cinas, centinelas avanzados contra las tribus más leja
nas; enseña al ejército romano á reclutarse por medio 
de alistamientos en países extranjeros, y aseg-ura á la 
civilización greg'o-latina el respiro que necesita para 
terminar la conquista del Occidente, como había ya con
quistado el Oriente. Los hombres ordinarios ven surgir 
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el fruto de sus actos: mientras qne á las emilla arrojada 
porel hombre de genio, g-erminó sólo á la larga. Fueron 
necesarios algunos siglos para llegar á comprender que 
no era una obra efímera la fundación del imperio de 
Oriente por Alejandro, y que el gran Macedonio habia en 
realidad implantado el helenismo em el fondo de Asia; 
fueron necesarios muchos siglos para ver que, como con
quistador de las Gallas, no habia César agregado sola
mente una provincia al imperio de Roma, sino que ha
bia fundado la latinidad en Occidente. Sólo la posteridad 
ha podido apreciar también la trascendencia de sus ex
pediciones militares á Alemania é Inglaterra, emprendi
das, al parecer, con ligereza y sin resultado inmediato, 
pues abrieron á los Greco-romanos un inmenso campo 
de naciones, cuja existencia y estado sólo hablan podi
do revelar el mercader y el navegante, mezclando en su 
relato un poco de verdad con una gran dosis de ficción: 
«Todos los dias, exclama un Romano (en Mayo del 
año 688), nos revelan las cartas y los correos proceden
tes de la Galla, nombres de pueblos, de cantones y de 
países desconocidos hasta ahora.» Las guerras transal
pinas de César han extendido mucho el horizonte de la 
historia, y constituyen uno de esos grandes hechos uni
versales, iguales en importancia al reconocimiento de 
América, verificado por algunos soldarlos españoles. 
En adelante van á entrar en el circulo de los Estados 
Mediterráneos, todos los pueblos de la Europa Central 
y Septentrional, los ribereños del mar Báltico y del mar 
del Norte: únese al viejo mundo otro mundo nuevo, que 
vivirá su vida y reobrará sobre él. Poco faltó para que 
Ariovisto realizase en el año 683 lo que la fortuna reser
vó al Grodo Teodorico. Si hubiera vencido Ariovisto, pre
gunto yo, ¿qué hubiera sido nuestra civilización mo
derna? dónde habría ido á parar, siendo completa-
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mente extraño á la cultura greco-romana, casi como el 
Indio ó la Siria? Si la Helada y la Italia han echado un 
puente que enlaza las mag-niücencias de su pasado con 
las soberbias construcciones del nuevo mundo histórico; 
si la Europa Occidental lleva grabado el sello de Roma; 
si la Europa germánica viste clásica librea, si los nom
bres de Temístocles y de Escipion resuenan en nuestro 
oído de un modo muy diferente que los de Asoka y San-
manasar, si Homero y Sófocles florecen en nuestro jar-
din poético, mientras que los Vedas y los libros de Ka« 
lidasa, sólo llaman la atención de los curiosos y aficio
nados á la botánica literaria, á César y sólo á César es 
á quien lo debemos. Y mientras que en Oriente desapa
reció casi por campleto, bajo las grandes revoluciones y 
trastornos de la Edad Media, la obra creada por su gran 
precursor, el edificio cesariano ha desafiado y vencido 
la corriente de los siglos. La Relig-ion y los Estados han 
cambiado e itre las razas humanas: hasta la civilización 
ha variado de centro; pero el edificio del gran pro-cón
sul permanece todavía en pié; y tiene, como suele de
cirse, el don de la eternidad. 

Las regiones Banmianas.—El cuadro de las relacio, 
nes de Roma en este sig-lo con las poblaciones del Nortes 
no seria completo si no volviéramos nuestras miradas 
hácia los países que se extienden desde las fuentes del 
Rhin hasta el mar Negro, al otro lado de las frontera-
septentrionales de Italia y de la península griega. Es en 
realidad imposible que la antorcha de la Historia i lumi
ne el inmenso torbellino de pueblos que allí se estaban 
formando; y s¡ penetran en él algunos resplandores como 
unadébil llamarada en la profunda oscuridad de la noche, 
parece que contribuye á aumentar las tinieblas en vez 
de desterrarlos. Es, sin embargo, un deber del historia
dor el mostrar por lo ménos los vacíos del libro de los 
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anales de las naciones. Después de haber expuesto el 
vasto y poderoso sistema defensivo inaugurado por Cé
sar, no se desdeñará en narrar en alg-unas líneas los es
fuerzos hechos en estas regiones por alg-unos senadores 
g-enerosos, con el ñn de proteger las fronteras del i m 
perio. 

Los pueblos Alpestres.—La Italia del Norte habla 
quedado expuesta, como en otro tiempo, á las incursio
nes de los pueblos alpestres. En el año 695, vemos un 
gran ejército romano estacionado en Aquilea. Concedió
se el triunfo á Lucio Afranio procónsul de la Galia Gi-
salpina, de donde puede concluirse que acababa de ve
rificarse una expedición á la gran cadena: poco tiempo 
después entraron los Romanos en relaciones constantes 
con el rey de los Noricos. Sin embargo, no por esto ha
bía mejorado la seguridad de Italia, como lo prueba el 
saqueo de la floreciente ciudad de Tergeste {Triestre), 
por los bárbaros de los Alpes, en el año 702, en el mo
mento mismo en que la insurrección transalpina habia 
obligado á César á desguarneóer de tropas toda la alta 
Italia. 

Iliria.—En cuanto á los inquietos pueblos escalona
dos á lo largo de las costas ilirias, daban constantemen
te ocupación á sus señores los Romanos. Los Dá Imatas, 
la tribu más considerable de estas regiones acababa de 
aumentar su confederación mediante la anexión de sus 
vecinos, hasta el punto de contar ahora ochenta ciuda
des, en vez do veinte que ántes poseia. Habían arreba
tado á los Liburnios la ciudad de Promona (no léjos de 
Karka), la cual se negaron á restituir; y de aquí una cues
tión con los Romanos. César envío contra ellos las m i l i 
cias locales; pero las batieron, y la explosión de la guer
ra civil impidió castigarlos. Esto explica, ¡en parte, la 
razón por qué durante la gran lucha entre César y Pom-
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peyó, halló este último en Dalmacia un seg-uro punto de 
apoyo: los habitantes se mantuvieron en constante inte
ligencia con los pompeyanos, y opusieron una enérgica 
resistencia á los lugar-tenientes de su adversario. 

Macedonia.—Macedouia con Epiro y la Península 
helénica, ofrecía al expectador un cuadro de desolación 
y ruina más grande que la de ninguna otra provincia 
del imperio: en Dirrachium, Tesalónica y Vizancio, se 
encontraba todavía algún movimiento comercial: Ate
nas conservaba su nombre y sus escuelas de filosofía, 
que atraían la corriente de los viageros: pero en los de
más puntos de Greciai en aquellas ciudades tan popu
losas en otro tiempo, y en aquellos puertos en donde se 
agitaban las muchedumbres, reinaba en la actualidad 
el silencio de la tumba. Pero, mientras que los Griegos 
habían cesado ya de moverse, en las inaccesibles mon
tañas de Macedonia continuaban su antigua tradición 
de guerras intestinas y de razzias eü el país vecino. Por 
el año 697 á G98, saquearon los Agreos y los Dolopes las 
ciudades etolías; en el año 700, devastaron los Pirustas 
del valle del Drina la Iliria meríonal. No era mejor la 
actitud de los pueblos locales. Los Dardanios en la fron
tera del Norte y los Tracios en la del Este, se habían 
por fin sometido á la dominación de la República, des
pués de ocho años de incesantes combates (de 676 á 
683). El más poderoso príncipe tracio, el señor del an
tiguo reino de Cotys había entrado también bajo la 
clientela romana. Sin embargo, el país pacificado con
tinuó sufriendo, lo mismo que antes, las incursiones 
procedentes del Norte y del Este. El pro-cónsul Cayo 
Antonio se vió un dia muy apurado por los Dardanios y 
por otras tribus inmediatas, que, llamando en su ayuda 
á los terribles bastarnas de la orilla izquierda del Dauu-
vio le hicieron sufrir una gran derrota en Istrópolis 
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ilsterea). Más dichoso fué Gaya Octavio contra los Besos 
y los Tracios, en 694; pero llegó Marco Pisón, y los 
asuntos fueron de mal en peor, de lo cual no hay que 
admirarse; amig-os ó enemigos, todos compraban á fuer
za de dinero el derecho de hacer su santa voluntad. 
Biendo él cónsul, saquearon por todas partes la Macedo-
nia los Denteletas de Tracia (sobre el Estrimon)', y colo
caron sus avanzadas hasta en la gran vía romana que 
iba de Dirrachium á Tesalónica, y en esta última ciudad, 
se esperaba un ataque á cada momento, miéntras que el 
flamante ejército romano acantonado en la provincia 
parecía estar allí solo para asistir inmóvil á las de
vastaciones que los montañeses y los pueblos veci
nos verificaban en el país de los pacientes sübditos de 
Roma. 

JSl nuevo remo de los Dados.—Por más que seme
jantes hostilidades no fueran un peligro para el poder 
de la República, eran sin embarg-o una verg-üenza. Pero 
he aquí que, en este mismo tiempo, comenzó un pueblo 
á tomar asisnto y á organizarse en Estado en las inmen
sas estepas de la Dacia al otro lado del Danubio, pueblo 
que parece llamado á desempeñar en la historia un pa-. 
peí muy diferente al de los Besos y los Denteletas. En 
tiempos lejanos, habia salido un dia al encuentro del 
rey, entre los (jetas ó Dados, un santo hombre llamado 
Zamolxis. En sus largos viajes en el extranjero, habia 
aprendido á conocer los caminos de los dioses y sus mila
gros. 

Poseía á fondo la sabiduría de los sacerdotes egip
cios, y los secretos de los discípulos griegos de Pitago-
ras, y volvía á su país natal para concluir allí sus días, 
como piadoso solitario en una caberna de la «montaña 
sagrada.» 

Solo comunicaban con él el rey y los oficiales, re-



404 

cibiendo de su boca, en todas las ocasiones importan
tes, los oráculos y sus consejos útiles al pueblo. De 
simple servidor del Dios supremo, pasa muy pronto á ser 
el mismo Dios, como sucedió á Moisés y á Aaron, á 
quienes el señor de los Judíos habia designado, á Aaron 
para ser el aprofeta.» y á Moisés para ser «el Dios del 
profeta» (1). 

Aquí tuvo su origen una institución durable; y á 
partir de esta fecha, todo rey de los Getas tuvo á su 
lado un hombre-Dios, que hablaba y revelaba al prín
cipe las órdenes que éste trasmitía al pueblo. Institu
ción singular, en donde la idea teocrática se puso al 
servicio del poder absoluto del rey. Los príncipes ge-
tas hicieron respecto de sus súbditos el papel que los 
Kalifas entre en los Arbes. En la época que vamos his
toriando, verificaba la nación de los Dacios una admira
ble evolución religiosa y política, guiada por su rey 
BereHstas y por su Dios de Keneos. Degradados ántes 
por el vicio brutal de la embriaguez, sin ideas morales 
ni políticas^ se transformaren de repente estos Bárba
ros, á impulso de un nuevo evangelio de templaza y de 
valor, y al frente de estas bandas puritanas, si se me 
pennite la expresión, tan disciplinadas como entusias
tas, habia fundado Berebistas, en pocos años, un pode
roso imperio, que ocupaba ámbas orillas del Danubio, y 
penetraba por el Sur hasta el país de los Tracios, de los 
Ilirios y de los Noricos. Aun no habia chocado contra los 
Romanos, y nadie podia decir lo que sucedería con este 
singular Estado, cuyos principios recuerdan los prime 
ros tiempos del Islam. Lo que podia por lo ménos afir
mase, es que para luchar con los dioses Getas se necesi
taban otros hombres que ios pro-consules Antonio y 
Pisón. 
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REGENCIA DK POMPEVO T DH CÉSAR.=Porapeyo y César como r e 
gentes.—Pompeyo en Roma. L a anarquía . Los Anarquistas. 
Clodio .—Malquístase Pompeyo con Clodio.—Pompeyo frente 
al vencedor de las Gal ias .—La opos ic ión republicana en el 
p ú b l i c o . Tentativas de los regentes para poner remedio en 
esto. Vuelve e! Senado á adquirir su iafluencia.—Solicita 
Pompeyo un nuevo mando. L a c u e s t i ó n de los cereales Ex
p e d i c i ó n á Egipto.—Tentativa de res taurac ión ar is tocrát ica . 
Ataque contra las leyes Julias.—Conferencia de los T r i u m v i -
ros en Luca.—Miras de César .—Sumis ión de la aristocracia. 
—Establecimiento del nuevo r é g i m e n m o n á r q u i c o . — E l Sena
do ante la m o n a r q u í a . Cicerón y la mayor ía .—Catón y la m a 
y o r í a . — L a opos ic ión persiste en las elecciones y en los tr ibu
nales .—La opos ic ión en la literature.—Nuevas medidas de 
excepciones. Milon.—Asesinato de C l o d i o . — A n a r q u í a . — P o m 
peyo dictador.—Cambios en el orden de las magistraturas y 
en los j u r a d o s . — H u m i l l a c i ó n de los republicanos. 

Pompeyo y César como regentes.—Al día sigruiente 
del consulado de César, ocupaba indudablemente Pom
peyo, según la opinión pública, el primer lugar entre 
los jefes demócratas oficialmente reconocidos como due
ños de la República, entre los «Triunviros.» A Pompe
yo sra á quien los Optimates llamaban «su dictador:» 
en vano se habia prosternado Cicerón en su presencia: 
sobre él recaían los más acerados sarcasmos de los pas
quines pegados por Bibulo en las paredes, y las más 
envenenadas flechas de los círculos de la oposición. No 
podia suceder otra cosa. A juzg-ar por los hechos ante-
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riores, marchaba Pompeyo sin rival á la cabeza de todos 
los grenerales del siglo. Respecto de César, orador elo
cuente y hábil g-eneral de partido, no obstante su in
disputable talento, lejos de haber adquirido un nombre 
ilustre como militar, pasaba por un hombre afeminado. 
Tal era el juicio que de él se tenia tiempo há en la ciu
dad: no podia esperarse razonablemente que los popula
res importantes llegasen más al fondo de las cosas, y 
cambiasen repentinamente, ante algunas oscuras haza
ñas realizadas en las orillas del Tajo, la dirección habi
tual de sus bajas adulaciones. En apariencia, no des
empeñaba César en la coalición nada más que un papel 
de ayudante, bueno á lo sumo para llenar, por cuenta 
del jefe, tales ó cuales misiones confiadas ántes á los 
Flavios, á los Afranios y á medianías por el estilo, y que 
abortaban con frecuencia en sus manos. Cuando fué 
elegido procónsul, no pareció que se hubiese verificado 
ningún cambio. También Afranio habia obtenido poco 
ántes el proconsulado de la Cisalpina, sin aumentar por 
esto su importancia. En estos últimos tiempos, se hablan 
dado con frecuencia muchas provincias á uno solo, y se 
habían puesto bajo una misma mano más de cuatro 
legiones. ¿No se habia restablecido la tranquilidad al 
otro lado de los Alpes? ¿No se habia proclamado á Ario-
visto amigo y vecino del pueblo romano? ¿Cómo habia 
de preverse por esta parte una ruda y pesada guerra? 
Habia grande analogía entre la situación creada á César 
por la ley Vatinia, y la formada ántes á Pómpeyo por 
la Gabinia y Manilla; pero al comparar la situación de 
ambos personajes, quedaba la de César muy por bajo de 
la de Pompeyo. 

El mando de éste se habia estendido á casi todo el 
imperio: César solamente dominaba sobre dos provin
cias. El uno habia tenido á sus órdenes todos los sóida-
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dos y todos los fondos del Estado, casi sin reserva; el 
otro no disponía más que de algunos recursos limitados y 
de 24.000 hombres. Pompeyo había sido árbitro de fijar 
la época de su regreso; el imperium de César, por larg-o 
que fuese el tiempo porque se le habia confiado, tenia 
sin embarg-o un plazo fatal. Por último, Pompeyo habia 
tenido 4 su car^o la dirección de las más importantes 
expediciones por mar y tierra: César habia sido enviado 
al Norte, vigilando á Roma desde la alta Italia, y ayu
dando á Pompeyo á reinar allí sin obstáculos. 

Pompeyo y Roma. La anarqaia. Los anárquicos. 
Glodio.—Sea como quiera, al tomar en Roma el poder 
de manos de la coalición, intentaba Pompeyo una em
presa muy superior á sus fuerzas. No sabia nada res
pecto al manejo de los neg-ocios públicos, y para él es
taba resumido todo en la palabra y las exterioridades 
del mando. En Roma se apercibía aún el grueso oleaje 
resto de las pasadas borrascas y anuncio de las futuras. 
Gobernar sin fuerza armada una ciudad, comparable, 
bajo todos aspectos con el París del siglo XIX, era cosa 
sumamente difícil; y era para Pompeyo ménos posible 
que para cualquier otro la solución de tal problema. 
Lleg'óse muy pronto al punto de que todos, amigos y 
enemigaos, hiciesen lo que se les antojase. Después de la 
partida de César, por más que la coalición dominase 
aún sobre las masas, no sucedía lo mismo en las calles 
de la capital. El mismo Senado no tenía más que un 
poder nominal, y dejaba, á su vez, marchar las cosas por 
su propio impulso, que era lo único que podia y debía 
hacerse, ya sea porque los Triunviros no hubiesen dado 
sus instrucciones á la fracción de los Senadores sujetos 
á sus órdenes, ya porque la oposición se mantuviese 
desviada por su indiferencia ó sus convicciones pesimis
tas, ya, en ñn, porque toda la clase noble tuviese plena 
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conciencia, si es que no la convicción, de su total impo
tencia. Por el momento, cualquiera que fuese el go
bierno, se hubiera buscado en vano en Roma un centro 
de resistencia, una autoridad efectiva. Se vivia como en 
tiempos de interreg-no, entre las ruinas del régimen 
aristocrático y los crecientes progresos del régimen 
militar; y si puede con verdad decirse que fné dado un 
dia á la República romana, más bien que á cualquier 
otra en la autig-üedad ó en la historia moderna, reunir 
en su sistema político los órg-anos y las instituciones 
más diversas, moviéndose en su pureza y eu su regula-
ridad primitiva, es necesario convenir también en que 
ofrecía actualmente el cuadro de la desorganización 
más funesta y de la más terrible anarquía. ¡Extraña 
concordancia! En el momento en que César trabajaba 
al otro lado de los Alpes por la inmortalidad, se está re
presentando en Roma, en la escena política, una de las 
farsas más grotescas y desdichadas de que hace men
ción la historia. En vez de gobernar, se hacia el enoja
do y permanecía quedo en un rincón de su casa. El 
antiguo gobierno senatorial, desposeído en sus tres 
cuartas partes, permanece también inerte: se dan pro
fundos suspiros lo mismo en los círculos privados que 
en la Curia. Respecto de los buenos ciudadanos, en 
cuanto á los amigos del órden y de la libertad, por fa
tigados que estuviesen de la deplorable marcha de lo» 
negocios, esperan sin una persona que les guie ó les 
aconseje. Pasivas é inútiles, no ejecutan ningún acto 
político; se alejan, cuando pueden, de la Sodoma roma
na. En cuanto á la muchedumbre, no ha gozado jamás 
mejores días ni más alegres holgorios. Está en todo su 
apojeo la democracia con su imprescindible cortejo; 
capas raídas, barbas desaliñadas, largos cabellos flotan
tes Para las ruidosas reuniones cuotidianas eran 
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cosa corriente que ejercitasen sus sólidas g-argautas 
los histriones del teatro (1): Grieg-os y Judíos, eman ú-
pados y esclavos, formaban el núcleo de los asistentes 
y eran los que chillaban con más fuerza en las asam
bleas públicas; y cuando lleg-aba el acto de la votación, 
eran, entre los votantes, los ménos los que, con arreglo 
á las leyes y á la constitución, podian votar. ((Dentro de 
poco, dice Cicerón en una de sus cartas, veremos á 
nuestros esclavos votar la anulación de la tasa sobre las 
emancipaciones. Los verdaderos poderes de aquel tiem
po eran las bandas armadas y regimentadas, verdaderos 
batallones de la anarquía, levantados por capitanes 
aventureros entre los esclavos gladiadores y los pillos de 
toda especie. La mayor parte de sus jefes habían mil i 
tado siempre en las filas de los populares; pero después 
de la partida de César, que era el único que sabia con
ducirlos é imponérseles, estaban completamente indis
ciplinados, y cada agitador obedecía solo á la política 
de su capricho. Quizá todos estos hombres hubieran 
luchado todavía preferentemente bajo la bandera de la 
libertad; pero, en realidad, no eran demócratas ni anti
demócratas, y en su bandera (necesitaban una, cual
quiera que ésta fuese) inscribían, unas veces el nombre 
del pueblo, y otras el del Senado ó el de un jefe de partido. 
Así pues, Clodio, por ejemplo, había sido sucesivamen
te campeón de la democracia soberana, luego del Sena
do, y por último de Craso; y sólo variaban los colores 
con objeto de hacer á sus enemigos personales uaa 
guerra á muerte, Clodio á Cicerou, Milon á Clodio; 
ocultando sus querellas privadas tras el nombre del 
partido á que se habían añilado. 

(<) A eslo es á lo que llama Cicerón cmtorum contitio em-
íiones celebrare {pro Sest., 55). 
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Intentar hacer la historia de esta algazara política, 
valdría tanto como querer fijar en notas musicale 3 los 
gritos y el confuso ruido de una cencerrada. No se en
contraría más que relatos de homicidios, asaltos de casa^-
incendios y otros muchos actos vandálicos, consumados 
en la capital del mundo. Después de los silbidos y los 
gritos, se escupían al rostro, se pisoteaban: después de 
las pedradas, se echaba mano á la espada. El protago
nista de las turbas callegreras, era aquel Publio Clodio, 
á quién los regentes habían destacado contra Catón y 
Cicerón (pág*. 287). Influyente, dotado de alg-un talento 
y de energía, había Ueg'ado á ser jefe en el oficio de 
faccioso. Abandonado á sus inclinaciones durante su 
tribunado (690), había segniido una línea de conducta 
ultra democrática; había distribuido la annona gratui
tamente á los ciudadanos y atacado el antiguo dere
cho de los censores de poner una nota desfavorable 
á los ciudadanos de malas costumbres; había pro
hibido á los magistrados la obnuntiativ y la forma
lidad religiosa que ataba corto la máquina de los comi
cios; habia, en fin, destruido las barreras que, levantadas 
recientemente contra el derecho de asociación de las 
clases bajas, impedían la formación de bandas de botín, 
y restablecido los clubs de las encrucijadas {collegia com-
fitalicia) suprimidos á un mismo tiempo, verdadero 
ejército del proletariado libre ó servil, organizado m i 
litarmente en cierto modo en la capital, y distribuido 
por calles y cuarteles. Fué más lejos áun, pues proyec
tando una ley cuya moción pensaba presentar durante 
su pretura (año 702), quiso dar, al igrual de los ing-énuos, 
los derechos políticos á todos los emancipados y á los 
esclavos en posesión de la libertad de hecho; y si el éxito 
hubiese coronado tal empresa, hubiera podido vanag-lo-
riarse con razón del feliz término de su obra de atrevida 
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igrualdad civiles, invitar á sus queridos amigos de la 
plebe á subir en masa al templo nuevo del Palatino, le
vantado y dedicado por él á la diosa libertad sobre el 
lugar que habia existido un edificio destruido por sus 
incendios, y celebrar allí el advenimiento y las fiestas 
del Millenium democrático. Estas tendencias radicales 
no excluían naturalmente el tráfico impudente de los 
votos de los comicios, y remedando á César hasta el 
extremo, queda '.también Clodio convertir como aquél, 
los gobiernos de provincias, en puestos grandes y pe
queños para sus compañeros, y vendía á subido precio 
la soberanía local á los reyes tributarios y á las ciuda
des sujetas. 

Indispónese Pompeyo con Glodio.—Pompeyo presen
ciaba todo esto sin moverse; pero si éste no comprendía 
hasta que punto se comprometía, Clodio lo veía perfec
tamente. En su descaro, osó un dia chocar de frente con 
el regente de Roma en una cuestión insignificante, por 
haber dado libertad á un príncipe Armenio cautivo. La 
cuestión se enconó y tomó proporciones, poniendo de 
manifiesto la completa derrota del triumviro. El llama
do jefe del Estado no pudo hacer, para luhar contra el 
faccioso, nada más que valerse de las mismas armas, 
pero sin saber manejarlas con la destreza de éste. Clo
dio habia buscado la camorra con Pompeyo por la cues-
.tion del príncipe Armenio: Pompeyo se vengó facilitan
do á Cicerón, que era el hombre á quiem más aborrecía 
Clodio, la vuelta del destierro á donde éste lo habia 
enviado. Con esto, consiguió convertir su adversario 
del momento en un irreconciliable enemigo. Puesto á la 
cabeza de sus bandas, hizo Clodio que no estuviesen se
guras las calles, y el ilustre general alistó á su vez los 
esclavos y los gladiadores. Fácil es preveer que en cues-
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tion de motines habia de ser el demagogo más fuerte 
que el soldado: Pompeyo fué batido en la guerra de las 
calles; y los esbirros de Clodio tenian casi constantemen
te bloqueado en su jardin á Cayo Catón. Peripecias 
extrañas en el drama raro que se estaba representando: 
vióse al reg-eute y al caballero de industria, ponerse en 
su ódio mutuo, al lado del gobierno caido y demandar 
sus favores. Por agradar al Senado es por lo que Pom
peyo permitió en parte que se levantase el destierro de 
Cicerón: Clodio declara á su vez nulas y como no exis
tentes las leyes Julias; invoca á Marco Bibulo y le exi
ge que confirme solemnemente su inconstitucionalidad, 
¿Qué resultado serio podia esperarse de este tumultuoso 
conflicto de bajas pasiones? 

La nulidad de finja ridiculez y la verg'üenza; hé aquí 
lo que lo caracteriza. El mismo César, por más que fue
se un gran g-énio, hubiera tenido que aprender á sus 
espensas, que la panacea democrática estaba ya gasta
da, y que para llegar al trono no convenia pasar por la 
demagogia. En el interregno actual entre la República 
y la monarquía, era desempeñar un pobre papel el ador
narse néciamente con el manto y el bastón del profeta, 
ó el traer á la escena cierta parodia desfigurando los 
grandes pensamientos de Cayo Graco. El pretendido 
ejército que intentó la renovación de la agitación demo
crática, distaba tanto de ser un partido, que en la hora 
de la batalla decisiva no se le reservó lugar ninguno. 
Un error parecido seria el sostener que la anarquía, al 
menos, habria podido reobrar sobre las convicciones de 
los indiferentes y despertar en ellos la aspiración á en
tronizar un poder militar estable y fuerte. Becordemos 
que la mayor parte de los ciudadanos que habían perma
necido neutrales, estaban fuera de Roma y no les perju
dicaban directamente los alborotos. Además, todos los 
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hombres cuya opinión hubiera podido retroceder ante 
semejantes motivos, después de hecha la prueba de la 
conspiración de Catilina, se habían convertido de ante
mano á la doctrina de la autoridad. Sin embargo, los 
cobardes políticos temian, ante todo, la terrible crisis, 
inseparable de la catástrofe final, y sufrían preferente
mente la perpétua anarquía de Roma, anarquía que, por 
lo demás, permanecía en la superficie. Esta n© tenia, 
en efecto, más consecuencias que crear á Pompeyo, cada 
día más expuesto á los ataques de los Clodianos, una 
posición casi insostenible, impeliéndole así, de grado ó 
por fuerza, hácia el camino en que vamos á seg-uirle. 

Pompeyo frente al vencedor de las (jalias.—Por poco 
dispuesto que estuviese el reg-ente á tomar la iniciativa, 
ya fuese por falta de carácter ó de inteligencia^ lleg-ó, 
sin embargo, un día en que tuvo que salir de su letargo. 
¿Qué otra cosa había de suceder habiendo cambiado 
completamente las cosas, tanto respecto de Clodio como 
respecto de César? Los embarazos y las afrentas que le 
había causado el primero, habían despertado al fin el 
ódío y la cólera en su perezosa naturaleza. Pero la alte
ración era mucho más sería en lo tocante á César. 
Mientras que el triumviro que había permanecido en 
Roma decaía completamente en el terreno reservado á 
su actividad, había sabido el otro sacar del lote de sus 
atribuciones un partido prodigioso y que superaba á to
das las eperanzas y á todos los temores. Sin pedir pré-
viamente autorización, había duplicado su ejército por 
las levas verificadas en la provincia meridional de las 
Gallas, poblada en gran parte de ciudananos: después, 
en vez de limitarse á la custodia de la Italia del Norte y 
á vigilar á Rama, había pasado ios Alpes, ahogando en 
su germen una nueva invasión címbríca, y llevado en 
dos años hasta el Rhín y hasta el canal de Bretaña las 
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victoriosas armas romanas. Ante semejantes hazañas 
caía por su base la táctica ordinaria de los aristócratas 
No era ya posible ignorarlas ni desvirtuarlas. Este hom
bre afeminado á quien ántes se desdeñaba, era hoy el 
Dios del ejército, el héroe famoso coronado por la victo
ria: sus frescos laureles arrojaban, á la oscuridad la smar 
chitas hojas de los de Pompeyo; y ya en el año 697, al 
terminar una g-loriosa campaña, le habia concedido el 
Senado honores públicos, tales como no los habia orde
nado jamás, ni áun para el mismo Pompeyo. Al lado de 
su antig-uo ayudante político, ocupaba ya el seg-ando 
rang-o, el rang-o que César ocupaba al dia sig-ulenie de 
las leyes Gabinia y Monilia. 

Cés'jrera el héroe del dia: tenia en su mano el más po
deroso de los ejércitos romanos. Pompeyo no era ya más 
que un g-eneral de autig-uo renombre. Pero aún no podía 
temerse el conflicto entre el yerno y el sueg'ro, las rela
ciones eran buenas en apariencia; ¿mas no habia termi
nado toda alianza política, en el momento en que la ba
lanza de las fuerzas se cargaba hácia una de las partes 
interesadas? La cuestión con Clodio no era más que un 
embarazo: la nueva y grande importancia de César era 
un peligro sério. Al ir al ejército habia César y los suyos 
tomado precauciones respecto de Pompeyo, y éste se 
veia á su vez obligado á recurrir á los mismos medios: 
necesitaba contra César un apoyo militar. Así, pues, sa
liendo de su nulidad oficial, reclamó á su vez una misión 
extraordinaria, cualquiera que ésta fuese, en donde pu
diera disponer de un poder ig-ual ó superior al del pro
cónsul de las Galias, y lleg-ar de este modo á colocarse á 
sunivel si es que no másalto. Suposición actual y la tác
tica á que iba á recurrir no era más que repetir punto por 
punto lo que César habia hecho miéntras él guerreaba 
contra Mitridates. Mas para obtener un mando análo-
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goal de pro-cónsul, y lleg-ar á pasar tanto como este 
adversario más fuerte, aunque alejado por fortuna, ne
cesitaba Pompeyo de la autig-ua máquina del gobierno. 
Dos años antes, estaba todo á s u disposición. Los reg-en-
tes mandaban entónces, así en los comicios, que esta
ban en manos de los agitadores demagógicos, como en 
el Senado, á quien habia aterrado la energía de César, 
Habiéndole dejado en Roma la coalición á titulo de re
presentante y jefe reconocido, lo hubiese Pompeyo ob
tenido todo en esta época, así del Senado como del pue
blo, aunque hubiesen ido sus mociones contra los inte
reses de César. Su torpeza respecto de Clodio le habia 
hecho perder el imperio de las calles, y le era imposible 
contar en adelante con el asentimiento de los comicios 
populares. No iban tan mal las cosas para él en el Se
nado; pero podia dudarse que, habiendo dejado por 
tanto tiempo flotar las riendas, pudiese fácilmente reco
brar sobre la mayoría su antiguo ascendiente, é impo
nerle que votase lo que convenia á sus proyectos. 

La oposición rtpuhlicana en elpiíUico, Tentativas de 
los regentes para remediar esto. El Senado recobra su 
injluencia.—Habíase modificado notablemente en este 
intervalo la situación del Senado y la de la nobleza. La 
coalición del año 694 habia producido sus frutos, por 
más que aún no estuviesen maduros. El alejamiento de 
Catón, el destierro de Cicerón, que, con su infalible 
tacto, atribuía la opinión pública á sus verdaderos auto
res, por más cuidado que pusiesen los Triumviros en 
aparecer extraños á él y hasta mostrarse compungidos, 
el matrimonio de César con la hija de Pompeyo, y otros 
muchos sucesos tienen una significación triste pero 
evidente, la aparición de la monarquía con sus órdenes 
de destierro v sus alianzas de familia. En cuanto al pú
blico, pir más que estuviese alejado de los sucesos, veía 
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también coa inquietud, fijar los jalones que conduciau 
al futuro rég-imen. Desde el dia en que se vió que César 
no aspiraba solo á una reforma constitucional y que 
era una cuestión de vida ó muerte para la República, 
gran número de ciudadanos honrados, afiliados hasta 
entónces al partido popular y adictos á César, se pasa
ron inmediatamente al campo opuesto: no fué ya solo 
en los salones ó en las quintas de la nobleza, ántes due
ña del poder, en donde se oyó murmurar contra los 
«tresdinastas,» contra el «mónstruo de tres cahezns.» La 
muchedumbre acudia presurosa á oir los discursos con
sulares de César, y permanecía muda sin dar la señal 
más leve de asentimiento. Nadie aplaudía cuando el 
cónsul demócrata entraba en el teatro. Si uno de los 
sostenedores de los triumviros aparecía en la calle, era 
recibido á silbidos, y los espectadores, áun los que esta
ban sentados, aplaudían toda frase anti-monárquica, to
da alusión que contra Pompeyo se hacia en la escena. 
Cuando Cicerón tuvo que abandonar á Roma, gran nú
mero de ciudanos (se dice que llegaron á 20.000, pgrtene-
cientes la mayor parte á la clase media) imitaron al Se
nado y se vistieron de luto, «En la actualidad, dice un 
escritor contemporáneo (ff), nada era es tan popular como 
el ódio á los populares.» Los regentes hicieron entónces 
comprender que, si los caballeros les hacían oposición, 
podían perder sus puestos en el teatro, y la plebe perdería 
su parte en la annona, La malevolencia guardó un pru
dente silencio, pero el espíritu público continuó siendo 

{d) Respetando el superior crilerio del ilustre historiador, no 
nos parece el citado un testimonio de gran peso ni apropósi to 
para probar lo que se propone, puesto que las que aquí repro
duce son palabras del mismo Cicerón en su Ep.' ad Attic. % 2 0 . 
—Populare nunc nihil tam est qiMtm od-mm popularium. 
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lo que ántes. Entonces se puso en Juego con más éxito 
que ántes la palanca de los intereses materiales. César 
derramó torrentes de oro. Los ricos en apariencia con la 
bolsa medio vacia, las mujeres influyentes que necesi
taban mucho dinero, la entrampada juventud noble, 
los comerciantes y banqueros que llevaban mal sus negro-
cios, todos corrieron á las Gallas para beber en la fuen
te, ó llamaron á la puerta de los ag-entes de César en 
Roma. Aquí como allí, todo hombre de honradas apa
riencias—César descartaba á los perdidos y callejeros 
—estaba seguro de obtener una buena acogrida. Agré-
guense á esto las enormes construcciones llevadas á ca
bo, en Roma, de su bolsillo pariicular, en donde halla
ban trabajo infinidad de necesitados, desde el consular 
hasta el simple bracero, y las inmensas profusiones con
sagradas á los jueg-os públicos. Esto mismo hacia Pom-
peyo. aunque en menor escala: á éste es á quien debió 
Roma su primer teatro edificado de piedra, cuya aper
tura se celebró con inusitada mag-nifícencía. Comprén
dese que estas larguezas corruptoras reconciliasen, hasta 
cierto punto, á muchos miembros de la oposición con el 
nuevo órden de cosas: no hay que decir, sin embargx), que 
el núcleo de aquélla no se dejada seducir por tales me
dios. Cada dia mostraba más á las claras cuán profundas 
raíces habían echado en el seno del pueblo las institu
ciones republicanas, y cuán poco atraídos hácía la mo
narquía se sentían principalmente los hombres que v i 
vían alejados de la ag-itacion de los partidos, así como 
las ciudades del interior. Si Roma hubiese conocido el 
sistema rapresentativo, el descontento del pueblo hubie
ra hallado en las elecciones un medio natural de ma
nifestarse y hasta de fortalecerse; pero en el estado á 
que habían Ueg'ado las cosas, no quedaba á los constitu. 
clónales más recurso que lig-arse con el Senado, que, 

TOMO vn. 27 
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áim en su decadencia, continuaba siendo, á sus ojos, el 
iepresentante y defensor nato de la leg-alidad republicf»-
na. De repente, este cuerpo que estaba humillado b/asta 
la tierra, vió que llegaba en su auxilio un ejérci'o a la 
vez más fuerte é incomparablemente más ñel qu.íj el dia 
en que, por el hecho de su gran poder, había podido 
exterminar á los Gracos, ó que aquél en que, protegido 
por la espada de Sila, habia restaurado el antig-uo régi
men. La aristocracia comprendió sus ventajas y se puso 
inmediatamente en movimieiito. Entónces fué cuando 
Marco Tulio Cicerón obt/avo permiso para volver á Ro
ma. Prometió marchar con el grupo de los dóciles en la 
Curia, guardarse de toda veleidad oposicionista, y has
ta trabajar con todas sus fuerzas en interés de los trium-
viros. Al llamarlo, no habia querido Pompeyo nada más 
que hacer á la oligarquía una concesión temporal, ven-
g:arse de Ciodio, y atraer á su oausa, si es que era posi
ble, en la persona del elocuente consular, un instrumen
to amaestrado ya por tantas pruebas. Pero así como su 
destierro habia sido una manifestación contra el Sena
do, su regreso sirvió también de pretexto para hacer 
demostraciones republicanas. Protegidos contra los Clo-
dianos por la facción de Tito Annio Milon, presentaron 
los dos cónsules al pueblo, de la manera más solemne. Ja 
moción del llamamiento préviamente autorizada por un 
senado-consulto expreso. El Senado habia invitado á to
dos los ciudadanos amig-os de la constitución á que no 
faltasen á la votación. Y efectivamente, el dia fijado para 
ésta, (4 de Agrosto del año 697), se reunieron en los co
micios una multitud de ciudadanos notables, muchos de 
los cuales venian de provincias. El viaje del consular, 
desde Brundusium á Roma, no fué más que una série de 
manifestaciones análog-as. En esta ocasión, se selló pu
blicamente el pacto de la nueva alianza entre el Senado 
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y los conservadores: pasóse á éstos revista, por decirlo 
así, y su excelente actitud contribuyó mucho á que le
vantase la cabeza la aristocracia admirada de semejan
te cambio de fortuna. Pómpelo asistia derrotado á este 
desafio de la opinión. Su pasada inmovilidad y lo indig
no y lo ridículo de su actual posición respecto de Clo-
dio, habia dado el golpe de gracia al crédito de la coa
lición; y la fracción que en el Senado se mantenía fiel 
á aquélla, desmoralizada ahora por tantas torpezas co
metidas, fatigada y desprovista de consejo, no podía 
impedir á los republicanos y á los aristócratas unidos 
que adquiriesen en todas partes una gran supremacía. 
Si en este momento (697), hubiesen jugado con destreza 
la partida, no era esta desesperada. Tenían en el pue
blo el firme apoyo que les habia faltado hacía un si
glo: tener fé en él y en ellos mismos era el más 
corto y honroso medio para llegar al fin. ¿Por qué no 
atacar de frente á los triumviros? ¿Po. qué, si habia al
gún noble de valor, no se ponía á la cabeza de los sena-
doi es? ¿Por qué no anular las medidas excepcionales y 
violentas de los triumviros, y no llamar á las armas con
tra la facción de los tiranos á todos los republicanos de 
Italia? Quizá era todavía tiempo de restablecer al Senado 
en su antigua soberanía. Los republicanos corrían quizá 
gran riesgo: ¿pero quién sabe? ¿No era ahora, como 
acontece muchas veces, la audacia sinónimo de sabidu
ría? Por desgracia carecíala aristocracia de energía, y 
apenas si era capaz de tal decisión fuerte á la vez que 
sencilla. Aún quedaba otro camino, tal vez más seguro, 
al alcance de los constitucionales dado su carácter y cos
tumbres. Pensaron en separar los dos triumviros princi
pales, y aprovechándose de la división que iban á pro
ducir, apoderarse por sí mismos del timón de la Repú
blica. Cuando César se habia sobrepuesto á Pompeyo, 
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obligándole á ambicionar nuevos poderes, se habia re
friado la intimidad entre los dos hombres que dominaban 
en el Senado: siPomppyo conseguía el objeto codiciado, 
debian venir muy pronto, de un modo ó de otro, á una 
ruptura y á una lucha abierta. Si Pompeyo entraba so
lo en campaña era segura su derrota, pero con su caida 
no ganaba nada el partido constitucional, pasando á so
meterse á uno solo en vez de obedecer á dos señores. 
Pero si los nobles sabian usar contra César de los medios 
que hasta entónces les hablan asegurado la victoria, si 
entraban en alianza con su rival más débil, disponiendo 
entónces de un capitán como Pompeyo y de un ejército 
sólido de constitucionales, podia esperar el triunfo. Des
pués, no teniendo que habérselas ya nada más que con 
Pompeyo y su notoria incapacidad política, podían con
cluir con él pronto y fácilmente. 

Pompeyo solicita un nuevo mando. La cuestmi de ¿os 
cereales. Expedición á Egipto.—Las co¿as volvían, pues, 
á unir á Pompeyo y al partido republicano, que se 
aprestaban á una inteligencia: ¿se verifícaria ésta? ¿Cuá
les serian en adelante las relaciones entre los dos tríum-
viros por una parte y la aristocracia por la otra, relacio
nes confusas y en extremo indecisas en aquel momento? 
Esto es lo que iba á decidir la moción presentada al Se
nado por Pompeyo en otoño del año 697, en la qne se so
licitaba formalmente un mando extraordinario. Por exi
gencia suya se tomaron, en un principio, las medidas 
que, once años ántes habían contribuido á fundar su 
poder: creia remediar la carestía del pan, que se habia 
subido en Roma de una manera desconsoladora, absolu
tamente lo mismo que ántes de la ley Gabinia. No es po
sible decir si los precios habían subido por efecto de 
ciertos manejos, como Clodio acusaba ya á Pompeyo, 
ya á Cicerón, devolviéndole éstos á su vez la acusación. 
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La piratería siempre >ctiva, la pobreza del tesoro, y la 
neglig-encia ó desórden administrativo en la vigilancia 
de los aprovisionamientos eran más que suficientes, sin 
necesidad de acaparadores que obrasen con miras polí
ticas, para producir la escasez en aquella gran capital, 
que subsistía casi exclusivamente con las importacio
nes de Ultramar. El plan de Pompeyo era el sig-uiente: 
que el Senado le diese la administración de los cereales 
en toda la extensión del imperio, y por consiguiente, 
el derecho ilimitado de disponer de las cajas del Estado, 
al mism o tiempo que tendría un ejército y una escua-
dra, y que su mando, igualmente estendido sobre todas 
las regiones pertenecientes á la República, estaría, en ca
da provincia, sobre el imperium del pro-cónsul ó del pre
tor local. En suma, no aspiraba nada méaosque á una nue
va edición, corregida y aumentada, de la ley Gabinin, 
con la perspectiva de la dirección de la guerra que en-
tónces amenazaba eu Egipto (p. 215), y que se enlaza
ba, como ántes la guerra contra Mitrídates, con una ex
pedición contra los Piratas. Cualesquiera que fuesen 
los progresos que la oposición hubiese hecho contra los 
nuevos dinastas durante éstos últimos años, hay que 
convenir en que, cuando se abrió la discusión de esta 
moción ^Setiembre del año 697), estaba todavía la ma
yoría del Senado bajo la influencia del terror imprimi
do por César. Admitió dócilmente la moción en princi
pio, y esto, por una proposición del mismo Cicerón que, 
en esta primera ocasión, debía dar, y dió en efecto, una 
prueba de la sumisión que le había enseñado el destier
ro. Pero cuando se llegó á la discusión por artículos, su
frió el proyecto primitivo, salido de manos del tribuno 
del pueblo, Cayo Mesio, modificaciones esenciales. Pom
peyo no tenia ni la libre disposición de los fondos del 
Tesoro, ni un ejército y una escuadra, ni el imperium 
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8obre los comandantes provinciales; y no se hizo más 
qne entreg-arle sumas considerables para el aprovisio-
nomiento de Roma. Diéronsele quince lug-ar-tenientes: 
tenia el pleno poder en todo el imperio pro-consular en 
materia de administración de cereales, y ésto durante 
los cinco años siguientes. Tal era el tenor del plebiscito 
propuesto y sometido á la votación de los comicios. Es
tas enmiendas al proyecto primitivo casi equivalían á 
rechazarlo, y se explican por causas diversas y nume
rosas. El nombre de César pesaba mucho en las delibe
raciones; y aunque ausente é internado en las Galias, 
retrocedían los tímidos ante la idea de colocar á Pompe-
yo, no á su lado, sino por encima de él. Craso ásu vez, 
elenemig-o hereditario de Pompeyo, le perseguía con 
una sorda oposición, y más tarde no dejó éste de acu
sarle, sinceramente ó no, del fracaso de la moción. Una
se á esto la antipatía de la facción republicana en el 
Senado, contra toda medida que aumentase, siquiera 
fuese de nombre, los poderes de los triumviros; por últi
mo, y sobre todo la incapacirlad personal de Pompe
yo que, áun después de llegada labora de la acción, no 
pudo decidirse á obrar, prefiriendo, según su costum
bre, ocultarse detrás del incofjnito, lanzando por delan
te á sus amigos encargados de revelar su pensamiento, 
mientras que afectaba modestia, como siempre, y apa
rentaba contentarse áun con menos, si ménos se le daba; 
y como es natural, se le cogió la palabra. Sea como 
quiera, era una suerte encontrar al fin algo que hacer, 
y sobre todo tener un pretexto honroso para abandonar 
á Roma. Pompeyo consiguió inmediatamente, aunque 
resintiéndose de ello gravemente las provincias, hacer 
que llegase trigo en abundancia y barato. No habia a l 
canzado, sin embargo, su principal objeto, y el título 
pro-consular que tenia derecho á usar en todas las pro-
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vincias, no era más que un nombre vano, mientras que 
el pro-cónsul no tuviese soldados. Así pues, no tardó en 
presentar al Senado una moción, según la cual debia 
reinstalar en su trono, aunque fuera por la fuerza, al 
rey de Egipto expulsado por una insurrección. Pero 
cuanto más patente se hacia que necesitaba del Senado 
y que no podia nada sin él, se le mostraban menos tra
tables los senadores. Descubrióse primero en los libros 
sibilinos un oráculo que prohibía, como cosa impla, todo 
envió de tropas romanas á Egipto; y poseído el Senado 
de un santo error, votó inmediatamente por unanimidad 
contra toda intervención armada. En cuanto á Pompeyo, 
era tan g-rande su humidad, que hubiera aceptado la mi
sión,aun usando de medios pacíficos; pero, á escondidas 
como siempre, jugó y miéntras que hacia hablar en favor 
suyo á sus amigos, él habló y votó por otro senador. El Se
nado rechazó naturalmente su proposición: seria un cri
men exponer una cabeza tan preciosa para la pátria; y 
por último, después de todos estos largos debates, se de
cidió (en Enero del año 698) que Eoma no intervendría 
en aquella cuestión. 

Tentativa de restauración aristocrática.—Todas es
tas repulsas de parte del Senado, repulsas que Pompe
yo sufrió y, lo que es peor, que tuvo que sufrir sin re
presalias, eran para el público, procediesen aquellas de 
donde quisiera, otras tantas victorias para los republi
canos, y derrotas para el triuravirato. La oposición re
publicana iba engrosando por momentos; y ya en las 
elecciones del año 698 hablan obtenido el triunfo solo en 
parte los dinastas. Si por un lado hablan podido pasar 
Publio Vatinio y Gayo Alfio, candidatos cesarianos pa
ra la pretura, habla elegido en cambio el pueblo dos 
partidarios decididos del antiguo régimen: Cneo Léntu-
lo Marcelino y Cneo Domicio Calvino habían sido nom-
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brados el uno cónsul, y el otro pretor. Mas para el año 
699, se presentó candidato al consulado Lucio Domi-
do Ahenobarbo'. era difícil impedir su elección, tanto á 
causa de su influencia en Roma, como por su colo
sal fortuna; y no podia dudarse que fuesen sus actos los 
de una oposición declarada. Así pues, los comicios se 
revelaban con pleno asentimiento del Senado. El cielo 
mismo daba á conocer que, en medio de las querellas 
de los altos órdenes, corrian peligro de caer en manos 
de un señor el poder militar y las arcas del Tesoro, y 
que también corria peligro la libertad. Hasta los dioses 
mostraban claramente con el dedo la moción de Cayo 
Mesio. 

Ataque contra las leyes Julias.—Pero abandonando 
el cielo, volvieron pronto los demócratas á la tierra. 
Siempre habían sostenido la nulidad de las leyes con
sulares de César, tanto la relativa al territorio de Cápua 
como todas las demás; y desde el mes de Diciembre del 
año 697, hablan pedido con urg-encia en pleno Senado 
su casación por un vicio de forma. El 6 de Abril del año 
698, propuso solemnemente el consular Cicerón que se 
pusiesejá la órden del dia,en el 15 de Mayo, el decreto de 
distribución de las tierras de Campania. Esto equivalía 
á declarar la guerra. La moción procedía de uno de los 
hombres que solo muestran sus colores cuando creen 
que pueden hacerlo con toda seg'uridad. Es evidente 
que la aristocracia juzgaba que había llegado el mo
mento oportuno de empeñar la batalla, no solo contra 
César, con la ayuda de Pompeyo, sino contra la tiranía, 
cualquiera que ésta fuese y de donde quiera que viniese. 
Era fácil proveer lo que iba á sobrevenir. Domicio ha
blaba en alta voz, y decía que estaba dispuesio á pedir 
al pueblo que llamase inmediatamente al vencedor de 
las Gallas. La restauración aristocrática trabajaba con 
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todas sus fuerxas: atacando la colonia de Cápua, arro
jaba el guante la nobleza. 

Conferencia de ¿os trmmviros en Lucca.—César re
cibía diariamente noticia circunstanciada de todo lo que 
sucedía en Roma. Hasta donde se lo permitían sus ocu
paciones militares, seg-uia con la vista el curso de los 
acontecimientos desde el fondo de la provincia del Sur, 
pero evitando cuidadosamente mezclarse en ellos en lo 
más mínimo. Mas hé aquí que se declara la guerra, 
no solo á su colega sino á él mismo. Habia llegado la 
hora de obrar, y obró con gran diligencia. Casualmente 
no le cogía lejos: los aristócratas habían cometido la 
imprudencia de no esperar á que repasase los Alpes. A 
primeros de Abril del año 698, salió Craso de Roma y fué 
al encuentro de su colega más poderoso, para convenir 
en las medidas que su interés les aconsejaba: bailóle en 
Rávena. De allí, marcharon ambos á Luca, en donde se 
les reunió Pompeyo que habia también abandonado á 
Roma pocos días después que Craso {11 de Abril), di
ciendo que iba á apresurar las remesas del trigo de Cer-
deüa y de África. Asistieron á la cita sus principales 
partidarios, Mételo Nepote, procónsul de la España ci
terior. Apio Claudio, propretor en Cerdeña, y otros 
muchos: contábanse allí más de 120 lictores, y asistie
ron más de 200 senadores á estas famosas conferencias, 
en donde la monarquía oponía un nuevo Senado á la 
Asamblea de los Padres Conscriptos de la República. 
Bajo todos los puntos de vista, pertenecía á César la 
suprema decisión. Aprovechándose de su predominante 
influencia, restableció y fortificó la regencia común de 
los triunviros sobire las nuevas bases de una más equita
tiva distribución de poderes. Díó á sus colegas las pro
vincias más importantes, militarmente hablando, que 
quedaban libres fuiera de las dos Galias: Pompeyo obtu-
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vo ámbas Españas, y Craso la Siria. En virtud de un 
plebiscito expreso, debían obtener por cinco años (de 
700 á 704 inclusive), la administración militar y finan
ciera de aquellas. Por lo que á él tocaba, ¡propuso César 
una prorrog-acion de su mando, que, espirado con el año 
700, deberla continuar hasta fines de, 705: seríale licito 
elevar á diez sus legiones, y las tropas que levantase por 
autoridad propia deberían ser pag,ada,s por el Tesoro 
público. Para el año sig-uíente (669), debían asegurarse 
Pompeyo y Craso un seg'undo consulado, ántes de su par
tida á sus respectivas provincias; y César se reservaba 
también su seg'unda elección, al terminar su proconsu
lado, en el año 706, cuando hubiese trascurrido el i n 
tervalo de diez años, exigido por la ley entre la investi
dura de dos magistraturas supremas. Como Craso y 
Pompeyo, para reinar como señores en la capital, tenían 
necesidad de soldados; y como no podía hacerse que 
volviesen de la Galia Transalpina las legiones destina
das en un principio á la custodia de Roma, se convino 
en qne utilizarían para sus necesidades las nuevas legio
nes que levantasen con destino á España y á- Siria, y 
que no las retirarían de Italia hasta que les conviniese 
personalmente. Arreglados asi los puntos principales, 
no se necesitó una deliberación larga respecto de la 
táctica que debía seg-uirse en frente de la oposición en 
Româ  la determinación de candidaturas para el año si-
gruiente, y otros detalles secundarios. Gracias á su ini-
mutable g'énio de conciliación, supo César allanar con 
su facilidad ordinaria las disidencias personales que á 
cada paso surgían; y, de grado ó por fuerza, trajo ¿ u n 
mismo camino á todos los elementos contrarios. Restable
cióse la intelíg-encía entre Pompeyo y Craso, en apa
riencia al menos, y como entre buenos colegas. Aán 
hay más, hasta Clodio prometió permanecer tranquilo y 
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no inquietar á Porapeyo. Hazaña admirable de aquel 
encantador irresistible. 

Miras de César.—Todo demuestra que este arreglo 
de las grandes cuestiones peudientes no fué un simple 
compromiso entre hombres igualmente poderosos, y 
que luchaban con armas iguales. En Luca, estaba Pom-
peyo en la posición de un fugitivo caido del poder y 
que viene á solicitar el auxilio de su rival. Ya lo recha
zase César declarando disuelta la coalición, ó ya lo aco
giese y dejase viva su alianza en las condiciones en que 
estaba, en ambos casos, y políticamente hablando, se 
hallaba Pompeyo perdido. Si entónces no rompia éste 
con César, se convertía en un impotente cliente de su 
asociado. Si, por el contrario, se separaba de él, si, lo 
que no era entónces verosímil, entraba en una nueva 
coalición con la aristocracia, tal pacto, forzado y con
cluido á última hora, no habia en él que pudiese asustar á 
César y determinarle, para impedir que se consumase, á 
hacer á Pompeyo tan grandes concesiones. En cuanto á 
una rivalidad formal de Craso contra César, era absolu
tamente imposible. ¿Qué motivos hablan, pues, impul
sado á César á descender, sin necesidad, de la altura 
desde donde dominaba á Pompeyo? ¿Porque hoy le con
cede de buen grado el segundo consulado, que le habia 
negado rotundamente en 694, al concluir la primera 
coalición, ese consulado que desde entónces habia per
seguido en vano Pompeyo por todos los medios imagi
nables, sin el concurso de César, y áun á pesar suyo, 
con el designio manifiesto de hacer de él una arma 
contra su asociado? No es fácil responder á esta cues
tión. Bien sé que no era solo Pompeyo el que ganaba 
poniéndose á la cabeza de un ejército, pues hacia lo 
mismo Craso, su antiguo enemigo y el antiguo aliado 
de César. El poder dado nuevamente á aquél, servia, sin 
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duda alguna de contrapeso al poder militar puesto en 
manos de su futuro colegia en el consulado. Aún perdía 
César mucho en el mero hecno de que su rival iba á 
cambiar su actual nulidad por un mando de importan
cia. Quizá no se considerase todavía el procónsul de las 
Galias bastante dueño de sus soldados para lanzarse sin 
temor en una empresa contra las autoridades reculares 
del país. Estallando la g-uerra civil, érale necesario con
ducir su ejército al otro lado de los Alpes, que era pre
cisamente lo que él no quería ni debía hacer. Pero ya se 
llegase ó no á la g-uerra civil, tenia delante de sí á los 
aristócratas de Roma más bien que al mismo Pompeyo. 
Parece que su principal interés era no romper con éste, 
para no dar ánimo á la oposición con semejante ruptura. 
¿Pero por qué concederle tanto? Quizá obedeció César á 
motivos enteramente persenales: quizá^recordó el día en 
que, hallándose él mismo desacreditado y sin fuerza 
delante de Pompeyo, le había éste salvado retirándose 
repentinamente, si bien lo hizo por cobardía más bien 
que por un arranque de generosidad. Además, ¿quién 
sabe si se propondría complacer á su hija querida y es
posa amante de Pompeyo? En el alma de César, había 
otros muchos sentimientos al lado de las preocupaciones 
del político. En todo caso, lo que le decidió, fué el es
tado de las Galias. Dig-an lo que quieran sus biógrafos, 
la Galia no era á sus ojos una conquista del momento y 
á propósito para valerle la corona, sino que, en esta 
vasta empresa, iba también envuelta la seguridad exte
rior de Roma, su reorganización interior, y, en una pala
bra, todo el porvenir de la patria. Para terminar su 
conquista ántes de ser reemplazado, y para no tocar 
ántes de tiempo la embrollada complicación de los 
asuntos de Italia, abandonó sin vacilar su inmensa 
ventaja sobre sus rivales, y dió á Pompeyo la fuerza 
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necesaria para batir al Senado y á sus adherentes. Si no 
se hubiera llevado otra mira que la de hacerse Rey lo 
más pronto posible, hubiera seguramente cometido Cé
sar en Luca utia falta muy grave. Pero en esta alma 
rara, no se limitaba la ambición á la humilde adquisi
ción de un trono, siquiera éste fuese el del imperio ro
mano. Habíase impuesto dos tareas inmensas que cum
plir á la vez: en el interior, dotar á Italia de un sistema 
político mejor; en el exterior, conquistar y asegurar á la 
civilización italiana nn terreno virgen y nuevo. Sus pro
yectos fueron naturalmente contrariados muchas veces; 
y si bien su expedición á las Galias le abria el camino 
hácia el trono, no dejaba de detener su marcha. ¡Cuantas 
amarg-uras se preparaba retrasando la revolución ita
liana hasta el año 706, cuando hubiera podido hacerla 
desde el 698! No importa: g-eneral ú hombre de Estado, 
era César muy audaz: tenia gran fé en sí mismo y des
preciaba á sus adversarios, apoyándolos alg-unas veces 
más de lo que exigía la prudencia. 

Sumisión de la aristocracia.—Habia sonado para la 
aristocia el momento de defender su última intrig-a y 
mantener con valor la guerra qne habia declarado con 
tanta bravura. Pero no hay un espectáculo más lamen
table que el de la cobardía, que no tiene otro medio de 
salvación que el obrar con vigor. Nada habían previsto 
todos estos hombres. No se le habia ocurrido á ninguno 
de ellos que, de un modo ó de otro, sabría César oponer 
ardid contra ardid, y sobre todo, que uniéndose á él Pom-
peyo y Craso, harían una alianza más estrecha que nun
ca. La ceguedad del partido raya en lo increíble, y 
sin embargo, puede uno darse cuenta de ella al pasar 
revista al ejército de la oposición constitucional en el 
Senado. 

Es verdad que Catón estaba aún fuera de Ro-
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ma (1), y el hombre más influyente del Senado era Mar
co Bíbulo, el héroe de la resistencia pasiva y el más 
testarudo de todos los consulares. Sólo hablan tomado 
las armas para entregarlas en cuanto el enemig-o ame
nazase tocar al puño de su espada. En cuanto se tu 
vo la nueva de la cunferencia de Luca, desapare
ció todo pensamiento de oposición séria; y la masa de 
los tímidos, ó mejor dicho, la inmensa mayoría de los 
senadores, se prosternó bajo el yug-o que en mal hora 
hablan intentado sacudir. No se volvió á respirar sobre 
el debate á la órden del dia, esto es, sobre la validez de 
las leyes Julias: si César ha levantado nuevas legiones 
por su autoridad propia, allí hay un senado-consulto 
que decide que el tesoro pagará los gastos y el sueldo. 
Asimismo, en el momento de la repartición de las pro
vincias consulares, rechazó la mayoría {á fin de Mayo 
de 698) la moción que quitaba al Triumviro las dos Ga-
lias ó una por lo méuos. El cuerpo senatorial hacia pú
blico propósito de enmienda. Los senadores se presenta
ban en secreto unos después de otros, asombrados de su 
temeridad de la víspera; pedían la paz y prometían una 
obediencia absoluta. Adelantóse á todos Marco Cicerón, 
arrepintiéndose demasiado tarde de haber faltado á su 
palabra y calificando su reciente conducta con vivos 
epítetos, que, lejos de ser aduladores estaban chorreando 

(1) Aún no habia vuelto, cuando Cicerón habló en favor de 
Sextio, y el Senado, á consecuencia de las confereacias de L u 
ca, de l iberó respecto de bis legiones de César: Sólo á principios 
del año 699, es cuando le vemos por primera vez tomar parte 
activa en las" discusiones: y como habia viajado durante el i n 
vierno (Plut, Cat. 58), hay que concluir de aquí que vo lv ió á 
entrar en Roma á fines del año 698, y no pudo, por tanto, como 
se ha dicho, defender á Milon ea el mes de Febrero de este 
mismo año. 
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sanare (1). Como puede juzgarse los triumviros se mos
traron complacientes y otorg-aron á todos su perdón: no 
Labia entre ellos uno sólo que valiese la pena de hacer 
una excepción. Si se quiere juzgar del repentino cambio 
de tono que se verificó en los círculos aristocráticos á 
la nueva del convenio de Luca, pueden verse y comparar
se, en lo cual no se perderá el tiempo, los folletos de 
Cicerón publicados la víspera, é inmediatamente des-
pues,|aquéllos en que, cantando la palinodia, dá públi
co testimonio de su arrepentimiento y de sus buenas 
intenciones futuras. (2) 

Establecimiento del nuevo régimen monárquico.—De 
este modo eran los triumviros dueños de reconstituir á 
su antojo todo el sistema itálico y de ponerlo por obra 
con más fuerza que ántes. Eoma é Italia tendrán en 
adelante su g-uarnicion, con uno de los regentes por jefe, 
sino sobre las armas, asignada ai ménos. De las tropas 
levantadas por Craso y Pompeyo con destino á Siria y 
España, marcharon las primeras á Oriente; pero Pom-
peyo dejó á sus dos provincias españolas bajo la cus
todia de sus lugar-tenientes, al frente de los soldados 
que en ellas se encontraban; y, en cuanto á los oficiales 
y soldados de las legiones nuevamente reclutadas, y en 
apariencia con destino á España, las retuvo en Italia 
en donde él permaneció también, aunque dispuestas á 

(1) «Me asinum aennanam fuisse (he sido vordaderaraente 
un bestia).fJ4¿ffiW, 4 .8 ,3 .» 

(2) Puede leerse esta paliaodia en el discurso que nos queda 
(,ohre las provincias consulares del año 6v)9. Se pronunc ió á 
primeros de Mayo del 698: los discursos que forman contraste 
son el pronunciado joro ¿fe^'o , otro contra Vatinio, y la discu
sión sobre ol consejo dado por los adivinos etruscos, IOE meses 
de Marzo y Abril precedentes: el antiguo c ó n s u l había exalta
do en ellos el r é g i m e n aristocrático y usado un lenguaje caballe
resco al hablar de César. 
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marchar en caso necesario. Sin embarco, la resistencia 
sorda de la opinión pública iba creciendo á medida que 
se manifestaba más claramente el pensamiento dej 
triumvirato. ¿No se trabajaba á las claras por suprimir 
la constitución antigrua de Koma, y por reemplazar sua
vemente el sistema actual de g-obierno y de administra
ción por las formas de la monarquía? Pero era necesa
rio obedecer, y se obedeció. Ante todo, las cuestiones 
más importantes, todas las que interesaban al ejército ó 
á las relaciones exteriores, se resolvian en adelante sin 
consultar al Senado, ya por medio de un plebiscito ó por 
órden de los regentes. Las estipulaciones de Luca fue
ron ejecutadas. Craso y Pompeyo hicieron aprobar por 
un voto directo de los comicios la prorrog-acion del 
mando militar de César en las Gallas; lo mismo hacia 
el tribuno del pueblo, Cayo Trebonio, respecto de las 
provincias de Siria y de España: por último, y otros go
biernos, los más importantes en otro tiempo, se dieron 
asimismo por plebicisto. Ya había mostrado César que, 
para aumentar sus ejércitos, no necesitaban los triumvi-
ros autorización de los antiguos poderes del Estado: 
tampoco encuentran escrúpulo en tomar los unos los 
soldados de los otros: hemos visto á Pompeyo prestar los 
suyos á César, para pelear en las Galias: y veremos á 
Craso, al ir á la guerra contra los Partos, recibir de 
César, su colega, un cuerpo de legionarios auxiliares. 
Los Traspadanos no tenian, con arreglo á la constitu
ción, nada más que el derecho latino: durante su pro-
consulado, los trató Cesar como si gozasen del derecho 
de plena ciudadanía (1). Hacia tiempo que una comisión 

( í ) E l hecho no se encuentra consignadt) en ios autores, pero 
parece increible que César no sacase soldados de los munic i 
pios latinos, que formaban la gran m a y o r í a de su provincia. 
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senatorial organizaba los territorios conquistados: César 
no obedecía más que á su libre albedrío en los inmen
sos países galos por él sometidos: fundó, por ejemplo, 
colonias de ciudadanos sin tener para ello previos po
deres y estableció en Novwm Común 5.000 colonos. Pi
són pelea en Tracia, Gabinio en Egipto, y Craso marcha 
contra los Partos, todo sin previo acuerdo del Senado, 
sin darle siquiera cuenta, según la antigua cestumbre; 
se conceden ó se toman triunfos y honores militares sin 
solicitarlo del alto Cuerpo. Y no se crea Que hay aquí 
nua mera negligencia en las formas, lo cual seria tanto 
méaos explicable, cuanto que, en casi todos los casos, no 
habla que temer la oposición ¡más insignificante; sino 
que se obra con la deliberada intención de excluirle de 
todo lo que se refiere al ejército y á la alta administra
ción: se tiende á que no intervenga en las cuestiones 
financieras ni en los asuntos interiores. Los adversarios 

Encuéntrase a d e m á s contradicha esta a b s t e n c i ó n por el despre
cio que afectaba la opos i c ión hácia los reclutas cesarianos, 
«sacados en su mayor parte de las colonias transpadanas [BU. 
Civ, 3, 57/» ¿No es evidente que, al hablar de este modo, se ha 
referido Labieno á las colonias latinas de Estrabon? (Suet. Ces., 
8/? E s verdad que en ninguna parte se encuentran cohortes la
tinas unidas ai ejérci to de César en las Galias, y que s e g ú n el 
dicho del autor de los comentarios, todos los reclutas de la C i 
salpina se hablan distribuido entre las legiones ó hab ían for
mado otras nuevas. Es t a m b i é n posible que César haya dado el 
derecho de ciudad, en el momento de la conscr ipc ión , á todos 
estos soldados; pero en mi sentir es m á s probable que se atuvie
se en esto al procedimiento d e m o c r á t i c o , pensando m é n o s en 
dotar de aquel derecho á los Transpadanos, que de tratarles 
como si ya lo tuviesen legalmente. Solo así pudo extenderse el 
rumor do que había importado en las ciudades transpadanas la 
ins t i tuc ión de las municipalidades romanas, Cic. ad Atic 
b, 3, 2). 

T O M O V i l - 28 
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de los Triumviros no se engañaron en esto, y, hasta 
donde podían, protestaron á fuerza de senado-consultos 
y de acusaciones criminales contra tales intrusiones. 
Pero al mismo tiempo que arrojaban el Senado al último 
puesto, hacian funcionar perfectamente la máquina de 
los comicios populares, que les ofrecian menos peligros: 
ya haliian puesto gran cuidado en que los tiranos ca
llejeros no pusiesen ning-un obstáculo á su paso. Sin 
embargo, les ocurrió más de una vez tener que prescin
dir de todas estas vanas formalidades y erigirse sin ro
deos en autócratas. 

FA Senado ante la monarquía. Cicerón y la mayoría. 
—El Senado estaba abatido y tuvo que resignarse. Mar
co Cicerón continuó siendo el jefe de la mayoría, pues 
tenia en su favor el ser abogado de talento, y el saber 
hallar la expresión y el motivo de todo. En ésto es en lo 
que se manifiesta más á las claras la ironía cesariana. 
Este hombre, ayer instrumento elegido de las demostra
ciones aristocráticas contra los Triumviros, era hoy el 
que llevaba la voz del servilismo. A tal precio se le per
donaba sus efímeras veleidades de insurrección, toman
do, sin embargo, seguridades para su sumisión comple
ta. Su hermano había tenido que ir con Cesar en cali
dad de oficial, ó más bien en rehenes, al ejército de las 
Gallas; y Pompeyo le había impuesto á él mismo una 
lugar-tenencia: medio fácil y honroso de desterrarle de 
Roma en el momento que conviniese. Si bien es verdad 
que Clodío tenía órden de dejarle en paz. no quería sin 
embargo César deshacerse de Clodío por cariño á Cice
rón, ni de Cicerón en interés de Clodío. El ilustre sal
vador de la pátria por un lado, y el campeón de la l i 
bertad, no ménos grande que él, por otro, se hacian una 
competencia de camarilla en el cuartel general de 80-
marohriva. ¡Qué cuadro, si Rama hubiese tenido un 
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Aristófanes! Por lo demás, no contentos con tener sus
pendidas sobre la cabeza de Cicerón las varas con que 
ya le habían sacudido fuertemente, se le ligaba también 
con doradas cadenas. Acudiendo César á sacarle de sus 
apuros le hacia grandes préstamos «sin interés», y le 
daba en Roma comisiones muy lucrativas, tales como 
la intendencia de las construcciones en que se gastaban 
sumas enormes. ¡Cuán bellas arengas senatoriales y 
cuántos bellos discursos, inmortales, si hubiesen visto la 
luz pública debieron aniquilarse entónces ante el fan
tasma de la gente de negocios de César, dispuesto á 
levantarse al fin de la sesión, con su letra de cambio 
en la mano! Y cuánto prometer el gran orador «que no 
se preocupará ya más del derecho y del honor, y ?que 
no cuidará de otra cosa que de concillarse el favor de 
los faertes!» Bien censiderado, se le empleó en el oficio 
para que presentaba mejores disposiciones: como abo
gado, se le confia el desdichado papel de defender á sus 
más encarnizados enemigos: como senador, se le con
vierte en el órgano ordinario de los dinastas, y presen
ta mociones «que apoyan los demás, cuando él votaría 
en contra!» Por iiltimo, leader reconocido y oficial de 
la sumisa mayoría, reconquistó de este modo su impor
tancia política. Lo mismo se hizo con el resto del re
baño: el temor, las caricias ó el oro los corrompieron á 
casi todos: todo el cuerpo senatorial se entregó á dis
creción á los Triumviros. 

Catón y la minoría.—Quedaba una fracción hostil 
que conservaba sus colores y que había permanecido 
inaccesible al temor y á la seducción. Los Triumviros 
sabían muy bien que las medidas de rigor, como las to
madas poco ántes contra Catón y Cicerón, perjudicaban 
más que favorecían, y que era mejor sufrir una oposición 
incómoda, que hacer de los oposicionistas los mártires de 
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la causa republicana. Permitieron, pues, á Catón que 
volviese también (á fines del año 698); pero éste volvió á 
comenzar inmediatamente la guerra en el Senado y en 
el Forum, muchas veces con peligro de su vida; gfuerra 
honrosa, sin duda, pero ridicula. Los Triumviros tolera
ron que combatiese delante del pueblo las mociones de 
Tebonio, tanto y tan bien, que se llegó á las manos: 
toleraron, además, que atacase en el Senado al pro-cón
sul César, con motivo de la matanza de los üsipetas y de 
los Tencteros, y hasta que pidiese que fuera entregado 
¿ los Bárbaros. El dia en que el Senado hizo que carga
se sobre el Tesoro el sueldo de las legiones cesarianas, 
pudo Marco Favonio, el Sancho de Catón, lanzarse im
punemente á la puerta de la Curia, y decir á voces á los 
transeúntes que la patria estaba en peligro: en otra 
ocasión, habiéndose atado Pompeyo una tira de lienzo 
en una pierna que tenia mala, osó decir este mismo loco 
en su trivial lenguaje, que no habia hecho más que co
locar la diadema fuera de su lugar. Otro dia, aplaudien
do la muchedumbre al consular Lucio Marcelino, ex
clamó: «Usad, usad de ese derecho de proclamar vuestro 
pensamiento, puesto que todavía os lo permiten.» 
Por último, cuando Craso partió hácia su provincia de 
Siria, Cayo Ateyn Capitón, tribuno del pueblo, lo enco
mendó públicamente á los dioses infernales, segua la 
fórmula de las imprecaciones religiosas. Después de 
todo, éstas no eran más que vanas demostraciones de 
impotencia; pero, por insignificante que fuese el parti
do, tenia su importancia en cuanto alimentaba y pro
porcionaba salida á la levadura de la oposición republi
cana, y en cuanto arrastraba muchas veces á tomar 
medidas hostiles contra los triumviros á la mayoría de 
los senadores, animada, en el fondo, de un mismo espí
r i tu . Esta no podia ménos de ceder, en ciertas ocasiones, 
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y en asuntos de poco interés á la necesidad de dar sa
lida á sus rencores; y la manera de los serviles descon
tentos que se consideran impotentes contra los fuertes, 
saciaba su furor sobre el enemigo más raquítico. 
En cuanto se presentaba el momento oportuno, echaba 
la zancadilla á los instrumentos del triumvirato. Así es, 
como Gabinio vió que le neg-aron un dia las suplicadô  
nes que reclamaba (año 698); y, en otra ocasión, fué lla
mado Pisón de su provincia; así es también como los 
senadores visten y conservan el luto, cuando un tribuno 
del pueblo, Gayo Catón, puso obstáculos á las elecciones 
para el año 699, hasta la salida del cargo de Marcelino, 
cónsul constitucional. Y hasta el mismo Cicerón, que tan 
humilde se manifiesta delante de los Triumviros, osó 
publicar contra el suegro de César un folleto, á la vez 
venenoso y de un g'usto detestable. Pero todas estas ve
leidades oposicionistas de parte de la mayoría senatorial, 
y la estéril resistencia de la minoría, no hacian más que 
mostrar más claramente que, si ántes el poder habia pa-̂  
sado de manos del pueblo á ma.nos del Senado, hoy lo 
habia verificado de las del Senado á las de los Trium
viros. La Curia no es ^a más que el Consejo de Estado 
de una monarquía, á la vez que el receptáculo de todos 
los elementos antimonárquicos. «¡No hay ning-un hom
bre importante fuera de los triumviros!» exclaman los 
partidarios del gobierno caído: «Tenemos señores om
nipotentes, y que procuran lo que nadie ignora: toda la 
República está transformada y obedece á estos Señores: 
nuestra generación no presenciará un cambio de fortu
na. En suma, no se vive ya en República, sino bajo el 
régimen del poder absoluto.» 

Persiste la oposicionen las elecciones.—embargo, 
por más que los triumviros no 'atendiesen, en la gober
nación del Estado, á otra ley que á la de su voluntad 
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quedaba aún en el dominio de la política un terreno, 
reservado en cierto modo, muy fácil de defender y muy 
difícil de conquistar; me refiero á las elecciones perió
dicas y á los tribunales. Por más que estos últimos no 
procedían directamente de la política, no dejaron de su
frir la influencia del espíritu que predominaba eu la 
constitución; el hecho es patente por sí mismo. En cuan
to á las elecciones de los magistrados, procedían del po
der gobernante, bajo cualquier punto de vista que se las 
considere y hasta con arreglo á los términos de la ley. 
Sin embargo, como el poder estaba en aquellos tiempos 
en manos de magistrados excepcionales, ó de hombres 
sin un título regular; como los altos funcionarios exigi
dos por la coustitucion, no egercian acción sensible so
bre la máquina del gobierno, desde el momento que 
pertenecían á la oposición antimonárquica, víóseles 
descender poco á poco al papel de simples pantallas, 
calificándose á sí mismos los más enérgicos con el nom
bre de «nulidades impotentes;» y hasta su elección no 
servia más que como demostraciones. En las elecciones y 
en los procesos crimínales era, pues, donde los constitu
cionales, arrojados de todas las grandes posiciones ael 
campode batalla,intentaban todavía continuar la lucha. 
También aquí hicieron los Triumviros todos los esfuerzos 
posibles para salir vencedores. En lo que respecta á las 
magistraturas, ya habían formado en Luca, de común 
acuerdo, sus listas de candidaturas para los años si
guientes: todos los medios eran buenos para hacerlas 
triunfar. En un principio, durante la agitación electoral, 
esparcieron el oro á manos llenas. Todos los años llega
ban en tropel á Roma, con licencias temporales, los sol
dados de Pompeyo y César, y tomaban parte en la vota
ción. César se mantenía en la alta Italia, todo lo cerca 
de Roma que le era posible, y desde allí vigilaba y con-
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ducia el movimiento. Sin embarg-o, los triumviros no 
pudieron conseguir su fin, sino muy imperfectamente. 
Los cónsules nombrados para el año 699, fueron efecti
vamente Pompejo y Craso, conforme se habia estipula
do en Luca; la oposición vió derrotado á Lucio Domicio 
Ahenobarbo, su único candidato y que luchó hasta el 
fin: mas para triunfar, habia sido necesario usar p ú 
blicamente de la violencia; y, entre otros graves excesos, 
fué herido Catón. En las siguientes elecciones consula
res (para el año 700), triunfó Domicio, á pesar de todos 
los ardides de los Triumviros, y Catón fué elegido pre
tor, mientras que en el año anterior habia sido despoja
do de su derecho por Vatinio, cliente de César, con gran 
descontento de la masa de los ciudadanos. En las elec
ciones para el año 701, demostró la oposición respecto 
de los candidatos de César y de Pompeyo corrupciones 
tan escandalosas, que los Triumviros, sobre quieues re
cala el escándalo, abandonaron al fin á sus hechuras* 
Estas derrotas repetidas y sensibles en los camicios elec
torales, podían explicarse en parte por el fraccionamien
to de un mecanismo descompuesto, por los azares posi
bles de prever del movimiento electoral, por los trabajos 
y las conquistas de la oposición en las clases medias, y 
por el jueg,o de intereses privados que venían á cobrar 
en sentidos diversos, y muchas veces contra los intereses 
de partido. Encuéntrase, sin embarg-o, en otra parte su 
causa principal. Las elecciones estaban en esta época en 
poder de los diversos clubs en que se agrupaba la aris
tocracia: en éstos disponía la corrupción, org-anizada en 
sistema, de recursos inmensos y de todo un ejército co
locado en línea de batalla. Así pues, esta aristocracia, 
que tenia en el Senado su representación legal, podía 
triunfar todavía en las elecciones: pero mientras que en 
el Senado cedía disimulnndo su despecho, en las luchas 



Í40 

electorales obraba y votaba en secreto, y hacia frente á 
los Triumviros en ios dias en que se daban las cuentas. 
Aun prescindiendo de las elecciones para el año 700, 
las leyes contra las cábalas de los clubistas, leyes que 
Craso hizo confirmar por el pueblo durante su consula
do en 699 {Lex licenia; de Sodalitiis), muestran muy 
á las claras cuánto pesaba aúu la influencia del partido 
noble. 

La oposición en los tribunales.—No eran menores las 
dificultades que suscitaban á los Triumviros los tribuna
les jurados. En la forma en que entónces estaban orga
nizadas, tenia en ellos la preponderancia la clase media 
al lado de la nobleza senatorial. En el año 699, elevó 
una nueva ley, votada á propuesta de Pompeyo, á una 
tasa muy alta el censo para jurado. La cosa es digna 
de tenerse en cuenta. En efecto, el espíritu de oposición 
se concentraba en la clase medía; y en los tribunales, lo 
mismo que en todas partes, se mostraba la alta banca 
mucho más flexible. No obstante, el partido 'republica
no tenia aún puesto allá su pié; y no osando atacar la 
persona misma de los jefes, perseguía á sus principales 
agentes con sus infatigables acusacionds políticas. Esta 
guerra de procesos era tanto más viva, cuanto que, se
gún la costumbre antigua, se verificaba la acusación 
por los senadores jóvenes. Estos tenían naturalmente más 
pasión republicana, talento más vigoroso y audacia más 
agresiva que los hombres de edad madura de su casta. 
Sin embargo, no eran del todo libres los tribunales, y 
en cuanto los Triumviros fruncían el entrecejo, no osaba 
nadie desobedecer. El adversario contra quien la oposi
ción se mostraba más encarnizada era contra Vatinio. 
Su ódio furioso era casi proverbial hácia este familiar 
de César que, á pesar de ser el más insignificante de 
todos, era no obstante el más temerario: pero habló el 
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Señor y se paralizaron todos los procesos que se le ha
bían formado. Más cuando la acusación tenia por órga
nos á Cayo Licinio Calvo ó á Cayo Asinio Folión, ar
mados coa la espada de su poderosa dialéctica y con el 
latido de su ironía, no dejaba de tocar á la meta, aún 
cuando no se triunfase: por último, el partido pudo con
seguir algunos triunfos, pero los que sucumbieron eran, 
en su mayor parte, oscuros subalternos: sin embargo, 
un dia se atacó á uno de los más poderosos y por ende 
de los más odiados satélites de Pompeyo. Me refiero al 
consular Gabinio, La aristocracia veia en éste un ene
migo irreconciliable, y no le perdonaba su ley sobre el 
mando de la expedición contra los piratas, ni su falta 
de miramientos para el Senado durante su pro-consula
do de Siria (véase el cap. IV), También le teuian ganas 
los rentistas, porque en Siria habia osado defender los 
intereses de los provincianos: y, por último, guardábale 
también rencor Craso por su lentitud en entregarle su 
provincia. Contra tantos enemigos no le quedaba más 
apoyo que Pompeyo; y éste tenia muchas razones para 
defender á toda costa al más capáz, al más atrevido y 
fiel de sus lugar-tenientes, Pero en esta ocasión, lo mis
mo que en todas, no sabia servirse de su poder y patroci
nar á sus clientes, como César patrocinaba á los suyos. 
Los jueces declararon á Gabinio culpable de concusión, 
y le condenaron al destierro (á fines del año 700). Así 
pues, en las elecciones y en los tribunales de justicia, 
eran muchas veces derrotados los Triumviros. Los ele
mentos influyentes escapaban á la corrupción y al mie
do mejor que los órganos directos del gobierno y de la 
administración. En las elecciones, sobre todo, tenian que 
habérselas los triumviros con la constante resistencia 
de una oligarquía exclusiva, concentrada en sus cama
rillas de las que no era fácil apoderarse por más que se 



442 

les hubiera arrojado del poder, que era, en fin, tanto más 
difícilde quebrantar, cuanto obraba de un modo más ocul
to. En los tribunales del jurado principalmente, tenían 
que habérselas con la malevolencia de las clases medias 
contra el nuevo régimen monárquico, ódio que traia 
consig-o mil dificultades, y que no les era posible des
truir. De aquí esa serie de derrotas sufridas en ámbos 
terrenos; pero, lo repito, las victorias electorales de la 
oposición solo tenían la importancia de demostraciones, 
pues los Triumviros tenian y aplicaban medios para anu
lar á todo funcionario que no les agradase. Los veredic
tos hostiles les asestaban, por el contrario, grolpes sensi
bles quitándoles sus más útiles auxiliares. En resúmen, 
no podian, ni desembarazarse de las elecciones y de los 
jurados, ni dominados suficientemente; y, por oprimida 
que estuviese, todavía se sostenía en su campo la opo
sición. 

La oposición en, la literatura.—Tenía otro refugio de 
donde había que renunciar á desalojarla, y en el que se 
defendía con tanto más ardor cuánto que habia sido ya 
completamente arrojada de sus diversas posiciones pura
mente políticas. Me refiero á la literatura. Ya las ma
nifestaciones ante los pretorios habían comenzado á ser, 
en realidad y ante todo, literaria; y los discursos de los 
abog'ados se publicaban y circulaban en hoja? sueltas, 
y trataban de los acontecimientos del día. Más [rápidos 
y acerados dardos lanzados por los poetas. La juventud 
ilustrada de la alta aristocracia, y, quizá con más ener
gía que ésta, los jóvenes literatos pertenecientes á la cla
se media de las ciudades del interior, todos á porfía, y 
con éxito, hacían una ruda g-uerra de sátiras y de epi
gramas. En primera fila combatían juntos CayoLicinio 
Calvo, noble é hijo de senador (de 672 á 706), temido 
por sus discursos, sus sátiras y sus agudos versos, y 
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otros dos ciudadanos de Cremona y de Verona, Marco 
Furio Viódculo y Quinto Valerio Gatulo, cuyos epigra
mas mordaces y elefantes corriau por toda Italia rápi
dos como las flechas. En suma, toda obra literaria re
vestía en estos años UQ marcado sello de oposición. 

La cólera y el desprecio se dan en ellos la mano con
tra el «Gran César, imperator único; contra el amable 
suegro y el amable yerno, que arruinan al universo por 
dar á sus innobles favoritos una ocasión de recorrer las 
calles de Roma adornados con los despojos del Celta de 
cabellos largos, de preparar festines y darse ana vida de 
príncipes con el botin traído de las lejanas islas de Occi
dente, ó para convertirse en rivalds de amor, derraman
do el oro á manos llenas, robando así sus amantes á los 
honrados jóvenes de Roma.» En las poesías de Catulo y 
en los demás restos de la literatura de aquel tiempo, se 
halla el primer acento de estos ódios vigorosos, perso
nales y políticos; nótase en ellos la agonía de la pasión 
republicana, deleitándose, hasta en sus últimos furores, 
en la desesperación que se desborda, y hablando toda
vía, más ó menos poderosamente, el lenguaje de los 
Aristófanes y de los Demóstenes. Al menos, el más inte
ligente de los Triumviros reaonocia que, áun cuando no 
fuera despreciable la oposición de los literatos, no habia 
que pensar en destruirla por la fuerza, y prefirió, en 
cuanto estaba á su alcance, intentar atraerse los princi
pales. Cicerón era el primero que debia á su renombre 
la mayor parte de las benévolas atenciones que César le 
prodigaba. En otra ocasión, aprovechando la amistad 
que le unía al padre de Catulo, no desdeñó el pro-cónsul 
de las Gallas recurrir á su mediación, para hacer las pa
ces con el hijo: vióse, pues, al poderoso imperator, que, 
olvidando los sarcasmos y las injurias directas, colmaba 
al jóven poeta de las más pomposas distinciones. Espí-
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ritu original, si los hubo, quiso seguir hasta en su pro
pio terreno á los literatos sus enemigos, y publicó, á t í 
tulo de defensa indirecta contra sus multiplicados ata
ques, el relato detallado de la guerra de las Gallas, afec
tando uua simpática sencillez en la forma, y exponiendo 
á la consideración de todos, los motivos necesarios y la 
legalidad constitucional de sus operaciones militares; 
pero hágase ó inténtese lo que quiera, la libertad, y sólo 
ella, es la que forma los poetas y sus brillantes creacio
nes: sólo la libertad es la que inflama las imaginaciones 
vivas y ricas: ella es, en fin, la que anima con su último 
soplo de vida las pobres caricaturas de los libelistas. 
Por consiguiente, todos los elementos literarios y todas 
las inspiraciones, eran y parmanecian anti-monárquicas; 
y si bien fué dado á César ensayarse, sin fracasar, en el 
cerrado campo de las letras, es porque también tenia 
ante sus ojos el sueño grandioso de una sociedad libre, 
ese sueño cuyo cumplimiento no podia confiar á sus 
adversarios ni á sus partidarios. Resumamos. En el do
minio de las letras, eran los republicanos dueños tan ab
solutos como los Triumviros en la política práctica y cor
riente (l). 

Decidense nuevas medidas excepcionales.—Era, sin 

(1) L a c o m p o s i c i ó n que sigue (la 29 de su recopi lación) es de 
Catulo, que deb ió escribirla hácia el año 699 al 100, d e s p u é s de 
la e x p e d i c i ó n de César á Bretaña, y ántes de la muerte de Ju l ia . 

Quis hoc potest videre, quis potest pati 
Nisi i m p u d i c u í , el vorax. et aleo, 
Mamurram habere quod c ó m a l a Gal lia 
Habebat uncti, et ultima Britania? 
Cinoede Romule, etc. 

Mamurra, de Formies, favorito de César, fué durante algua 
ietnpo uno de sus oficiales en el ejército de las Galias. (El jefe de 

J os ingenieros —Prefutus fabrum). 
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embargo, necesario emplear el rigor contra esta oposi
ción, que, por más que fuese impotente, era, sin embar
go, atrevida y molesta. La condenación de Gabinio dió 
la señal, según parece. Los Triiimviros convinieron en 
constituir una dictadura temporal, que les permitiese 
toda clase de medidas colectivas contra las elecciones y 
los tribunales. Como Pompeyo tenia entónces la alta 
inspección de los asuntos de Roma y de Italia, corres
pondíale, por consiguiente, la ejecución del plan pro
yectado, y lo puso por obra con su lentitud indecisa é 
inactiva y con su chocante mutismo, por más que tu
viese intención y poder para dictar la ley. Ya á fines del 
año 700 se habia aludido por otros en el Senado á la 
próxima dictadura. ¿No tenian los triumviros pretexto 
especioso que oponer? ¿Xo estaba la capital llena de clubs 
y de banderías que pesaban sobre las elecciones y los 
jurados por la corrupción y la más deplorable violencia, 
y que tenian organizado un motin permanente? Tales 
excesos parecían justificar las medidas excepcionales de 
los coaligados. Mas, por otra parte, mientras que el fu
turo dictador rehusaba, en apariencia, una expresa peti
ción de poderes, la servil mayoría rehusaba también ofre
cérsela. Llegó la agitación sin ejemplo de las elecciones 
consulares para el añoVOl, y cometiéronse en ellas los más 
tristes excesos. Retrasada durante todo un año de lo que 
marcaba el término legal, no pudo verificarse la vota
ción hasta Julio de 701, después de siete meses de inter
regno. Pompeyo tenia al fin la tan deseada ocasión de 
pronunciarse, en el seno de la Curia, sobre la oportuni
dad de la dictadura, único medio de cortar el nudo, ya 
que no podía desatarse: tampoco ahora dejó escapar la 
palabra decisiva. Quizá se hubiera callado todavía por 
mucho tiempo si, en las elecciones consulares para el 
año 702, no hubieran tenido los candidatos triumvirales, 
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Quinto Mételo Fscipion y PuMio Piando Hipseo, ámbos 
sus parientes y completamente adictos, la concurrencia 
de Tito Anio Milon, uno de los más ardientes agitadores 
de la oposición. Milon estaba dotado de valor físico y era 
bastante listo para urdir una intriga, y lo era aún más 
para contraer deudas. Audaz por naturaleza y por edu
cación, se habia conquistado un nombre entre los caba
lleros de industria de la política del día. Después de Clo-
dio, era el hombre más reputado del oficio, y había eatre 
ellos, por consiguiente, una rivalidad y un ódio á muer
te. Habiendo comprado los Triumviros á este Aquiles 
callejero hacia el papel de ultra-demócrata, aunque con 
permiso expreso. El Rector del otro campo se convirtió 
inmediatamente en el campeón de la aristocracia. 

AsesiJiato de Clodio. Anarquía. Pompeyo dictador.— 
La oposición republicana actual estaba dispuesta á 
aliarse con el mismo Catilina, si resucitara y se dirigie
ra á ella. Proclamó, pues, á Milon por su héroe en todos 
los alborotos del Forum; y en realidad, los pocos éxitos 
conseguidos en el campo de batalla, solo los debió á 
Milon y á su banda de gladiadores sábiamente organi
zados. Entónces fué cuando Catón y los suyos pusieron 
manos á la obra proponiendo la candidatura de este 
hombre: el mismo Cicerón no podía menos de hablar en 
pró del contrario dS su enemigo, en pró de aquél que 
ha tomado su defensa durante muchos años. Como, por 
otra parte, para asegurar su elección no perdonaba 
Milon el oro ni las fechorías, parecía asegurado su triun
fo. Su nombramiento no hubiera sido solamente una 
derrota nueva y sensible, sino también un grave peligro 
para los Triumviros. ¿Cómo habia de creerse que el astu
to y atrevido partidario, una vez promovido á cónsul, 
habia de dejarse fácilmente anular, á la manera que 
Domicio y otros personajes de la oposición honrada? 
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Sucedió, entre tanto, que Aquiles y Héctor se encon
traron por casualidad fuera de la ciudad, en la vía 
Apia: empeñóse la batalla entre sus bandas;y herido Clo-
dio de un sablazo en la espalda, se refug-ió en una casa 
vecina. Todo esto se verificó sin la órden de Milon; 
pero habiendo llegado las cosas á |este punto y estalla
do la tormenta, le pareció de más provecho y menos pe
ligroso consumar el crimen que perpetrarlo á medias. 
Expidió, pues, sus greníes que sacaron á Clodio fuera de 
la casa y le asesinaron (13 de Enero del año 702). Inme
diatamente los demás agitadores del partido, los tribu
nos del pueblo Tito Mmiacio Planeo, QuÍ7Uo Pompeyo 
Rufo y Cayo ¡Salustio C r ^ r ) aprovecharon la excelente 
ocasión que se les ofrecía, y quisieron rechazar, en pro
vecho de sus patronos la candidatura hostil de Milon, y 
elevar, por fin, á Pompeyo á la dictadura. El pueblo 
bajo, esclavos y emancipados, habiendo perdido á Clo
dio, perdieron en él un protector y un enmneipador fu
turo. Nada más fácil que suscitar el motin que se nece
sitaba. Expúsose solemnemente en la tribuna de las 
arengas el cadáver ensangrentado; pronunciáronse ve
hementes discursos de circunstancias, y se verificó in
mediatamente la explosión. Eligióse la misma Curia, la 
cindadela de la pérfida aristocracia, para pira del sal
vador del pueblo: la muchedumbre condujo allí el ca
dáver y prendió fuego al edificio. 

Después corrieion las masas hácia la casa de Milon y 
la sitiaron; pero los habitantes rechazaron á flechazos á 
los sitiadores. Dirigiéronse desde allí á casa de Pompe
yo y de los candidatos amigos, saludando al uno dictador, 
y cónsules ¿ los otros; y por último, á casa del inter rey 
Marco Lepitlo, á quien pertenecía la dirección de las 
elecciones. Y como según los términos de la ley se negó 
éste á volver á abrirlas en aquel momento, que es lo 
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que exig-ia la muchedumbre, lo tuvo ésta sitiado duran
te cinco dias. Los autores del escándalo hablan traspa
sado su objeto. Sea como quiera, decidiéndose al fin su 
señor y maestro aprovechó el féliz accidente del asesi
nato de Clodio, no solo para rechazar á Milon, sino 
también para hacerse dictador: sin embarco, no qneria 
tener su título de una banda de amotinados, y necesita
ba la desig-nacion del Senado. Reunió tropas con el pre
texto de contener la anarquía que se habia hecho om
nipotente é intolerable en Roma. Ordenó ahora, siendo 
así que ántes pedia, y el Senado cedió inmediatamente. 
Sólo á propuesta de Catón y de Bíbulo se recurrió á un 
subterfugio; y el 25 del mes intercalar (que correspondía 
á este año de 702) el pro-cónsul Pompeyo, conservando 
sus demás cargos, fué nombrado no dictador, sino «cón
sul sin colega». Subterfugio miserable que daba otro 
nombre á la cosa á costa de una doble y esencial con
tradicción (1). Empero se habia retrocedido ante la de
nominación usnal, la cual decía cuanto podía decir. De 
este mismo modo, en tiempos anteriores, se había visto á 
la nobleza espirante no conceder á los plebeyos más que 
el pndtr consular, en vez de abrirles el consulado. 

Cambios en el orden de las magistraturas }gf en los 
jurados.—'ünñ. vez en posesión legal del poder supremo, 
puso Pompejo manos á la obra y obró con vigor contra 
el partido republicano que dominaba en los clubs y en 
los jurados. Reforzó la disciplina electoral en dos oca
siones, por una ley especial y por otra contra la candi
datura, teniendo ésta efecto retroactivo respecto de 
todas las infracciones cometidas desde el año 684, agra-

(<) Cónsul y colega son s i n ó n i m o s (t. II, p. 4 2): ser á la vez 
p r o - c ó n s u l y c ó n s u l equivale á ser c ó n s u l y cónsul suplente áun 
mi^mo tiempo. 
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bando las penas anteriores. Con arreglo á una medida aún 
más importante, se determinó que las provincias, ese 
departamento que era la más extensa y remuneratoria 
de las funciones públicas, no se darán en adelante á les 
cónsules y á los pretores á la inmediata terminación de 
sus carg-os, sino después de un intérvalo de cinco años. 
No hay que decir que la nueva organización no se pon
drá en vig-or hasta dentro de cuatro años; y que hasta 
entónces se proveerán todos los gobiernos por senado-
consultos . Poníase todo en manos del hombre y de la 
facción á quien obedecía el Senado mismo. Las comisio
nes de los jueces jurados continuaron siendo lo que eran, 
dictando sin embargo, ciertas restricciones al derecho 
de acusación, y, lo que era quizá más grave, no se dejó 
ya libre campo á la palabra en los tribunales de justi
cia: el número de abogados en cada causa y el tiempo 
que podian durar sus discursos estaban limitados por un 
máximum fijo, Habia insensiblemente prevalecido el uso 
de traer en apoyo del acusado, á falta de testigos sobre 
el hecho, otros que lo fuesen acerca de su buen nombre 
[laudatores): suprimióse; pues, esta malapráctica.y el Se
nado, obediente siempre, decretó en seguida á una señal 
de Pompeyo, que la pátria habia estado en peligro por 
el drama sangriento de la via Apia; y por una ley ex
traordinaria se instituyó una comisión especial con el 
fin de proceder contra todos los crímenes referentes 4 
este asunto: los miembros de esta comisión debían ser 
nombrados por Pompeyo. Intentóse por ultimo, dar una 
seria eficacia á la censura y purgar de ana porción de 
gentes indignas el cuerpo de los ciudadanos, abandona
do hoy al desórden y á la corrupción. 

Todas estas medidas eran votadas bajo la presión del 
sable. Una vez que declaró el¡Senado que la pátria esta
ba en peligro, llamó Pompeyo á las armas á todos los 

TOMO VII. 29 
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contingentes itálicos y les hizo prestar juramento de un 
homenaje absoluto, amenazando emplear la fuerza al 
primer movimiento que intentara la oposición. Durante, 
el proceso contra los asesinos de Clodlo, Ueg-ó hasta 
apostar soldados, cosa inaudita é insólita, en derredor 
de los tribunales de los jueces. 

Sumisión de ¿os republicanos.—No encontrándose 
entre los serviles de la mayoría senatorial ninguno que 
se sintiese con valor ó autoridad suficiente para osar 
presentarse candidato á un cargo semejante, abortó la. 
resurrección de la censura. Los jueces jurados condena
ron á Milon (8 de Abril del año 702); y no produjo resul
tado la tentativa de candidatura consular de Catón para 
el año 703. La reforma del procedimiento dió á la oposi
ción del folleto y del discurso un golpe de que no pudo 
levantarse más: expulsada" la hasta entócces temible 
elocuencia judicial del dominio de la política, revistió á 
su vez el arnés monárquico. Sin embargo, no había ce
sado el espíritu de oposición de vivir en los corazones 
de la gran mayoría de los ciudadanos, ni de manifestar
se en las cosas de la vida pública: para esto, no bastaban 
las medidas restrictivas en las elecciones, en la justicia 
y en la literatura, sino que hubiera sido necesario ani
quilarlo todo. Digámoslo de una vez: dada la nueva si
tuación, halló todavía Pompeyo, á fuerza de torpeza y 
do falta de buen sentido, el medio de proporcionar á los 
republicanos, siendo él dictador, muchos triunfos que 
debieron llegarle á lo vivo. Naturalmente que, cuando, 
con objeto de fortificar su dominación, dictaban los re
gentes medidas de fuerza con tendencia aristocrática, 
no omitían nunca la coletilla oficial del órden y de la 
paz pública. Según ellos, todo ciudadano estaba intere
sado y debía auxiliarles sino quería fomentar la anar
quía. Pero Pompeyo fué demasiado lejos en la repre-
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sentacion de una ficción tan trasparente. Ai formar la 
comisión especial que debia emitir su informe contra el 
motin último, en iug-ar de hechar mano de hombres que 
fuesen en su mano instrumentos seguros, eligió los más 
ilustres personajes de todos los partidos, y á Catón el 
primero: aplicóse con todo el peso de su influencia á 
mantener el órden material en el pretorio, haciendo in> 
posibles en adelante, así á sus amigos como á sus ad
versarios, las escenas tumultuosas, ordinario apéndice 
de la justicia de estos tiempos. A esta imparcialidad 
afectada respondieron inmediatamente las materias j u 
diciales. Sí los jueces no osaron absolver á Milon, lo 
hicieron en cambio respecto de la mayor parte de los 
acusados de la facción republicana, siendo al mismo 
tiempo seg-ura la condenación de todo el que en aquél 
motin habia estado de parte de Clodio, ó lo que es lo 
mismo, de parte de los Triumviros. Entre las víctimas 
habia gran número de familiares de César y del mismo 
Pompeyo, su propio candidato al consulado Hipseo, y 
los tribunos del pueblo. Planeo y Rufo, que se habían 
puesto por él á la cabeza del motín. Queriendo el dicta
dor aparecer siempre imparcial, no impidió su condena
ción. Primera falta bajo el punto de vista de su interés. 
Cometió además una seg-unda, ya fuese que violase per
sonalmente y sin necesidad, en favor de sus amig-os las 
leyes que él mismo habia promulgado la víspera (vióse-
le asistir al proceso de Planeo, como testigo de su bue
na conducta ¿andator), ya que cubriendo con su protec
ción á ciertos acosados muy cercanos á él (á Mételo Scí-
pion) por ejemplo, los salvó del veredicto de los jueces. 
Quería, como siempre, á la vez las cosas más contrarias, 
intentando cumplir los deberes del gobernante que no 
tiene más que un peso y una medida para todos, y con
tinuar siendo el jefe de un partido; así es que no consi-
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guió ni una cosa ni otra. Mientras que la opinión con
tinuaba viendo «n él, y con razón, un déspota, para sus 
adherentes, no era más que un capitán que no sabe ni 
quiere proteger á sus soldados. 

La oposición se movia pues todavía, y gracias prin
cipalmente á las faltas de Pompeyo, consegruía alguna 
que otra victoria que le daba valor. Mas no por esto ha
bían dejado los Triumviros de conseguir casi por com
pleto el fin que se hablan propuesto al erigir la dicta
dura: hablan cogido las riendas más cortas, y el partido 
republicano humillado cedia el puesto á la aristocracia,.y 
el pueblo comenzaba á acostumbrarse á ello. Un día que 
Pompeyo se levantó después de una grave enfermedad, 
se celebró su alivio en toda Italia con fiestas y regoci
jos obligados, como se hace en tales ocasiones en todos 
los pueblos regidos por instituciones monárquicas. Los 
regentes se mostraban satisfechos; y al llegar el 1/ de 
Agosto del año 702, resignó Pompeyo la dictadura y 
compartió el poder consular con Mételo Escipion, su 
cliente. 
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tadura de Pompeyo, 142.—Pompeyo se bate en retirada, 143. 
— E l Senado, los caballeros y los populares, 145.—Sucesos de 
Oriente. Su eco en Roma, 14?.—Vuelve á entrar Pompeyo en 
esceaa, 147.—Caida del poder senatorial. Nuevo ascendente 
de Pompeyo, 148.—Pompeyo y la ley Gabinia, 151.—Los par
tidos en frente de la ley Gabinia, 15!.-—Votación de la ley, 
i l í t . — T r i u n f o s de Pompeyo en Oriente, 155.—Ley Manilia, 
R e v o l u c i ó n democrát i ca y militar, 158. 
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CAPÍTULO IV.—Pompeyo en Oriente 

Destrucc ión de los piratas por Pompeyo, 141.—Cuestión entre 
Pompeyo y Mételo en Greta, -164.—Pompeyo se pone al frente 
de la exped ic ión contra Mitrídates, IGS.—Preparativos milita
res de Pompe yo. Alianza con los Partos. Discordia entre Tí-
granes y Mitrídates, <67.—Pompeyo y Lúcido, 469.—Marcha 
sobre el Ponto. Retirada de Mitrídates. Batalla de Nicopolis, 
169.—Tígranes se vuelve contra Mitrídates. Mitrídates en el 
Fasis. Pompeyo en Artaxata. Paz con Tigranes, M \ . — L o s 
pueblos del Gaucaso. Los Ibero.,. Los Albanios. Victoria de 
Pompeyo sobre éstos , 174.—'Pompeyo en la Golquida. Nuevos 
combates con los Albanios, 176.—Mitrídates en Panticapea. 
Los ú l t imos armamentos. Insurrecc ión contra Mitrídates. Su 
muerte, 179.—Pompeyo en Siria. Asuntos de este país . Los 
pr ínc ipes árabes . Los Beduinos de cabal ler ía , 183.—Los J u 
díos . Los Fariseos, 185.—Los Sedúceos . Los Navateos, 187.— 
Las ciudades sirias, 189.—Ultimos Se léuc idas , 1 9 0 . — A n e x i ó n 
de la Siria. Paci í icacion militar de esta región, 190.—Derrota 
de los jefes de bandidos. Negociaciones y combates con los 
Judíos , 192.'—Nueva s i tuación de Roma en Oriente. Guerra 
contra los Navateos. 194. Lucha con los Partos, 196.—Organi
zación de las provincias, 199.—Reyes vasallos de Capadocia, 
de Gomagena, 200.—GaÚa, 200.—Príncipes y s eñores . Pr ínc i 
pes-sacerdotes, 201.—Las ciudades. Favorécese el progreso de 
las ciudades libres, 202.—Resultados generales, 206.—Oriente 
d e s p u é s de la partida de Pompeyo, 212.—Egipto. Incorpora
c ión de Chipre, 213.—Tolomeo es reconocido en Egipto, arro
jado d e s p u é s por sus subditos y restablecido por Gabinio. 
Guarnición romana en Alejandría, 215. 

CAPÍTULO V.—Conflicto de los partidos durante la ausencia 
de Pompeyo. 

Derrota de la aristocracia. Calón, página 218.—Agitación de
mocrát ica , 221.—Países traspadados, 223.—Los emancipados, 
¡24,—Proceso contra Rabirio, 224.—Ataques contra las per
sonas, 225.—Rehabilitación de Saturnino y Mario, 227,—In
significancia de los resultados, 227.—Colisión próx ima entre 
los demócratas y Pompeyo. Proyecto de establecimiento de 
una" dictadura militar democrát ica , 228.—Alianza de los de
mócratas con los anarquistas. Gatilina, 230.—Fracaso del pr i 
mer complot, 232.—Vuelve á comenzar la conspiración, 235. 

Elección de los c ó n s u l e s . Es elegido Cicerón en lugar de Ga
tilina, 237.—Nuevos proyectos de los conjurados. Moción agra
ria de Servilio Rulo, 239 ,—Anárquicos en Etrur ia , 242.—Nue-
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vo fracaso de la candidatura de Catilina, 243.—Estalla la i n 
surrecc ión en Etruria . Medidas represivas. Los conjurados en 
Roma. Calilina en Etruria , 243.—Pruebas obtenidas y arresto 
de los principales conjurados, 247.—^Deliberaciones en el Se
nado. Ejecución de los partidarios de Catilina, 2 4 9 .—E s venci
da la insurrecc ión en Etruria , 252.—Graso y César. Su posi
c ión respecto de los anarquistas, 254.—Completo abatimiento 
del partido democrát i co , 258. 

CAPITVLO VI.—Regreso de Pompeyo. Coalición de los pre
tendientes. 

Fompeyo en Oriente, 261.—Los adversarios del futuro monarca, 
página 265.—Misión del Nepote en Roma, 264.—Fompeyo fren
te á l o s partidos, 265.—Ruptura de Pompeyo y de la aristocra-
cio, 266.—Regreso de Pompeyo, 268.—Nueva anulac ión de 
Pompeyo, 270.—Elevación de César, 275.—Cé^ar cónsul , 278. 
— L e y agraria de César, 278.—La aristocracia, 279.—Votación 
de la ley agraria. Resistencia pasiva de los aristócratas. E s 
nombrado César pro-cónsul en las dos Gallas, 280.—Medidas 
de seguridad tomadas por los coaligados, 283.—Situación de la 
aristocracia. Retraimiento de Catón y de Cicerón, 285. 

CAPITULO VIL—Conquista del Occidente. Guerras de las Galias, 

E l Occidente romanizado.—Importancia bistórica de las expedi
ciones de César, página 290.—César en España, 294.—El pa í s 
de los Celtas, 295.—La provincia romana. Insurrecciones y 
güeras , 205.—Las fronteras de la provincia. Relaciones con 
Roma. Principio de la civi l ización romana en la Galia, 295.— 
L a Galla independiente, 299.—Población. 300.—Agricultura y 
Cria de ganados, 801.—Las ciudades 303.—Comercio. Indus
tria. Las Minas, 305 .—El arte y la ciencia, 307.—Estado pol í t i 
co. L a tribu. Progreso de la cabal ler ía . Decadencia de la ant i 
gua const i tución de las tribus. Supres ión de la monarqu ía , 307.. 
—Tendencias hácia la unidad nacional, 311.—Union religiosa 
Los Druidas, 312.—Falta de central ización polít ica. Liga de las 
tribus. Liga belga. Las tribus mar í t imas . Ligas de la Galia cen
tral . Su carácter, 314.—Sistema militar, 316.—La infantería, 
317.—Resumen del cuadro de la civi l ización de los Galos, 318. 
—Relaciones exteriores. Celtas é Iberos, 319.—Celtas y Roma
nos, 320.—Galos y Germanos. Los Celtas pierden la orilla de
recha del Rhin. Tribus germánicas de la orilla izquierda, 321. 
—Pol í t ica de los Romanos respecto de la invas ión germánica . 
Ariovisto en el Rbin medio. Establecimiento de los Romanos, 
324.—Ariovisto funda un reino germánico en la Galia, 327.— 
Los Germanos en el Rhin inferior. Idem en el Rhin superior. 
Preparativos de una invas ión he lvét ica en la Galia, 328 .—César 
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en la GaHa. Su ejército, 329.—César rechaza á los Helvecios, 
330.—Los Helvecios en laGal ia . Guerra con los Helvecios, 332. 
—Batalla de Bibracta. Los Helvecios enviados de nuevo á su 
paite, 335. —Cé.sar y Ario visto. Negociaciones, 336.—César ata
ca á Ariovislo, 337.—Derrota de Ario visto, 3 3 9 .—L a emigra
c ión germánica de la orilla izquierda, 340.—La frontera del 
Rhio, 34*.—Conquista de la Galia, 341.—Campaña contra los 
Belgas. Combates sobre el Aisne. Sumis ión de las tribus occi
dentales, 342.—Batalla en el pa ís de los Nervianos, 344.—Su
mis ión de los Belgas, 346.—Expediciones contra las tribus de 
las costas. Guerra véne ta . Batalla naval, 3 4 7 .—S u m i s i ó n de las 
tribus mar í t imas , 349.—Expediciones contra los Morinos y los 
Menapianos, 350.—Comunicaciones con Italia por el Yalais y 
con España por la Aquitania, 351.—Nuevas incursiones ger
m á n i c a s sobre el Rhin . César en la orilla derecha de este rio, 
3 3 2 ,—E x p e d i c i ó n á la isla de Bretaña, 335.—Casivelaum, 357. 
Conspiración patriótica en las Gallas, 359.—La insurrecc ión , 
3 6 0 .—E s á su vez atacado Quinto Cicerón, 3i)4.—César contie
ne y domina la insurrecc ión , 365.—Toma César venganza de 
los Eburones, 367.—Segunda insurrecion. Los Carnutos. Los 
Arvernos. Vercingetorix, 369 .—Propagac ión de la insurrecc ión . 
Aparición de César. Plan militar de los insurrectos, 371.—Ter
reno de la guerra. César delante de Avaricum. Toma de esta 
ciudad. César divide su ejército, 373.—Labieno delante de L u -
tecia, 376.—César delante de Gergovia, 377 .—Plan de César. 
Union de és te y de Labieno. Batalla de Lutecia, 381.—Comba
le de cabal ler ía . Sitio de Atesia. Llegada del ejército auxiliar, 
383.—Combates en derredor de Alesia. Capitulación. Suplicio 
de Vercingetorix, 385.—Ultimos combates. Lucha en el pa í s 
de los Bilurigos, de los Carnutos y los Bellovacos, 387.—Com
bates en el Loira, 389.—Sitio de Uxelodunum, 3 9 0 .—S u m i s i ó n 
de la Galia, 3 9 1 .—S u organización. Los impuestos, 3 9 2 .—C o n 
sérvase la organización interior, 3 9 3 .—F i n de la nacionalidad 
de los Galos, 395.—Principios de su romanizac ión , 3 9 8 .—L a s 
regiones Danuvianas, 400.—Los pueblos Alpestres, 4 0 1 .— I l i -
r ia , 401.—Macedonia, 4 9 2 .—E l nuevo reino de los Dacios, 403. 

CAPITULO VIII.—Regencia de Pompeyo y de César. 

Pompeyo y César como regentes, 405.—Pompeyo y Roma. L a 
anarquía . Los anárquicos . Clodio, 407.—Indispónese Pompeyo 
con Clodio, 411.—Pompeyo frente al vencedor de Galias, 413. 
L a oposic ión republicana en el públ i co . Tentativa de los r e 
gentes para remediar ésto . E l Senado recobra su influencia, 
4<5. Pompeyo solicita un nuevo mando. L a cues t ión de los 
cereales. Expedic ión á Egipto, 420.—Tentativa de restauración 
aristocrática, 423.—Ataque contra las leyes Julias, 424.—Con
ferencias de los Triumviros en Lucca , 425.—Miras de César, 
417.—-Sumisión de la aristocracia, 429.—-Establecimieato del 
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nuevo r é g i m e n monárqu ico , 4 3 1 .—E l Senado ante la monar-
<fuía. Cicerón y la mayor ía , 434 .—Catón y la minor ía , 435.— 
Persiste la oposición en las eleciones, 4 3 ^ .—L a oposic ión en 
los tribunales, 4 4 0 .—L a oposic ión en la literatura, 442.—Deci-
dense nuevas medidas excepcionales, 444.—Asesinato de Clo-
dio. Anarquía . Pompeyo dictador, 446.—Cambios en el órden 
de las magistraturas y en los jurados, 448.—Sumisión de los 
republicanos, 480. 
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